Año VIX 


“Nada me faltará” 
(SaLmo 28; 1.) 


"Por ALFREDO JENKINS 


A juzgar por los hechos, el 
-lector casual diría: «¡Cómo se 
equivocó David! pues, ¿no fué 
perseguido cual una perdiz so- 
bre los montes, y, a pesar que 
llegó a ser rey, no sufrió muchas 
peripecias?» Además, ¿cómo po- 
demos aplicar estas palabras al 
pueblo de Dios en general? ¿No 
les faltó nada a los apóstoles? 
¿No fueron azotados, y encarce- 
lados? ¿No dice el mismo após- 
tol Pablo que sufrió hambre, y 
no era su vida un continuo su- 
rir?. ¿No dice la Escritura que 
los Creyentes son estimados co- 
mo ovejas de matadero, y no es 
la historia de la iglesia una com- 
: probación de eso? 

Todo esto es muy cierto; sin 
embargo, el Señor nunca ha fal- 
tado a su pueblo; y, si él pre- 
guntara a los creyentes de cual- 
quier época: «¿os faltó algo?» 
todos tendrian que responder 
na categórica: «Nada Señor». 
Pero, ¿cómo reconciliar estas co- 
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Sas tan aparentemente contradic- 


torias? 

1, Nuestra vida aquí es una 
educación, es un aprendizage. 
Dios, que nos está educando på- =; 
ra la eternidad, no nos ha pro-- 
metido dar todo lo que nuestro. 
caprichoso corazón pueda desear, 
ni puede darnos todo lo que pe- 
dimos, por sernos muchas veces 
perjudicial. (Sant. 4:3.) «Mi Dios 
suplirá todo lo que os falta», no 
según nuestro equivocado pare- 
cer, sino según su infalible sa- 
biduría. El sabía que un aguijón 
en la carne era necesario para 
Pablo. (2 Cor. 12: T.) El sabe 
que la paciencia nos es necesa- 
ría a todos. (Heb. 10: 36.) El sa- 
be que diversas tentaciones son 
necesarias, para mayor gloria yo» 
honra en la manifestación de Je- 
su-Cristo. (1 Pedro 1: 6, T.) 

La persecución y la prueba 


tienen su razón de ser, y no de- 


ben tomar a nadie por sorpresa. 
El Señor claramente ha avisado: 
«En el mundo tendréis apretura» 
(Juan 16: 33); y, «todos los que 
quieren vivir piamente en Cristo 
Jesús padecerán persecución» 


(9 Timo 5:12); esto nos es dado 


coimo parte de nuestros privile- 
` gios.“ (Filip. 1: 29.) 

Sin duda, las pruebas nos ha- 
cen falta, de otra manera el Se- 
ñor no las mandaría. ¡Pobre del 
alma que nunca las tiene! (Heb. 
12: 7, 8); dichosa aquella que 
tiene abundancia! (Sant. I: 2,) 
Por medio de la prueba el cå- . 
racter se amolda, el espíritu se 
templa, el siervo se prepara pa- 
ra el servicio de Dios. La prue-.. 
ba es precursora de ricos frutos 

a los que por ella son ejercita- 
dos. (Heb. 12: 11.) Job nunca 


sería el ejemplo de la paciencia . 


si no hubiera tenido sus gran- 
, des tribulaciones. (Rom. 5:3; Sant. 
5: 11.) José nunca hubiera Ile- 
gado a ser gobernador de Egipto 
+= y salvador de sus hermanos, si 
no hubiese sido vendidc, encar- 


celado y olvidado primero. Da- ` 


niel no. habría tenido la oportu- 
nidad de brillar en Babilonia si 
no le hubiesen llevado cautivo. 
“Y el Señor no' habría tenido sus 
glorias redentoras si no fuese 
“por la cruz... Aa 


9, En la naturaleza todas las E 


cosas están adaptadas a un anis 
biente según ‘su necesidad. El 
agua para el pez, el aire para 
-el pájaro, la tierra para el gusa- 


no, etc., y todos están contentos 


cón su suerte. Sólo al hombre ' 


le cabe la desdicha de codiciar 
lo que Dios le prohibe (Gén. 3), 
y de seguir una carrera de des- 
contentamiento, provocando los 


gemidos de toda la creación 
(Rom. 8: 22) por :su caida y su 


contínua aspiración ilegítima. Ási 
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es el mundo. Pero desgraciada- 


mente nosotros, los creyentes, 
no estamos libres de este mal. 
Cuán fácil es murmurar contra 
Dios y quejarnos de nuestra suer- 
te; cuán fácil es descontentarnos. 
«Oh, si yo fuese rico» —dice el 
hermano .pobre—«¡qué bien po- 
dtia hacerl». «Oh, si yo tuviese 
más»—dice el rico—«¡entonces 
lo «Qué no- haría yo» —dice 
un tercero—«si pudiera predicar 
como fulano!» El hecho es que 
todos tenemos todo lo que nos 
hace falta, seamos ricos o pobres, 
tengamos cinco talentos O unoj’ 
y, aunque sólo tuvieramos un 
bocado de pan y con qué cu- 
brirnos, sería más de lo que nie- 
recemos; por lo tanto, seamos. 
“contentos (1 Tim. 6: 8; Heb. 13: 
5), y aprovechemos la situación 
presente en vista del día cuando 
daremos cuenta, no de lo que 
hubiésemos hecho. si hubiéramos 


estado en las circunstancias de 
- otro, sino, de la manera cómo. > 
“nos. hemos portado en el am- . 
| : su sabi- 
: duría, nos ha colocado. gamos =: 
pues el encomiable. ejemplo de 
Pablo que dijo: «He aprendido 
- a contentarme con lo que tengo. 
Sé estar: humillado, y sé tener . 


-«biente donde Dios, en. $ 


abundancia: en todo y por todo 
“estoy enseñado, así para harfu- 


> (Filip. 4: 11-13.) Asi hallaremos 
que la piedad con contentamien- 


3.Cuán necesario esque no per- 


que os falta»; «Dios se provee- 


-viendó al Invisible. (Heb. 11:27.) 


ra como para hambre, asi para. 
tener abundancia como para pa- 
decer necesidad. Todo lo puedo : 
en Cristo que me fortalece».. 


to es grande granjeria. (1Tim.6: CONEA E 
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damos lá fe en Di E : 
E ios. Extraño es d à 
- 1 e Cristo apr 
como algunos eminentes siervos estas A a Sia 
` s que 


razón? El siervo de Di i 
aze os es irre- nos 5 
e : amó, porque, « 
Snor ment del mientras sas T o A 
y E) 
isión; el fracaso etc.,) obran juritamente para” be 


para obstruir la visión de Di 
ree ios... ne a hij : , 
«Mi Dio : i ijos de Di si” 
s pues, suplirá todo lo dudas al respecto a 
; la miseria e i 
rá de cordero para el holocausto»; echemos, de nuevo, una mirada 
pastor, nada me a : Y mirada 
falta > a la cruz para E 
deci a el. dente ela e aca es 
Eo e rie de las ` asegurad LADY 
dificultades y permanece como Quel dd 32) 
El el indigno e a eni Soon 
a 7 . ; ; samiento 
“muchas piehs N douno der Dion METAS T a 
mos, el año 1918 ha. engañe- de precio, permanece indiferen- 
A E a de traer te a nuestras necesidades? ¿No 
e, tal vez, más vive Cristo para interceder? Oh 


“o grande 3 ibles: or 
¿g s y más terribles; pero, lamiserableincredulidad de nues- 


no n ; z 
e de roles las esto mis- tros corazones! Atendamos a 1 
proporcionará nuevas lección de Cristo: reparemos los 


victorias, y ejercitad i iri 
vi | os, nos ser- lirios, Di s viste; nos 
: PARNE las gradas de la di- a 
‘o ficulta 
Menla para alcanzar las eleva- Y ¿no hará mucho más para nos- 
„tiana Cuando Alejande vida cris- Otros, sus hijos amados? ¿No 
tiana. ejandro el Gran- son contados los pelos de mies 


en las aves, Dios- las alimenta; 


de había f ! 
4 a Pene el mundo tra cabeza, y no se nos promet 
da quel entoriees, lloró air ni uno perecerá? No: sabe 
E o. había otros Dios que somos polvo; a 
mundo o e E que somos polvo? ¿No- 
s que pudiera conquistar! ha ayudado hasla maon Ea 
e 


ed a en el co- echemos fuera la sierva y su hi- 
sie que: los leom y encontraremos )0, €l producto de la carne, la 
© puedrán abrir a De la fosa no incredulidad y la duda, que 'en- 
- Marnos; los sus bocas para da-  Sendran servidumbre (Gál. 4), y 
Ci óllat serán igantes, como Go- demos lugar al. hijo de la pro- 
el ¡Seño det idos al suelo por mesa, al hombre según Dios, 

| ñor de David; las cárceles ¿ndemos en la libertad y la ae 


retumbarán con cánticos de tidumbre de 

y n cánticos de ala-  "dumbr elas promesa los, 

banza y la oración de fe; el pue- gue son: a) En Cristo a pi 
Po 3 


blo de Dios será fortificado, al- P) Por nosotros; c) a gloria de 


mas serán salvadas y la venida Dios. (2 Cor. 1: 20,) 


de Di ; 
e Dios han faltado en eso. ¿La vencer por medio de aquel que 


resulta de permitir que algú 

; ARN C gún alos i 

objeto cualquiera se interponga 8: r 
noslo, convie- 


Asuntos prácticos. 

Por GUALTERIO DRAKE 

El último punto que tratamos 
en el artículo anterior (noviem- 
bre de 1916) fué «El día de do- 
mingo, o sea, el día del Señor». 
Quisiera añadir un poco más so- 
bre este asunto. Mucho me ale- 
gré leer en EL SENDERO algo 
sobre la puntualidad. Es mucha 
lástima que haya creyentes en 
todas partes, que, cualquiera que 
sea la hora de reunión, persisten 
en llegar tarde, cosa que no se 
'atreverían a hacer en el negocio. 

Dice en San Lucas 22: 14, «Y 
como fué hora, sentóse (el Se- 
ñor Jesu-Cristo) a la mesa, y con 
él los apóstoles.» Hombres de 
negocios nos dicen que una de 
las necesidades indispensables 
para el buen éxito en la vida, 
es la puntualidad, y no la es me- 
nos en la vida espiritual. El que 
tarde llega al Señor en busca 
de salvación, pierde su alma, asi 
lo enseña la parábola de las diez 
virgenes. i , 3 

Hermanos, debe hacerse un 
esfuerzo para llegar sièmpre unos 
cinco minutos antes de la hora 
indicada para empezar las reu- 
niones, pues esta práctica con- 
tribuirá a templar nuestros espí- 
ritus y a los de los demás her- 
manos, y será una especial ayuda 


para aquellos que tienen respon- 


sabilidad en las reuniones. 
No perdemos de vista que, en 
ciertos casos, hay hermanos y 
hermanas que 1o pueden asistir 
a la reunión a horario. Á éstos 


una palabra de exhortación: no: 
se ausenten por eso, pero entren 
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en. tal manera y con tal reveren- 


cia que no interrumpan ni lba- 


men la atención de ninguno. 


En conexión con esto me per- 
mitiré llamar la atención de los 
lectorés, a la Reverencia. ¡Cuán 
importante es! En 1 Cor. 14: 25, 
hablando de un inconverso que 


“entra en una reunión, dice: «Pos- 


trándose sobre el rostro, adorará 
a Dios, declarando que verdade- 
ramente Dios está en vosotros.» 
Esta es una reunión modelo. ¿Se 
encuentra entre nosotros? Pen- 


-semos en la actitud que se im- 


pusieron espontáneamente algu- 
nos siervos de Dios en presencia 
de su Señor. Algunos, nos dicen 


las Escrituras, se sacaron los za- 


patos, otros postráronse sobre 
sus rostros y Juan, el apóstol, 
que acostumbraba a reclinarse 
sobre el seno del Maestro, cuan- 
do vió al Señor, según nos lo 
manifiesta el primer capítulo de 
la Revelación, cayó «como muer- 
to a sus pies». 

Y, queridos hermanos, cuán 
contentos nos ponemos cuando 
leemos las preciosas palabras de 
nuestro Señor Jesu-Cristo que 
«donde están dos o tres congre- 
gados en mi nombre, allí estoy 
en medio de ellos». Pero, des- 
graciadamente, cuán poco, en 
general, entendemos del verda- 
dero significado de la frase «en 
medio de ellos». Al entrar en el 
recinto de reunión, debemos con- 
centrar nuestros pensamientos 
en el Señor y su Palabra, pre- 
parando así nuestros corazones 
para recibir mayor provecho de 


s 
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la Palabra que nos fuera minis: el árbol plantado 


AA a io a 


< cesario, hermanos, que en las 


5 


juntoa arroyos 
su fruto a su 
no cae, y to- 


trada. Esta es la manera más efi- de aguas d 
caz de ayudar al hermano que ha- tiempo Pah a 
bla. Algunas veces me he entrado do lo gue hace y 3 
en ciertas reuniones con el pro- Pero si no a ia 
-pósito de predicar, y mi corazón diablo ha de PS oi 
ha quedado desalentado al notar mayores Hauézas e bala 
y oir lo que pasaba, pues por ¡Alerta hermanos! A 
o había un hermano con som- En el próximo número Di 
pre puesta, y por allí varios mediante, trataremos sobre 
ablando en voz alta. No me ex- tra mayordomí da 
trañaba que en dicha reunión la nS 


Palabra no tenía poder. Es ne- Cuatro pasos en la 


reuniones y en los locales, en vida del creyente, 


general, haya reverencia; enton- Por Enós DE LA GALA 
oo onver que asistan Resignadamente esperé “a Je- 
: j pode: de la Palabra  Rová, e inclinóse a má, y oyó mi 
aun antes quese empiece a hablar. Clamor. E hizome sacar de ün 
A l lago de miseria, del lodo cena- 
Al retirarnos de la reunión 8050% P puso mis pies sobre pe- 
tratemos de meditar sobre loque 4% Y enderezó mis pasos. Piso 
hemos oído, recordando duel luego en mi boca canción nueva 
diablo trabaja afanosamente por alabanza a nuestro Dios. Verán 
arrebatar la Palabra, según nos esto muchos, p lemerán, y espe- 
lo enseña la parábola del sem- “VÍn en Jehová. Bienaventura- 
brador, haciendo que se conver- 2 el hombre que puso a Jehová 
se sobre todo menos el asunto ZO? SU confianza, y no mira a los 
de la predicación o enseñanza soberbios, nia los que declinan 
haciéndonos perder el provecho 8 la mentira. Salmo 40: 1-4, 


it o a e En este salmo tenemos la ex 
do. Re mos que la va-  periencia d que i ; 
r l a e uno que, habié 
e a comido lo suficien- hallado en la más triste o 
AS a j suelo para rumiar. el Señor, en gran misericordia. 
rey n a ebe imitar este pro- le. salvó y púsole en pes Ia 
e e > FA meditar sobre seguridad. Por esta causa Eon 
; ; : alabanzas a Jehová 
beaam hablando del hom- tisfacción, A A a A 
n i yen rm, dice en el fianza en el Señor. vive separado 
ra que «en la ley de para él tecno mirand 
enova es su delicia y en sù ley berbios. ni a los i de e 
e Al de día y de` la mentira.» S a 
o ea a Lo Así las palabras del Salmista 7 
Q X «Será como se adaptan de üna manera espe- 


cial a la experiencia del creyen- 
te en Cristo Jesús. 
l. SALVADO. 
«Oyó mi clamor» El salmista 
había reconocido cuán desespe- 
rante era su situación; se halla- 
ba en «un lago de miseria» y 
envuelto en «lodo cenagoso»; 
dos expresiones que nos hacen 
imaginar un cuadro negro y re- 
pugnante. Para el creyente el 
lago de miseria es el mundo en 
medio del cual estaba antes de 
conocer al Salvador bendito. Aquí 
pueden ayudarnos las palabras 
inspiradas del apóstol Pablo a 
los Efesios, cap. 2: «En otro tiem- 
po anduvisteis conforme ala con- 
dición de este. mundo, conforme 
al príncipe de la potestad del 


‘aire, el espíritu que ahora obra 


en los hijos de desobediencia: 
entre los cuales todos nosotros 
también vivimos en otro: tiem- 
po...» Y el lodo cenagoso nos 


Hace recordar nuestro propio pe- 


“cado y culpabilidad; y con esto. 
3 Se el final de los versi 


culos que estamos citando «....en-. 
“los deseos de nuestra carne, ha- 


ciendo la voluntad de la carne 


y de los pensamientos...» 
Entonces, reconocido ya su es- 


tado. perdido, no trata de excu- 


- sarse, ni culpa a otros dé su mi- 


seria, sino que dice «resignada- - 


mente esperé a Jehová». Alzó 
sus ojos al Dios eterno, persua- 
dido de que nada ni nadie aquí 
abajo podía salvarle, sino aquel 
que tiene todo poder y es «rico 
en misericordia». 07 

En las palabras «inclinóse a 
mí» podemos apreciar algo la 
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profundidad del amor de Dios, 
su benignidad tan abundante, su 
gracia infinita, inclinándose, hu- 
millándose para salvar al perdi- 
do y culpable. Semejante es a 
la vuelta del Hijo pródigo, que, 


- a pesar de sus andrajos, sucie- 


dád y miseria, recibe los abrazos 
y besos de un padre presuroso 


y amante, que no €s otro que ' 


nuestro buen Dios, recibiendo: 
a sí mismo a los pecadores, un 


día rebeldes a su voz sabia y. 


misericordiosa, : 

«Ovó mi clamor». «E hízóme 
sacar». Esta dos expresiones jun- 
tas traen a nuestra mente aquella 
escena tan notable en el cap. 3 
de Exodo, cuando Moisés oye 
la voz de Dios de en medio de 


la zarza ardiendo. ¿Qué le dice 


el Señor? Leamos con cuidado: 
sus palabras: «Y dijo Jehová: Bien 


he visto la aflicción de mi pue- 


blo que está en Egipto, y he 
oído su clamor a causa de sus 
exactores; pues tengo conocidas 
sus angustias: y he descendido 
para librarlos de mano de los 
egipcios, y sacarlos de aquella 
tierra a una tierra buena y an- 
cha, a tierra que fluye leche y 
miel... El clamor, pues, de los 


hijos de Israel ha venido delante 


de mí, y también he visto la 


opresión con que los egipcios - 


los oprimen. Ven por tanto ahora, 
y enviarte he a Faraón, para que 
sagues a mi pueblo, los hijos 
de Israel, de Egipto». F 

Y esto nos conduce claramen- 


te a meditar en la gran comisión ` 


con que Dios, el Padre, envió a 
este mundo de miseria a nues- 
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tro Señor y Salvador Jesu-Cristo. 
«Porque no envió Dios a su Hijo 
al mundo para que condene al 
mundo, más para que el mundo 
sea salvo por él». Para sacarnos 
- de Egipto, para sacarnos del lago 
de miseria, y limpiarnos del lodo 
cenagoso con la eficacia de aque- 
lla sangre preciosa que él vertió 
én sacrificio de expiación por 
nuestros pecados en la cruz, vi- 
no a este mundo el Hijo de Dios. 
Podemos decir de acuerdo con 
las Santas. Escrituras que este 
fué EL GRAN OBJETO DE LA VE- 
NIDA "DE CRISTO porquelas otras 
muchas bendiciones que son del 
creyente: en él y por él, tienen 
su manantial en aquella obra con- 
sumada por él en el Calvario. 
< Preguntémonos: ¿El Señor Je- 


sús me ha sacado a midel mun- : 


do, de tal modo que nada de lo 
que hay en él tiene atractivo 


para mí? (I Juan 2: 16.) 


- Podemos decir a los otros que 


- somos los salvados del Señor, 
peto si el «lodo» cubre nuestros 


pies, nuestras manos, nuestras 


Jenguas o nuestros deseos, su- 
-> gerirá dudas acerca de si. tene- 

~ mos el perdón de nuestros pe-- 
- cados en realidad. 


Más si, por el contrario, abo- 
rrecemos el pecado en todas sus 
manifestaciones, si sentimos do- 


“lor cuando cometemos una falta, 
st anhelamos la santidad, enton- 
- ces el Espiritu Santo mora en 


nosotros, luchando contra nues- 
tra carne, y podemos decir con 
sinceridad: Somos salvos, y la 
gloria sea al Señor nuestro Je- 


"su-Cristo. 


(Continuará D: M.) 


Mediador 


Por Joren H. FRENĊH. , 


Por la descripción que tene- 
mos en el Génesis de la crea- 
ción, podemos inferir el placer 
que Dios tuvo en la formación del 
hombre, pues lo bendijo, lo ense- 
ñoreó sobre lo demás de su crea- 
ción y lo colocó en un lugar de 
predilección, no solamente en 
cuanto alo bello y fértil del pun- 


= to, sino, mucho más en cuanto 


al de privilegio: Dios lo visitaba 
en el huerto en que lo había co- 
locado, como lo indica el versi- 
culo 8 del capítulo 3 de Génesis. 
No había, entonces, necesidad 
de mediador. Pero la desobedien-. 
cia, el pecado, ¡qué cisma inter- 
puso entre Creador y creado! 
Herido y desengañado, Dios, en 
virtud de su carácter esencial- 


mente de luz y santidad, tuvo que ` 


retirarse del rey de su creación, 
pero no lo hizo sin darle una pro- 


mesa—la bienaventurada prome- ` 


sa de un mediador. Bendito, mil 
veces bendito, sea nuestro Dios. 


` Un mediador es, en la acepción 


“común de la palabra, una persona 


que se interpone entre dos par- 


tes; y la necesidad de la media: - 


ción nace del hecho de que las 
partes estén en desavenencia. 
Por lo dicho en el párrafo ante- 
rior, se verá la necesidad que 
existe de un mediador entre Dios 


y los hombres. Dios es santo y. 


los hombres son pecadores, y no 
puede haber antagonismo más 
directo que el que existe entre 
la santidad y el pecado; pero pa- 


» 


A Sl 
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ra que la mediación sea eficaz 
en todo sentido de la palabra, 
es necesario que el mediador 
- sea uno que pueda reunir en si 
la representación de ambas par- 
tes. Esto excluye que un humano 
sea mediador entre Dios y el 
hombre (ni la virgen María ni 
santos miles valen aqui) e impi- 
de que Dios sea reconciliado 
con el hombre sin la mediación 
de un Mediador. ¿Quien podrá, 
entonces, llenar ese puesto tan 
delicado? Leemos que hay «un 
mediador entre Dios y los hom- 
bres, Jesu-Cristo», y éste, gra- 
cias sean dadas al Señor, es 
«Hijo de Dios» e «Hijo del hom- 
bre». : 

No es posible, en un corto ar- 
tículo, entrar de lleno en un asun- 
to tan profundo, pero menciona- 
remos algunos puntos relaciona- 
dos con él. 


1) En Hebreos 7: 26 leemos: 
«Tal pontífice nos convenía: san- 
to, inocente, limpio, apartado de 
los pecadores». La santidad de 
Cristo fué cosa esencial para su 
cargo de Mediador. Satanás di- 
rigió en contra de él lo más sé- 


vero de sus tentaciones, pero el 


Señor pudo decir: «¿Quién de 
vosotros me redarguye de peca- 
do?» (Juan 8: 46.) Agrega la Es- 
critura que fué «tentado en todo 
según nuestra semejanza; pero 
sin pecado». (Heb. 4: 15.) Satis- 
face, entonces, a Dios, por cuan- 
to era sin pecado. 


2) Hay otro requisito: es ne- 
cesario que el mediador tenga 
derecho de disponer de sí mis- 


EL SENDERO 


mo, además de tener la voluntad - 
de hacerlo. Ningún hombre ni 
sér creado tiene esa facultad; su. 
vida está comprometida po 
ropio pecado. Pero, acerca de 
Senor Jens leemos (Gál. 4: 4, 
5): «Dios envió su Hijo, hecho- 
de mujer, hecho súbdito a la ley, 
para que redimiese a los que 
estaban debajo de la ley». En 
cuanto a voluntad y facultad pa- 
ra dar su vida Cristo dijo: «Na- 
die me la quita, mas yo la pon- 
go de mí mismo. Tengo poder 
para ponerla, y tengo poder pa- 
ra volverla a tomar». (Juan 10: 
18.) Era dueño de su vida; no 
estaba comprometida legalmente 
pero la comprometió de su pro- 
pia voluntad. — 


3) Dios ha determinado que 
la paga del pecado es muerte. 
Era, entonces, necesario que el 
que mediara entre Dios y hom- 
bre, muriese por éste. Para que 
el Señor Jesús pudiera gustar 
la muerte, era menester su en- 
carnación, y así leemos: «El Ver- 
bo fué hecho carne, y habitó 
entre nosotros». (Juan 1: 14.) En 


conexión con este misterio, hay . 


otro, y es: aunque él no tuvo 


pecado, sin embargo, «fué he- > 


cho pecado por nosotros, para 
que nosotros fuésemos hechos 


justicia de Dios en él». (2 Cor. 


5:21.) E 

Dichosos aquellos que aceptan 
y confían en un tal Mediador, 
y pobres e infelices aquellos que 
interponen otros. 


— He 


DEL CREYENTE 
Entre Nosotros 

(Sección de Jóvenes) 
Año anevo. 


Este es un periodo cuando los 
jóvenes tienen que escojer. El 
niño que ha aprobado el sexto 
grado tiene que decidir si va 
seguir estudiando, y en caso afir- 
mativo, resolver si ingresará a 
una Escueta Industrial de la Na- 
ción, a la Nacional de Comercio, 
o al Colegio Nacional. El edu- 

: cando que ha aprobado su ba- 
Chilberato, tiene que resolver si 
va ingresar a la Universidad y 
qué carrera o profesión seguirá. 
Son momentos en que hay que 
escojer y resolver; y sobre pun- 
tos tan importantes como aque- 
dlos en quese va a dedicar lo 
restante de la vida! 

Joven cristiano, Dios en su 
bondad te ha dejado llegar has- 
ta- èste momento de tu vida. 
¿Para qué? Para que hagas un 
inventario del año pasado. ¿Qué 
saldo acusa? Al considerar tu 
vida pasada en cuanto a las de- 
mandas de Dios. ¿baja la balanza 
del lado pérdidas o ganancias, 
cuál? Pero fuere cual. fuere, 
ésta es una oportunidad para to- 
mar una resolución. ¿Qué de 
lo futuro? l 
_Pueda ser que los siguientes 
ejemplos de hombres que han 
tenido que resolver sobre asun- 
tos tan delicados y solemnes co- 
mo son aquellos sobre los' cua- 
les depende lo futuro de una 
vida, nos ayude a nosotros. 


- Moisés, tras mucha vacilación 


y excusas, que fueron oportuni- . 
dades para que Dios manifestase 
sus riquezas, dijo al fin: «Iré 
ahora, y volveré a mis hermanos 
que están en Egipto». (Ex. 3 y 4.) ` 
¿Quién negará la gran obra que 
hizo Moisés? E 

Samuel, siendo llamado por 
Dios (como os llama a vosotros) 
e instruido por Elí (como voso- 
tros sois instruidos) respondió: 
«Habla, que tu siervo oye». a 
Sam. 5) Bien conocidos son a 
todos los lectores de la Biblia * 
las útiles obras de Samuel. 


Isaías, oyendo una pregunta 
del Señor que decía: «¿A quién 
enviaré, y quien nos irá?» res- 
pondió: «Heme aqui, envíame a 
mi». (Isaías 6.) ¿No quieres ser 
uno de aquellos que van en obe- 
diencia al «Id» del Señor? 

Simón Pedro, cuando el Se- 
ñor preguntó a los doce: «¿Que- 
réis vosotros iros también?» es 
decir, separarse de él, contestó: 
«Señor, ¿a quién iremos? tú tie- 
nes palabras de vida». (Juan 6: 
67. 68.) Nótese como Pedro ha- 
bló la palabra en Hechos 2. 

Pablo, asegurado que aquel 


- quien le hablaba era el Señor, 


preguntó: «Señor, ¿qué quieres 
que haga? Le fué indicado, obe- 
deció, y es el gran apóstol a 
quien debemos las más ricas en- 
señanzas para la iglesia hoy en 
dial 

JORGE H. FRENGE: 


Los nuevos mandamientos 


Bajoesteencabezamiento, Dios. 
mediante publicaremos en esta 
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sección: cinco, cortos artículos 
- del joven Arturo Payne. He aquí 
el primero: ; 
Escudriñad las Escrituras. 
l (Juan 5: 39). 
Las circunstancias en las cua- 
les este mandato fué dado son 
algo singulares. El Señor habla- 
ba con doctores de la ley, hom- 
bres que habían estudiado el 
Antiguo Testamento la mayor 
parte de sus vidas, y, al parecer, 
las últimas personas a las cuales 
debían dirijirse estas palabras; 
pero el Señor. Jesús bien sabía 
que ellos sólo estudiaban la Pa- 
labra de Dios como un libro his- 
“tórico, de literatura y proverbios 
sublimes. y, cuando más, como 
de leyes divinas, de modo que 
sólo asimilaban las cosas ma- 
“teriales, no comprendiendo ` el 
objeto primordial del sagrado vo- 
lumen: el punto de vista con el 
cual Dios lo inspiró. Por lo tan- 
to no aprovechaban en nada su 
“mucha sabiduría, porque dejaban 
a un lado la esencia misma del 
libro: el Hijo de Dios, el Salvador. 
No obstante ser dirijido este 


mandamiento a estos doctores . 


de la ley, podemos aplicarlo a 
nosotros mismos Con provecho. 
porque estamos en peligro aná- 
logo al de estos judíos sabios. 
En efecto, podemos leer las Sa- 
gradas Escrituras todos los días; 
podemos, también, apreciar has- 
ta cierto punto los gloriosos pen- 
“samientos y promesas expresadas 
en ellas y gozarnos recibiendo 
de allí nuestro alimento espiri- 
tual; pero hay algo más que de- 
jamos escapar, y ese algo puede 
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ser la lección que Dios nos te- ` 


nía preparada. El hombre encuen- 
tra su alimento en lo que está 
a su alcance; pero es necesario 
ser buzo y descender al fondo 
del mar para encontrar la perla. 
De igual modo es necesario es- 
cudriñar la Palabra para encon- 
trar el tesoro que Dios sólo re- 
vela al que busca con diligencia; 
de otro modo si toda la ense- 
ñanza de la Biblia estuviese en 
lo que leemos superficialmente, 
aún los no salvados podrían apre- 
ciarlos; pero gracias a Dios que 
no es así, sino que el conoci- 
miento de! Señor como Salvador 
y Consolador nos abre un-pozo 
mucho más hondo del cual po- 
demos sacar agua pura de vida: 
una fuente inagotable. 

Escudriñemos todo lo que las 
Escrituras «dicen acerca de él» 
(Luc. 24: 27) y encontraremos 
que serán para nosotros como 
eran para David: «Lámpara y 
Lumbrera» (Sal. 119: 105) el cual 
también hizo de las Escrituras 
«su meditación todo el día» (Sal. 
119: 97) y sólo entonces seremos 
«bienaventurados» en verdad. 
(Sal. 1: 2.) 


ODO. 
Escena Bíblica No. 12. 


Un ciego está bendiciendo a dos ni- 
ños, y el padre de éstos se queja por- 
que el anciano pronuncia la bendición 
¿on las manos cruzadas. Este le con- 
testa que lo ha-e así a- propósito. 


Contestación a la No. 11: 
Job 1: 18, 19. 
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ENERO DE 1918 


“Año nuevo, E 
- nueva vida”. 
< Por: G. M.-J. LEAR 


Al terminar otra época de nues- 
tra vida en el mundo, nos pre- 
guntamos naturalmente qué será 
lo que contiene el año 1918 pa- 
ra nosotros, y cómo hemos apro- 
vechado el año va trascurrido. 
Estamos en posición análoga a 
la de los Israelitas en el borde 


de la teri A o 
e la tierra prometida; así que 


nos ayudará considerar algo de 
lo que leemos en Josué, cap, 4. 
. Vemos a la nación entera al 
lado del Jordán. Por cuarenta 
años han vagado en el desierto, 


_hasta que una generación ente- 
ra ha caído en esas soledades; 


y ahora están por entrar en una 
vida completamente distinta y 
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nueva para ellos: van a realizar 
los propósitos divinos en su li- 
bertamiento de la mano de sus 
- opresores. Miran al través de las 
aguas con sentimientos muy di- 
versos en sus corazones: lg gra- 


titud por las misericordias de ` 


Dios que los han acompañado 


hasta allí; el deseo de entrar en ` | 


posesión de la tierra prometida; 
tal vez algo de miedo de lo que 
les espera allá; pero, con todo 
esto, una fuerte confianza en el 
Dios que los ha llevado hasta 
el Jordán a pesar de las muchas 
dificultades y enemigos. En es- 
te espíritu van a cruzar el río, 

Este pueblo ha tenido antes 
una experiencia algo parecida 


cuando salieron de Egipto, pa- 


sando en seco por el Mar Ber- 
meJo, cuyas aguas tragaron a. 
sus enemigos que intentaron se- 
guirlos. Sin duda se acuerdan 
de esta intervención milagrosa 


de Dios y cobran ánimo para 


emprender su extraño viaje. 
Efectivamente, podemos notar 

tres grandes etapas en la salva- 

ción de esta nación, hasta su 


entrada en Canaán: (1) su reden- 


ción por sangre mientras esta- 
ban en medio de sus enemigos; 
(2) su separación de Egipto por 
las aguas del Mar Bermejo; y (5) 
su introducción en la nueva vi- 
da de la tierra prometida. 
Nosotrostambién, al principiar 
otra etapa de nuestra peregrina- 


ción terrenal, esperando que el 


año nuevo nos. traerá vida nue- 
va, haremos bien si examinamos 
nuestros corazones para ver cuán- 
to hemos experimentado practi- 
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camente de estas verdades espi- 
rituales. l : 

(1) Hemos sido rescatados, no 
con cosas corruptibles sino con 
la sangre preciosa de Cristo, en 
el cual tenemos redención. (1 Ped. 
1: 18, 19 y Efes. 1: 7.) En vir- 
tud de la sangre del cordero 
pascual los israelitas no sufrie- 
ron el juicio de los egipcios; y 
en virtud de la sangre del Saj- 
© vador, «no hay condenación pa- 

: ralos que están en Cristo Jesús». 
(Rom. 8: 1.) 


(2) Pero, aunque Dios así nos 


salva de ir a la perdición, esto. 


no es todo. «Cristo se entregó 


por nosotros para librarnos de ' 


este mundo presente». (Gál. 1:4.) 
No solamente somos librados 
del juicio futuro ` sino del siglo 
presente: «Soy crucificadoal nun- 
do», dice Pablo en Gál. 2: 20. 
Como el Mar Bermejo intervenía 
entre los israelitas Y Egipto, asi 
esa sangre carmesi se interpone 
entre mí y el mundo, su peca: 
do, su política, sus prácticas y 
sus placeres. ¿He realiz- do esto 
en mi experjencia? ¿Corresponde 
mi modo de andar aquí con esta 
posición? 

(3) Vemos, pues, que somos 
separados del juicio y separados 
del mundo; pero también debe- 
mos ser separados de nosotros 
mismos, «el hombre. viejo con 
sus hechos». «Vivo ya no yo», 
dice el apóstol. «Para que los 
que viven ya no vivan para sí; 
sino para aquel que murió y re- 
sucito por ellos», así escribe a 
los creyentes de Grecia. (Gál. 2: 
20 y 2 Cor. 5: 15) 


EL SENDERO ` 


Este es el aspecto de la muer- 
te de Cristo, tipificado por el pa- 
saje del Jordán. ¡Oh, cuánto go- 
zo nos da cuando no tenemos 
voluntad propia! cuando busca- 


“mos de conocer y hacer la vc- 


luntad del Padre, como Cristo 
lo hizo tan perfectamente. !Que 
perdamos «el viejo hombre» en 
estas aguas del Jordán! que pon- 


gamos a un lado todo enojo, to- > 


da frialdad, toda hipocresía, :to- 
do lo que obtaculice nuestra vida 
espiritual! Entonces, venga lo 
que viniere, el año 1918 estará 
lleno de bendiciones para nos- 
otros. ¡Que así sea con cada lec- 
tor! Amén. 3 


pomana 


Héroes y heroísmo. La histo- 
ria universal habla de héroes de: 
la espada; la de la iglesia de los 
de la fe. Es cosa notable que 
en toda la Biblia no encontramos 


Ta palabra «héroe». Nosotros ad- 


miramos a personas ` cuyos he- 


“chos los engrandece; pero el 
“Nuevo Testamento poco 0. mn- 


gún valor atribuye a los éxitos 


exteriores. desde que todo ver- 


dadero éxito depende únicamen- 
te de Dios, y por ende dirije 
nuestra atención a las virtudes 
interiores del hombre. y reconoce 
no el heroísmo, sino el sieivo. El 
mismo Señor Jesús otorga su 
bienaventuranza al siervo fiel. y 
Pablo habla del fiel mayordomo. 
` Lo que es de gran valor en 
los ojos de Dios, no es el gran- 
de éxito ni la gran fuerza, sino 
la fidelidad, demostrada en sen- 
cillez y humildad. 

Adaptado por M. Schäppi. 


Sección preguntas 
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Al Señor Jesús loemos, 

Porque tanto le debemos; 

Lo que somos y tenemos 
Sólo es nuestro en él. 


Es Jesús su nombre amado— 

A su pueblo él ha salvado; 

Es el triunfo asegurado— 
Por. su gran poder. 


Tanto preguntas como respuestas 
deben ser firmadas. 


Pregunta No. 40, 


¿Le es lícito al cristiano formar 
parte de sociedades d i i 
e resistencia, de 


obreros? ¿Có 
reros? ¿Como puede hacerlo. y 
qué autoridad? os 


Pregunta No. 41, 


¿Por qué el Señor dice en Mateo 4: 


-12: - «Porque no se conviertan y les 


sean perdonados sus j 

pecados» mien- 

e que en Mateo 9: 2 dice: «Confia, 
ija, tus pecados te son perdonados?» 


i; Al Señor Jesús loemos 


¡Oh, confiad en este amigo! 
Nos liberta del peligro, da 


Nos es hoy un fuerte igo— 
abrigo— 
Y hasta el fin será. zo 


Cumpliráse nuestro anhelo 

En el día en que sin velo 

Le veremos en el cielo— 
Al Señor Jesús. 


GM. J. LEAR 


Servicio para el Señor 


Hay muchas obras. efectuadas ` po 
los siervos de Dios, que esca al 
atención del ojò humano. Lo ha h i 
cen, lo hacen para el Señor. > es > 
ran de él la remuneración. Eaton ros 
can con afán de tener comunión con 
Cristo en sus sufrimiento y servicio 
i No busquemos nunca el elogio de 
Cu ados mE si de presentarnos 
e pe a Dios, y entonces, induda- 

mente, al tener comunión con sus 
santos, un buen nombre nos. seguirá 

Cantidad en servicio es bueno: a 
ro calidad es lo que debe AS 


nos con mayor solici : 
itud. Que D 
encuentre fieles, a 


bd “tam 


Tal como soy, vengo Señor; 


EL SENDERO ` 
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| Merezco sólo perdición; 
`- Me siento trabajado, 
| (Mat. 11:82. Doro en tu tierna oeaan 
mo soy, vengo Señor; A otros has salvado: 
m me aR en tus brazos.. Oh lávame, también a mí, 
Cargado estoy, ven Salvador, — Entonces yo también allí, 
Y borra mis pecados. Con célicos cantores 


o a ti A ti daré loores. 
Confiado yo me acerco ZA K 
Cordero santo, que murió 


i f í. 
Ya que moriste tú por m . | = 
Vencido, aflijido. “La vida eterna a mi me dió. 
l ; ENRIQUE PAUWELS. 


Venid a mí 


Cansado, dolorido, ña j 
Cordero Santo, aqui estoy, a 
Oh, ven Señor, líbrame hoy. o ©. o 


3 
ame Seis errores refutados: 
Tú puedes ayudarme. i 
Sin ti amA Salvador, 
Oh, ven a libertarme. 
Tu invitación acepto ya— 
Mi corazón cargado está; 
Escucha tú mi ruego, 
Recibe desde luego, 
Mi súplica, ten compasión 
Y brindame tu salvación. 


Tal como soy, vengo Señor, 
Cansado de esta lucha. 
-Oh Salvador, tierno Pastor, 
Mi petición escucha... 
“Yo vengo en mi gran aflicción 
A ti, que tienes compasión; 
Mis luchas son tan duras 
- Mi perdición a 
“Cordero santo, dame e ls 
Yo vengo a ti, Señor Jesús. el ci AO 
< Hal como T. mi N tena y el materialismo queda 
Triste, vil y ma lo; Pto 
Oh, límpiame, ya que tú hoy | . 
"A mi me has hablado. 
Soy pobre, sin ayuda “aquí — 
Tú puedes socorrerme a mi. 
Venir jamás osara 
Si no me convidara 
Tu voz de amor, oh Salvador— 
Indigno soy de-tu amor. 


D p P 
«En el principio Dios creó 
cielos y la. tierra». (Gén. E1) 


«EN EL PRINCIPIO”. Es un he- 

cho que hubo un principio. Que- 
` da refutada, pues, la enseñanza 

falsa de «la eternidad de la ma- 
teria». E 

«EN EL PRINCIPIO Dios». Esto 
refuta el ateísmo. 

«Dios»: No muchos dioses Co- 
mo enseña el politeísmo. 

«Dios creó» refuta la doctrina 
de la casualidad. 

«Dios CREÓ». Dios es distinto 
de la materia, y así se refuta 


- En estas pocas palabras arriba 
citadas, con que empieza la Bi- 
blia, tenemos la prueba evidente 
de que las filosofías de los si- 


glos son falsas. E 
$ : ~ CARLOS TORRE. 
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“Hasta que venga” ' 
Por J. S. ÁNDERSON 


El «vendrá otra vez» del Se- 

ñor es el colmo de la esperanza 
de los siervos suyos en todas 
partes. «Hasta que venga» —¡Có- 
mo anima esto nuestra «pacien- 
cia de esperanza»! «Hasta que 
venga» — indudablemente esto es 
el objeto y fín de la esperanza. 
Desgraciadamente, los siervos 
del Señor demasiado a menudo 
-han querido basar sus esperan- 
zas sobre acontecimientos nacio- 
nales o, internacionales; pero más 
alla del tumulto y confusión de 
las cosas de la tierra, podemos 
oir la voz celestial del Señor 
diciendo: «Hasta que venga». 

Estas palabras de nuestro Se- 
ñor, actualmente ausente, pero 
que vendrá, deben ejercer una. 
triple influencia. sobre nuestras 


- vidas, a saber: 


1. Conmemoración. «En me- 


| moria de mi». (1 Cor, 11: 25.) ` 


2. Ocupación. «Negociad en- 
re tanto que vengo». (Luc. 19:15.) 
3. Conservación. «La que te- 


-_néis, tenedla hasta que venga». 


(Rev. 2: 25.) i 

1. La cena del Señor, a la me- 
sa del Señor, en el día del Se- 
ñor, es la conmemoración del 
gran acontecimiento que introdu- 
jo esta dispensación de gracia; 
trae a nuestra memoria lo que 


el Señor dijo: «Haced esto en me- . 


moría de mí», y mentiras nos 
acercamos a su mesa, parécenos 
como si nos dijera: no sea que 
os olvidéis. Cuando nuestros hi- 
jos-nos preguntan: ¿Qué signi- 


e 
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fican esos simbolos?, les contes- 


tamos que estamos conmemoran- 
do a nuestro Señor y proclaman- 
do su muerte hasta que venga. 


No rodeamos esa mesa- para 
educación o edificación religio- 


= Sa, pero sí, esencialmente, para 


conmemoración. Lo que debemos 
preguntarnos, al despedirnos de 
la mesa, no es ¿cuánto hemos 
sido bendecidos por la exhorta- 
ción? sino ¿cuánto ha sido hon- 
rado el Señor por nuestra con- 


memoración de él? El recuerdo 


se basa sobre el conocimiento, 


y mientras más crecemos en la 


gracia y conocimiento del Señor, 
la conmemoración tendrá menos 
de sectario y más de personal; 
menos de acto religioso y más 
de verdadera memoria de Cristo. 

Si quitamos de la mesa del 
Señor el carácter que tiene de 
conmemorativo, entonces vendrá 
a ser una ceremonia formal y 


sin significado. Las fiestas men- 


cionadas en Levítico 23 son lla- 
madas del Señor, pero cuando 
Israel se olvidó de él, entonces 
fueron solamente «fiestas de los 
Judíos». Pero si nosotros «hace- 
mos esto» «hasta que venga» el 
Señor, teniendo ante nosotros 
que es: «en memoria», entonces 
la mesa del Señor nunca llega- 
rá a ser nuestra mesa, y el cre- 
yente que parte el pan por pri- 
mera vez lo hará como si fuera 
la úlfima, y el más anciano de 
los santos que lo ha hecho fre- 
cuentemente,lo hará nuevamente 
como si fuera la primera vez. 
La conmemoración que se hace 
a la mesa del Señor proclama, 
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do quiera que se efectúa, que 


- el evangelio no es una doctrina 


muerta de lo pasado, sino una 


esperanza viva «hasta que venga». 


2. Aquello que el Señor man- 
da sea nuestra ocupación hasta 
que él venga, no siempre ha si- 
do entendido por sus siervos. 
Muchos lo han interpretado como 
una orden de ocupar un puesto 
en la Iglesia, y un puesto liviano! 
Pero no es eso lo que el Señor 
quiso enseñar. En realidad lo que 
dijo es: Negociad la mina que 
os doy, hasta que venga. Supon- 
gamos que un señor se ausenta 


‘por cierto tiempo con la inten- 


ción de volver. Llama a sus sier- 
vos y les dice: Cumplid con vues- 
tras obligaciones hasta que vuel- 
va. Uno de ellos, no entendiendo 
el significado de las palabras de 
su señor, entra en el hoga: y 
cierra puertas y ventanas, y él, 
dentro de la casa, espera la vuel- 
ta del patrón. Ocupa la casa; pe- 
ro no. se acuerda de ninguna 
otra cosa. Otro; sin. embargo, 
comprendiendo mejor la volun- 
tad del patrón, encuentra algu- 


nas semillas y las siembra y ha- 


ce producir los bienes que le 
han sido confiados, y cuida en 
general los intereses de su señor. 

Sí, queridos, la mejor manera 
de esperar la vuelta del Señor, 
es trabajar por él hasta que ven- 
ga. Negociemos, pues, el talento 
que nos haya sido confiado, y 
hagámosio producir. 

3. Es digno de nuestra más 
seria consideración que las re- 
petidas referencias que el Señor 
hace en Revelación 2: 13 y 25 
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y 5:5 a que «retengamos», se re- 
lacionan muy de cerca con la 
oposición directa de Satanás. Sea 
desde su «silla», sus  «profundi- 
dades» o su «sinagoga» (Rev. 2: 
13, 24; 3: 9), éste está conten- 
diendo con la Palabra y obra de 
Dios. Al viajar de punto en pun- 
to, muchas veces hemos oído a 
queridos hermanos decir: «Este 
es un pueblo difícil; parece ser 
la silla de Satanás». En otras 
partes se nos ha dicho que allí 
«la maldad es tal que muchos 
se pierden en las profundidades 
de Satanás», mientras que otros 
nos aseguran que «su distrito es 
la verdadera sinagoga de Sata- 
nás»: Asi que, mientras más via- 
jamos, tanto más realizamos que 


«todo el mundo está puesto en” 


maldad»; y que los santos y sier- 
vos de Dios muchas veces se 
sienten débiles y cansados por 
la continua oposición, que cada 
vez es mayor. Pero escuchad las 
palabras consoladoras: «La que 
tenéis, tenedla hasta que venga». 


El que las habló más fuerte es ` 


que el enemigo, y cuánta espe- 
ranza infunde ese conocimiento! 
El Señor describe la condición 


de los fieles así: «Tienes un po- 


co de potencia, y has guardado 
mi palabra. y no has negado mi 
nombre». Notad como une su Pa- 
labra con su Nombre. Sardis te- 
nía «un nombre», pero estaba 
muerto! La única manera de con- 
fesar verdaderamente su nombre 
es por guardar su palabra. ¿La 
retenemos nosotros, o guardamos 
las tradiciones de los hombres? 


Adaptado por Jorge H, French. 
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DEL CREYENTE 


Noticias de 


Antillas. 


Santiago Bailey, nativo de la isla 


Barbada, quien hace algunos meses fué 


sentenciado a muerte por homicidio, 


fué ahorcado el 7 de Mayo de 1917 
Después de sentensiado, fué llevado 
nuevamente a la cárcel para esperar 
su ejecución, y fueron paza él días de 
terrible remordimiento; hasta se resis- 
tió a comer, y el miedo que le causaba 
el pensamiento de que se acercaba su 
muerte parecia desalentarlo compieta- 
mente. > ; l 
En la providencia de Dios, el guar- 
dia cárcel que tenia a su cargo este 
criminal era un creyente, asociado con 
uno de los locales evangélicos de ese 
punto, y, éste trató de explicar al mi- 
serable hombre su verdadera posición 
delante de Dios, y al mismo tiempo 
de señalarle la provisión admirable 
que Dios ha hecho para el hombre 
perdido y “culpable por medio del sa- 
crificio del Señor Jesu-Cristo El Sal- 
mo 51 y Romanos 3 le fueron leídos 
y explicados. La culpabilidad de Da- 
vid le fué señalada y se le explicó 
que la misma misericordia que fué dis- 
pensada al rey culpable era para él 
también; además le fué explicado que, 
como resultado de la obra de Cristo 
en la -eruz, Dios podía ser justo, y, sin 


embargo, justificar al pecador que creía : 


en Jesús, 

Unos pocos días después la luz pe- 
netró en el alma del hombre condena- 
do, y arrepentido miró por fe a Cristo, 
quién, sobre la cruz del Calvario, «lle- 
vó nuestros pecados en su propio cuer- 
po. en el madero». (1 Ped. 2: 24.) 

El cambio que se manifestó en.él 
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17 
otras tierras 

era tan evidente que llamó la atención 
de todos los oficiales de la cárcel; se 
alimentaba, dormía bien, leía la Biblia, 
y conversaba  animadamente con los 
que lo visitaban, declarando que, como 
consecuencia de su salvación, ahora 
no tenia temor a la muerte. 

La mañana del día-de su ejecución 
lo encontraron leyendo con calma el 
. Salmo 51, que ahora había Hegado a 
ser para él una porción preciosa; y 
más tarde, según los que fueron tes- 
tigos de sus últimos momento3, ascen- 
dió al patíbulo sin lv más mínima ma: 
nifestación de temor, y a estar `a lo 
que dijo del oficial encargado de la 
ejecución, sus últimas palabras fueron: 
«Zo muero en Jesús». E 

Por lo que antecede, obtenido de 
fuentes fidedignas, se verá que Bailey 
no fué solamente «resignado a su suer- 
te», sino que murió con esperanza, es- 
peranza engendrada por la operación 
begnina del Espíritu de Dios en su 
conciencia, conduciéndole a realizar 
que su condición en sí mismo era «sin 
esperanza», y a llevar su mirada fiján- 
dola en aquel que vino para buscar y 
salvar lo que se había perdido, . 


o Oo 


Notas y Noticias 
Buenos Aires (Brasil 1750.) 


Echando una mirada retrospectiva 
sobre la obra del Señor entre nosotros 
durante el año 1917, no podemos me~. 
nos que alabar el nombre del Señor. 
por su gracia y condescendencia para 
con nosotros. : 

En las reuniones durante el año un 
buen número ha hecho «profesión de 
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fe en Cristo. De éstos no pocos han 


sido bautizados y recibidos en la co- 
munión, En todo el año hemos bauti- 
“zado unas 57 personas, de las cuales 
muchas son fruto de la obra en la ca- 
lle Brasil Varios esperan ser bautiza- 
dos en breve. 

Las reuniones, generalmente. son 
- bien concurridas. La escuela dominical 
marcha bien. Las reuniones de señoras 
se han Hevado a cabo en La Mosca, 
Barracas, Puente Alsina y caile Bra- 
sil con buenos resultados; además, 8e 
han celebrado reuniones de señoras en 
otras partes, como Ser, Pueyrredón, 
Floresta, etc: 

Musho echamos de menos la ausen- 
cia parcial de nuestros. -queridos her- 
manos Petter, quienes dedican la ma- 
yor parte de su tiempo a la obra y 
asamblea en La Mosca. En cambio, 
damos gracias al Señor porque la obra 
establecida: allí, será más permanente. 
Quiera Dios añadir muchas almas a 
esa asamblea y coronar la obra con 
ricos trofeos de gracia, para su gloria. 

La reuniones en-calle Soler dan po- 
sitivos resultados; Ja ola de curiosidad 
que al principio acompaña la mayoria 
de las obras nuevas ha pasado, y nues- 


tros. hermanos afrontan áctualmente 


la parte más dificil, pero la más ne- 
“cesaria y la mejor: Ja. de consolidar 
el principio hecho; seguirán trabajan- 
do muestros fieles hermanos, reconfor- 
tándose con-Ja, promesa segura: «A su 
tiempo ¡segaremos, si no hubiéremos 
desmayado». ‘Creemos. que son del cas 
libre de Jos que no desmayan. 

En Puente Alsina nuestros herma- 
nos pelean con valentía, y no es de 
sorprenderse que almas se salven alli, 
y que esperan ser bautizadas*En su ca- 
so, fiel es la palabra que dice; «A los 


EL SENDERO 


pobres es predicado el evangelio». Dios 
los bendiga más y más, Í 
El enemigo ha luchado mucho para 


echar abajo el privilegio de predicar 


el evangelio en el aire libre. Sin em- 
bargo, hay dos que luchan, y el Sal- 
vador Glorioso, como siempre, ha po- 


dido más que satanás. De manera que ` 


las reuniones siguen, y siguen bien 
conenrridas. Gracias a Dios. 

Miramos: al futuro. «quietos Y con- 
fiados en Dios», sabiendo. que él y 
sólo él es y será nuestra suficiencia 
para la obra que nos ha confiado en 
su mies. ` a e 

W. S. MILLER. 

Santiago del Estero. 


Nos comunica el hermano Furniss 
que el 9 de diciembre ppdo. tuvieron 
el privilegio de bautizar a Dolores van 
Ysseldyk, que anteriormente supo asis- 


“tir a la Escuela Dominical en el Ro- 


sario y que fué convertida en Tucu- 
mán el año pasado, y + doña Francis- 
ca de Ortiz, esposa de:un fiel hermano 
que fué convertido por leer la Biblia 
y fué ayudado a conocer más amplia- 
mente. «estas cosas» por los hermanos 
en Salta. Es Gefe relevante en el F. 
C C N. y lleva u un fiel testimonio pa: 
ra el Señor, 


Roversi. 


En septiembre pasado, nos dice el 
hermano Furniss que tuvo el placer 
de visitar a los hermanos en este pue- 
blo, y fué para él un gran gozo notar 
una verdadera obra de Dios en los co- 
razones de la familia Giménez y tam- 
bién en el de un joven llamado. Cle- 


mente. Dios ha bendecido el fiel tes- 


timonio del hermano Gaspar Figueroa 
en aquel lejano punto. 
Tuvo tres reuniones de predicación 


, 


-DEL CREYENTE 


sadamente varios. hermanos. 


a las que asistieron unos veinte ha- 
chadores de montes. 

El hermano Funiss pide a los her- 
manos que se acuerden en. Sus ora- 
ciones de estos santos esparcidos en 
diferéntes partes de la república. 
Rosario. 


La: noche del 31 de diciembre fué 
una de regocijo y animación en la obra 
de la calle Salta 2343. A las 10 p.m. 
el local estaba lleno, y tras algunas 
palabras de enseñanza y exhortación, 
ocho creyentes fueron bautizados, cin- 
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LOCAL EVANGÉLICO, CALLE SALTA N.° 2343 - ROSARIO. 


Este local fué inaugurado el 15 de Noviembre 1908 y tiene capacidad 
para 245 personas. En su construcción cooperaron voluntaria y desintere- 
Es propiedad de la Iglesia que allí se reune. 


co hermanas y tres hermanos. Después 
se continuó la reunión en oración has- 
ta pasada la media noche; así despe- 


dimos al año. viejo. y dimos la bien-. 
venida al- nuevo, 


¡Háganos Dios fieles para él en el 
1918! ; 
` En diciembre de 1912 nos tocó anun- 
ciar la triste noticia (para nosotros, 
no para él) de la partida del «querido 
hermano Froilán Sosa, y ahora lo ha 
seguido su hijita mayor, Tomasa. Aun- 
que de corta edad (once años), fué una 


90 — `- EL SENDERO DEL CREYENTE -. 
l madrecita para sus hermanitos.. Con- 
wertida en el- Asilo de Huérfanos de 


Quilmes, ha dado fiel testimonio de la 
verdad de su profesión de fe. Durmió 


en el Señor la tarde del día 7 del eo-.: 


rriente mes, tras una penosa y larga 
enfermedad, durante la cual, sin embar- 
go, siempre mantuvo brillante su es- 
peranza. Pocas noches antes de falle- 
cer la madre la oyó orando: «Llévame, 
Señor, llévame», y la misma tarde de 
su partida dió gracias a Dios porque 
ya había llegado la hora de su parti- 
da, y pidió a la madre que le cantara 
un himno. Se gozó grandemente 
"mientras le cantó un coro favorito, y 
asi pasó a estar con su Señor. 


Clodomira. 


En esta localidad, donde ha estado 
por algunos días el colportor van Ys- 
seldyk, nuestro hermano Furniss ha 
tenido algnnas reuniones, que fueron 
animadas. 

Después fué‘ allí con proyecciones 
lurninosas y asistieron de treinta a 
cuarenta personas para verlas y escu- 
char la predicación del evangelio. Hay 
` varios que están cerca del reino. 


Santa Fe. 

El 25 de diciembre ppdo. tuvieron 
nuestros hermanos de esta ciudad el 
«pic-nic» anual de la Escuela Domini- 
cal, a la que asistieron, entre niños y 
mayores, unas ciento treinta personas. 
Lo celebraron en un monte como a 
una legua de distancia de la ciudad, 
y todos pasaron un día muy feliz. 


Administración. 
Algunos hermanos nos han sugerido 
la idea de aumentar el precio del pe- 
'riódico; pero preferimos no hacerlo es- 
te año, por creer que así consultamos 
los intereses de muchos de nuestros 


amables lectores de recursos red cidos: 
Encarecemos a todos, sin embargo, que 
nos renueven la suscripción, remitién- 
donos' el importe adelantado. 
Al echar un vistazo sobre el volu- 
men anterior, notamos 'con agradeci- 
miento al Señor que en. muchas partes; ' 


casi todas, almas han sido añadidas a. 


las iglesias, lo que nos hace esperar 


' que haya un aumento en "los pedidos 


que los señores Agentes nos hagan. ` 

Comunicamos a todos que, muy a 
pesar nuestro, tendremos que sispen- 
der el envío de la. Revista a los que 
no hayan satisfecho sus e 
el 81 de marzo prox., las atrasadas y 


la actual; es decir, no recibirán el nú- - 


mero de abril, 
No se olviden de pedir el volumen” 
encuadernado a tiempo; tenemos tam- 
bién algunos de años atrasados. Fija: 
remos un precio especial para los que 
nos pidan cierta cantidad. et 
Como ayudar en esta obra, Repeti- 
mos aqui lo que dijimos el año pasado: 
1) Por pedir a Dios sabiduría para 
la Dirección y Administración. 
2y Por conseguir nuevos suscriptores. 
3) Por pagar las suscripciones atra- 
sadas (los que las: tengan). 
4) Por abonar, los que tienen los 


medios de hacerlo, $ 2, en vez de $1.50, , 
y renovar la suscripción sin demora. ` 


Conferencia general anual. 


Como lo hemos anunciado ya, ésta 
tendrá lugar, Dios mediante, el próxi- 
mo Carnaval en la ciudad de Buenos 


Aires, 


La correspondencia deberá divijirse. 


al hermano Francisco Hesse, calle Mai- 
pú No, 43, Buenos Aires. 

Indíquese en el sobre la palabra «Con- 
ferencia». 


_ho realizan que de la tal mez- 


y del z Creven lo 


~- Revista Evangélica mensual de asuntos de 


: interés 
para Cristianos | 
“Año IX „Febrero de 1913 ~ EN 
No. 2 
AAA AAA 


Unidad cristiana tener part Ze 
A e rte común. Í, qu 
-Por JoRGE H. FrexcH el templo de Dios oa 


- El otro día un amigo me mos- 6: 14:16) O 


tró un párrafo del cual é 

trO L cual éles autor j ; ; 

ieiradaci TS 5 , No es posib] 
a A oo secta dadero creyente en el Señor Ja 
reducción. No day reduced una su-Cristo con el mero rofe 
Sión secon cech posible T te, sin menoscabo para la vida 
las dos infinites i j n: espiritual del prj 

o e infinitas integridades en de un eno primero, y por en- 
cuales la verdadera vida de rme perjuicio para la 


a | JA de misma obra i 
igle coll s o la mis-. neficiar por a dE 
A R o y la mis- tima a que nos a e 
Eb a > Tomemos por il ión a 
Po A Fernano: hijos e a 
o o c sta dres. Son uno en'ur ido in- 
cen e por objeto unir - disoluble. o ós 
nza inoportuna une? Es el hecho der o 
y ser hijos 


e inacertada, a t 

ada, a todos los que se cas 

laman cristianos, obra, sin duda de mismos padres, y no hay 
y 


-de -bien intencionados, pero de quien destruya. esa unidad. De 


igual modo todos los creyentes 
no, real o en or esa Cristo somos 
2. no : - 50 i i 
uar tret AA resultar sino hemos nacido A mo porque 
Estos hermano as agos hibridos. te: «Engendrado GE fuen- 
F A ado -` Quan 1: 15), Poad Dios» 
Ja luz y las tinieblas tad él e en Cristo Jesis ; 
tener comunión en or. 4: 15), «E A 
ner Comunión, que la justici ci , “Engendrados por 
Y la injusticia no s justicia la Palabra de verdad» | P 
. Su e acompañan N erdad» (Sant. 1: 
:que el fiel es p , 18), «Renaci mi 
E 4 el infiel no pueden eorruptible P 
l > ible, 


hombres que sufren error; pues 
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por la Palabra de Dios, que vive. 
permanece para siempre» y 
«Rescatados.....- nO con Pea 
ruptibles.... sino: con - 
dre DE Ra de Cristo.» (1 Ped. 
1: 19 y 25.) Con los tales todo 
creyente en Cristo es uno en un 
sentido tal que organización hu- 
mana no puede crear ni disolver. 
Insistimos, pues, que el prin- 
cipio para la base de unidad es 
la conversión, la vida por la fe 
en el Salvador, y repudiamos una 
pretendida mezcolanza de cre- 
yentes con profesantes. Además, 
los verdaderamente convertidos 
-no están en guerra el uno 
otro, pues se aman, se quie- 
se cono resultado natural de 
su nueva naturaleza, como lo 
enseña el apóstol (l Juan 5: 1): 
«Todo aquel que cree que Jesús 
es el Cristo, es nacido de Dios: 
y cualquiera que ama al que ha 
engendrado, ama también al que 
es nacido de él.» 
“Esto en cuanto a la verdad 
- fundamental; es un hecho, inex- 
plicable para algunos si se quie- 
Te, pero no por eso menos real 


<y precioso. Esto es lo cierto to~ 


cante a la primera de las inte- 
gridades mencionadas en el pá- 
rrafo aludido: somos «una Cosa» 
en Cristo, y. esa «una cosa» es 
indisoluble, esinapelable, es final. 
- Consideremos, ahora, breve- 
mente, el otro lado del asunto, 
. y para ello nos volveremos a va- 


ler de la ilustración usada: los 


dos hermanos. A pesar de que 
son uno en el sentido ya indica- 
do, el uno está separado del otro 


“en práctica porque ambos se ins- 


piran en distintas fuentes de pen- 


tado: la misma Palabra de Cristo. 


EL SENDERO E DEL CREYENTE 


Asuntos prácticos. 


«Por GuUALTERÍO DRAKE 


samiénto. He aquí, entonces, que 
para haber verdadera unión de 
propósitos debe haber una sola 
fuente de inspiración; y en cuan- 
to se refiere a la unidad cristia- 
na, esa fuente tiene forzosamen- 
te que ser la segunda integridad 
aludida en el párrafo arriba ci- 


(Continuado de la página 5) 


. De acuerdo con lo dicho en 
a iratar, cen la ayuda de Dios, 
el importante asunto de Vuestra 
 Mayordomía. 

El momento que un creyente, 4 
o grupo de cristianos, ha intro- 
ducido como norma de conducta. $ 
un libro de ritual, de disciplina, 
o llámesele lo que se quiera, de f 
humana invención y sujeto alas ‘$ 
limitaciones de una. o varias men- z 
tes, ès ese el momento que ese 
creyente o grupo de creyentes, 
ha puesto una barrera insalvable 
a la verdadera unidad de acción £ 
y propósitos con sus hermanos i 
en la fe que no reconocen otra $ 
autoridad, en estos asuntos, que §Ẹ 
la «misma Palabra de Cristo», 
suprema, justa, limitada, divina, 

erfecta, invariable y eterna. bemos r | 
r Otro asuntito. De esas digni- $- arni día de la a ca- 
dades (?) eclesiásticas que no P ss uan dando da aparte en P 
se mencionan ni de nombre en f. bon 7 de Dios a a a 
la Palabra de Dios, nada diremos f enla a e To 
porque no hay nada que decir: los E io ad perte 
descartamos, comc -no teniendo Au E en y iak 
razón de ser; pero iremos más allá E o de pe 0 po a ; 
todavía y diremos que la constitu- $ yo. Hay do 
ción de obispos, pastores, etc, por [ 
mera humana intervención y como 


Corintios (cap. 15), el apóstol, 
tras gloriosas frases de victoria, 
termina con palabras de exhor- 
tación a tos hermanos, diciendo: 
«Estad firmes y constantes, cre- 
ciendo »en ta obra del Señor 
siempre, sabiendo que vuestro 
trabajo en el Señor no es vano,» 
einmediatamente manifiesta (cap. 
16) una de las maneras prácti- 
cas y necesarias en que aquel 
trabajo puede conducirse -còn 
éxito. Llamaremos esa manera 
Nuestra mayordomíta, y en el 


© Antiguo Testamento que ponen 
poder eclesiástico, impide una de relieve la on ga ra 
unión «en la verdadera vida de E S oo y + que Dios 
iglesia» con creyentes que no tie- f Piensa tocante a ella. En 1 Crò- 

ai otra brújula que la Palabra de fp "icas 21 leemos la triste historia 
n . 


Dios, y que siguen humildemente $- de David levantando el censo 


1 ] de Israel, y del castigo terrible 
- las enseñanzas de dicha Palabra, $ que sufrieron después. ¿Qué pe- 


i 25.“ r 
Continúa on Io pdo: 2% E cado habia en numerar al pue- 


el número anterior, pasamos hoy- 


En la primera epistola a los. 


; versículo 2 nos enseña como de-` 
E Demos desarrollarla. Dice: «Caz: 


porciones muy solemnes en el. 
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blo? Ninguno; pero en Exodo 30: 
12, encontramos la falta que se 


cometió: «Cuando tomares el 


número de los hijos de Israel, 
conforme a la cuenta de ellos, 
cada uno dará a Jehová el res- 
cate de su persona cuando los 
contares; y no. habrá en ellos 


mortandad por haberlos contado.» * 
El secreto está en las palabras 


«cada uno dará a Jehová el res- 
- Cate de su persona.» Esto quie- 
re decir que cada uno reconoz- 
ca por tal acto que su sér per- 
tenece a Jehová, cosa que no 
se hizo en el caso citado. Muy 
al contrario, David, por su acción, 
parece haber dicho: «A mi me 
pertenecen,». robando, en conse- 
cuencia, a Dios una importante 


sama de dinero, por lo que la 


obra suya sufrió enormemente. 
Dios manifestó su desagrado, man- 


dó una pestilencia y murieron 


setenta mil hombres! Luego Da- 
vid reconoció su pecado, y cuan» 


do fué a ofrecer su sacrificio —. 
por su mal hacer, y Ornán ofre- o 
ce dar al rey todo gratuitamente, 


entonces David contestó a: Or» 


nán: «No, sino que efectivameñn=.* 
te la compraré por su justo pre. 
cio: porque no tomaré para Je- 


hová lo que es tuyo, ni sacrifi- 
caré holocausto que nada me 
cueste.» (1 Crón. 21: 25,) 


En el libro de Malaquías (cap. 


3: 8-10) dice: «¿Robará el hom- 


bre a Dios? Pues vosotros me 


habéis robado. Y dijisteis: ¿En 


qué te hemos robado? Los diez- 


mos y las primicias.» (Los diez- 


mos eran la décima parte de to- 
das sus ganancias, y las primicias, 
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i -n JE CREYENTE 
Palabra de Dios ordena, y elre- 
sultado, ¿cuál será? ««Vaciaré 
sobre vosotros bendición hasta 
que sobreabunde» dice el Señor. 
Pero estamos en tiempos de cri- 
«Malditos sois con maldición, sis, dice un hermano. «Dijeron 


porque vosotros, la nación toda, esto las iglesias de Macedonia? 
me habéis robado: Traed todos Escuchiemos el testimonio del” 4 
“apóstol Pablo (2 Cor. 8: 1-5) 3 


tos diezmos al alfolí, y haya. ali- 
mento en mi casa; y probadme «Asimismo, hermanos, 0S hace- 
ahora en esto, dice Jehová de. mos saber la gracia de Dios que 
los ejércitos, si no te abriré las ha sido dada a las iglesias de 4 
ventanas de los cielos, y vacia-  Macetenia: que en grande prue- 4 
ré sobre vosotros bendición has- ba de- tribulación, la abundancia 
ta que sobreabunde», y el ver- de su-g0zo y SU profunda po- 
siculo 12 sigue diciendo: «Y to- brezazabundaron en riquezas de` | 
das las gentes 0S dirán biena- su bofidad; pues de su grado han 
dado conforme a sus fuerzas, yO 


venturados; porque seréis tierra E 
testifico, y aun sobre sus fuer-. 
zas; etc. etc.» 


deseable, dice Jehová de los 
Hace poco un hermano me di- 


lo primero recojido de sus frutos 
y cosechas, que debía ser entre- 
gado a los sacerdotes para la 


obra del tabernáculo, sus sacri- 
ficios y el sostén del servicio.) 


el sustento que tenía.» 


ejércitos.» 
Ahora, hermanos, que aplique- 
mos esto a nosotros mismos. jo que su experiencia en el ne- 
¿Será cierto que hasta ahorahe-  gocio era que la dente pagaba, 
mos robado a Dios? ¿Hemos di- mucho mejor ahora que €n el j 
cho de nuestro dinero loque Da- tiempo de abundancia. «De su 
vid dijo de sus hombres: «A mí : profunda pobreza abundaron' en 
me pertenece»? En vez de ayu- riquezas de su bondad» ¡Todos $ 
dar en la obra del Señor con nos - acordamos del testimonio 3 
nuestros pesos, ¿sólo hemos con- que el Señor dió referente a la 4 
“Aribuído con centavos? Y ¿cuál viuda. Pero desgraciadamente, al- 3 
ha sido el resultado de esto? La gunos hermanos se valen de ello 
consecuencia inmediata ha sido. para excusarse de dar pesos y 3 
que los hermanos no han podi- dar cambio en centavos, diciendo 3 
do adelantar la obra como hu- que el Señor la recomendó a ella 4 
biera sido deseable, abriendo por encima de los que deposita- 4 
nuevos, locales para la evangeli- banm su oro! Bien, pero ¿habéis | 
zación, ni, a veces, pagar los pe- teído las palabras del Señor? «De 4 
queños gastos indispensables pa- verdad os digo, que esta pobref 
ra las obras ya establecidas; y a viuda echó. más que todos: pot- 
los pobres les ha faltado el so- que todos estos, de lo que les; 
corro que les correspondía reci- sobra tes. decir, lo que no les 
bir! Pero cuál será el resultado cuesta nada) echaron para las 
final, no nosesdado decir. «Traed ofréndas (que debe ser lo que 
todos los diezmos» €s lo que la representa sacrificio) de Dios; 


que recibir.» 


Unidad cristiana 


3 Continuado de päg 22 
l fa g: 223 
Snad por el Espíritu que la ins- 
piro. Ese camino algunos lo en- 
cuentranimpracticable, pero nues- 


veredas paz.» 
- o desconocemos los verdade- 
r pastores. llamados por Dios 
L, a en el temor del 
señor a pastorear la grey; damos 
grey; damo 
las hay por a y creemos guk 
) 0 
ciones, * as las congrega- 
E eo bed la Palabra de 
Dios : «Obedeced a vuestr 
4 uestros 
al y sujetaos a ellos: por- 
dd ol DO vuestras al- 
F 10, ) quellos 
] dar cuenta» dd iS 


ésta de su pobreza echó 


¿Cuando todos los hermanos 
-hagamos lo que hizo esta pobre 
; viuda: de nuestra pobreza o ri- 
gueza echemos todo el sustento 
que tenemos, entonces la Repú- 
- blica Argentina ha de sentir el 
“enorme peso del poder del Evan- 
gelio desde Jujuy hasta la Tierra e 
< del Fuego! Y entonces, también 
será cumplido lo dicho por Ma- 
:Jaquías (3: 10, versión de P Scio): 
«Abriré las cataratas del cielo y 
os derramaré bendiciones ne 
abundancia.» Cuando hayamos 
'umplido estas condiciones ea 
izaremos como experiencia ro 
pia-lo que la Palabra de Dios 
dice: «Más bienaventurado es dar 


(Continuará D. M.) 


ri experiencia de Él es que «son 
aminos deleitosos, y todas sus 


| 25 
Cuatro pasos eñ- 
la vida del creyente. 
(SALMO 40: 1—5.) 
Por Exós. DE La GALA 
tContirnuado de la página 1) 
IL. SEGURO 


«Y puso mis pies sobre peña 
A mis pasos.» Con es- 
7 A patabras continúa David re- 
reo su experiencia de la bon- 
E e Dios para con él; había 
si n a del lago de miseria 
A cenagoso, pero Dios 
a Aa entonces, porque 
eee o nanca, necesita 
a su ayuda. «El que comenzó 
n vosotros la buena obra, | 
perteccionará hasta el día de. : 
a (Filip. 1: 6.) El T 
a pr pee propias fuer- 
i ir uevo; pero - 
cias a Dios, pelado e 
por su gracia, es el qu e 
da y nos guardará e 
nardará para siempre. 
pae mmis Pies obre pelas 
fundamento sólid o . 
Pa ólido é inconmovi- 
A A o la Roca» (Deut. 32: 
Ea ice Moisés; y en 19 Cor. 
Ea nOs «Nadie puede poner 
a que el que está 
Ae A el cual es Jesu-Cristo.» 
da os está seguro pa- 
a pre; nosotros podemos 
o nuestra seguridad no 
Pod a SOMOS: nos- 
e Jesu-Cristo. E 
e e adi q 
a mis pasos.» Can 
mos apreciar al Señor en n 


ii oi 
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k DEL” CREYENTE 

«sino de admitir que cada uno d i 

nosotros hemos, contraido De E 

das Espirituales y de lanar a 

- Dios por su auxilio, y él nos a 
estará. Este es mi primera co 

sideración; . pero .obsérvad 5 

< no es suficiente admitir y a 
hay otro paso, y este nos lleva 
al segundo punto de similaridad 


fiero, sólo pueden ser pagadas 
mediante la ayuda del Espíritu 
Santo; y ellas únicamente pue- 
f den apreciarse al conocer lo que 
Ni las tentaciones de la carne, - Dios.espera de la persona qué 
ni las burlas del mundo, ni los. ya es cristiana por. haberse aco- 
dardos de Satanás, podrán hacer jido a-la gracia por medio del 
caer alos que somos fortalecidos Señor Jesu-Cristo. Leemos en 
y afirmados por Cristo Jesús, Mateo 92: 37, «Amarás al Señor.. 
nuestro Salvador. ‘tu Dios de todo tu corazón, Y 
(Continuará D. My... de toda tu alma y de toda tu 
ES . - mente». ¿Hemos pagado esa deu- 
: da? Otra vez. en Mateo 5: 48,: 
Deudas Espirituales «Sed. pues vosotros perfectos, 
Notas de un discurso -ronunciado en Bue- como. vuestro Padre que está en, 
nos Aires por el Dr. Glaser, y remitidas per Jos cielos es perfecto », ¿Hemos 
el hiepmano Carlos Torre, > : F a pagado esta deuda? Y otra yez- 
Después de expresar SU placer €n Coro: 10, «¿No sabéis gue ; 
al encontrarse en compañía de Sois templo de Dios, y que el 
hermanos en el Señor en ésta, Espíritu de Dios mora en vos- 
S y recordar que había tenido ese: 
| placer, en muchas otras partes 
del mundo, pidió el Dr. Glover 
que se leyera en 2 Reyes 4: 1-17 


“3 E f F! i 3 
Je C Aunque hubiesen sido 
estando y e plata o de loza fina 
Taa ya llenos de antemano, | 
bir io sido inútiles para reci- 
la T Dios quería darle a 
tando a. Supongamos que, es- 
de objetos d p EN _de venta 
Ba e arte, veo alg : 
entre la. experienci n aprecio n l » VEO aigo que 
ta de la viuda pobre Cristiana y dico mi adala a A 
? a € : 
Este segundo punto”: y lo pondero Brando, o 
a aah cla es que la dueño del negocio meme, El 
«que Dios dió por E dice que vale diez a 
eco hi le su sier- bien, si ; sos. e 
yo Eliseo, e hizo- sier- -blen si yo sigui o 
querida: Pida oaa esca. al era dera jua a a 
pades jarras y os, tazones, tal pero no sac into lo quisie- 
aldes "jarras y todo cuant Hi daai dies no sacara de mibolsil i 
o conseguir prestado to pu= 10s diez pesos quí bolsillo 
nsegalr prestado. V: id s que tengo allí. 
o aa pagarlo, no EEE G 
to El iaie a n a manda- quiero tanto a ed TO No. 
sería {a capacidad o divino quiero los diez peras. Jeto" como: 
táculos qué la fujer pudiese o .el cristiano que dice Asimismo, : 
aie juntar E pudiese o ner el Espiritu Santo ol A 
hay que « Hat. AUS MCFmanos, : tud y no quita .en pléni- 
k re TAEAE > no: quita nadat De 
<cibir la ad ela Esa lo estorba: ita de- cu vidrio que 
; de «Dios, No- Cf que aprecia: el Psi a de 
: píritu San- 


de corroborar al creyente. (Ped. 
5. 10.) Esto vale mucho para 
nuestra seguridad. «Todo lo pue- 
a do en Cristo que me fortalece.» 


i E ta historia de la viuda deudora: 
44 X - A Ls f ” 
Si que, en su desesperación; clamo : PIE a adición 
A ai a Dios por auxilio; y lo recibió. mr clamát, hay que traer va. to más que ac 
Ss Era Dijo que las historias del Anti+. E eS vasos. vacíos. Conocí a En iSu vid: que aquello que hoy llena — 
E oro guo Testamento son medios die: ; Dios one” clamaba en agonía un A a. Hay que ofrecer a Dios bi 
ed Ada os Para inculcar en la mente Sd s, que Dios le llenará con ela leña vació: para que él. o 7. o 
; del creyente las grandes verda- i Panto td pero lo que se alo anano, con el poder . Je 
taiog el tiempo Ae de ES OSO.. ispiritu. ; s aT S Laa 
) ipo era gue 1 Esto nos lléva al tel ES 


6 des de la vida cristiana. Demos- : Fequería tod 
| 4r6 luego la relación Ín entre aquél Hombre echara de su vi- | Di 
af HO MOS S i ao esta pobre mus ` hi a dá lo que esti a de su vi- Dios empleó 
ria expenencia de'esta pobre mës ni ¡Ss : Ot son lla de estorbaba. la entrada -yat „empleg 
p ; ¡er y la de todo cristiano, porque dor in bré TE e Oh. lla del Espíritu que: pedía E ya tenía. Primeramente pregunto 
la todos tienen Deudas Espirituales: suya- NO, ¢ mujer admi i i pS enp que haber Jugar ce E, dealer «¿Qué te rad T 
o: me refiero, lio, ¿de las, €s deoa yn sidisima BE qué el Bopírita te puedo pu e ltd Fo E 
mi - deudas (o pecados) que fueron o. Busca un e pa E. Con sü pirtua te pueda llenar. blación su ruego. ¡Oh, ubiias 
borradas para siempre cuando ta.. r, y en su ansieda lenar ets er, Dios no puede Phas ones asi privadas tomo de 
| persona redimida aceptó a su ; Dios contestó pron- A eno ia que ya está ray: no reciben. oca ee 
SA Y Salvador; aquellas fueron borra- to Y eficazmente. Observad, mis | del-amor al placeres delmundo, o tan generales y. dono : 
A l das por la sangre del Señor ¿“> queridos hermanos, sque no es; otra a „dinero o cualquiera “nad $. que realmente no piden 
po su-Cristo. Pero las Deudas És- asunto: de comparar nuestro €s” / Ta viuda-h Sr los vasos alie tenía : finida Una: vez que ella hubo de Dn 
pirituales a las cuales yo mé rte- tado con el de otro ¿cristianó | no. hubiér ubfesen estado llenos. dun y concretado, se le pie 
" PR > A cabido en ellos iin- EN tienes en casa?» i 
h : 1 sinceridad contesta quemo 


algo que la: mujer : ER 


, 
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28 
tiene nada, y luego recuerda la. gar habéís hecho en vuestras Vis 
pequeña potija que contenía un das para la ocupación del Espí- 
ritu de vuestro Dios? Si se ha 


poco de aceite. Era poco mejor 
que nada en la consideración de detenido su operación y no re- 


la mujer, pero era el medio di- cibis ya su poder en abundancia 
vino para el auxilio oportuno. como Dios lo quiere dar, oh bus- 
¡Cristianos, Vosotros tenéis ya cad la razón dentro de vosotros, 
el Espíritu Santo, porque no po- que no está de parte de Dios. 
dríais haber nacido de nuevo sín Vuestro Dios no detiene su ma- 
él! Dios sólo espera la oportuni- - no bondadosa; sois vosotros que 
dad para multiplicar €Se aceite” no hacéis lugar para que entre 
del Espiritu en vuestras vidas. de lleno en vuestras vidas. Cre- 
Por demás está que os recuerde  ced en gracia. En Gálatas 5: 22. 
que por todo el Antiguo Testa- tenéis el fruto del Espíritu: Amor, 
mento el aceite tipifica el Espí- gozo, paz, tolerancia, benignidad, 
ritu de Dios. Volvamos entonces, bondad, fe, mansedumbre, tém-? 
a la historia de la viuda. Tenía planza. ¿Teneis este fruto? Los 
todo alrededor de ella: vasos, Salmos 81 y 84 describen algu- 
vasos y más Vazos. La puerta. na experiencia de la comunión 
estaba cerrada y ella está sola con Dios. Oh, mis hermanos, no 
con sus hijitos; ahora llega el penséis que Dios sea capaz de 
momento culminante de su fe.” detener su mano, porque ofrece 
Según todo el criterio de sus gracia, y no sólo gracia sino gra- 
sentidos naturales, era absurdo cia abundante; ofrece riquezas, . 
principiar a echar aceite de una y no sólo riquezas sino inescru-. 
pequeña botija, esperando llenar tables riquezas (Efes. 3: 8); ofre- 
jarras y jarrones, tazas y tazo- ce paz, y no sólo paz sino paz 
nes, baldes y tachos, Vasos y más multiplicada (l Ped. 1: 2); ofrece 
vasos. Pero su fe era suficiente vida, y no sólo vida sino vida 
aun para esta prueba, y empezó en abundancia, y no sólo vida 
a echar. Ya sabéis, mis herma- 
nos, el resultado. Llenó todos, dante y eterna. IA 
todos; y pidió a Sus hijos más «Sed llenos del-Espíritu». Pa- 
recipientes, pero ya se acabaron, guemos nuestras deudas. 
y el aceite Se detuvo. Observad l «Consagraos hoy al Señor (Ex. 32: 29.; 
que solo paró cuando llegó al La verdadera consagración no'es al- 
límite de la preparación para Te- : go que se efectúa una vez para siem- 


cibirlo. ¡No originó en Dios la - pre; es un acto habitual y continuo 
conclusión, sino en la mujer! del alma; es la resignación de nuestra 
á voluntad a la de Dios; es la presen- 


¡Cuánto habrá lamentado no ha- tación de uno mismo, cuerpo, alma 
ber hecho más lugar para recibir y espíritu, como instrumento en las 


más de la bendición que Dios manos del Maestro; es. ofrecernos co: 
mo un vaso preparado en el cual Dios 


estaba pronto para continuar! mismo pueda actuar y obrar sin obs- 
Mis queridos hermanos, ¿qué ltu-  táculos. 7 >o 


: de ellas.» (1 Ped. 1: 10-11.) Hay 


en abundancia, sino vida abun- - 


‘gracia nos es dada a nosotros 


J.H E.o troductores de las glorias. En la 
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- Gracia; sufrimiento y gloria ¡ i 
* epistola a los. Hebreos los mis 

pe tres temas se unen: «Empe- 
R l FO: Yyemos coronado d f 
a PAE E de Pedro y de honra, por el rd 
Mo os poo mente para de muerte, a aquel. Jesús KA 
pruebas y aa os e Asa tau pone que los 
prueba . geles, para que ] 
O de una de- Dios gustase lena pio de 
OS ritel y en el curso Porque convenía que aquel ap 
O raremos que Cuya causa son todas las da 
O A re a menudo y por el cual todas las. a 
oa e gr a sufrimien- subsisten, habiendo de varia 
lo y el da e! enis se repi- la gloria a muchos hijos; hicie A 
O a ncia en la epísto- . consumado por afliccione l E 

! principio demuestra tor de la salud de ellos E (Heb. 


i Por W. E. VINE - 


que dichos temas formaban : 
l j par- 2: 9-10. A ul Í 
ii profecias del Antiguo tola de Ped hay dios e 
iento. «Los profetas» dice, deras. Macha laz és AE 
S0- 


«profetizar ; 
ad o la gracia que bre una multitud de pasaje 
udniñando aa vosotros... es- las Escrituras cuando los En: 
dS UDe e qué pun- teniendo en cuenta estas tre a 
iau d. E el Es- ses: «gracia a vosotros.» «afliccio. 
S estaba en nes a Cri E 7 
ell A risto» «Gl 
id pd las de venir tras dla O pa 
: abían de venir A 
a Cristo las r n Las descripciones ná 
Y glorias después tol da de ls letales dos 
e los 


caes en Cristo son dignos 
SE ser notados especialmente. 
utren, dice, «a causa de la con- 
ciencia delante de Dios» (2: 19) 
«haciendo bien» (2 20'y 5: 17), 
«por causa de la justicia» (5: 14 
V. M.), «en la carne» (4: 1) “co- > 
mo cristiano,» es decir soportan- 
do el vituperio en el nombre de 
Cristo (4: 14-16) y «según la vo- 
luntad de Dios» (4: 19) Est q 
suttimientos son ta porción o: 
mún de los hijos de. Dios la 
«compañía de vuestros hermanos 
que están en el mundo» (5: 9) 
pero si bien- éstos son aflijidos 
por un variado programa de prue- 
bas, es, sin embargo, sólo por 


dos frases aquí que llaman mu- 
cho la atención, y son: «Sracia 
a vosotros» y «sufrimientos a 
Cristo.» ¡Qué contraste! y, sin 
embargo, ¡cuán de cerca se re- 
laciona la una con la otra! La 


en virtud de las aflicciones que 
le están designadas a Cristo. He 
aquí la roca sobre la cual des- 
cansa esa salvación de: la cual 
habla el apóstol. Nunca podría- ` 
mos nosotros haber gozado de 
la gracia si no fuera por los su- 
jrimientos que soportó Cristo 

Pero los sufrimientos fueron in- 
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«un poco de tiempo.» (1: 6 y 5: 
10) Dos veces Pedro habla de 
«un poco de tiempo», palabras 
usadas con frecuencia por el Se- 
ñor. Pablo había ya escrito «por- 


gue lo que al presente es Mo- `, 


mentáneo y leve de nuestra tri- 
bulación, nos obra. un sobrema- 
nera alto y eterno peso de gloria»; 
y ahora Pedro, al referirse a las 
aflicciones, señala hacia la gloria. 
En medio de las pruebas y aflic- 
ciones tenemos que regocijarnos, 
por cuanto somos «participantes 
de las aflicciones de Cristo» pa- 
ra que a. la manifestación de de 
gloria nos regocijemos con Sita 
Fo. Ser vituperados en el nombre 
de Cristo, es ser bienaventura- 
dos, porque en ello el. Espiritu 
de gloria y de Dios reposa sobre 
nosotros. (5: 13 y 14.) La epís- 
tola termina, como empezo, con 
una asociación de estas tres Co- 
sas: gracia, sufrimiento y gloria. 
El apóstol acaba de dar una ex- 
hortación para que velemos y 
resistamos firmes al: diablo, y 
ahora concluye con estas pala- 
bras consoladoras (una promesa, 
“no sólo un mero deseo): «Mas 
el Dios de toda gracia, que nos 
ha llamado a su gloria eterna 
por Jesu-Cristo, después que hu- 
bieres un poco de tiempo pade- 


cido, él mismo os. perfeccione, 


confirme, corrobore y establez- 
ca.» (5: 10.) l 


Los tiempos en que estamos 


son sumamente graves; hemos 
pasado épocas de pruebas y di- 
ficultades; peró hasta ahora no 
vemos levantarse la nube de 
prueba, y posiblemente el futuro 
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tenga para nosotros pruebas más, 
agudas aún; pero estemos Con- 
vencidos de que nada podrá so- 
brevenirnos en lo cual el Señor 
no nos dará salida. 

Fidelidad en las cosas del Se- 
ñor, y para con Dios, siempre 
ha implicado sufrimiento er al 
mundo; pero nuestro Dios es € 
Dios de toda gracia. Su gracia 
que operó en nuestra salvación, 
y ha efectuado amplia provisión 
para nosotros en el Señor Jesu- 
Cristo, seguramente nos traerá 
triunfantes a aquella eterna glo- 
ria a la cual hemos sido llama-, 
dos: l 
-.Sirvan. estos pocos pensamien- 
tos para estímulo de aquellos 
que están pasando por dificulta- 
des; levántese el- caido y eche. 
manos a las benditas y grandes 


promesas de Dios; anímese el 


desconsolado y renueve sus fuer- 
zas en las fuentes de eterna pro- 
visión. l 
«Por lo cual, teniendo los lo- 
mos de vuestro entendimiento 
ceñidos, con templanza, esperad 
perfectamente en la gracia que 
os es presentada cuando Jesu- 


Cristo os es manifestado.» (1: 13.) | 
Adaptado por Jorge H, French. 


YY 


Cualquiera que sea nuestra 
suerte, debemos considerarla co- 


mo lo que nuestro Padre ha esco- 


> 
‘gido por nosotros; y es mealan- 


te un fiel cumplimiento de nues- 


tro cargo que mejor le glorifica- 
remos. ` . 
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La Cosecha. 
Por G. M. J. Lear 


-El Dios de la naturaleza es 
también el Dios de la Biblia. Las 


leyes que podemos observar en 


la una esfera tienen además su 
aplicación en la otra. De este 


hecho hacemos uso muchas ve- 


: ces en 1: predicación del evan- 
© gelio, pero es muy fácil olvidar 


que. Gálatas 6: 6 y 7.es una pà- 
labra dirigida a los que profe- 
saban el nombre de Cristo, 

¿Por qué hay tanta indiferen- 


cla en el mundo? y ¿por qué hay 


tanta frialdad en medio dela. 
iglesia? ¿Por qué disfrutamos tan 
poco de la bendición del Señor 
en nuestros corazones personal- 
mente? Estas son preguntas que 


m 
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oímos muy a menudo entre los 
cristianos hoy en día, i 

Creo que no hay ningún mis- 
terio en todo esto. Cosechamos 
lo que sembramos: conseguimos 
lo que nos proponemos: es la 
ley de «causa y efecto». 

La indiferencia del mundo no 
es sino el reflejo de la frialdad 
de la iglesia; la frialdad de la 
iglesia no es sino el resultado 
de la poca comunión con el Se- 
ñor, de que, como individuos, 
gozamos, : 
© «El alma del perezoso desea 
y no tiene nada; mas el alma 
del diligente será saciada», Así, 
deseamos ver la mano del Señor 
obrando entre nosotros, pero no 
nos molestamos demasiado para 
que se verifique nuestro deseo. 
Oramos de una manera descui- 
dada que Dios nos bendiga, pe- 
ro no trabajamos para realizar 
los objetos de nuestras peticio- 
nes. No tenemos presente que 


«la oración sin el trabajo es hi. 


pocresía, y el trabajo sin la ora- 
ción es presunción.» Para conse- 
guir los resultados que buscamos, 
es necesario sembrar la semilla 
correspondiente. Nóobtendremos 
nada si no formamos el propó- 
sito de quitar todos los obtácu- 
los y de perseverar hasta alcan- 
zar la bendición apetecida. Si no 
somos hipócritas; si, a pesar de 
nuestra flaqueza y frialdad, an- 
helamos experimentar las grati- 
des cosas que Dios quiere hacer 
por su pueblo; entonces, princi- 
piemos individualmente delante 
de la presencia del Padre. 


“¿Cuál es la condición de la. 
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comunión pers»mal con Dios? 
Leamos en 1 Juan 1: 7, «Sí anm 
damos en luz como él está en 
luz, tenemos comunión.» «Lám- 
para es a mis pies tu palabra», 
dice el Salmista en Sal. 119: 105; 
entonces, juzguenios nuestras vi- 
das por la Palabra, andemos en es- 
ta luz, y cumpliremos con la con- 
dición asentada arriba; y entón- 
ces podremos contar con la pro- 
mesa del Señor en Juan 14:23, «El 
que me ama mi palabra guardará; 
y ti Padre le amará, y haremos 
con él morada.» La palabra «mo- 
rada» indica el estado habitual 
de nuestras almas, o en otras 
palabras, la comunión estableci- 
da como regla de nuestras vidas. 
Pero, como esto no es un acto que 
se realiza una vez para siempre, 
necesitaremos continua vigilan- 
cia para mantenernos en el amor 


de Dios. Si sembramos la dili-. 


gencia segaremos la prosperidad 


de alma. Nuestra lectura de la. 


Palabra.no será una cosa super- 
ficial, sino un ejercicio solemne 
delante de Dios, y escucharemos 
muy atentamente para oir su 
voz hablándonos. Nuestras ora- 
ciones no serán ofrecidas perfunc- 
toriamente, antes, al contrario, 
aprenderemos la experiencia de 
«agonizar en oración», de «orar 
intensamente»; no lo haremos 
para cumplir con nuestro deber, 


sino para llenar una necesidad. 


sentida en nuestras vidas. 
El resultado de esto será que 
haremos nuestro servicio con el 
verdadero motivo inspirándonos: 

- «el amor de Cristo nos constriñe.» 
No haremos lo menos posible en 
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compatibilidad con nuestra pro- 
fesión, sino lo más posible de 
eratitud a aquel que se entregó 
a sí mismo por nosotros. Dice 
el predicador (Eccles. 11: 6 y 4): 
«Por la mañana siembra tu si- 
miente, y a la tarde no dejes re- 
posar tu mano.» Pero «el que 
al viento mira, no sembrará; y 
el que mira a las nubes, no se- 
gará.» ¡Que miremos a Cristo y. 
no a las dificultades! Entonces . 
veremos la bendición en medio 
de la iglesia entera, y el mundo 
no tardará en sentir el efecto 
de nuestra consagración, 
Pongamos toda la energía que 
tenemos a la disposición del Se- 
ñor. Busquemos su rostro. con 
insistencia hasta recibir las llu- 


vias temprana y tardía de sus.. 


bendiciones. «El perezoso no ara 
a causa del invierno; pedirá pues 
en la siega, y no hallará.» (Prov, 
20: 4.) Aremos, sembremos y se- 
garermos. 

o o 
Fruto 


A veces el Señor manda es- 
taciones de invierno en la obra, 
para que podamos mejor rendir 
los frutos del verano. Es decir, 
Dios trabaja ocultamente por un 
periodo. Y como la semilla que 
cae en la tierra permanece ocul- 
to y muere, y por medio de muer- 
te vuelve en vida, así Dios pa- 
rece quitar põr un tiempo toda 
esperanza de fruto. en nuestra 
obra para él y cuando él ha ob- 
tenido la gloria que le corespon- 
de, entonces. ejerce su poder 
haciendo revivir nuestra esperan- 
za, dándonos abundantes frutos. 
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“Veh bin” 


(No nos conviene) 

Cuenta el señor Hudson Tay- 
lor el siguiente incidente que su- 
cedió en un viaje que hizo de 
Shanghai a Ningpo. Encontróse 
a bordo del barco en que iba 
con un pasajero que manifesta- 
ba mucho interés en el evange- 


lio, quien deseaba acompañarle 


a tierra, para oirle predicar a la 
gente. 

«Entré en el camarote del bar- 
co,» dice el señor Taylor, «para 
preparar tratados y libros para 
distribuir entre la gente al des- 
embarcar con mi amigo Pedro, 
cuando de repente fuí sobresal- 
tado al oir un grito, y el ruido 
de aigo o alguien que cayó al 
agua. Corrí a la sobrecubierta 
y al momento comprendí lo que 
había pasado. Pedro había caído 
al agua. Todos los demás mira- 
ban, con la mayor indiferencia 
el lugar donde había caído, mas 
sin hacer esfuerzo alguno para 
salvarle. Un viento fuerte lleva- 
ba al barco- adelante; así. bajé 
la vela, y salté al agua en la es- 
peranza de poder salvarle. ¡Es- 
fuerzo infructuoso! Pero junto al 
lugar vi a unos pescadores en 
un bote, que tenían una red con 
ganchos, que yo creía serviría 
para sacar a Pedro. 

—Venid, les grité, hay un hom- 
bre aquí que se ahoga. 
—Veh bin (no nos conviene), 
ue sy respuesta: 
—No me habléis de convenien- 
cla, grité con grande angustia; 
hay un hombre que muere, 
—Estamos pescando y no po- 
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demos ir. : 

No importa la pesca, es da- 
ré más dinero que os valdrá to- 
do el pescado que podréis cojer: 
venid. o 

—¿Cuánto nos dará? 

_—Ne discutamos ésto; venid 
O será tarde. Os daré cinco duros. 

No lo haremos por tan poco; 

ensenos veinte duros y rastrea- * 
remos. 

—No tengo tanto; pero venid, 
y os daré todo lo que tengo. - 

—¿Cuánto será eso? 

No sé exactamente, unos 
catorce duros... 

Al fin vinieron, bajaron la red, 
y en un minuto, sacaron al hom- 
bre ahogado. Entonces gritaron 
indignados, porque la satisfacción 
de su demanda .exhorbitante se 
dilataba un rato mientras yo ha- 
Cia cuanto podía para restaurar 
la respiración. al pobre. Pedro. 
Mis esfuerzos fueron inútiles: Pe- 
dro estaba muerto. 

Este incidente nie dió una lec- 


ción profundamente significante. 


¿No eran reos de muerte aquellos 
pescadores en cuanto tenían a 
mano lo que podía haber salva- 
do a Pedro? Ciertamente lo eran. 
Y sinembargo, esperemos un po- 
co antes de pronunciar senten- 
cia, no sea que uno mayor que 


Æl profeta Natán nos diga: «Tú 


eres aquel: hombre.» ¿Es cosa - 
tan cruel, tan malvada, descui- 
dar de salvar el cuerpo? ¿De 

cuánto mayor castigo será digno - 
el que deja perecer el alma de 

su hermano, con la pregunta de 

Caín: ¿soy yo guarda de mi her- 
mano? : 
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El Señor Jesu-Cristo me mans 
da a mí, te manda a ti, y dice: 
«ld por todo el mundo y predi- 
cad el evangelio a toda criatura.» 
¿Le diremos: no, no nos convie- 
ne? ¿Le diremos que estamos 
pescando, y no podemos ir? 0 
que hemos comprado. cinco yun- 
tas de bueyes, y éstos nos ocu- 
pan la atención? Consideremos 
quien nos ha dicho: «Si dejares 


de librar a los que son tomados ' 


para la muerte, y a los que son 
llevados al degolladere; sí dije- 
res: ciertamente no lo supimos 
¿no lo entenderá el que pesa 
los corazones? El que mira por 
ta alma, él lo conocerá, y dará 
al hombre según sus obras.» 
(Prov. 24: 11, 12,) 


- Adaptado por Diego Castles. 


0.90 
He aguí el hombre. 


o sri . 
Ved al hijo del hombre, enviado 


de Dios, 


Coronado de espinas; no se oye 


su VOZ: s 


Esperando está la sentencia. : 
Contemplad este rostro, que irra- 


dia. la paz, 


A pesar de la sangue que cubre 


su faz; 


Demostrando asi su clemencia. 


2 


Ved al hombre, que sufre tal 


humillación 


- Aunque él siempre daba su con- 


solación, 


Socorriendo alos necesitados; 
Que hablaba palabras de amor 


y bondad; 
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Reprendiendo lo falso, amando 
verdad; 
Consolando a. los enlutados. 
A E 3 a . 
Ved al hombre, oh pueblo, mi- 
rad vuesro Rey, 
El Mesías de quien os habló 
vuestra iey: 
Contempladle con manto de 
grana. 
En su- diestra, cual cetro, una 
caña está, 
Los soldados, la turba, burlando 


le da - o 
Homenaje, mas contra su gana. - 
, 4 . 
Ved al hombre; del cielo a la 
tierra bajó; 
De la Virgen, en Betlehem, po- 
bre: nació; 


Noencuentran en él malalguno. 


De la viña del Padre echando 
le van; 
Los obreros malvados, su fruto 
. no. dan, > e 
Sin derecho ni respecto alguno. 
E. : 


v 


Ved al hombre, que cual sacer- 


dote entró. 


Al santuario, y al mismo tiempo. 


mostró : 
De ser él, el Cordero inmolado. 
Y que enmudeció ante el tras- 


quilador, eee 
Sin lanzar una queja al escar- 
necedor; ` : 
Y de todos los suyos dejado. 
6 


Ved al Rey, que cual siervo aquí, 


r 


descendió; 


Siendo rico, de todo él se despojó, 


* 
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Para darnos inmensas riguezas, 
Rechazado de todos, burlado aquí, 


Lo soporta, sí, para mostrarnos . 


asi, ; 
Mansedumbre amor y firmeza. 
5 
Ved al Rey, cuyo reino muy 
pronto vendrá; 


Dentro poco de tiempo, él nos 


„` mostrará- 
El poder, que el Padre le diera. 
¡Humillaos, oh pueblos, rendios 


a él 
¡De rodillas, al polvo, sí, ante 
aquel, j 
Que gobierna enel cielo y la 
tierra! Ha 


8 


-Ved al Rey, y temblad, pues en- 


tonces habrá 


La venganza; entonces él no 


dejará 
Que el hombre aun se rebele. 
De la gloria que entonces a él 
©, cubrirá, i 
Todo hombre rebelde se sor- 
prenderá, E: 
Cuando él, en poder se revele. 

9 ; 


Ved al hombre, entonces, aquel 


l que llevó 
La maldad, el pecado, y no nos 
: dejó E i 
Que sufriéramos muerte y do- 
lores. ro 
Ya que él los pecados del mun: 
n .do.quitó, = 
Y: por ellos la muerte de cruz 
«padeció, io 
Demos gracias por tantos fa- 
vores, 


ExRIQUE PAUWELS. 


35 
Entre Nosotros 


(Sección de Jóvenes) 


El mejor mensaje que puedo 
dar a los jóvenes para el año 
que hemos empezado, está en- 
cerrado en aquellas palabras tan 


hermosas que dirige el apóstol 


Pedro a la Iglesia. «Creced en 


la gracia y conocimiento de nues- 
tro Señor y Salvador Jesu-Cristo.» 
(2 Ped. 3: 18.) El deseo expre- 
sado aquí por el apóstol es algo 
que debiera estar profundamente 
arraigado en el corazón de ca- 
da uno de nosotros: conocer más 


y más a aquel que es puesto- 


como capitán y consumador de 
nuestra te. Muchas son las ra- 
71168 que se podrían dar para 


justificar que esto debiera ser 


nuestro deseo, pero tal vez la 
principal, es aquella que nos da 
el mismo apóstol: «Vosotros sois 
sente santa para comunicar las 
virtudes de aquel que nos ha Ila- 
mado de las tinieblas a su luz 
admirable.» Es, pues, a fin de 


anunciarle fielmente que debe- 
: Mos conocerle más fielmente: de 
otra manera ¿como podremos 
¿anunciar otestificar de aquel que 
-nO conocemos? Según la medi- 
. da de conocimiento que tenga- 


mos de él así será la medida del 
testimonio nuestro en cuantó a 
él. El mundo, aunque no cono- 


ce el poder del Señor, conoce, 


sin embargo, sus virtudes, y muy: 
pronto. conocerá si aquellos que 
nos llamamos cristianos anda- 
mos como él anduvo. - 
«Gracia y paz nos sea mul- 
tiplicada en el conocimiento. de 
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Dios y de nuestro Señor Jesús.» 
(2 Pedro 1: 2.) «Hasta que todos 
lleguemos a la unidad de la fe 
y del conocimiento del Hijo de 
Dios, a un varón perfecto a la 
medida de la plenitud de Cristo.» 
ANTONIO PEREZ. 


Los nuevos mandamientos 
Y 


«Un mandamiento. nuevo os 
doy: Que os améis los unos a 
los otros como os. he amado.» 
(Juan 15: 34.) 

¡Qué inmenso. amor tuvo el 
Señor! Es imposible expresarlo 
con nuestro lenguaje humano; y, 
sin embargo, esa es la medida 
en que tenemos que amarnos 
los unos a los otros. ¿Cuál es 


“la naturaleza del amor del Señor? 


¿Acaso sea un amor que inter- 
viene donde haya dolor para ali- 
viarlo, sólo porque se compade- 
ce: del dolorido? No, el amor 


de Cristo -es incomparable; le: 


llevó no solamente a fijarse en 


el dolor y sufrimiento de los de- 


más, sino a sufrirlos, inmensos 


e indecibles, por nosotros. Pen- 


semos por un instante en la pro- 
fundidad de las palabras «como 
os he amado»; significaban para 
él la cruz, con toda su terrible 
agonía y desamparo de parte de 
Dios. Y al meditar en este gran- 
de amor, veamos en que nos con- 
cierne este nuevo mandamiento, 
El Señor conocía perfectamen- 
te las dificultades y desacuerdos 
gue surgirían entre los suyos al 
partir él de este mundo y dejar- 
los en medio de tantas tentacio- 
nes. Por esto su intensa oración 
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en el capítulo 17 de San Juan 
era: «Padre santo, guárdalos... pa- 
ra que el amor con que me has 
amado esté: en ellos» Acordé- 


monos, también, que somos los - 
“únicos testigos suyos en este 


mundo, y que por tanto él. es 
juzgado, por elmundo, de acuer- 
do con nuestro andar. 

El amor de Cristo no solamen- 
te es benévolo, sinotambién ni- 
sericordioso, v. g, amaba a los 
cue no merecían su amor. Re- 
cordando esto, si llegáramos a 
encontrar a un hermano a quien 
creyéramos indigno de nuestro 


amor, pensemos que núósotros” 


éramos en otro. tiempo. viles e 
indignos. del amor del Señor Je- 
sús. Lo 

Nuestro. amor el uno para con 


el otro, no deberá ser el insípi- 
do fruto del deber, sino el re- * 


sultado espontáneo, franco y leal 
del amor de Cristo en nuestros 
corazones: amarnos como él nos 
amó. No busquemos faltas y de- 


ficiencias en los hijos de Dios,. 
“sino considerémoslos como el 


templo en el cual habita el. Señor. 
Arturo PAYNE 


ege 


Escena Bíblica No. 13. 


Una mujer atemorizada cotre apre- 
suradamenté por cierto camino ton un 
niño en los brazos. En su ápuro, tro- 
pezó y dejó caer aà la pobre criatura, 
que queda incapacitada de caminar el 
resto de su vida como consecuencias de 
la caida. - 


Contestación a la No. 12: 


Génesis 45. 


DEL CREYENTE 


Noticias de otras tierras 


Congo Belga, Africa. 


: Bunkeya, septiembre de 1917, 


A pedido del hermano Last, hace poco 
que me he ocupado en visitar algunas 
de las Escuelas recientemente estableci- 
das en este distrito. Es muy animador 
observar el progreso que tiene la obra 
del Señor. en los pueblitos. Los niños 

son muy perspicaces, y por lo general 
asisten con. regularidad a la escuela. 
El otro día, al visitar mna de las Es- 


cuelas situadas a unos diez kilómetros 


de aqui, encontré que de los setenta 
-niños que habia en el registro no fal- 
taba ninguno! Por lo general reviso 
algo de la caligrafía de los alumnos, 
los hago: leer un poco, y después pa- 
so- examinarlos en cuanto al cono- 
cimiento que tengan de las Escrituras, 
Siempre doy oportunidad para que 
permanezcan a conversar conmigo los 
alumnos que están interesados en las 
cosas del Señor, y en cada una de las 
seis escuelas establecidas, hay un pe- 
queño grupo de jóvenes que han pro- 
fesado su fe en el Señor Jesús. Esti- 
mula ver como ese grupo crece cada 
semaná en número e interés. Se hace 
necesario orar mucho porlos Maestros 
de estas Escuelas, pues algunos de ellos 
son jóvenes en la fe, y tienen que de- 
sempeñar el importante rol de evan- 
gelistas y. pastores. 

La. obra médica, tanto en el dispen- 
sario como en los pueblitos alrededor, 
me tiene constantemente ocupado, El 
hospital es ahora bastante grande. La 


última enferma que fué admitida fué 


una señora anciana que vino de Koni, 
padeciendo de un enorme tumor. Era 
una reconocida adivinadora, y hace 


poco confesó su fe en el Señor y que- 
mó tódos sus fetiches, . i 

Otra señora que estuvo por espacio 
de tries meses en el hospital y que 
durante todo ese tiempo escuchó la 
predicación del evangelio, volvió. cu- 
rada a su pueblito; pero,. eudurecida 
en contra de la verdad. Gracias a Dios, 
sin embargo, regresó hace cosa de una 
semaná para decirnos que había estado 
pensando en lo que habia oído, y que 
deseaba creeren el Señor y ser salva, 

También otra señora que fué aten- 
dida de las consecuencia de una mor- 
dedura de perro, ha confesado su con- 
fianza en el Señor, y está muy gozosa. 

Igualmente hay :otras personas que 
expresan su fe en Cristo, por lo cual 
damos gracias a Dios. 

H. JuLtay HoyTE 


Los. obreros en Bunkeya han expe- 
rimentado una gran pérdida por el fa- 
Jlecimiento de lá señora de Last, que 
pasó a estar con el Señor el 28 de 
octubre pasado, como resultado de fie- 
bre tifoidea.. 

Hace proximamente quince años la 
señora de Fisher estaba de visita en 
Inglaterra, y durante esa visita la en- 
tonces señorita Hoyte se interesó vi- 
vamente en la obra. del Señor en el 
Africa, y como unos cinco años des- 
pués le fué concedido el privilegio de 
realizar su anhelado deseo y ocuparse, 
juntamente con los esposos Fisher, en 
la obra en Kaleñe Hill. Principalmen- 
te'a ella y a la entonces señorita 
Smith (ahora señora de Sawyer) se 
debe la obra de las Escuelas en -ese 
distrito. Amaba mucho a los niños y 
tenia una especial facultad de ganar 
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la confianza de éstos, de manera que su 
obra entre ellos éra siempre próspera. 

En abril de 1915 contrajo matrimo- 
nio:con el hermano Last, y los nuevos 
esposos se radicaron en Butikeya, que 


resultó un campo más vasto para la 
mucha energía de que estaba poseída; y . 
le fué dada una muy cordial bienvenida 


por. parte de las mujeres. 

En. diciembre “de 1916 nació de 
este matrimonio. una preciosa nenita, 
la` primera niña blanca. nacida en 
el” distrito, sobre quien el Caudillo 
de alli, confirió el titulo de «Mwenda 
Vantu», uno de sus propios nombres, 
diciendo «ella será nuestra reinita,» 

La pírdida de tan valiosa obrera es 
grandemente lamentado. 

OOo 


Notas y Noticias 


Lanús. 

El dia S de diciembre- pasado: tuvi- 
mos nuestra conferencia de costumbre. 
Llovía, pero asistieron como doscien- 
tas personas, entre. hermanos y her- 
manas. Fueron momentos de rica ben- 


dición, y el ministerio de la Palabra 


por los hermános Drake, Airth, Arrua, 
Grey, Brown e Irvine fué muy refres- 
cante y provechoso, El tema principal 
que se trató fué la venida del Señor, 
y también lo que debiera de ser nues- 
tra actitud para con el mundo en es- 
tos últimos días. Muchos son. de la 
opinión que es la mejor conferencia 
que hemos tenido, 

La noche del 31 de ese mismo mes 
tuvimos una reunión muy provechosa, 
a pesar del calor. Varios hermanos 
dieron su testimonio, diciéndonos cómo 


“el Señor los salvó. Hubo mucha anima- 


ción, y ahora las reuviones siguen ma- 
yormente concurridas. A Dios gracias. 
S. A. WILLIAMS. 
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Tucumán. 3 

“La obra.en ésta, gracias al Señor, 
sigue bastante animada. Se nota un 
interés regular entre los hermanos en 
ayudar en la misma. Las reuniones es- 
tán bien concurridas, mayormente las 
del domingo y continuamente hay per- 


sonas nuevas interesadas en el Evan- 


gelio. El año pasado ha sido uno de 
los mejores desde hace mucho tiempo, 
y el 28 de diciembre de 1917 se bau- 
tizaron cinco hermanos más, de ma- 
nera- que el Señor agregó a su iglesia 
durante ese año veinte y cinco almas 
preciosas. La reunión de los domingos 
en las plazas está bien concurrida y 
las personas escuchan con mucho in- 
terés, pero se nota que muy rara vez, 
estas personas asisten por Ja noche en 
el Local. Deseariamos tener más éxi- 
to con estas reuniones y ver más fruto. 

Algunos están. orando sinceramente 
para que el Señor atienda las necesi- 


dades de otros pueblos en.la Provin- * 


cia, como ser: Tafi-Viejo, Monteros, 
Concepción, étc., y creemos que, a su 
tiempo, el Señor mandará a algunos 
de sus siervos a trabajar en aquellos 
puntos que están sin testimonio aùn. 


HERMAN: WALTER. 


El Dr. George "Hamilton. 


Nos comunica este apreciado herma- 
no y estimado colaborador de nuestra 
hoja que, considerándolo la voluntad 
del Señor, se ha radicado en Potost 
con el propósito de ocuparse allí en 
su profesión y en la obra del Señor, 
Este cambio ha sido en perfecta armo- 


nía con los hermanos en Sucre, y el. 
` paso ha sido tomado con el único fin 


de extender más la obra del Señor, 
Dios los bendiga. Oremos por ellos 


pidiendo que sean ayudados en los 


principios que siempre. son difíciles. 


has, y fué inaugurado el 12. de a 
Esta fotografía fué tomada des 


Bell Ville, 


f Durante el ano q ye feneció, tuvimos 
b astautes pruebas de Lè 1 

Š e el dia 19) 

qu bl y 


«cnal' león rugiente, anda alrededor 


, 


buscando a quien devore.» (1 Pedro 
5: 8.) Pero gracias a Dios, también tu- 


vimos: buena. evidencia dela presencia ' 


del Señor y del poder del Evangelio 
En el transcurso del año varios han 


sido convertidos, Cuatro fueron bauti- 


zados; de éstos, tres siguen fieles; el' 


O. 


euarto pasó pala estar con el Señor 
- Los meses de verano son los peores 
para nosotros, por ser este un centro 
agricola, y muchos están ocupados en 
la. cosecha; como consecuen : 
asisten a.las reuniones, 
Varios otros han expresado su de- 


seo de ser bautizados. Quiera el Señor 


concedernos sabiduría para resolver 
esto, 


NicoLás Doorx, 


nene Es de zinc y madera 
ado siervo del Señor, y está 
. . A st 
Tiene: capacidad para: unas 100 r 7 
bril-de 1914. El terreno es alquilad 
de la azotea de una casa. vecina. 


perso. 


cia, pocos . 
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Jujuy. 

Del hermano Timoteo Nogal. tene- 
mos noticias de que, si bien la obra 
en la ciudad no está muy animada, en 
cambio se nota muchisimo interés por: 
parte de muchos humildes creyentes 
esparcidos por las montañas, y cita el 
caso de un hombre que habiendo lei- 
do.un tratado viajó muchas leguas a 
caballo para visitarle a fin de que le 
explicara más detenidamente el cami- 
no de la salvación, Se fué gozándose 
grandemente en el Señor. 

También nos transcribe una carta 
firmada por tres creyentes que viven 
algo distante de la estación Purma- 
marca, en la cual piden que uno va- 
ya para anunciarles el evangelio en 
aquella región, y para confirmar la fe 
de los santos, y ofrecen mandar caba- 
los para trasladar al que viniere desde 
Purmamarca al punto donde residen. 

- Dice el hermano Nogal. que proba- 
blemente irá. al punto indicado el her- 
mano Guillermo Payne. 


“La Venida del Señor” 

Este es el título del No. 6 de los 
folletos. «En defensa de la verdad» pu: 
blicadas por la Imprenta Evangélica, 
de Quilmes, FE. © 8, 

Lo recomendamos a nuestros lecto- 
res, quienes pueden pedirlo disectamen- 
tə al hermano Gualterio Drake. Se re- 
mite gratis. 

Carta del señor C. F. Yoder. '* 

Tenemos niuchos placer en transcri- 
bir la siguiente nota de una carta re- 
ción recibida: de este hermano, y la 
publicamos, pidiendo disculpa por cual- 
quiera falsa impresión que hayamos 
dejado con respecto a la posición to- 
mada por el señor. Yoder en. cuanto 
ál movimiento «de las lenguas»: 


Y E o Uy b 
«Ya se que Vdes. pueden corregir, 


„cualquiera falsa impresión causada por 
las mentiras que ciertas personas han ' 


circulado acerca de; mi. Quisiera ase- 
gurarles que es mi profunda convicción, 
después de examinar el movimiento 
(de la adquisición del don de lenguas) 
que es una de las delnsiones de Sata- 
nás en estos últimos dias.» 


Avisos de locales 


` Refiriéndonos a nuestra circular de 
fecha 20 de enero ppdo, damos muchas 
gracias a todos los que nos hẹn con- 
testado, en.cada caso hasta ahora dan- 
do su conformidad a la publicación; 
y muchos de ellos elogiando la idea. 
“Sin embargo, como faltan varios to- 
davía, no podremos proceder a la pu- 
-blicación en este número; los espera- 
mos- ansiosamente para el próxinjo 
mes. ; À 


Dirección. 


Tenemos gue. agradecer a los ama- 
bles suscriptores que han mandado 
abonar sus cuentas, y esperamos que 
todos sigan ese muy buen ejemplo. 

También reciban nuestras -gracias 
sinceras todos aquellos que har aumen- 
tado el número de sus- suscriptores, 
Estamos más qua convencidos que con 


un poco de buena voluntad y trabajo: 


puede casi duplicarse nuestra lista. Y 
es necesarió que nuestros Ágentes y 
amigos trabajen en este sentido, 
No nos cabe la menor duda que hay 
“ muchos interesados en el evangelio que 
recibirían” con” gozo «nuestra Revista, 
si sólo los obreros se -ocuparan en 
ofrecerlo y recomendarlo. No vemos 
la razón de esperar basta que uno ha- 
ya sido recibido en la_iglesia para 
que sea suscriptor! 
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Nara 
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Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 


para Cristianos 


Año IX 


A la juventud cristiana 
, Pok Joras H. FrexcH 


«La gloria de los jóvenes es 
su fortaleza» (Prov. 20: 29.) 

Jóvenes, ¡Cuántas oportunida- 
des os esperan! Esa actividad, esa 
energía, esa gloria inherentes a la 
juventud ¡cuánto bien no padrán 
realizar, si sólo fueran encami- 
nadas por un cauce de loables 


fines! Aquellos de nosotros cuya 


energía se va agotándo como la 
luz del día se pierde en el se- 
reno crespúsculo vespertino, os 
miramos, casi con envidia, y nos 
damos cuenta de las vastísimas 
probabilidades de servicio para 


el Señor que os esperan en es- 


ta gran mies. Al pensar en yos- 
otros doblamos nuestras rodillas 
delante del Señor y le pedimos: 
¡Padre, hazlos fieles! l 
_SÍ, para que podáis ser el má- 
ximo de bendición; para que vues- 
tra alma sea «candela de Jeho- 
vá» (Prov. 20: 27); para que seáis 
sal de la tierra y luz del mundo 
(Mat. 5: 13 y 14); para que seáis 
obreros que no tengáis de que 
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avergonzaros (2 Tim. 2: 15), to- 
do lo cual Dios vivamente desea 
para vosotros los jóvenes con- 
vertidos, es necesario que no se 
desperdicien los dias de la ju- 
ventud. He aquí algunas sanas 
ocupaciones que resultarán en 
bendiciones: > 
_Ocupaos en leer. (1 Tim. 4: 
15) Mientras más se lee y se 
estudia, más apetito se' obtiene ` 
para e orie ejercicio, basé 
e incalculables conocimi s y 
utilidad. pi 

Ocupaos en orar. (1 Tim. 2: 


1; 1 Tes. 5: 17.) El joven que 


pasa bastaste tiempo en su cá- 

mara con Dios en oración y sú- 

plica, es el joven que saldrá al 
mundo con un espíritu tranquilo. 
y templado. Es el que tendrá una 

influencia irresistible para bien 

entre sus compañeros. 

< Ocupaos en la limpieza (pu- 

reza.) (1 Tim. 4: 12, V. M) Dis- 

ciplinad vuestras mentes para que 

paseen por las preciosas aveni- 

das de-la castidad, y no pululen 


porlos callejones sombrios de la 


- impureza, que, desgraciadamente 
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tanto abundar. l 
Y por fin ocupaos en los 
negocios. de Dios. (Rom. 12: 
11), («Cuidado», en este texto, 
trata de quehaceres o riegocios 
1 Tes. 4: 11.) El gran ejemplo 
del Señor es muy digno de ser 
tenido en mucha estima en este 
sentido. (Luc. 2: 49.) No hay du- 
da de que si descuidamos los ne- 
gocios de riuestro Padre, el dia- 
bló encóntratá algo para ocupar 
nuestras muchas energías, pues 
` «la pereza es puerta de vicios: 
cuida de no pasar sus umbrales.» 
En Cuanto a servicio para Dios, 
el anciano Roberto C. Chapman 
(ya descansa con el Señor) es- 
-cribió algunas palabras. sabias, 
de las cuales traducimos las si- 

guientes: 


«Aunque Dios toma nota de to--. 


do lo que es malo en sus siervos, 
no obstante su fidelidad, sin em- 
bargo, no se olvida nunca de 
todo lo que es bueno en ellos, 
fo obstante sus imperfecciones. 

«No son los poseídos de ma- 
yor verbosidad los que son de 
mayor utilidad en la obra, sino 
los que más se ocupan en la 
oración. 

«Aquel que está envuelto en 
sí mismo y no se ocupa en los 
demás es un hombre verdadera: 
mente miserable; es uno que echa 
fuera la felicidad y cierra la puer- 
ta en contra de ella. 

«Si tenemos un corazón dis 
puesto para servir a Cristo, él 
ciertamente nos ocupará; y situ- 


viere algún servicio especial pa- 
ta nosotros, rios concederá espe: 


cial indicación. (Hechos 8; 26.)» 


EL SENDERO 


Fraternidad 


Por Ni6EL J. L. DarLiNG 


En un artículo anterior traté 
de demostrar cual debe ser nues- 
tra actitud, como Creyentes en 
el Señor Jesús, frente al mundo 
incrédulo que nos rodea, y me 
parece que las Escrituras que ci- 
té nos enseñan ampliamente que 
nos corresponde separarnos de 
él (el mundo) y vivir allegados 
a nuestro Señor para que así 


puedan realizarse en «nosotros 


sus propósitos. Pero si la sepa- 
ración, la separación absoluta e 


intransigente, es la relación que - 
debe guardar el creyente con el 


mundo, ¿cuál es la que debe re- 


gir entre un creyente y otro? . 


Esta pregunta ofrece terreflo pa- 
fa un estudio detenido, aunque, 
como todo problema de la vida 
cristiana, se encuentra completa- 
mente fesuelto en la Palabra de 


Dios en donde hallaremos con- 


testación a todas las indagacio- 
nes de- nuestros corazones en 
cuanto a la norma- de conducta 
que débemos seguir en la vida 
diaria. Voy a dividir mi encuesta 
en cuatro partes, por ser Cuatro 
las divisiones, o más bien difi- 
cultades, que se presentan a ve- 
ces: (1) El creyente que ños vi- 
sita de otra congregación, y a 
quien no conocemos personal- 
mente. (2) El creyente que cae 
en el pecado. (3) El creyente que 
“anda desordenadamente. (4) El 
creyente que difiere de nosotros 
en algunos puntós doctrinarios. 


Tomo estos cuatro casos por-. 


que creo que tenemos en las Es. 
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crituras: precedentes claros y ter- 


minantes: en cuanto aellos, y los 
casos aislados que caen fuera 
de estos me parece que quedan 
librados al buen criterio de las 
iglesias locales y de sus sobre- 
veedores. 

El crevente que está de visita. 
Hablando del apóstol Pablo dice 
en Hechos 9: 25 al 28, «Y como 


- Vino.a Jerusalen, tentaba de jun- 


tarse con los discípulos; mas to: 
. dos tenían miedo de él, no cre- 
yendo que era discípulo. Enton- 


- Ces Bernabé, tomándole, lo trajo 
Q los apóstoles, y contóles có- 


mo-había visto al Señor en el 
camino, y que le había hablado, 
y cómo en- Damasco había ha- 


blado confiadamente en el nom-: 
bre de Jesús. Y entraba y salía 


con ellos en Jerusalem.» Aquí 
tenemos unó de los modos co- 
- mo. podemos presentarnos entre 
hermanos desconocidos, a saber: 
por. medio de la presentación per- 
sonal de alguna persona que nos 
conozca; y en el caso de Pablo, 
aunque bien conocido como. an- 
tiguo perseguidor de la iglesia, 


Y, COMO tal, temido de todos, la 
‘presentación de parte de Berna- 
-bé bastaba para conseguirle en- 


trada y salida entre ellos, En el 
capítulo 15 de los Hechos tene- 
MOS aquel relato tan interesante 


de una reunión de iglesia que 


hubo en Jerusalem, y de los pro- 
cedimientos que allí se observa- 
ron, y encontramos que cuando 
se resolvió en aquella reunión 
€envtar hermanos a otras iglesias 
se les dió carta de presentación, 
merced a la cual fueron recibi. 


43 


dos con toda libertad y confian- 
za (vers, 22 al 51); este modo 
sencillo, eficaz y «conforme a 
las Escrituras» es el que se ob- 
serva entre todas nuestras con- 
gregaciones, y todo creyente que 
piensa viajar debe munirse de 
una tal carta de presentación ex- 
pedida por la asamblea en la 
cual suele reunirse, pues al ha- 
cerlo así se evita toda molestia 
y mal entendido, y facilita su re- 
cibimiento entre los hermanos a 
los cuales visita. `. 


El creyente que. cae en peca- 
do. «Hermanos, si alguno fuere 
tomado en alguna falta, vosotros 
que sois espirituales, restaurad 
al tal con el espíritu de manse- 
dumbre; considerándote a ti mis- 


mo, porque tú no seas también 


tentado», (Gal. 6: 1.) El apóstol 
aquí no deja lugar para duda al- 
guna, sino que tenemos el deber 


para Con el hermano caído de 


procurar por todos los medios 
de levantarle otra vez; que sea, 
pues, el tal siempre el objeto 
de nuestra solicitud, y de nues- 
tra preocupación continua, hasta 
conseguir su restauración. Des- 
sraciadamente es más fácil para: 
nosotros. criticar al tal, y hasta 
despreciarlo por su debilidad; pe- 
ro si.nos consideramos a nos. 
otros mismos como nos exhorta 
Pablo, veremos que no tendre- 
mos razón de abrigar estos sen- 


timientos, puesto que las mismas 


«tentaciones, u Otras, nos acechan 


a nosotros. Los últimos dos ver- 


sículos de la carta de Santiago 
dicen asi: «Hermanos, si alguno 
de entre vosotros ha errado de 
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la verdad, y alguno le convertie- 
re, sepa que el que hubiere he- 
cho convertir al pecador del error - 
de su camino, salvará un alma 
de muerte, y cubrirá multitud de 
pecados.» - Aquí que el apóstol 
Santiago nos estimula con la pro- 
mesa de galardón en la obra san- 
ta de restaurar a los que se en- 


“cuentran en el error, y en el pe- 


cado. 

El creyente que anda desor- 
denadamente. En esta clase no 
se trata ya de aquellos que caen 
en el pecado, sino de aquellos 
que persisten, a sabiendas, en 


él; y para con estos nuestra acti- 


tud se define claramente en la 
Palabra de Dios: «Empero os de- 
nunciamos, hermanos, en elnom- 
bre de nuestro Señor Jesu-Cris- 
to, que os apartéis de todo her- 
mano que anduviese fuera de 
orden, y no conforine a la doc- 
trina que recibieron de nos- 
otros». (2 Tes. 3: 6.) Ahora ve- 
mos que no nos habla de recon- 
ciliación, sino antes de separa- 


ción, y si examinamos 1. Cor. 


cap. 5 veremos que mientrás que 
nos aconseja y ordena el apar- 
tamiento del mundo, más abso- 
luta todavía debe ser nuestra se- 
paración del hermano que per- 
siste en su pecado aunque con- 
vencido de él, y el versículo 11 
nos ayuda a reconocer estos ca- 
sos: «Mas ahora os he escrito, 
que no os envolváis, es a saber, 
que si alguno llamándose herma- 
no fuere fornicario, o avaro, O idó- 
latra, o maldiciente, O borracho, O 
ladrón, con el tal ni aun comáis». 


El creyente que no está de 
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acuerdo con nosotros en algún - 
punto doctrinario. Por desgracia 
todavía no se ha realizado la 
oración de nuestro Señor y Sal- 
vador: «Para que todos sean una 
cosa» (Juan 17: 21) y hasta aquel: 
día glorioso cuando él mismo im- 
pondrá la unión, disipando con 
el sol de su presencia todas las 
nubes de duda y de dificultad 
que embargan a los creyentes 
hoy en día, tenemos que rozar 
con muchos fieles siervos: de 
Cristo que no entienden algunas 
de las verdades divinas en la 
misma forma que nosotros. ¿Cuál 


debe ser nuestro comportamiento 


para con ellos? Pero antes de 
entrar en esto quisiera traer a 
la memoria las palabras del após- 
tol Juan: «En esto conoced el. 
Espíritu de Dios: todo espíritu 
que confiesa que Jesu-Cristo es 
venido en carne es de Dios.» 
(1 Juan 4: 2.) Para que podamos 
tener comunión con una perso- 
na es necesario que llene esta 
condición en cuanto a la Perso- 
na de Cristo, que fué Dios ma- 
nifestado en la carne (Jesu-Cris- 
to), y estimo que una Vez seguros 
de este punto existe de hecho 
la hermandad que es el privile- 
yio de los que forman la fa- 
milia de Dios. En el capítulo 18 
de los Hechos tenemos un rela- 
to por demás interesante de có- 


mo los creyentes de aquel en- 


tonces se portaron para con un 
hermano quien no había sido bau- 
tizado; me refiero al caso de 
Apolos, y Priscila y Aquila (He- 
chos 18. 24 al 28), y hay dos 


puntos notables en él, que son 
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muy dignos de atención en este 
estudio: En primer lugar el amor 
con que recibieron al primero, 
en cuanto se cercicraron que 
era realmente del Señor, y como 
le recibieron en su propia casa; 


mucho me temo quesi aparecie- ` 


ra un Apolos entre nosotros no 
le habríamos de proporcionar un 
trato semejante. Y después de 
haberle. recibido así «le decla- 
raron más particularmente el ca- 
mino: de Dios» (ver. 26); nuestro 
deber evidente es enseñar en to- 
do momento. las verdades que 
hemos recibido de Dios, pues el 
mandamiento no es solamente 
«predicad», sino también «doctri- 
na». El apóstol Pablo despidién- 


dose de algunos creyentes dice: - 


«Porque no he rehuido de anun- 


ciaros todo el consejo de Dios» - 


(Hechos 20: 27); y creo que es- 
tamos en el deber, como fieles 
siervos del Señor, de hacer co- 
nocer por todos los medios a 
nuestro alcance todas las ense- 
ñanzas que hemos recibido. Y 
del mismo modo como el evan- 
gelio tiene que ser anunciado 
aunque el pecador no quiera es- 
cuchar, así también se debe doc- 
trinar a los creyentes en «todo 
el consejo de Dios» que hemos 
aprendido; si eso se hiciere en 
el espíritu de amor y humildad 
no se ofenderá el hermano que 
no esté de acuerdo con nuestras 


- enseñanzas, y puede ser que 


consigamos el resultado que con- 
siguieron Priscila y Aquila: que 
salga de entre nosotros fortale- 
cido y edificado en la fe. Que 
nosotros también tengamos siem- 


45 


pre nuestros oidos abiertos para 
aprender algo nuevo de las ina- 
gotables riquezas de la Palabra, 
pues vemos que él mismo Apo- 
lo, pasado a Acaya, «aprovechó 
mucho por la gracia a los que 
habian creído.» (vers. 27.) 
Terminaré con las palabras del 
apóstol Juan, las cuales unidas 


a las instrucciones de las Escri- 


turas, si las observamos resol- 
verán todas nuestras dificultades: 


«Carísimos, amémonos unos a- 
otros, porque el amores de Dios. - 
Cualquiera que ama, es nacido. 


de Dios, y conoce a Dios.» 
(1. Juan 4: 7.) Siamamos a Cris- 
to demostrémoslo en nuestro tra- 
to diario el uno con el otro, para 
gue el mundo pueda ver en nos- 


otros algo del amor de Cristo 


que tanto predicamos. 
Practiquemos la amonestación 
que tenemos en 1. Pedro 2: 17 
«Amad la fraternidad». i 
io~ 
Treinta años de infierno sobre la tierra 


Era una señorita recientemen- 
te convertida y muy animada en 
la obra del Señor; trabajaba con 
fervor por la salvación de sus 
semejantes. Entró en relaciones 
amorosas con un joven inconver- 


so. Con lágrimas en los ojos y- 


doloridos de corazón, padres y 
amigos cristianos la aconsejaron; 
pero todo fué en vano—se casó. 


-Falleció y en el acompañamiento 


uno de los deudos dijo: «Tuvo 
treinta años de infierno sobre la 
tierra» ocasionados por borrache- 
ras y sutren de iniquidad. Joven 
creyente, cuidado con el «yugo 
con los infieles». (2 Cor. 6: 1.4) 
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i i F 
gue% rë llan -Le Joel, PI Zori- do gué el in- men- So 


d al 


tar juer- te y de, Fue carp e- 
l 


dad. A mõ- me: LA 


Amigo tengo cuyo amor 
.Excede todo mi pensar; 
Más alto que el bilant: sol, 

. Más hondo que el inmenso mar: 

-Tan bueno es él, tan fuerte 
y fiel; 

Pues con eterna caridad 

Amóme—¡A! Señor load! 


El era co-igual con Dios, 
El centro de la adoración; 


e 


de: Hor lo - adi. 


Pero, en su incomparable amor,. 


Al miserable pecador 
Para buscar y rescatar, 
Dejando su celeste hogar 
Buscóme—¡Al Señor. load! 


Fué solo él en su senda aquí: 
Sin simpatia alrededor; 
Y solo el Padre en gloria aik- 
Del Hijo supo el amargor; 
Mas no cedió, ni vaciló; 
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Y, estando yo sumido en mal, 
-Hallóme—¡Al Señor load! 


Llegó el terrible día al fin, 
En que con triste corazón, 
En medio de amenazas mil, 
Desamparado ya de Dios, 
El Salvador por mí murió; 
Y así, sufriendo en mi lugar, 
Salvóme—i¡Al Señor load! 


Ahora, mientras viva acá, 
Al Salvador las gracias doy; 
Y espero pronto ver su faz 
Enese hogar adonde voy; 
- ¡Con él estar, en luz sin par! 
Oh, ¡cuánto gozo me será! 
Le alabo—¡Al Señor load! 


=> 


Gracia para el culpable 


Un Oficial que pasaba por el 
campo de batalla con su ayudan- 
te, vió un soldado enemigo he- 
rido, y dijo a su ayudante: «Da 
un poco de agua a esa criatura». 


Mientras el ayudante se acerca- - 


ba al herido para ofrecerle el: 
agua, éste le disparó un tiro, que 


“no dió en el blanco, sin embar- 


go. El ayudante se retiró y pre- 
guntó al Oficial, ¿Y qué haré aho- 
ra? «Dale el agua», fué la pronta 


respuesta. 


Este incidente verídico es una 


débil ilustración de lo que lee- 


mos en 2 Cor. 8: 9, «Porque ya 
sabéis la gracia de nuestro Se- 
ñor Jesu-Cristo, que por amor. 
de vosotros se hizo pobre, sien- 


- do rico; para que vosotros con 
- su pobreza fueseis enriquecidos». 


e a miii AT AA 


Apuntes de la Conferencia 
en Brasil 1750, Buenos Aires, 


Tomados por W. S. MILLER. 


Carlos Torre. lsa. 6 y 2 Cor. 
5: 18. 
Lo que más necesitamos es 
una revelación del carácter de 


- Dios. 


La gloria de Dios es su carác- 
ter manifestado por el Señor Je- 


sús. «Lleno de Gracia y Verdad.» 
-No esperemos para ser trans- 


formados; lo debemos ser ahora, 

«de gloria en gloria»... +. 
Criticar a un hermano sin ra- 

zón no es debilidad, es pecado. 
Diego Castles. «En mi» . 

- Gál. 1: 15-16-Su Hijo revelado 

en mí. : l 


E Gál. 2: 20-21—Cristo vive en 


mi. : 
Gál. 1: 23-24—Glorificaban a 
Dios en mí. 


Rosendo Souto (hijo) Efes. 6: 
10-13.) 0.0. 


Cuando un vaso está lleno, re- 


bosa; no puede ser contenido. - 
Firmes:—Cuando el soldado 
está «firme», está esperando ór- 


` denes de su superior; ya no pien- 


sa en sí mismo; así el cristiano 
debe estar «firme» con los ojos 


puestos sobre el Capitán: espe- 


-rando órdenes. 


Ceñidos de verdad. Si no. es- 
tamos ceñidos de verdad, no po- 


“demos servir al Señor. 


H. Eades. Hechos 6: 1-6. 
Un siervo útil. El siervo útil 
es un hombre dispuesto a traba- 


„jar en- los trabajos humildes. 


A - 
Requisitos en un siervo fiel: 
Tener buen testimonio. 

Ser llenos de fe. 

Ser llenos del Espíritu Santo. 
Tenemos debilidades y des- 


graciadamente queremos conser- 


varlas. 


Ernesto Gray. 2 Cor. 5: 21. 
Santificación: Pasado, 2 Cor. 


5: 21; Presente, Gál. 5: 16; Fu- 


turo, Rev. 22: 11. 
~ Santificación es la base de ser- 
vicio. 


Dr. Lowe. Isa. 6.1 y 5. Juan 


3: 14. Juan 8: 28, y otros. 


El Señor Exaltado. 

El profeta vió al Señor exal- 
tado y dijo: «Yo soy muerto». 

El Señor tomó el lugar más 
bajo y por esta causa fué exal- 
tado. Filip. 2: 5-9. 

-El Señor exaltado es aquel 


en quien debemos gloriarnos. - 


Gál. 2: 20. | 
R. Hogg. 1 Tim. 1: 15-17; 2 
Tim. 4: 16-18; 1 Tim. 6: 13-16. 
Doa1ologías. 
10 Doxologia: «porque hemos 


sido salvados de la pena del pe- 
cado». Cristo murió por nosotros 


en el pasado. 

90 Doxología: «porque - somos 
salvados ahora de toda dificultad 
y del poder del pecado». Heb. 
9: 24. Cristo se presenta ahora 
por nosotros. 

30 Doxologia: «porque le ve- 
remos a él en su gloria». 


E. W. Brown. Rev. 2. 
Hasta vers. 4: introducción. 
Desde vers. 4: en adelante 
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‘cosas después; El que tiene oído 


oiga: 

Tres profecías de Balaam: 

10. Israel no sería contado en- 
tre las naciones. Nosotros somos 
apartados. - US 

20 Dios no ha visto iniquidad 
en Jacob. Nosotros somos justi- 
ficados en Cristo. 

3". Hablaba de la hermosura 


de Israel. Nuestra perfección es- ' 


tá en Cristo. 

Una colecta de los inconver- 
sos, aun de los niños, no se de- 
be tomar, porque forma un puen- 
te entre nosotros y el mundo. 


H. M. Petter. 2 Tim. 4. 
Toralidades. Cinco cosas cüm- 
plidas. : 
1* «Predicad la Palłabra»—to- 
do el consejo de Dios. l 
20 «Cumple tu ministerio»— 
no por mitades, todo el ministe- 
terio. l 
3o «Yo ya estoy para ser ofre- 
cido» —libación, ya estoy ofreci- 
do o derramado. -- - e 
4° «He peleado, he acabado 


la carrera». = 


50. «He guardádo la fe»—ga- 
lardón: la Corona de Justicia. 


George Spooner. Gén. 17: 1-10. 
Sed perfectos. o 
En el camino de la perfección 

debemos tener un propósito per- 

fecto. Dn aT 
La circuncisión significa cortar 
con todo mal en derredor. 
Muchos creen en la concisión, 
que significa Cortar en parte so- 
lamente; no se apartan de todo 
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mal; guardan muchas costumbres 
mundanas. Š 

Para ser perfectos tenemos 
que dejar la mentira, pagar las 
deudas, etc. etc. 

Ninguno es demasiado viejo 
para empezar “en este camino— 
Abraham tenía 99 años cuando 
él empezo. ; 


=S. A. Williams. Filip. 3: 1-14. 

El precio que. Pablo puso a 
Cristo: «Lo he dejado todo». El 
precio que ponemos a Cristo es 


:- Jo que le damos a él. í 


Si cambiamos: 0.10 cts. para 
poner" 0.05 cts. en la colecta, eso 
demuestra en cuánto valor tene- 
mos a Cristo. Ed 

Lo que hemos perdido por él 
nos indica el valor en que le es- 
timamos. 

Si vivimos lejos del Señor no 
llegaremos a conocerle; la única 
manera de conocerle es «estar 


“a solas con él».. ; 


No podemos conocerle ni en 
la multitud ni en el biógrafo: 
«¿Qué tiene que ver Cristo con 


` Carlitos?» 


La virtud de su resurrección 
nos lleva arriba y fuera de este 
mundo. 


R. Chilcott. Heb. 12: 1-12, 
. “Hay dos clases de castigo: 
Uno de justicia contra el pe- 
cado: Pa 
Uno de reprensión del Padre 
de amor. 
En el salmo 89 vemos un ejem- 
plo del uno y en San: Juan 15 
vemos el carácter del otro. Nos- 
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otros no podemos santificarnos 
a nosotros mismos; es Dios que 
nos santifica. 


Nicolás Doorn. Tito 2: 1-15. 


Tres responsabilidades: 
1%, Comunión. 
2”. Prójimo 
50. Dios 
Templada, justa, piamente. 
a El licor y la Biblia no van jun- 
OS. 


“H.L. Smith.1 Reyes 17: 11-13, 


Para mi primero; después para 
ti. Et 

El orgullo pone a Dios en se- ` 
gundo lugar. 

Muchas veces nuestras accio- 
nes no están en consonancia con 
nuestra profesión. : 

` Consagración llega hasta nues- 
tros bolsillos; hasta nuestras. ca- 
sas; hasta nuestra Iglesia; hasta 
nuestro ministerio; hasta. nues- 
tra predicación. —. a 

Subir a la plataforma no es 
predicar el Evangelio. 


Jas Russell. Efes. 1:1-14. «En 
éb e, E 

El dechado del creyente es 
Cristo glorificado en la gloria. 
> Todo tenemos en: él. 


W. S. Miller. Mar. 9: 1-9; Luc. 
~ 9: 37. ; 


.Bajándonos del monte de la 
comunión es bueno. saber que 
no bajamos solos; el Señor viene 
con. nosotros. ` 
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La nube de su presencia ha 
estado sobre nosotros, y cada 
cual habrá oído la voz para si. 
No vieron más a nadie sino 
sólo a Jesús. 

Podemos volver para afrontar 
las tareas más duras y a traba- 
jar entre los más perversos, si 
la visión de él ha podido borrar 
la de los hombres y contrarios. 

El día siguiente—Jesús toda- 
vía estaba con ellos; el mañana 
con todo lo que trae no nos asus- 
tará si con él quedamos. 

Llevemos a Cristo a. las par- 
tes difíciles de mañana. 


£ $99 ' 
Cuatro pasos en 
la vida del creyente. 


—(Sanmo 40: 1—5.) 
- Por ENÓS DE LA GALA 
(Continuado de la página 26) 


1. SATISFECHO. 


«Puso luego en mí boca can- 
-— ción nueva, alabanza a “nuestro 
Dios.» Cuando estábamos en el 
mundo cantábamos en nuestra 
insensatez, mas ahora tenemos 
una Canción: nueva, dada por 
Dios. Tenemos razón de cantar 
los que hemos sido salvados y 
asegurados; no podemos menos 
que alabar a nuestro Dios, pues 
nos ha libertado de un pasado 
muy negro; nos da gracia y for- 
taleza en el presente, y nos ase- 
gura un futuro de gloria sin fin 
en su misma presencia, donde 


seguiremos cantando el cántico: 


nuevo al Cordero que nos. re- 
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dimió para Dios con su sangre: 
(Rev. 5.) i 


IV. SEPARADO. 


«Bienaventuradoel hombre quë 
puso a Jehová por su confianza, 
y no mira a los soberbios, ni a 
los que declinan a la mentira.» 
Este es el privilegio del creyente: 
vivir separado para el Señor, vi-. 
vir para la gloria del que tanto 
nos ama; La soberbia, la mentira 
y toda otra. maldad son las co- 
sas que forman aquel lago de 
miseria del cual hemos sido sal- 
vados. ¿Volveremos a mirar aque- 
llas cosas? ¡Qué triste es ver 
aquellos que invocan el nombre 
de Cristo gozándose en las mal- 
dades y en las diversiones del 
mundo! No nos engañemos a nos- 
otros mismos, ni deshonremos 
a aquel que nos compró con su 
sangre preciosa. A Dios no le 
podemos engañar porque está 


escrito: «El fundamento de Dios 
está firme, teniendo este sello: 


«Conoce el Señor a los que son 
suyos; y: apártese de iniquidad 
todo aquel que invoca el nombre 
de Cristo.» (11 Tim. 2: 19.) 


Que digamos cual el Salmista: 


«Aumentado has tú, oh Jehová, 
Dios mío, tus maravillas; y tus 
pensamientos para con nosotros, 
no te los podremos contar: si yo 
anúnciare y hablare de ellos, no 
pueden ser enarrados.» Y que 


“nuestras vidas respondan a nues- ; 


tra profesión, viviendo separados 
del mundo para la gloria de su 
Nombre, es nuestro vivo anhelo. 


eq» 
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- Las conferencias 


periódicas 
Por QOM J Leiko O 


Otra vez ha pasado el Carna- 
val con sus incitaciones al pe- 
cado para los carnales y con 
sus oportunidades de crecimien= 
to espiritual para los creyentes. 
Se han podido realizar las con» 
ferencias generales en Buenos 
Aires este año, qué antes se 
han celebrado en Córdoba o en 
Rosario; y, a pesar de las difi- 
cultades, de viaje causadas pòr 
las huelgas, un número bastan: 
te regular se ha podido reúnir. 
Nos han llegado cartas diciendo 
que en las reuniones disfrutaron 
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nuestros hermanos de: la pre» 
sencia y poder del Señor, y. que 
los mensajes han sido muy 
prácticos. 

La utilidad de tales conferen- 
cias queda en el hecho de que 
hay diferencias de dones en la 
Iglesia de Dios: evangelitas, 
pastores, doctores, etc. Varias 
de las asambleas siguen en mu= 
"cha debilidad y no existe mu- 
cho don entre los hermanos; y 
po habrá ninguna asamblea que 
tenga el monopolio de los dones: 


por lo tanto nos hace mucho: 
bien congregarnos, cuando ten- 
gamos la posibilidad de hacerlo, 


y recibir los beneficios de un 
ministerio más completo, espe- 
rando que el Espiritu Santo 
mande y utilice las distintas 
facultades colocadas en la iglesia, 

El trabajo de los evangelitas 
es anunciar lasbuenas nuevas de 
la salvación a los no convertidos. 

La tarea de los pastores es 
cuidar el rebaño de Dios, ayu- 
dando a los creyentes especial- 
mente en las cuestiones prác 
ticas de su vida. a 

La obra de. los doctores es 
enseñar las doctrinas de la Pa- 


bra de Dios, tan necesarias para. 


nuestro adelantamiento espiri- 


tual y para nuestro buen pro- 


ceder tanto en la iglesia como 
fuera de ella. : 


La vida cristiana se hace ca» 


da vez más dificil al pasar 


los años y vemos los rasgos 
«y F PT Sn 
caracteristicos de los. postreros 


“días desarrollándose ante nues- 


tra vista. En tales circunstan- 


“cias viene a ser-una necesidad - 
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imperativa conferir con nuestros 
hermanos en la fe acerca de los 
objetos de nuestro testimonio y 
la razón de nuestra esperanza. 
Pueda ser que algunos que vi- 
ven en las ciudades más grandes 
no vean lo indispensables, o a 
lo menos, lo muy deseables, que 
son tales movimientos; pero los 
hermanos aislados, y los que 
se reunen con solamente dos o 
` tres, encuentran grandes bene- 


ficios en estas conferencias ge- 


nerales. 

Debemos tener presente en 
ellas tres objetos primordiales. 

Deben servir para alimentar la 
llama de amor hermanable, como 
resultado de la comunión más 
íntima. y más holgada de que 
en esos días podemos disfrutar, 
© -Deben servir para la exhorta- 
ción, así para la santidad per- 
sonal como pará mayores- es- 
fuerzos en el servicio de nuestro 
Señor y mayor consagración a 
él y a sus intereses aquí, 

Deben servir, en. último tér- 
mino, para la enseñanza difini- 
tiva de las Santas Escrituras, 

“que trios pueden hacer sabios 
para la salud”, en toda la exten- 
sión del significado de esta 
palabra. 

Tenemos algunos ejemplos no- 
tables en el relato bíblico de 
conferencias especiales para- el 
pueblo de Dios. Que el lector 
estudie el capítulo 8 de Nehe- 
mías, y verá que el gran con- 
curso de personas está allí con 
el propósito de hacer concordar 
sus vidas con la santa ley de su 
Dios, y están tan conmovidos 
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todos que prorrompen en sollo- 
zos por. causas de sus muchas 
faltas. El muro de la ciudad 
está completado- lo que habla 
de la seperación - pero Dios desea 
verdad en lo íntimo y no sólo 
en lo exterior, y el pueblo ha- 
lla que no se ha realizado la 
seperación verdadera del mun- 
do a su alrededor. ¡Que nos 
dejemos examinar por la Pala- 
bra de Dios de una manera 
semejante! “” : 
Otra conferencia que tenemos 
es mucho más pequeña e insig- 
nificante delante. del mundo: se 


encuentra en Malaquías 3:16, 
““Los que temen a Jehová habla- 
ron cada uno a su compañero”, 


Eran días muy malos, días de 


apostasía y de frialdad espiri- - 


tuales; pero en medio de todo 
esto hubo un residuo, menospre- 
ciado en su país; pero muy apre- 
ciado en ojos “del Señor. Dos 
cosas hacía esta gente: «pensa- 
ban en su Nombre»; y «hablaban 
cada uno a su- compañero» te- 
nemos asíla vista interior y exte- 
rior de este templo de Dios: aden- 
tro, se ocupan del Nombre del Se- 
ñor; afuera, confieren entre sí. Sí 
la primera conferencia nos habla 
de la separación del mundo, esta 
nos dá la comunión de los santos. 

El tercer caso a que haremos 
alusión es el del capítulo 15 de 
de los Hechos donde vemos una 
definición de la posición cris- 
tiana con relación a la ley de 
Moisés. Es un tiempo crítico 


- en la historia de la iglesia. Hay 


discusiones y diferencias de opi- 
pión. Se levanta la cuestión: 
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¿Es limitada la gracia de Dios 
a los que se hacen judíos, cum- 
pliendo los preceptos de la ley? 
o: es universal, sin restricciones 
de ninguna clase? ¿Van a te- 
ner los cristianos el muro externo 
de los ritos, ceremonias y orde- 
'nanzas para: efectuar la unión 
dentro de la iglesia y la sepa» 
ración de la maldad de este si- 
glo? o. van a depender del Espí- 


* ritu Santo que hace una: mora- 


da en los creyentes, haciendo 


«de ellos un verdadero templo 


éspiritual de Dios? La cuestión 
está resuelta una vez para to- 
das: “Nos pareció bien a nos- 
otros y al Espiritu Santo” no 
imponer este pues insoportable. 
“Cristo es el fin de la ley para 
“aquel que cree”. “Estad firmes 
en la libertad con que Cristo òs 
ha hecho libres”, 


Es. bueno, pues, que siga- 


mos éstos ejemplos y que ten- 
gamos conferencias generales y 
locales según tengamos oportu- 
nidad. Necesitamos toda la ayu- 
da posible en estos días dificili- 
simos y si nos preparamos debi- 
damente con oración delante de 
Dios tendremos días de mucha 


bendición y nuestro aprovecha- 


miento se manifestará a todos, 


La higuera 

_ Su posición: «Plantada en su 

viña» Lucas 13: 6 AE 
Su pobreza: «No halló fruto» 

Lucas 13: 6 

Oo peligro: «Córtala» Lucas 


Su probación: «Déjala aún es- 


te año» Lucas 13: 8 Cc. TT. 
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Pecado 
El significado de las palabras 
hebreas y griegas que se tra- 
ducen «pecado», «pecador», etc, 
presentan la verdadera naturale- 
za del pecado en sus múltiple 
manifestaciones. : 
Pecado es. transgresión, una 
extralimitación contraria a la ley, 
el límite divino entre lo bueno y 
lo malo. (Salm. 2:1; Lucas 15:29.) 
iniquidad, un acto. inherente- 
mente malo, ya sea prohibido 
expresamente o no. - 
Error, una separación de lo 


"justo. (Salmo 51-9; Rom. 3: 23,) - 


: No dar en el blanco, o no con- 
seguir el modelo divino. 
“Delito, la intrusión de la vo- 
luntad propia en la esfera de la 
autoridad divina. (Efes. 2. 1.) 
legalidad, o :anarquia espiri- 
tual. (1. Tim. 1: 9.) i 
incredulidad, o un insulto a 
la. veracidad divina. (Juan 16: 9.) 
El pecado tuvo su origen en 


Satanás (Isaías 14: 12-14), entró 


en el mundo por medio de Adán 


.(Rom. 5: 12), era y es universal, 


-sólo Cristo fué excepción-(Rom. 
3: 23; la. Pedro 2: 22}, incurre 
en las penas de muerte espiritual: 
y física (Gén. 2: 17, 3: 19; Ezeq. 
18: 4, 20; Rom. 6: 25) y no tie- 
ne remedio en nada más que en 
el sacrificio de muerte de Cris- 
to (Heb. 9: 26; Actos 4: 12) acep- 
tado por la te. (Actos 13: 38, 39.) 

Someramente, el pecado es lo 
siguiente: Un acto, la violación de 
la voluntad de Dios, o falta de 
obediencia a aquella voluntad; un 
estado, ausencia dejusticia: una 


naturaleza, enemistad con Dios. 
; Biblia Scofield. 
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Chismear. . 

“PoR Jorge H. FRENCH 

La lengua es un miembro muy 
útil; bien usada. puede ser me- 
dio de inmenso provecho. Con 
ella bendecimos a Dios, cantán- 
dole hermosos himnos; con ella 
anunciamos a nuestros semejan- 
tes las virtudes de Cristo - lo ha- 
cemos conocer: como Salvador; 
con ella nos exhortamos los 
unos a los otros, fortaleciendo y 
animándonos mutuamente; con 
ella llevamos palabras de consue- 
lo al triste, de ánimo al desma- 
yado; y ¿quien dirá todo el bien 
de que es capaz la lengua? 

Pero, si es cierto que es ca- 
paz de tanto bien, es también 
cierto, desgraciadamente, que 
puede convertirse en «un fuego, 
un mundo de maldad.» Nada de 
extraño seria que el inconverso la 
usara en este sentido; pero ës 
sumamente despreciable que lo 
haga el creyente: Y, sin embar- 
go, cuántos cristianos ocupan ese 
utilísimo miembro en cosa tan iñ- 


“digna, tan pecaminosa, tan ofen- . 


` siva: como:lo es chismear. 
¿Que es chismear? Algunos di- 
cen, para justificar su malvado 
proceder, que es mentir - decir 
mentiras acerca de otro. Pero 
_en realidad es traer y llevar cuen- 
tos, promover rencillas, urdir tela 
de escándalo, referir lo que se de- 
beria callar, sembrar. discordia, 
meter zizaña entre personas, etc. 
No se trata, pues, de verdad 
o mentira; es cuestión de hablar 
lo que se debe callar, de repe- 
tir hechos y dichos que deberían 
ocultarse, porque su divulgación 
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o repetición no ocasiona ningún 


bien al autor del chisme, ni al 
que lo repite, nia la persona a 


quien se habla, ni mucho menos 
a aquella que se escoje como 
blanco, o víctima, hablando a 
terceros dde sus debilidades o 
inventando mentiras acerca de 


ella, o yendo a la misma perso- 


na de quien se dicen las cosas 


y repitiéndolas, poniendo así ene- - 


mistad entre unos y otros. La 
chismografía se fragua en el in- 
fierno, y lo triste es que el dia- 


blo encuentra lenguas de los re- 
dimidos dispuestos a traer y lle-. 


var cuentos de semejante proce- 


dencia. Chismear es fundamen- ` 
.talmente malo-es una perversi- 
dad. Conduce ala calumnia y:a - 
muchos otros pecados. Dios pedi- 
: rá-Cuenta de cada chisme en que 


se haya ocupado un creyente! , 


Por lo general los chimes*pro- ` 
. vienen de Ja falta de cumplimien- 


to de lo ordenado por Dios en Fi- 


-lipi 2:5, es decir, de estimarnos a 


nosotros mismos inferiores que 
los demás; o en otras palabras, es 


fruto natural de la envidia. Ro~. 


berto Chapman dijo que para 
guardar la lengua, hay primero 
que guardar el corazón. He ahí 
el secreto... 


Cultivemos la costumbre de ha- 


blar bien el uno del otro, y nun- 


-ca mal. Tener que decir o repe- 
tir algo malo acerca de una per-. 


sona debería ser para todo cris- 
tiano una operación tan doloro- 
sa como extraerse una muela. 
Cesen de chismear todos los 
miembros de una iglesia, y se 


tendrá una iglesia floreciente. 


Entre Nosotros 


(Sección de Jóvenes) 


Creo que todos los que han 
estado en las conferencias de 
Buenos Aires estarán de acuer- 
do conmigo si digo que el Es- 
píritu Santo nos ha revelado, pot 
los mensajes, un inmenso cau- 
dal de las «inescrutables rique- 
zas de Cristo». Nuestros corazo- 
nes se han gozado mucho con- 
siderando al «Apóstol y Pontífice 
de nuestra profesión Cristo Je- 
sus», por lo cual damos gracias 
a Dios. ` | 


No es mi deseo reseñar las 


conferencias pues creo que otro 
lo, hará, pero tengo en mi men- 
te y mi corazón un texto que he 
recibido de ellas y que quiero 
dar a los jóvenes, seguro de que 
recibirán la misma bendición que 


yo he recibido: «Por lo' demás - 


hermanos confortaos en el Se- 
nor y en la potencia de su for- 
tfaleza».. Después de todos“ los 


mensajes de ánimo y exhortación, 


unos y Otros presentando a Cris- 
to como el dechado nuestro y 
el único en quien podemos con- 


fiar, y después de habérsenos- 
presentado una lista de las cosas 
que debemos hacer como cristia- 


nos y que zo debemos hacer co- 
mo tales, ha quedado un ambiente 
de Cristo tan especial, que creo 
difícilmente podrá olvidarse por 
aquellos que tuvieron el privile- 
gio de estar presentes. 

Ahora, el texto a que hago re- 
ferencia quedará en el trascurso 
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del año y ¡ojalá! én todo el tras-. 


curso de nuestra vida, como agua 
refrigerante en todos nuestros 
contratiempos. Misa 


Estoy seguro que el apóstol 
tenía la firme convicción, por la 
experiencia, que el Señor es el 
único que podría consolar y ayu- 
dar; no los hombres, pués si bien 
recibió «olor suave» de algunos, 
de otros tuvo que recibir desen- 


-gaños y tristezas: «confortaos en 
el Señor». ¿Estamos tristes? ¿Es- 


tamos agobiados por dificultades? 
¿El mundo nos desprecia? ¿Hay 
persecución? Cualquier dificultad 
en la cual nos veamos envueltos, 
el único que puede consolar es 


el Señor. Si miramos a nuestros ` 


hermanos corremos el peligro de 
un desengaño y nos resultará, 
como vulgarmente se dice, «peor 
el remedio que el mal». No es 
mi propósito, al decir esto (yo 
sé como ninguno somos afectos 


a contar nuestras dificultades a 


hermanos más ancianos), que 
prescindamos de. comunicar con 


los hermanos nuestras cultas; no, 
sino que, para evitar de sufrir 


un desengaño, miremos al Señor, 
único lugar de donde nunca sal- 


dremos defraudados y en donde 


podremos ser enseñados y con- 
tortados: «Confortaos en el Se- 
ñor» (lugar de descanso) «y en 


la potencia de su fortaleza». No 


sólo el Señor nos consuela y: 
nos conforta, sino que también 


nos ayuda. Creo que las palabras 


del profeta Isaías, «tendrán nue- 
vas fuerzas», se cumplen en nos- 
otros en la persona del Señor 


56 


Jesús, pues es el único lugar en 


donde podremos hallar la forta- 
leza necesaria para llevar una 
vida santa y consagrada confor- 
me a su voluntad. 

«Venid a mí todos los que es- 
tais cargados y trabajados que 
yo os haré descansar». «Por lo 
demás hermanos, confortaos en 
el Señor y en la fortaleza de su 


potencia». 
ANTONIO PEREZ, 


Los nuevos mandamientos 
ilI 


«Haced esto en memoria de 
mí.» (Luc. 22: 19.) 

El Señor, al expresar este pen- 
samiento, no quiere que hagamos 


memoria de {él simplemente en, 


su carácter de Hijo de Dios, si- 
no que le recordemos en .aque- 
llas verdades representados por 
los símbolos de su mesa (el pan 
y el vino): el don inefable en- 
tregado por nosotros, humillado, 
sufriendo crueles dolores, san- 


urando y muriendo. Debemos: 


hacer memoria en este sentido, 
porque la fuente de donde ema- 
nan todas nuestras bendiciones 
es la cruz del Calvario, y si que- 
remos encontrar misericordia, alli, 
y solamente aili, tenemos que ir. 
Es nuestro deber recordarle en 
los simbolos, porque' sin ellos 
estamos expuestos a olvidarnos 
de él, y ellos nos recuerdan vi- 
vamente aquella escena trágica 
del Calvario y encienden nueva- 
mente el fuego de su amor en 
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todo nnestro ser, El objeto prin- 
cipal de la cena del Señor és 
«hacer memoria de él»—no tan- 
to de sus enseñanzas y milagros 
como de la persona misma de 
Jesús; es un recuerdo personal: 


“de la confianza que mora en 


nuestros corazones, . del objeto 
de nuestra gratitud, del rey de 
nuestro ser, el ejemplo y repre- 
sentante de lo que deben ser 
nuestras vidas. Teniendo esto en 
cuenta, recordemos también que 
si nos ausentamos de la mesa 
del Señor desobedecemos y echa- 
mos por tierra nuestra profesión, 
porque - servimos. a medias; so- 


-mos siervos ¡infieles a nuestro 


amo y mostramos ingratitud ha- 
cia aquel que tanto nos amó, 
porque no le queremos ni siquie- 
ra recordar una vez por semana 
como él quiere que hagamos. 
No podemos ausentarnos de la: 
cena sin tener causa muy justi- 
ficada, no ante nuestros herma- 
nos, sino ante el mismo Señor 
Jesús que «conoce el intento de 
nuestros corazones». i 

Vengamos pues, a «hacer me- 
moría de él» que se acordó de 
nosotros cuando aun estabamos 
en el faugo cenagoso del.peca- 
do. y nos salvó: seremos refres- 
cados, santificados y fortalecidos 
en amor. 

ARTURO PAYNE 
o 9o 

Escena Biblica No. 14. 


Estaba declinando el dia, Cicrtas per 
sonas estaban dentro deíun hogar ce- 
rradas las puertas por temor. En esas 
condiciones se presenta entre ellos unó 
a quien no esperaban; el temor se con- 
virtió en gozo. 
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- Noticias de otras tierras 


Bolivia. 


Hemos sido muy animados en la 
obra del Señor este año. Los siguien- 
tes datos podrán ser de interés a los 
lectores de EL SENDERO DEL CRE- 


YENTE: 


Desgraciadamente el número de los 
creyentes ha sido reducido, debido a 
la partida de la familia Hamilton pa- 
ra. Potosí, y también de la del herma- 
no Domingo Salazar, quien se ha re- 
“cibido de Abogado, y se ausentó para 


su hogar en Padilla, que dista unos 


ciento. sesenta y cinco kilómetros de 


„aqui. Esperamos que allí dará un 


buen testimonio para el Señor. Su se~ 


or padre fué convertido en 1915 por 


leer el «Guía del Viajero». 

Desde hace algún tiempo hemos ob- 
servado un espíritu satisfactorio entre 
los pocos creyentes, y resolvimos que 
había llegado el momento de hacer 
un esfuerzo especial para ganar algu- 
nas de las almas perdidas que nos ro- 
deaban. Fuimos coufirmados en nues- 
tro parecer por el hecho de que el 
dueño de la propiedad que ocupamos 


nos pidió la casa porque los jesuitas 


reconocían que «la obra estaba toman- 


Notas y Noticias 


Del norte 


_Refiriéndonos a la noticia aparecida — 


bajo Jujuy en el número anterior, sa- 


bemos que los esposos Payne estuvie- 


ron a visitar a los hermanos indicados 
y que tuvieron momentos de mucho 
gozo a) notar cómo el Señor había 
obrado en el corazón de esta gente 
allí en las montañas. El viaje, lleno 
de fatigas y dificultades, fué amplia 


do cuerpo», y ejercian su influencia 
sobre su esposa para que nos pidiera 
desahucio. - 

Efectivamente, durante la primera 
semana del mes tuvimos reuniones de 
oración. y luego, el día 13, repartimos 
como tres mil avisos por toda la ciu- 
dad, y a la noche hubo una asistencia 
de cuarenta y dos personas, la reunión 
_más grande que hemos visto aquí du- 
rante tres años. Las reuniones conti- 
nuaron por espacio de una quincena; 
el interés crecía y el viernes hubo una 
asistencia de cuarenta y nuéve perso- 
nas, lo que nos animó a seguir otra 
semana. Esperamos recojer fruto defi- 
nitivo de este esfuerzo, 

El señor Calvimontes continúa. su- 
buena obra de colportage. Entre él y 
yo vendimos el año pasado más de 
5000 porciones de las Escrituras, la 
mayor parte Evangelios. 

Desde agosto he visitado la campa- 
ña enun círculo de sesenta kilómetros 
alrededor de esta ciudad. Por lo ge- 
neral consigo tener una reunión en 
cada lugar donde-voy, y salgo una 
vez por semana, salvo en las épocas 


de. lluvia, 


Roberto R. Rowpox. 


mente recompensado. Todo ese aviva- 


miento espiritual se debía a un trata- 
do que fué regalado a una persona 
hace unos dos años. Ya interesados 
fué uno de ellos a Jujuy en busca de 
más luz, y consiguió un evangelio de 
Lucas, de aquellos de la Casa Bíblica 
de Los Angeles. Este Evangelio fué 
prestado de uno a otro, y ahora, gra- 
cias a Dios, hay Testamentos y Evan- 
gelios en muchas casas. 
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De unas noticias recibidas. del her- 
inaro Payne, $ecamos lo “siguiente: 


El Carnaval, aqui en el Norte, ofre- 


ce oportmnidad para la manifestación 


de mucho pecado; pero en medio: de. 


todo es precioso ver la obra da Dios. 
Mientras unos se reunían en sus bailes 
y pecados: otros, log salvados e inte- 
resados en ef- evangelio, se reunían 
para alabar y servira Dios. ¡Qué con- 
traste! 

Tuvimos reuniones especiales en San 
Pedro de Jujuy y en la ciudad de Ju- 
ju. con mucha. bendición para todos. 
Hubo también un casamiento, hecho 
que dió lugar a enseñanza sobre tèma 
tan importante y necesario.” 


Rogamos a nuestros hermanos quie: * 


ran acordarse de la obra del Señor en 
estos parajes tan necesitados . 
Se espera tener Conferencias para 
la Semana Santa en San Pedro. - 
GUILLERMO PAYNE. 


Gálvez. 


Deseámog poner en conocimiento de- 


nuestros lectores que desde hace al- 
gunos años existe. una pequeña obrita 
en este pueblo, la que recibirá ùn gran 


impulso ahora, por haberse radicado 


allí el hermano Dodington y su fami 
lia. : 
Oremos por la obra y por ello 


General Urquiza (B. Aires) 


Aprovechando: la permanencia del 
hermano- Jorge Spooner, que vino a 
la Conferencia, y después que hubo 
-visitado otras Asambleas alrededor de 


Buenos Aires, tuvimos unas reuniones. 


especiales en ésta con muy buena asis- 


tencia, pues-oscilaron ‘entre cincuenta ` 


y setenta, y en las- cuales pudo no- 
tarse un verdadero interés por parte 
de muchos. . 


ce acontecerles desgracia sobre desgra- 
cia; -pero todo: lo «Soportán. con una... 
paciencia que es un estímulo a la fe. 
Los días pasados aquí fueron dere- 


EL SENDERO- 


En este distrito, como-erotrós; tra- 


«baja mucho la señorita" Beatriz Miles 


y creemos que con los ya convertidos, 
con anterioridad v Tos que revientemen- 


te han confesado su fe en el Señor, 


hay un nucleo de creyentes con el 


cual formar una iglesia en este punto, 


lugar en gue han trabajadolos hermanos 
Blackmore, George, Dunham y. otres 
y al cual se dedica ahora el hermano 


“Logan. 


ERNESTO GRAY. 
Catamarca. 


Hace tiempo que las reuniones en 
ésta han sido bastante animadas; y 
gracias a Dios actualmente están más 


«concurridas que nunca; 


No habiendo podido asistir ala Con: 
ferencia general “en Buenos Aires, a- 
provechamos los días de Carnaval para 


invitar a algunos hermanos 'en esta. 
provincia para pasar juntos esos días 


y tuvimos renniones” de exhortación 
y ministerio de la Palabra. 

Vinieron los hermanos de «El Alto» 
pero no sin experimentar las acostum- 


bradas dificultades de los viajes por 


las sierras. Las circunstancias en que 


estos hermanos 'se encuentran, . les-.:* 


traen duras pruebas de fe, pues par 


frigerio espiritual, y todos fuimos ani- 
mados para continuar más fielmente 
en el servicio del Señor. 


El día 10 de febrero bautizamos A 


tres hermanos y una hermana, 
Hay varios más que-recién se han 
convertido 
Orad por nosotros. 


. Tomás E. Sraczy. 


i o esto del local arriba mencionado, 


San Nicolás. 


.modidad para hacerlo. Pedimos el in- 
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LOCAL EVANGÉLICOS Boutevará GUZMÁN 143, CORDOBA 


Este edificio sustancial, construido de ladrillos ¿otidos, y todo rebota: ` 


do, con doble techado de zinc y “madera, tué inaugurado al fin de Marz 
de 1907. Tiene asientos para 250- personas, y capacidad para 350. Mide 


16 m. .por.9 m, y: tiene un lindo vestibulo còn. una: piena tada ledo sobte : 


“todo lo cual hay una - galetía. ` 


- Lo más importante que pueda decirse de calar local ed que séste po 


“aquél han nacido: allí». (Salmo 81: 5) Gracias a Dios, hay. Inachos. que pueden 


MA e io 


Voy a proporcionarle algunos datos 
respecto a la obra en ésta, El Domin- 
Bo, 24 de febrero ppdo. tuvimos sé. 
senta niños en la Escuela Dominical, 
habiendo seis o siete de ellos bastido 
por primera vez. Como sus edades va- 
rían mucho, sería muy conveniente di- 
vidirlos en clases; pero nos falta la c= 


ción de la obra agui. 
El martes siguiente lMégó de pasó 


Ross, de Asunción č (Paraguay), de via- 
ho era noche de reunión, improvisamos 


una a la cual asistieron unas cincuen: 
ta y «siete personas, sin- contar los 


terés y las oraciones -del básblo de 
Dios en favor de esta importante sec: 


para Búenos Aires el hermano Juan. 


je en la lancha la “Aurora" y aunque. 
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grupos que escuchaban desde. afuera. 

La reunion fue provechosa y nos 
dejó animados; algunos hermanos vi- 
nieron de una y hasta dos leguas de 
distancia para asistir a ella. 


RAFAEL MANZANO: 


Buenos Aires 


La nota principal de las Conferen- 
“cias durante Carnaval fué "Muero yo 
y vive Cristo", y a pesar de los mu- 
chos inconvenientes que mediaron, en- 
tre ellos, las huelgas en Jos ferro-ca- 
rriles Central Argentino y Central de 
Cordoba, que impidieron la llegada de 
varios hermanos, el Señor nos dió gran 
victoria mediante el Señor Jesu-Cris- 
to. Los mensajes, notas de los cua- 
les se encontrarán en páginas 47 - 50 
de este número, estaban cargados de 
poder divino. Las yerdades y exhorta- 
ciones perdurarán en nuestras mentes 
por muchos días, alegrarán nuestros 
corazones, cambiarán nuestras vidas y. 
harán morir muchas de nuestras cos- 
tumbres. - 
Leyéronse “algunos telegramas de 
hermanos que No pudieron asistir, y 
además de las enseñanzas 'a que ya 
he aludido, tuvimos el placer de escu- 
char informes sobres obras, de labios 
de varios, hermanos, como. sigue: 
Sociedad Biblica - Carlos Torre. 
Coche Bíblico y Villa María - Jor- 
ge Langran. 
Reuniones al aire libre en los alre- 
dedores de Quilmes -Gualterio Bulmer. 
Imprenta Evangélica, Quilmes-Gual- 
“terio Drake, 
Montevideo - Diego Castles. 
Conchillas - H. Eades. 
Córdoba - Arturo Payne. 
Rosario - Enrique Smith, quien ha- 


bló también acerca de EL: SENDERO 
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Santa Fe - Roberto Hogg. 

Rufino - Evaristo Martínez. 

Bell Ville - Nicolás Doorn. `. 

Casilda - Jorge Spooner. |. 

Villa Constitución - Luciano Lado, 

Del -sur de la República - James 
Russell, de la Misión Alianza. 

Como he dicho ya, muchos fueron 
impedidos de-venir por cuasa de las 
huelgas, y sólo asistieron  trienta y 
cinco visitas de otras partes; pero la 
asistencia a las reuniones fué bastan- 
te crecida, llegando a unas quinientas 
ó quinientas cincuenta personas en las 
últimas reuniones. 

Agradecemos a todos los que nos vi- 
sitaron, alos que se acordaron de nos- 
otros enviándonos telegramas, en fin 
a todos que se han interesado en el 
bien de la Cenferencia. Reinó un espi- 
ritu de amor, alegria y fuerza espiri- 
tual que todo lo llevaba por. delante. 

Por todo y. sobre todo: gracias a 
nuestro Dios y Padre que nos bendi- 
jo en su Hijo. END 

i W. S. MILLER. 


Administración 


Recordamos a nuestros amables sus- 
criptores que los que no. hayan abot 


nado sus suscripciones para el 31 del: 


corriente mes; no recibirán el número 
de abril. Será inútil reclamarlb des- 
puís, porque sólo imprimiremos la can- 
tidad de Revistas necesarias para aten- 
der a los suscriptores pagos. 


Avisos de locales 
Faltándonos todavía la cónformidad 

de algunas (muy pocas) Asambleas, 

no nos es posible publicar los avisos 


este mes. 


El Sen 0 ero E 


del Crevente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 


para Cristianos 


so Año IX\ 0 


Abril de 1918 ; l No. 


>] 


“Jehová oyó” 


PoR ALFREDO JENKINS 
«El que plantó el cido ¿no oirá?» 
«(Salmo 94). : 


En los días del Salmista no 


faltaban incrédulos que negaran 
lá existencia de Dios. (Salmo 33.) 
Había también los que hablaban 
-como-si Dios no podía oir. A 
las. dos' clases él no titubea en 


llamarlos necios. Es «imposible 


que el primero sea aplicado a 
los creyentes, pero el segundo 
irrecusablemente es bien aplica- 
ble. Si- en algún particular de 
nuestra vida somos descuidados, 
es en nuestro lenguage. «Pron- 
to para oir, tardío para hablar», 
dice Santiago; pero nosotros, des- 


- graciadamente, invertimos el or- 


den en la práctica, y ¡con cuán 
graves consecuencias para nos- 
otros mismos y para todo el mun- 
do! Es que no realizamos suficien- 
temente que tenemos que dar 
cuenta de toda palabra ociosa. 
(Mateo 12: 36.) Una ojeada a 


_ Santiago capitulo tres nos con- 


vencerá de la necesidad que hay 


de reparar este asunto. No se 


habla de ningún otro miembro 
en términos tan terribles como 
los que se emplean en la des- 
cripción de la lengua. Los bu- 
ques grandes que atraviesan los 
mares se manejan fácilmente; los 
caballos más ariscos: se gobier- 
nan; pero ese pequeño miembro, 
ningún hombre lo puede domar: 
«es un fuego... un mundo de. 
maldad...llena de veneno mortal... 
inflamada del infierno...» Dios, 
mío, ¿es posible que tengamos 
una lengua capaz de tales ma- 
nifestaciones? Que hable nues- 


- tra historia. Con razón pidió el 


Salmista: «Pon, oh Jehová, guar- 
da a mi boca: guarda. la puerta 


de mis labios». 


«Jehová oyó», ¿Qué? Los chis- 
mes (Números 1% 1 a 3). Moi- 


sés había tomado una mujer etio- 


pe, y aparentemente, María y 
Aarón tenían razón en hablar. 
¿No tiene uno el derecho de ex- 
presarse francamente cuando se 
trata de la familia? ¿No puede 
uno ventilar sus opiniones con 
otro? ¡Cuidado! Tal práctica nos 
llevará más allá de la mera ex- 


presión de nuestro criterio. Véa- 


62 


se -el desarrollo de la habladu- 
ría de María y Aarón. Primero 
fué en cuanto a la esposa de 
Moisés, pero luego empezaban 
a recusar su cometido como re- 
presentante de Dios ante su pue- 
blo Israel. «No es para hacerle 
mal a fulano», así comienza la 
«inocente» conversación, que ter- 
mina con los inevitables resul- 
_ tados que advierte la Palabra de 
Dios; pues, la chismografía divide 
a hermanos, impide el crecimiento 
del alma, paraliza la bendición en 
la iglesia, tienta a Dios, y ofrece 
ocasión para el enemigo de blas- 
femar la santa causa del Señor, 
Sálvenos Dios del aborrecible 
chismear que tanto abomina su 
alma (Prov. 6: 16 a 19), y haga 
que nuestra conversación sea 
con gracia, sazonada con sal. 
(Col. 46) o ; 
«Jehová oyó», ¿Qué? Las con- 
versaciones pias de uno y otro que 
temían su Nombre. (Malaquías 
3: 16.) Esta encomiable. costum- 
bre se practicaba en días de gran 
apostasía, como lo demuestra la 
profecía. de Malaquías, y esto 
mismo da mayor realce a la acti- 
tud de esos fieles. Ellos, al jun- 
tarse, hablaban sobre las cosas 
_ del Señor tan naturalmente co- 
mo la aguja apunta hacia el nor- 
te. Lamentaban, indudablemente, 
el estado ruinoso -de la nación 
de Israel; pero hallaron tema más 
amena sobre que conversar: El 
Señor y su gloriosa venida como 
sol de justicia etc., «y Jehová 
escuchó y oyó... y serán para mi 
especial tesoro», dijo él. ¡Qué 
ejemplo animador! y qué precio- 
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so pensar. que dos hermanos no .. 


pueden ocuparse de los asuntos 


que atañen al reino sin que Dios 


mismo. acompañe con ellos! Y, 
¿quién no desea tener ese ardor 
de corazón que su presencia pro- 
duce? (Lucas 24.) 

- ¿Cómo se puede conseguir esa 
prontitud para hablar de modo 
que los oyentes sean edificados, 
y Dios dé su aprobación? 

Cristo nunca dijo una palabra . 
de más; todas sus palabras, pro- 
nunciadas bajo la conciente rea- 
lización de la aprobación de su 


Padre, eran «manzanas de oro 


en figuras de plata». (Prov. 25: 
11.) Su silencio era tan podero- 
so como sus palabras; ese silen- 
cio que aterró al pusilánime Pi- 


lató, que llenó de enojo al ira- > 
“cundo Caifás y desconcertó al: 


vanidoso Herodes. «Lo que oigo 
hablo». He aquí la sumisión más* 
perfecta, aun en la cuestión de 
hablar o guardar silencio. en el 
bendito Hijo de Dios. Lucas nós 
dice que todos se maravillaban 
de las palabras de gracia que 
salían de su boca; el Salmista 


dice que la gracia se derramaba: 


en su boca; y Juan lo declara 


“Jleno de gracia y de verdad. 


Ahora bien, este mismo Sal- 
vador a quien representamos, ha 
dicho: «Yo os daré boca y sabi- 
duría..» Seguro estoy que, si le 
pidiéramos el cumplimiento de 
esta promesa, y luego tomáramos 
nuestras Biblias para saciarnos 
de la Palabra de Dios, no nos 
morderíamos unos a otros (Gal. 
5: 15), sino que, seríamos edifi- 
cados mutuamente, Dios oiría 


De agradecidos grandes filas 
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con agrado, y el libro de memo- 
ria sería enriquecido con nues- 
tra cuota de los tesoros para aquel 


día de la venida del Señor. 
¡Ayúdenos Dios a hacerlo! 
«Jehová oyó», ¿Qué? La voz 
del muchacho donde está. (Gen. 
21.) Aquí hay una palabra de 
ánimo para los que no gozan ni 
siquiera de un rincón en su ran- 
cho. No lo decimos para dismi- 
nuir. la importancia de la oración 
en el secreto —«cerradas las puer- 


~- tas» —que es incumbencia de to- 


dos los que pueden, si quieren, 
tener tan ¡inestimable privilegio; 
pero, en las pruebas tales cuales 
Ismael experimentaba, en donde- 
quiera que se encuentre, el co- 
razón que se eleve a Dios será 
oido indefectiblemente. «Porque 
los ojos del Señor están sobre 
los justos, y sus oídos atentos 
a sus oraciones». (1 Ped. 3; 12.) 


-¡Anímenos Dios para no olvi- < 


darlo! 
E odo 


Muchas veces pienso: ¿Cuál 
será la razón por qué no somos 
más bondadosos los unos para con 
los otros? Y ¡cuánto necesita el 
mundo de esta bondad! ¡Cuán 
fácil, también, es practicarla! Cul- 
tivar la bondad debiera ser uno 
de los propósitos de la vida. 
Sólo: una palabra amistosa, 
Que muy poco cuesta decir; 
Pero es cual delicia bondosa, 

Que hace más alegre el vivir. 


- Profusamente, entonces, dilas 


A todos en tu derredor: 


j Llamaránte 'su bienhechor. 
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La mejor cosa,'en el mejor 
lugar, para el mejor fin 
Por A. O. PETERKIN. 


_ En medio de una gran compa- 
ñia de gente que cruzaba el 
Atlántico en uno de los gigan- 


tescos vapores, se encontraba 


una señora cristiana, quien se 
„sentia muy fuera de su elemen- 
to en aquel ambiente mundano. 
Deseaba mucho tener el privile- 
gio de interesar a algunos de 
sus compañeros de viaje en las 


cosas de Dios, que para ella eran. 


de suma importancia, y buscaba 


oportunidades para hacerlo, que 


no tardaron en llegar. Un día, 
estando un grupo en el gran sa- 
lón tocando la música, charlan- 
do y tratando de mil maneras 
de pasar el tiempo, principiaron 
dos Ó tres a proponer- enigmas 
y otros trataron de adivinarlas. 

De pronto fué sugerido que 
la señora propusiera uno; no va- 


-_ciló ella en aprovechar la oca- . 
sión y preguntó «¿Qué será la 


mejor cosa, en .el mejor lugar 
para el mejor fin?» Muchas eran 
las respuestas dadas, sin dar nin- 


guno con una solución del todo: 
satisfactoria, y al fin demanda- ` 
ron de ella la aclaración. Abrien- -> 


do su Biblia, que llevaba consigo, 


leyó con énfasis en el Salmo 119 


verso 11: «Tu palabra he guar- 


dado en mi corazón, pará no pe- 


car contra ti», ; 
Es cierto que aquella clase de. 
enigma no era del agrado de la 


- mayoría de los pasajeros, peto 


dió a aquella sierva" de Dios la 


- Oportunidad tan anhelada, de de- 
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clarar su fe, y manifestar a quien 


pertenecía. 


Vale la pena, creo, meditar en 
la aclaración de la buena señora. 
- La mejor cosa—De todas las 
cosas que son buenas en este 
mundo, y que se puedan ver, 
palpar, y usar, no hay ninguna. 


que pueda compararse con la Pa- 


tabra de Dios. Para el creyente 
es el tesoro de los tesoros y 
¡qué pobres estariamos sin ella! 
Por su medio nos han llegado 
las buenas noticias de la salva- 
ción. Es la base sobre la cual es 
fundada nuestra fe. «Dios ha ha- 
blado», y esto nos basta. En la 
luz de su revelación, podemos 
vivir confiadamente, y morir en 


paz. En medio de nuestras per. 


plejidades hallamos en sus pá- 
ginas la dirección necesaria, 


cuando estamos agobiados por. 


las dificultades y tristezas de es- 
ta vida, leémosla para recibir la 
consolación que sólo ella. puede 
dar, mediante la ayuda del Es- 
piritu Santo. Cual amigo fiel, nos 
demuestra muchas veces nues- 
tras faltas; pero, a la vez, no de- 
ja de enseñarnos el modo de 
alcanzar el perdón y la victoria, 
mediante aquel que está a la 
diestra de Dios, nuestro Aboga- 
do y Pontífice. Pero ¿quién pue- 
de expresar lo preciosa que es 
esta Palabra? Nadie. Mucho se 
ha hablado y escrito por los hom- 
bres, pero lo finito no puede 
avalorar debidamente lo infinito. 
El mismo Salmista parecía sen- 
tir esta dificultad; porque desean- 
do expresar su admiración por 
la Palabra no pudo menos de 
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valerse de lo que es más precio- 
so y más dulce para hacer una 
débil: comparación... «Deseable 


más que el oro, y más que mu- * 


cho oro afinado; y dulce más 
que miel, y que la que destila 
del panal». (Salm. 19: 10.) Y no- 
temos, ¡el Salmista no tenía el 
capitulo 14 de San Juan, ni el 
8 de Romanos! De veras, la por- 
ción de las Escrituras que tenía 


él en aquel entonces era muy 


limitada; y si su aprecio era tal 
¿qué diremos nosotros que tene-. 
mos la refulgente luz del Nuevo 


Testamento y la Palabra comple-: 


ta en nuestras manos? ¿Qué di- 


remos? Nada. Mejor callarnos y 


elevar nuestros corazones en ora- 
ción juntamente con el Salmista 


. 


y decir. «Señor, abre mis ojos, ` 


y miraré las maravillas de tu ley». 


El mejor lugar para guardat 
este tesoro es sin duda en el 


“corazón. «En mi corazón he guar- 


dado tu palabra». Muchas veces 
tenemos mencionada la Palabra 
en relación con el corazón, CO- 
mo por ejemplo, en Jeremías 15: 
16, «Halláronse tus palabras, y 
yo las comí; y tu palabra me fué 
por gozo y por alegría de mi 
corazón. porque tu nombre se 
invocó sobre mí». Desgraciada- 
mente algunos suelen guardarla 
en un baúl, o en un rincon cual- 
quiera. Estos son buenos lugares 
para la ropa y otras cosas, pero 
no para la Biblia. Es necesario 


leerla y estudiarla muchc, y re- 
tener en nuestras memorias Sus. 
preciosas verdades; pero no bas- 


ta tampoco tenerla solamente en 


la cabeza, que serviría únicamen-_ 
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te para hincharnos; es preciso 
que su enseñanza llegue hasta 
el centro de nuestro ser, el co- 
razón, y recién entonces pode- 


mos notar sus buenos efectos en 


transformar la vida del que Cree. 

El mejor fin. «Para no pecar 
contra ti». En Jeremías leemos: 
«Engañoso es el corazón más 
que todas.las cosas, y perverso». 
Los que más experiencia tienen 
en la vida cristiana admiten más 
fácilmente lo verdadera que es 
esta afirmación; pero, ¿que me- 


-jor antídoto podemos tener con- 


tra «el mab que mora en nos- 
otros» (Rom. 7: 20) y «el pecado 
que nos rodea» (Heb. 12: 1) que 
la Palabra santificadora escondi- 
da en el mismo corázón? i 


Bien preguntó el. Salmista 
«¿Con qué limpiará el joven su 


- camino?» y respondió: «Con guar- 


dar tu palabra». (Sal. 119: 9.) 

Además, el creyente está ro- 
deado: por enemigos espirituales 
fuertes y sagaces, pero si mora 
en su corazón la Palabra, se ase- 
meja a un guerrero bien armado, 
quien tiene a mano en el mo- 
mento de peligro las armas ne- 
cesarias para derrotar al adver- 
sario. Tomando, entre otras Co- 
sas, el escudo de la fe, el yelmo 
de la salvación y la espada del 
Espíritu, que es la Palabra de 
Dios, él puede salir de la lucha 
ileso, y más que vencedor. Y, es 
de notar que nuestro bendito Se- 
ñor en su tentación en el desier- 
to al principiar su ministerio pú- 
blico, se valía de esta arma en 
la lucha contra Satanás, dándo- 
nos así un ejemplo. Tres veces 
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usó él «La Buena Espada». Tres 
veces dijo «Escrito está», y el 
tentador y sus huestes huyeron 
derrotados. - E 
¡Que sepa el que escribe y el 
que lea más de lo que es ser 
limpiado, guardado, santificado y 
hecho valiente en la lucha por 
el poder de la verdad—«tu pa- 
labra es verdad»! (Juan 17: 17.) 


e @ o 


De hacer bien, 
no os canséis 


Una persona se quejó a otra 


` porque hallaba muy poca grati- 


tud en aquellos a quienes hacía 
bien. o 
«Bueno» le contestó su com- 
pañero, «¿no has observado los 
caballos cuando van al río a be- 
ber? Entran en él a todo galope - 
y toman hasta satisfacerse; des- 
pués se van, pero muchas veces 
no antes de haber revuelto el 
lodo del fondo, ensuciando así 
esas cristalinas aguas. Esta es la 
propina que le dejan. Pero ¿qué 
hace el río? Se apresura a ale- 
jar el lodo, depositándolo lo más 
pronto posible nuevamente en 
su fondo, y espera, con agua lim- 
pia, apagar la sed de otros o los 


«mismos caballos. < . 


«Nuestro bienhacer debe tomar 
el mismo rumbo. Si el corazón 
fuere un manantial de verdadero 
amor, entonces vertirá. atroyos. 
aquí y allá sin fijarse si las per- 
sonas que resultaren beneticia- 
das son agradecidas o nó». 

Que el Señor nos ayude a así. 
hacer. z 
Adaptado por Max Sehcippi. 
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Siete cosas abiertas 
en Lucas 24 


Por Tomás E: STACEY 


Un sepulcro abierto. (Lucas 
24::2) «Y hallaron la piedra re- 
vuelta del sepulcro». Este es el 
punto en que el creyente empie- 
za su carrera espiritual. El se- 
pulcro abierto nos habia del triun- 
fo de Cristo. En su muerte el 
Señor pagó nuestra deuda, pero 
en su resurrección tenemos, por 
decirlo así, el recibo de la cuen- 
ta. El sepulcro abierto declara 
que Dios está completamente sa- 
tistecho con la obra redentora. 
de Cristo en nuestro favor. Fué 
muerto por nuestros pecados, pe- 
- ro resucitado para nuestra jus- 

tificación. 

Una puerta abierta. (v. 29.) 
«Entró pues aestarse con ellos». 
Aquí tenemos a Cristo dentro de 
la casa. Bienaventurada la casa 
de familia en que la presencia 
- de Cristo es conocida, y. su nom- 
bre honrado. ¡Qué preciosa. la 
decisión de Josué: «que yo y 
¿mi Casa serviremos a. Jehová»! 
(Jos. 24: 25.) Tal paso. siempre 
resulta en bendición y gran go- 
zo. para la familia. Pero hay un 
caso en que hallamos a Cristo 
fuera de la puerta pidiendo la 
entrada. Y esta palabra se pue- 
de aplicar a muchas familias en 
el día de hoy: He aquí estoy a 


la puerta y llamo; y sigue con- 


una preciosa invitación acompa- 


ñada por una promesa de ben- 


-dición: «Si alguno oyere mi voz, 
y abriere la puerta, entraré a él, 
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y cenaré con él, y él conmigo». 
(Apoc. 3: 29) Esta es comunión 
verdadera con Cristo en la casa. 

Los ojos abiertos. (v. 31.) «En- 
tonces fueron abiertos los ojos 
de ellos y le conocieron. He aquí 
la gran necesidad de cada cre- 
yente que quiere conocer al Se- 
ñor más íntimamente. Pablo oró 
por los efesios después de ha- 
ber conocido ellos al Señor por 
unos cuatro años (Efes. 1: 18): 
«Que los ojos de vuestro enten- 
dimiento sean. alumbrados». Te- 
ner los ojos abiertos por el Se- 
ñor nos hace verle a él como 


“el escojido entre diez mil, y co- 


nocer la supereminente grande- 
za de su poder. Eliseo oró por 
un joven tímido, y dijo: «Ruégo-. 
te, oh Jehová, que abras sus ojos 
para que vea, Entonces Jehová 
abrió los ojos del mozo y miró: 
y he aquí que el monte estaba 
lleno de gente de a caballo, y 
de carros de fuego alrededor de 
Eliseo», y entendió que «más 
son los que están corr nosotros, 
que los que están con. ellos». 
(2 Reyes 6: 16, 17.) 


Cuánto más en el día de hoy - 


necesitamos tenerlos ojos avier- 
tos para ver a Jesús, aquel que 


pronto vendrá para llevarnos a. 


su presencia; que tengamos, pues, 


presente la palabra de Heb. 12: 


2, «Puestos los ojos en el autor 
y consumador de nuestra fe, Je- 


sús». ; 


Las Escrituras abiertas. «No. 


“ardía nuestro corazón. en nos- 
otros mientras nos hablaba: en 
el camino, y cuando nos abrió 
las escrituras». (V. 32) = 
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Cuando el Señor nos instruye 


por su Espíritu, decimos como 
Pedro en el monte de la trans- 
figuración, «bien es que nos que- 
demos aquí». (Lucas 9. 33.) Je- 
remías expresó el gran gozo que 
recibió de la palabra del Señor: 
«Halláronse tus palabras, y yo 
las comí, y tu palabra me fué 
por gozo, y por «alegría de mi 
corazón». Que arda nuestro co- 


*. razón mientras que él nos habla. 


El sentido abierto. «Entonces 
les abrió el sentido». (v. 45.) 
¡Cuán diferentes parecían las an- 
tiguas escrituras referentes a la 
muerte y resurrección del Señor, 
después que él les hubo. ense- 
ñado! Lo que anteriormente pa- 
recía oscuro y dificil de entender, 
“vino a ser como «rayos brillan- 
tes» en el resplandor de su luz. 


Sus manos abiertas. «Alzando 
sus manos los bendijo». (v: 50.) 
Así fué la actitud del Señor 
cuando dejó este pobre mundo: 
Con sus manos abiertas en ben- 
dición para todo aquel que cree 
en él. Y pronto volverá en la 
misma actitud para recibirnos en 
su abrazo para que donde él está, 
nosotros también estemos. - 


El Cielo abierto. «Bendiciéndo- 
les se fué de ellos y.era llevado 


arriba al cielo». (v. 51.) Entró 


pues como el sumo sacerdote en 
la presencia de Dios para nos- 
otros, y cuando vuelva será para 
bendición de su pueblo. (Heb. 
9: 28) o l 
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Contesión y perdón 
POR J oron H. FRENCH 


(Notas dë una peroración pronunciada en 
unn Conferencia losal en el Rosario. Se pu- 
blica a pedido.) š ES 


Os invito a leer las siguientes 


Escrituras: Salmo 3% 1 Juan 1 


y Mateo 18: 22, . 

Me presento ante vosotros ës- 
ta mañana, queridos hermanos, 
con una aljaba de flechas; espe- 
ro que me herirán a mí, tanto 
como a. vosotros. Ee 

Acabamos de oir del hermano 
Smith verdades solemnes y pre- 
ciosas acerca del sol (represen- 
tando a Cristo), la luna- (re- 
presentando a la iglesia) y las 


estrellas (hablando de los cre- 


yentes individualmente). Se nos 
ha enseñado que el único que 
tiene luz en sí. es el sol y que 
los demás astros derivan luz de 
él para luego esparcirlo sobre el 
mundo. Nos ha hecho una pre- 
ciosísima aplicación de la verdad 


- que nosotros, los creyentes, de- 


emos recibir laz de Cristo, la 


Luz del mundo, a fin de brillar 


para él, 

Se me ocurre un punto, que 
creo de mucha importancia en 
esta conexión, y es que, como 


el sol está fijo en el firmamento, 


asi Cristo «es el mismo. ayer, 
hoy y por los siglos»; y como 


el mundo cambia de posición, | 


así también nosotros, lo que im=- 
pide que siempre estemos de- 
mostrando la luz a la medida 
que debiéramos mostrarlo. Nu- 
bes de pecados impiden que 
cumplamos con la voluntad. de 


nuestro Sol. ¿Qué hacer? Esto - 
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me trae al asunto que deseo tra- 
tar brevemente: la Confesión y 
el perdón. l 

Como estoy hablando a cre- 
yentes, no tengo necesidad de 
comprobar que todos pecamos, 
porque, desgraciadamente, nues- 

-tra experiencia nos dice que es 
así en términos tan innegables 
que nos avergonzamos: Pero lo 
peor de nuestro caso es la po- 
ca voluntad que tenemos de 
confesar francamente nuestro pe- 
cado, aunque sabemos qué exis- 
te. 

Hay en los creyentes la ma- 
lísima costumbre de querer cul- 
par a otros por sus faltas. Ha 
sido así desde el principio. Adán, 
por ejemplo, en Génesis tres, nO 
confesó francamente su culpa, 
sino que comenzó por excusar 
se poniendo la culpa sobre la 
mujer y aun sobre Dios mismo 
de la falta que había cometido. 
Dice: «La. mujer que me diste 
por compañera me dió del árbol, 
y yo comi». (v. 12.) Ah, él no 
tenía culpa; ésta era de Dios que 
le había dado tan grande bendi- 
ción de tener una compañera 
idónea: era de la mujer que le 
había presentado del fruto pro- 
hibido; pero no se le ocurrió que 
él tenía culpa, que de su pro- 
pia voluntad, O por desobedien- 
cia o por yerro, tomó. lo que le 
estaba prohibido. Avergonzado 
por su pecado, arrepentido y lle- 
no de remordimiento debió en 
ese instante de haber confesado 
francamente su culpa, y no bus- 
car disculpas tontas. 

Otro caso lo tenemos en Aarón, 


y este es aún más 
el de Adán. Vease Exodo 32. 
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Ese hombre privilegiado que de- 
bió dirijir bien al pueblo, convir- 
tióse en cambio en un director 
de idolatría. Acusado de “su mal 
presenta una excusa tan` pueril 
y ridicula que aún un niño se da 
cuenta de lo estúpido que es! 
Dice: refiriéndose al oro que pi- 
dió y recibió de manos del pueblo: 
«Y diéronmelo, y echélo en el 
fuego, y salió este becerro»! Tan 
expuestos somos de -buscar dis- 
culpas por nuestros pecados que 
nos exponemos a lo ridículo, y 
no nos importa sobre quien cai- 


ga` la culpa, basta que no sea . 


nuestra. 


Saúl, acusado por Samuel de 
haber desobedecido la Palabra de . 


Dios, admite su mal; pero en vez 
de confesarlo francamente, pone 
culpa sobre el pueblo! (1 Sam. 15.) 

No hace mucho una persona 
creyente en el Señor había mez- 
clado ciertos objetos pertenecien- 
tes a terceros. Estos se presen- 
taron diciendo que lo que se les 
había entregado no era de ellos; 


y mesorprendió como dicha per- ~ 


sona inmediatamente encontró 


una victima en otro pobre cre- 


yente. Era que dicho creyente 
no había cumplido cierta condi- 
ción; pero de labios suyos no. se 
oyó la menor disculpa ante los 
térceros que reclamaron lo pro- 
pio. ¡Sálvenos Dios de tan ho- 
rrible costumbre! . : 


Necesitamos cultivar la COS- 
tumbre de condenar acerbamen- 
te en nosotros mismos, lo que 
condenaríamos en otros. Si nos 


ridículo que  - 
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ocupamos. con nuestras faltas, 


no tendremos tiempo ni. ganas 


para ocuparnos con las de los 
demás. Miremos el caso de Da- 
vid en 2 Samuel 12. Cuán pron- 
to estaba para condenar a muer- 
te al hombre de quien le habla- 
ba el profeta Nathán, poco pen- 


sando que él mismo era el hombre 


a quien el profeta se refería. Pe- 
ro cuando Nathán le dijo. «Tú 
eres aquel hombre», entonces 
David, sin disculpas ni atenuan- 
tes, hace una franca confesión 
en pocas pero sinceras palabras: 
«Pequé contra Jehová». . 
Nuestra parte consiste en con- 
tesar, francamente todo pecado 
conocido, y no procurar de dis- 
culparnos, buscando. alguna víc- 
tima inocente sobre quien cargar 
la cúlpa de nuestro propio yerro. 
El pecado francamente, confesa- 


do, es inmediatamente perdona- 


do, pues el, profeta le: dice a 
David. «También Jehová ha re- 
mitido. tu pecado: no morirás». 
Si, hermanos, esa franca con- 
fesión de nuestros pecados ob- 
tendrá de parte de Dios el per- 


dón, y entonces serán guitados. 


de nosotros los.estorbos que nos 
impiden brillar para el Señor que 
nos redimió con su valiosa san- 
gre. T E 
Pasemos ahora a considerar 
un poco lo dicho en 1 Juen 1. 
Allí encontramos. que. el apóstol 
Juan, que tanto conocía del Se- 
ñor, nos enseña:el lugar en.el 


cual nosotros hemos sido colo- 


cados por gracia. ` ¿Qué - dice? 
Dice que -nuestra comunión es 
verdaderamente con «el Padre, 
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y con su: Hijo Jesu-Cristo». De- 
tengámonos a pensar un poco 
en lo que significa eso. La: men- 
te se pierde en el vasto océano 
de bendiciones; una: bendición 
tras otra se nos presentá en su- 
cesión rapidísima, y concluimos 
por decir que. «somos enrique- 
cidos con. toda bendición espiri- 
tual en Cristo». Sí, eso-es. En- 
tonces, ¿qué clase de gente de- 
bemos ser? ¿será posible que nos 
rebajemos a agregar pecado al 
pecado? No. hermanos; confese- 
mos nuestro pecado, como -nos 


“dice el versiculo nueve, para 


que seamos limpiados de nues- 
tra maldad y que los pecados 
nos sean perdonados, para que 
no sea interrumpida esa precio- 
sa y apetecible comunión a la 
cual hemos sido llamados. 
Pero se nos ocurre preguntar 
¿Y cuántas veces podremos ser 
perdonados? Pedro preguntó al 


: Señor si debiera de perdonar a 


su hermano siete. veces, y el 
Señor le contestó. «No te digo 
hasta siete, mas hasta setenta 
veces siete». Si el Señor nos 
manda a nosotros de perdonar. 
tantas veces a nuestros herma- 
nos, él ¿no será amplio en 
perdonar? En Isaías 55: T hablan- 
do del Dios nuestro dice: <El 
cual será más amplio en perdo- 
nar». Los entendidos nos dicen 
que esta palabra «amplio» signi- 
fica «multiplicación», por lo que 
puede leerse: «Multiplicará. su 
perdón». Es lo que el Señor dijo 
a Pedro. 

Si hermanos mios, la medida 
del perdón de Dio es «las riquezas 
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de su gracia». y. el. valor. de la 
sangre “de Cristo. (Efes. 1: 7.) > 
Esto no nos hará tratar livia- 


namente el pecado, diciendo que ' 


cuantas veces quisiéramos pode- 
mos pecar y confesar, para 0b- 
tener amplio perdón. El que tie- 
ne este espíritu no hará franca 
confesión; pero el que siente el 
peso de su caida y con verda- 
dera contrición”y dolor de cora- 
zón confiesa su mal, será per- 
donado por la gracia del Señor, 
y fortalecido para no caer otra 
vez. 


“Los Sufrimientos..... 
-y la gloria después” 


Se dice que la hoja dé la rosa 
Debe molerse 

Para que esa fragante cosa 
Aun se conserve. 


a que el Amor yla Amistad tol dice que estafe estaba en la < 


. madre de Timoteo. Eunice, yen :- 
su- abuela, Loida: Hay un sentido: 
en que la fe no. puede ser transte- 
| rida de padres a hijos. Cada uno i- 
ne que ejercer la fe depor. 
«sí. Pero es también cierto que- 
es muy difícil que algunos hijos > 
no crean, debido: a lo que han: . 
visto del “poder de la fe en sus: 
: padres. No podemos legar la fe 
a nuestros hijos; pero podemos 


- Deben sangrarse, 


Antes que en toda su profundidad l 


Uno se . bañe. 


T ¿Es necesario que así siempre sea 
i Con: lo que es mejor? i 
iNo: es posible la: panacea: 

Sin el dolor? : 


Sí sólo por camino espinoso: 
Por senda de Cruz, = 

« El más puro y exquisito gozo ` 

Brota a la luz. 


“ALFREDO JENKINS. 


a 
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Fe no fingida. (2 Tim. 1: 5) 
En el versículo arriba citado 


nos llaman la atención dos cosas: © 


1) la descripción de la te, y 2) la 
transmisión de la fe. En cuanto 


a la descripción, se nos dice que 


la fe de Timoteo era «no fingi- 
da». Fe no fingida es aquella 


que no se pretende; es decir, es- 


verdadera, real, y por consiguien- 
te, fidedigna. Si hubiere. la 
más mínima sospecha: de duda 


en la fe, entonces es fe de- 
fectuosa y débil—no merece con- ; 
fianza. Una persona puede vivir í 


una mejor vida y obrar mejor 


obra con poca verdadera le que: : 
con una pretendida grande -fe.. 
_ En. la primera epístola a Timo- 


teo, el apóstol Pablo coloca la fe 


~ «no fingida» juntamente con un. 
«corazón puro» y una «buena. 
conciencia»; y dice que de estas 


cosas emana el amor. (1. Tim. 


1: 5.) Es bueno que pusquemos 
esa fe. 


Notemos también que el após- 


obrar de: manera que será fácil 
que ellos tengan fe como resul- 


tado de la fe de los padres. Y 
-eso es especialmente cierto res- 


pecto a la fe «<no fingida.» 
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La Cruz—su significado 


Pos G. M. J. LEAR. 


En esta época del año: todo 
«el mundo Cristiano», así llama- 


Edo, está conmemorando la cru- 
2 cifixión de nuestro Señor; y los. 
creyentes, genuinamente conver: 
+ tidos al Salvador, haremos bien 
: en meditar detenidamente | en; 
. este hecho estupendo. : y 


La cruz no es popular. Es de 


= moda llevar una crucecita de 


plata u oro como adorno, o co- 


mo mascota para ahuyentar la 
mala suérte, pero su verdadero. 
significado es completamente re-' 


pugnante al hombre. 


¡Cuidémonos los cristianos de 


caer. en errores semejantes! Mu- 
chas veces he observado prácti- 
cas supersticiosas entre las per- 
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sonas que profesan fe en Cristo. 
La fe en Dios y la: superstición 
no pueden andar juntas. Si cree- 
mos en la providencia de nues- 
tro Padre celestial, no podemos 
creer en la rueda de la fortuna 


guiada ciegamente por el azar. ` 


Hay algunos. que todavía se per- 
signan, pensando que la cruz va 


a “impedir que la desgracia se: 


les acerque; pero esto es un ma: 
terialismo grosero que ofusca las 
mentes sencillas para que no 
entiendan el valor real de la 


cruz. Examinemos brevemente ` 
el lugar que ocupa en Jas San- 


tas Escrituras” 


Vemos, desde Juego, que no 
tiene la prominencia allí que los 


hombres le conceden, haciéndolo 


el símbolo por excelencia del 
cristianismo. Más acertado era 
el símbolo que encontramos en 


las catacumbas de los creyentes `. 


primitivos—el pez; pues por esta 
Palabra denotaban la persona 
del Cristo. resucitado y glorifica- 
do. No es la cruz material que 
debe preocuparnos, sino lo que 


representa, según nos enseña el 
Nuevo "Testamento, donde: ¿en 
¿contraremos cinco puntos prin= 


cipales de su doctrina. 


(1) La palabra de. la F ; 
(1 Cor, 1718) Aquí aprendemos 


que, como Cristo cáusó división 
entre los judíos (Juan 7: 43, ete). 


la «palabra de la cruz», o sea. 


lo que encierra su mensaje, di- 
vide a la humanidad en dos cela- 
ses: los creyentes y los incrédu-' 


los. Estos últimos sé sub-dividen < 


en dos: los judíos con su religio- 
sidad, para quienes la cruz es 
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ofensa y tropiezo; los gentiles 
con sus vanas ideas, para’ quie- 
nes la. cruz es pura locura: Pa- 
ra aquellos, es un gran trope- 
zadero pensar que Cristo termi- 
nase toda la obra de -nuestra 
redención en la cruz y que el 
hombre, aun con la religión 
más perfecta, no puede añadir 
nada a su perfección. Para és- 
“tos, es locura pensar que fuera 
suficiente el sacrificio del -Cal- 
vario para la expiación de los 


pecados y la regeneración de la- 


humanidad, 

(2) El escándalo de la eruz. 
(Gal. 5: 11) Los que querían 
judaizar a los gentiles, a los gá- 
latas de esta epístola, tuvieron 
por objeto evitar la persecución 
a las manos de los judíos fana- 
tizados a favor de la ley de Moi- 
sés. Hoy, también, hay muchos 
que, para evitar la crítica y los 
inconvenientes, siguen con la 


religión en boga donde están, ` 


y así evitan el escándalo de . Ja 
cruz. Es un, escándalo al mun- 
do, porque enseña que el hom- 
bre natural no puede ser mejo- 
rado, que ha recibido st conde- 
nación en la cruz, y que no exis- 
te ya delante. de Dios, quien no 
reconoce a otro hombre sino a 
Cristo, y los que están en él: 
(3) Los enemigos de la cruz. 
(Filip.:5: 18.) De lo que hemos 
dicho arriba, será evidente que 
la cruz propone doctrinas dia- 
«metralmente opuestas a las opi- 
niones humanas. No es de ex- 
trañar, pues, que el evangelio 
sencillo tenga muchos adversa- 
rios. No son personas irreligiosas; 


se hallan dentro de la iglesk. 
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profesante; pero «sienten lo terrer 
no», niegan el principio de sa- 
crificio y buscan en cambio la 
comodidad temporal, y por estos 
motivos se constituyen «enemi- 
gos de la cruz», tal como los que 
quieren ser amigos del ` mundo 
son «enemigos de Dios». 

(4) La eficacia de la cruz. (Col. 
2 14.) ¡Gracias a Dios! podemos 
dejar este lado sombrío del asun- 
to, y considerar los beneficios 
positivos que trae a los creyen- 
tes. Nos ha librado completameñ- 
te de todas las ordenanzas lega- 


les: ha derrotado una vez para 


siempre a los principados y po- 
testades que nos tenían exclavl- 


zados; nos ha dado una nueva 


vida y colmádonos de toda clase 
de bendición en Cristo. ¡Cuánto 
no debemos a lo que el Salva- 
dor realizó a nuestro favor en 
la cruz! Todo, todo: desde nues- 
tro escape de la perdición “hasta 
nuestra entrada en la gloria del 
EA A de 
(5) La gloria de la cruz. (Gal. 
6: 14.) Sí, la cruz es como fué 
ia nube de la presencia divina 
a los israelitas al lado del Mar 
Bermejo, que para los enemigos 


era obscuridad y espanto, pero. 


para el pueblo de Dios era luz 
y socorro. Del mismo modo lo 
que es escándalo, ofensa y tro- 
piezo para el mundo, sea incré- 
dulo o supersticioso, para el cte- 
vente más humilde es su gloria, 
su única esperanza. ¡Que Dios 
nos enseñe el profundo signifi- 
cado de la-cruzl entonces no so- 
lamente tendremos una «semana 
santa», Sino toda nuestra vida 
será «Santidad a Jehová». 
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El amor de Dios: 
` POR A. STEWART, de Escocia. 


Es este un tema sobre el cual 
es difícil hablar o escribir, pues 
no se le puede hacer justicia. 

Solamente Dios conoce el amor 
de Dios. Pero podemos apren- 
der mucho acerca de ese amor 
de las Escrituras, y podemos, 
por la gracia, conocerlo experi- 
mentalmente, como los santos 
en todas las edades lo han co- 
nocido, grado más grado menos, 


según la capacidad de cada uno. - 


Mucho es enseñado acerca del 
amor de Dios en la primera epis- 


; tola de Juan. Allí leemos: 
1) «Dios es amor.» Bueno es. 


que lo sepamos; pero si no hu- 
biere más revelación que esto, 
entonces no podría - haber des- 
canso para el hombre que se re- 
conoce un pecador en contra del 
Dios que asi se revela. 

2) Pero leemos también: «En 
esto: se mostró el amor de Dios 
para con nosotros, en que Dios 
envió a su Hijo unigénito al mun- 
do, para que vivamos por él.> 
(4: 9.) Esto constituye un avance 
sobre la anterior afirmación. No 
solamente Dios es amor (lo que 


bien podría ser aunque no ma- 


nifestara prueba de ello), sino 
que le ha agradado manifestar 
su amor, y eso por medio de la 
expresión más perfecta. 

El sol resplandece en los cie- 
los, dando luz y calor en todas 
partes. Luz tiene forzosamente 


que emanár de él, porque es el. 
sol, y no hay nada que no sien- 


ta el beneficio de su calor. Pe- 
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ro ese calor puede, por medio de 
un vidrio de aumento, ser inten- 
sificado de tal manera que dirí- 
gido sobre algún combustible ha- 
ce que éste se encienda. Sucede 
entonces que, por el medio em- 
pleado, se ha reunido lo que es- 
taba difundido. Y esto es lo que 
ha sucedido en el Calvario (le 
digo con reverencia); es ese el 
lugar en donde Dios ha mani- 
festado su amor de tal manera 
que dicho amor enciende amor 
en aquellos que dirijen su aten- 
ción sobre aquel que fué allí 
crucificado. : 


3) «Mirad cuál amor nos ha 


- dado el Padre, que seamos lla- 


mados hijos de Dios.» (3: 1.) 
Aquí tenemos un nuevo avan- 
ce. El amor que ha sido mani- 
festado, nos ha sido dado. No 
solamente lo vemos, sino que 
somos cubiertos con él. Es tran- 
sitivo, y ha alcanzado «su obje- 
to, apoderandose de él. En este 
sentido es el mejor vestido para 
un pródigo que se vuelve de sus 
yerros. No hay duda alguna que 
el vestido que el padre hizo sa- 


car para el hijo pródigo que vol- 


vió a su hogar era de hermoso 
parecer; pero no solamente fué 
mostrado al pobre pródigo, sino 


que fué puesto sobre él, de ma- 


nera que él sintió los beneficios 
de dicho vestido. i 

Dios es amor, nos ha manifes- 
tado ese amor y nos ha cubier- 
to con él, ¡bendito sea su nom- 
bre! Ahora pasemos a un versí- 
culo en Romanos. 2 

4) “El amor de Dios está de- 
rramado en nuestros corazones 
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por el. Espíritu. Sauto: que nos 
es dado.” (5::5.) El Espíritu San- 
to nos ha sido dado, y por él el 
amor de Dios es derramado en 
nuestros corazones. En este pa- 
saje se nos enseña la presencia 
y-la operación del Espíritu. El 
mora en aquellos que creen, y 
estando en ellos, su obra - de 
gracia consiste en difundir el 
amor de Dios.en el corazón de 
dichos creyentes. 

¿Habéis notado que en. las 
" plazas y parques hay cierto apa- 
rato que esparce el agua sobre 
las plantas y el césped con el 
fin de conservarlos verdes y fres- 
cos? Bien, que esto sirva para 
ilustración de lo que significa el 
pasaje que acabamos de citar en 
el libro de Romanos. 

Hay mucha distancia entre Dios 
en las Alturas y el corazón del 


pecador; pero esa distancia ha 


sido atravesada. El amor que exis- 


te en Dios, y ha sido manifesta- 


do en su Hijo, nos ha sido da- 
do (hemos sido cubiertos con él) 
y es derramado en nuestros co- 
razones por el Espíritu que nos 
ha sido dado. n Ta 


DeL INGLÉS Por J.. H: FRENCH. 


Cristo es el Ancla que nos 
sostiene eternamente seguros; el 
Bálsamo que calma el espíritu; 
la Cubierta que nos embellece 
ante Dios; la Entrada a las ben- 


diciones indecibles; la: Vianda 
-que nos satisface; el Puerto. de 


quietud y paz; la Almohada so- 
bre la cual descansar ahora, en 
muerte y durante toda: la eter- 
nidad. E 
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Sección preguntas 


_ Contestación a la pregunta No. 40... 


¿Le es lícito al cristiano formar par-* 


te de sociedades de resistencia de obre- 
ros? ¿Cómo puede hacerló y con qué 
autoridad? ; : 


Por el carácter de la pregun- 
ta, nos parece que. existe bas- 


tante duda en la mente del que 
la ha hecho. Es preciso que el 
cristiano se cuide mucho de to- 
mar un paso sobre el cual exis- 
ta dudas, y que él no puede com- 
probar por las. Escrituras. j 

Nuestra contestación es sí y 


nó. Si los obreros son creyentes 


y se han unido para resistir el 
mal (el pecado), entonces. el 
cristiano haría muy bien. de con- 


Aribulr con su grano de arena; 


puede hacerlo mediante la ora- 
ción, el consejo sabio y pruden- 


te, la predicación, y con la aus. 


toridad de la Palabra de Dios... 

Pero si la sociedad se compo- 
ne de inconversos y está forma- 
da con el fin de resistir a los 


que tienen la buena voluntad de 


trabajar, entonces nos parece que 
el cristiano nada debe tener que 
ver con semejante asociación... 

Pertenecer. a una tal sociedad 


“sería una contradicción a lo es- 


tablecido como regla de conduc- 
ta para el creyente el 2 Cor. 6: 


14-18. Dicha Escritura es clara. 


e inapelable; inútilmente procu- 


rarán los participantes de «socie-- 


dades de resistencia» o «frater- 


nidades» de darle otra aplicación - 


que la de una completa separa- 
ción de lo mundano. Otra Escri- 
tura que podrá ser de utilidad 
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- para el caso se halla en Roma- 


nos 12: 9-22. Léanse detenida- 


“mente estas Escrituras, con ora- 


ción y deseo de cumplir los dic- 
tados del Espiritu Santo, y esta- 
mos seguros que entonces serán 
disipadas todas las dudas que 
pudieran existir en un creyente 
acerca de este asunto. 

Será una senda de sufrimien- 
to y desprecio de parte del mun- 
do; pero se tendrá la aprobación 
de Dios que vale mucho más. 


«Si Dios por nosotros, «quién: 
“contra nosotros?» (Rom. 8: 31.) 


JORGE H. FRENCH: 


Contestación a la pregunta No. 41. 


¿Por qué el Señor dice en Marcos 
4: 12 «Porque no se conviertan y les 
sean perdonados sus pecados», nijen- 
tras que en Mateo 9: 2 dice: Confía, 


- hijo, tus pecados te son. perdonados?» 


La multitud de pasajes que 
hablan del perdón de pecados 
son, suficientes para convencer 
al más escéptico que es. la: vo- 


-luntad del Señor que el perdón 
= de pecados sea la grata porción- 
- de todos; a este fin tienen que 
creer en él, —buscarle, desearle, 


y confiar en su obra redentora. 
«Lo dicho en Marcos és una 


cita de Isaías 6: 9-10. Allí se ve 
. que hay un «hasta». Creemos 


que la idea es la misma; no sê- 


` rán perdonados «hasta» que ellos 


busquen a Cristo en las Escri- 
turas, en el caso. presente las 
parábolas dichas por él. El mis- 


mo Señor dijo a los judíos: «Es-. 
cudriñad las Escrituras; ellas dan 
testimonio de mí». 


Jore H. FRENCH. 
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Entre Nosotros 
(Sección de Jóvenes) . 


«Has hecho magnífico tu nom- 
bre, y tu dicho (palabra) sobre 
todas las cosas». (Sal. 138: 2.) 

Sin constituirnos en bibliola- 
trios, podemos decir sin temor, 
que es imposible que exaltemos 
demasiado la Palabra de Dios, 
porque cuanto más lugar le de- 
mos, en verdad; a la Palabra del 
Señor, en lugar más pre-eminen- 
te colocaremos a aquellos de 
quienes la Palabra da testimonio: 
Dios y su Cristo. 


El Señor Jesús, estando sobre * 


la tierra, se complació en mag- 
nificar la ley y engrandecerla 
(Isaías 42: 21); y creemos que 
esto tiene: referencia a la Pala- 


bra, que el Señor usó para com- 


batir a Satanás y vencerlo. Es 
digno de la atención de todos 
los jóvenes que el Señor hizo 
constante uso de la Palabra, re- 
firiéndose a ella como que era 


. su propio mensaje infalible para + 
«los hombres. Nos dijo que Moisés 


escribió, y que escribió de él 
(Juan 5: 46-47); que David es- 


-Ccribió Salmos y que Jonás vivió. 


Dijo a los judíos que «escudri- 


-ñarán las Escrituras» y que ellas 


testifican de él. Ha dado testi- 
monio que Daniel es persona 


auténtica y que Isaías profetizó, - 
` siendo autor del libro que lleva. 
«su nombre. Todas estas verda- < 
des son rebatidas por los criti- 


cos. Con ello no solamente es- 
tos «hombres modernos» niegan 


la inspiración de las Escrituras, 


sino que dudan del perfecto co- 
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nocimiento de nuestro Señor y 
le acusan de falsear la verdad. 
Además, acada paso los após- 
toles exaltan la Palabra. Toda 
doctrina se basa en ella, y apar- 
te de las Escrituras no hay-re- 
velación ni conocimientos espi- 
rituales. . 
Jóvenes, y todos, quiera el 
Señor que engrandezcamos la 
Palabra en nuestras vidas, y que 
nos. sometamos sin vacilación 
alguna a su divina autoridad. La 
Biblia: Jeedla, confiad en ella, 
vivid en ella, por ella y para ella! 
; Joren H. FRENCH. 


QS 


Los nuevos mandamientos. 
IV 


Velad y orad para que no en-: 


` tréisen tentación». (Mat. 26: 41.) 
«Velad y orad». ¡Qué escena 
triste! Nuestro Señor Jesús, en 
vísperas de la terrible prueba en 
Calvario, está orando intensa- 
mente; su sudor, al pensar en 
aquella copa tan amarga que de- 
bía beber, cae como gotas de 
sangre, ¡y los discípulos durmien- 
do! ¡Cuántas veces es así con 
nosotros! En vez de estar des- 
piertos, velando para él, estamos 
durmiendo, inactivos en su ser- 


vicio. El Señor tuvo que repren- 


der a Simón: «Simón ¿duermes; 
no has podido velar una hora?» 
(Marcos 14: 37.) Y nos dice lo 


mismo a cada uno de nosotros. 


- Hermanos, seamos como las vir- 
genes prudentes para que, al lle- 
gar el Señor nos halle velando 
«porque no sabéis el día ni la 
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hora en que el Hijo del Hombre 


ha de venir». (Mat. 25: 13.) 

- Oremos como el Señor: «in- 
tensamente, agonizando en ora- 
ción» (Luc. 22: 44), y no como 


efectuando algo por mèra cos- 


tumbre, como si cumpliéramos 
un deber al arrodillarnos por la 


mañana y al acostarnos. Vaya-. 


mos al trono de gracia con el 
objeto definitivo de pedir algo 
del Señor, y sintiendo la nece- 
sidad de estar en comunión con 
él, perseveremos en orar cual 


Jacob, que no dejó ir al varón- 


con quien luchaba hasta recibir 
bendición. (Gén. 32: 26.) 
“ARTURO PAYNE 
oo 


Escena bíblica: No. 15. 


Es una ciudad ¡muy importante de 
la antigüedad. Llega a ella -un foras- 
tero, más observador que la mayoría. 
Tiene más interés en la gente, que en 
la ciudad y sus costumbres, edificios, 
etc. Encuentra que son religiosos, has- 


ta la superstición. Y en toda la con-. 


fusión de la religiosidad, halla una ins- 


cripción. Aprovechando de ella enseña . 


la verdad, 
Contestación a la No. 14: 
l Juan 20; 19-20. 


En la: sangre de Cristo somos: 


Justificados (Rom. 5: 9) 

Santificados (Heb. 13: 12) 
Redimidos (Efes. 13: 12) 
Perdonados (Mat. 26: 28) 


Comprados (Hechos 20: 28) 


Cercanos (Efes. 2: 15) 
Purificados (1 Juan 1: 7) 
Victoriosos (Rev. 12: 11)) 

E Cc, T. 
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en Ss mo 


- Noticias de otras tierras 


- España. | 


El Ferrol, Diciembre de 1917: 
La obra se extiende. A 

Don Vicente se fué a Neira, provin- 
cia de Lugo, y después de trabajar alli, 
y en la vecindad, por unos diez días, me 

escribió que la gente estaba deseosa de 


escuchar la predicación del evangelio, 


En consecuencia fuí allí, y después 
de cuatro días llegó la esposa de don 
Vicente. Empezamos las reuniones. 

Las autoridades se ` mostraron. muy 
complacientes, y tuvimos unas treinta 
personas las noches de semanas, y 


más los domingos, y todos escucharon ` 


con mucha atención. La “casa resultó 
muy pequeña para contener todos los 
-que venian; pero logré que un vecino 
amigo nos facilitara local. adecuado. 
- Estuve tres semanas en el pueblo, 
y luego regresé a Ferrol, prometiendo 
volver otra vez a Neira. j 
Don Vicénte ha alquilado una casa 
en la ciudad de Lugo, lugar domina- 


do por el romanismo, con la intención 


de ocuparse en la evangelización allí 


durante el invierno. Este hermano no. 


tiene don de predicador; pero es muy 
dotado para el trabajo en que se ocupa: 


JorGE Davrs. 


Villar. 


Persecución a. los creyentes. 


"El domingo se presentó el her- 


mano Casal tan triste que apenas lo 
conocía. Tres individuos—se supone a 
instigación de los curas —habianlo aga- 
rrado en un molino donde trabaja, y 
estando solo, le habian cortado ` irre- 
gularmente la barba, de tal- manera 


que para no parecer ridiculo se vió 
obligado a sacárselo todo, y también 
el bigote. El martes lo acompañé a - 
dar cuenta de lo sucedido'a las auto- 
ridades del distrito, y al día siguiente, 
desde que existian dudas acerca de si 
peligraba o nó la vida de nuestro her. 
mano, lo acompañé a su casa para 
que trajese su herramienta. y ropa * 
para que se quedase en ésta por al- 
gún tiempo. Le dije a su hijo, un jo- 
ven de unos quince años, a quien cree- 
mos convertido, que si lo siguen per- 
siguiendo, como creemos que lo harán, 
que se venga 3l también. : 

El hermano Casal es muy nervioso, 
y desgraciadamente su señora, en vez 
de ayudarlo, simpatiza con sus perse- 
guidores, personas sin escrúpulos. 

Es un distrito en que el.uso de ar- 
mas de fuego es muy común, y la ma- 
yoria de los delincuentes no son cas- 
tigados por-las autoridades. 


T. H. DoDD 


Desastre sobre desastre. 


- Vivimos en días de desastres y os- 
cúridad. Uno no sabe lo que va suce- 
der de un momento a otro. Se oyen de 
incendios por todas partes; ahí está la . 
reciente tragedia de Halifax; el terre- 
moto de Centro América, que ha des- 
truido una buena porción de la'ciudad 
de Guatemala, con enorme pérdida de 
vida; la aflicción mundial sin- prece- 
dentes; tormentas; tráfico paralizado; 
falta de combustibles; escasez de arti- 
culos de primera necesidad, y lo que 
es peor, no se vislumbra la menor es- 
peranza de una pronta mejoría en es- 
te estado anormal de cosas. Tal vez 
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nunca en la historia del mundo se ha 
pasado por un estado tal de cosas. 

La jactancia de hace poco de par- 
to de la prensa periódica, se ha con- 
vertido en pesimismo. ¿Que es lo que 
"sucederá? Miles están haciendo la mis- 
ma pregunta. La incertidumbre au men- 
ta` por momentos. Estos dias deben, se- 
guramente, indicar el principio de do- 
Tores. La anhelada paz, parece alejarse. 

En todo. ello vemos confirmarse re- 
petidamente la Palabra de. Dios, en 
sus profeciás respecto a este presente 
siglo malo. Pero nuestro Dios guarda 
a los suyos, los que están. refugiados 
“en la Roca de los siglos”, en. perfecta 
paz, Con fe todos ellos pueden decir 
“No temeré mal alguno; porque tú es- 
tarás conmigo.” 
: DE “Our Hore” 
sko 


Notas y Noticias 


Rosario. 


El 6 de marzo ppdo. fueron bauti- 
zados dos creyentes. Como de costum- 
_bre el local estaba lleno, y se tuvo 
una reunión proyechosa. 

Durante la semana del18 al 28. del 
mes pasado tuviéronse reuniones es- 


peciales en el local anexo de la. Calle- 


10. No. 1995, Barrio Arroyito, Antes 


. de cada reunión se tuvo. una al aire 


libre, deteniéndonos 'a cada boca calle 
en una extensión de cinco o seis cia- 
dras, y cantando un himno o coro. 
Anunciábase el evangelio y las reunio- 
nes en pocas palabras y se pasaba a 
otra esquina. Esto, dió por resultado 
una muy buena concurrencia a las reu- 
niones en el local. El interés se man- 
tuvo durante toda la semana, y ahora 
esperamos pacientemente el fruto, que 
sólo el Señor puede dar, 
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En el lócal central de la calle Salta 
2348 también tuviéronse reuniones es- 
peciales durante los días. jueves a do- 


_—mingo, 27 al 31 marzo, algunas dedi- 


cadas.a la exhortación y enseñanza 
de los creyentes, que fueron muy bue- 
nas, y otras, las de las noches, a- la 
predicación del evangelio. Asistió mu- 
cha gente. Quiera Dios agregar su ben- 
dición para que la semilla sembrada 
crezca. ` wr 

Nuestros queridos hermanos Doding- 
ton y Hogg nos acompañaron esos 
dias, y nos dejaron ricas enseñanzas 
de la Palabra, que fueron muy. apre- 
ciadas, 

Durante la semana del 15 al 20 del 
actual mes, Dios mediante, tendremos 
reuniones especiales en el anexo de la 
calle Santiago No. 1162. ` 


Quilmes. 


Nos comunica el hermano Drake: 
«En febrero pasado tuvimos una her- 
mosa fiesta para las Escuelas Domi- 
nicales en ésta y de Bernal, Los Hor- 
nos y Villa Domínico. Los niños ocw 
paban cinco- tramways eléctricos. El 


hermano Hogg, que se encontraba aquí, 


hablóles a los alumnos. «El sábado 6 
del corriente, fueron bautizados nueve 
creyentes, todos de Quilmes, y damos 


gracias a Dios por esta nueva prueba' 


de su bondad para con nosotros. 
«Las reuniones 'al aire libre son muy 
inspiradoras, y continuamente :sega- 
mos fruto de ellas. +. 
«Este mes uniránse en matrimonio 
dos instructores. de nuestra Escuela 
Dominical y ausentaránse a Azul. Mu- 


cho lamentamos perderlos de entre nos- 


otros, y esperamos que sean de mucha 
bendición en el lugar donde se radica- 
rán.» 
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LOCAL EVANGÉL+CO, CALLE BRASIL 1750, BUENOS AIRES. 


Edificado sobre un terreno que' mide unos 12.metros de frente por 35 
de fondo. Está construído parte en madera y zinc, y parte en material. Tie. 
ne capacidad para 550 á 600 persorias, y fué neuguredo: nace proxima- . 
mente unos diez años. 


Buenos: Aires (Brasil 1750). 


En las conferencias de «semana san- 
ta», asistieron de trescientas a: cuatro- 
cientas personas, y lasjreuniones fueron 


de mucho provecho y animación Los. 


hermanos Irvine y Perder hablaron a 
los creyentes el jueves a la noche; el 


“viernes por la tarde dirigieron la pa- 


labra a los “cristianos los . hermanos, 


Strange, Petter, Brown y Torre. El- 
. evangelio fué predicado a la noche 


por.los hermanos Williams y Torre, 


Muchos hicieron profesión de. fe. E 
Señor conoce a los suyos. Quiera Dios 


que sigan, Las reuniones en- general 


están muy animadas, y pronto tendre- 
mos el gozo de bautizar y recibir. en 
comunión a hermanos nuevos. Apre- 
ciaremos las “oraciones de los santos 
en Cristo. 5 
z W.S. MILLER. 
Casilda. a 

Se nos comunica: i 

«El ‘viernes santo’ tuvimos una fieg_ 
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ta campestre junto al río para los ni- 
ños de la Escuela: Dominical, y. al 
mismo: tiempo dos creyentes fueron 
bautizados. 

«Después de cantar algunos himnos 
y hacer oración, varios cristianos die- 
ron sis testimonios, incluyendo aque- 
llos que fueron bautizados; uno lo hi- 
zo por primera vez. Los hermanos 
Nunn y Spooner dieron palabras de 
exhortación. : 

«Los creyentes e interesados de Car- 
carañá y Sanford se unieron con nos- 
- otros alli; y al tardecer nos retiramos 
alabando al Señor por el tiempo feliz 
y provechoso. que habiamos «distra- 
tado. 


orad por nosotros». 
Gálvez, 


`- Se espera, Dios mediante, empezar 
reuniones en el pueblo este mes, en 
un local que han alquilado los herma- 
nos alí radicados. Posiblemente se 
bautizarán dos creyentes el día de la 
inauguración, 


Scofield Reference Bible. 


Nos pide el hermano Ernesto Gray, 
calle San Martín 221, San Martin 
(B. Aires) que anunciemos a los cre- 
yentes del habla inglés que puede su- 
ministrarles esta utilisima Biblia (en 
inglés) a razón de $ 3,20 m/legal. ca- 
da una. l 

Los interesados pueden dirigirse A 
dicho hermano. 

San Pedro de Jujuy, 


Lleváronse a cabo las proyectadas 
Conferencias, y a pesar de la interrup- 
ción del tráfico a causa de las lluvias, 
vinieron cuarenta y seis visitas, entre 
creyentes y personas muy interesadas 


«La obra sigue bien — Hermanos, 


en el evangelio; vinieron de Fraile Pin- ~ 
tado, Guayacan,” Lagunillas, Embarca- “ 


ción, Jujuy, La Toma, El Carmen, Pé- 


rico, Campo Santo, Salta, Tucumán etc. 


En nuestro hogar durmieror treinta y 
dos de las visitas; los demás estaban 
repartidos en las casas de otros her- 
mános ern San Pedro. A la comida de 


cada día de los tres, asistieron sesen-. 


ta y circo personas. Los gastos oca- 
sionados por la Conferencia alcanzaron 
de $ 70 m/n y gracias al Señor. que 
todo fué suplido. 

El ministerio de la Palabra versó 


principalmente sobre la Persona del ` 


Señor Jesu-Cristo, su venida, y otros 
asuntos prácticos, que deben tenerse 
presente en la vida de los creyentes. 
Hicieron uso de la palabra los herma- 
nos Jenkiñs, Nogal y Tremlett (y Pay- 


ne, que modestamente no se menciona - 


a sí mismo. Ed.) 


“El martes fueron bautizados en el 


Arroyo. cinco creyentes. 
Las noches de domingo y lunes hu- 

bo una buena asistencia a las reunio- 

nes de evangelización. 

-Espero.que se hará mucha oración 


a nuestro fayor ante Dios, para que Ak 


estas reuniones sean proficuas en re- 
sultados positivos. 
GUILLERMO PAYNE. 


-~ Lanús: 


Se nos informa que si bien no “se 
sota mucho movimiento allí, sin em- 


bargo se espera pronto tener un bau- 


tismo de algunos que fueron conver- 
tidos el año pasado. 


Avisos de locales. 


Este mes aparecen estos avisos, y ro- 


gamos a nuestros favorecedores quie- 
ran tener la bondad de. avisarnos en 


seguida si hubiere algún error u òmi- 
sión en la lista. 


F Sendero e 
+ del Creyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 
para Cristianos 


Año IX ñ 
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El Espíritu Santo 
en Efesios. 


X 


Por RosgerTO Hoce 


El tema especial de la epísto- 
la a los Efesios es, el misterio 


` de la iglesia como el cuerpo de 


Cristo. Siendo el Espíritu Santo 


aquel que obra para el cumpli- 


miento del propósito divino en 
la iglesia, encontraremos varias 
referencias a su persona en la 
carta, y en diez versículos -se le 
menciona. Consideremos cuatro 


. palabras que se emplean en los 


referidos versículos en conexión 
con la obra del Espíritu, palabras 
que nos servirán como división 
del tema y que, a la vez, inclu- 
yen todo lo que se nos enseña 
aquí acerca del Espíritu Santo. 
Estas palabras son: 

1) Sellados 

2) Llamados (5: 18) 

5) Corroborados (3: 16) 

4) Edificados (2: 22) 

1) Sellados. «Los E y fie- 


les en Cristo Jesús que estaban 


en Efeso» eran los que, al oir. 


x la palabra de verdad, la creyeron; 


(1: 13; 4: 39) 


y en el acto de creer recibieron 
al Espiritu Santo. Se efectuó en 
ellos una operación divina que 
se describe como «sellados con 
el Espíritu santo.» La parte de 
los Efesios era creer el mensaje 
del evangelio; el acto de sellar- 
los con el Espíritu Santo perte- 
necía a Dios mismo. 


Todos los creyentes, por dé- 
biles o ignorantes que fueran, 
recibieron el Espiritu. Dios puso 
su sello divino.en sus corazones, 
reclamándoles asi como propie- 
dad suya. La misma operación 
divina se lleva acabo cada vez 
que un pecador, al oir el a 
gelio, lo cree. El recibir al Es- 
piritu Santo no«depende de sus 
muchos conocimientos ni de sü 
grande: fe, sino del hecho de' 
creer sinceramente en Jesu-Cris- 
to, como su Salvador personal. 

Si bien es Dios mismo quien 
aplica. este sello a todo creyente, 
sin que éste tenga nada que ver 
con la obra, sin embargo, una 
vez salvado y sellado, el creyen- 
te es responsable de conservar 
el sello. En cap. 4: 30 nos ense- 
ña que la operación de sellar el 
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creyente es- permanente, pues 
dice: «Con el- cual (el Espíritu 
Santo) estáis sellados para el día 
de la redención», y a la vez nos 
manda no contristar al Espíritu. 
Es posible, pues, poseer el Es- 
piritu, sin gozar del consuelo e 
instrucción. que éste vino a su- 
ministrar. Cuando nosotros le 
contristamos no seretira del todo 
de nuestros corazones, pero su 
obra preciosa e importante está 
interrumpida hasta que hayamos 
confesado el mal y estemos res- 
taurados al Señor. 

¿Cómo podemos contristar al 
Espiritu Santo? Los versiculos 
29 y 31 del cap. 4 nos indican 
algunas de las cosas que lo en- 
tristecen, v. 9.: palabras torpes, 
amargura, enojos, ira, voces, ma- 
ledicencia y malicia. 

Cuando un hermano usa pala- 
bras sucias en vez de emplear 
las .que“sean buenas y que.den 
gracia a los oyentes, no tan solo 


ofende .el oído de sus hermanos, 


sino también contrista aquel Con- 
“sotador que Dios el Padre le ha 
dado. Al enojarse; gritando y 
mostrando un espíritu amargo un 
„creyente no solamente hiere a 
-lós- hermanos, sino, también, da 
"ocasión de tristeza al Espíritu 
de verdad con el cual Dios le 
“ha sellado para el día: de la. re- 
dención: ` Ai 

2) Llenados. En capítulo 5: 18 
encontramos un doble mandato: 
a) No os embriaguéis de vino; 
b) Sed llenos: de Espíritu. Es 
más fácil, para la mayoria de 
los- creyentes, cumplir con el 
primero que el segundo. (De pa- 
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so diremos que aquel que nun 


ca toma vino, jamás será- tenta- 
do a embriagarse.) 
Hemos - visto ya que Dios. 
mismo pone el sello del Espiri- 
tu Santo en su propio pueblo; 
pero, a los que son sellados, Co- 
rresponde dejar que el Espiritu- 
more. en ellos en toda su pleni- 
tud. A fin de que un vaso que 


esté lleno de agua sucia sea Ile- 


nado, por ejemplo, de leche, tiene 
primeramente que ser vaciado, 
y luego limpiado. De igual ma- 
nera el corazón del creyente en 
Cristo ha de ser vaciado de tudo 
orgullo y confianza en sí mismo, 
y después limpiado de toda cla- 
se de inmundicia para que el 
Espíritu Santo lo llene de sus 
frutos buenos y útiles. 

Un hombre ébrio está domina- 
do, por el momento, por un es- 
píritu ajeno y maligno, de modo 
que no es el hombre mismo que 
habla y obra, sino el espiritu que 
lo. domina. La: persona salvada 
por fe en Cristo y llenada del 
Espíritu Santo, se encuentra apo- 
derada y dominada por este Es- 


píritu bueno, benigno y benefi- 


co. Uno de los resultados de esto 
sería que el tal creyente se ha- 


Hará- contento y gozoso, como 


dice en vs. 19 y 20: «Cantando 
y alabando 'al Señor en vuestros 


corazones; dando gracias siem- ` 


pre de todo.» Además de esto, 
el que está lleno del Espíritu se- 
rá fuerte para vencer las tenta- 
ciones del enemigo y ocuparse 
en el servicio del Señor. 
Llegamos al tercer punto: 
3) Corroborados. En la oración 
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del capítulo 3, Pablo pide que 
los santos y fieles en Cristo sean 
«Corroborados con potencia en 
el hombre interior por el Espí- 
ritu Santo». Dios ha hecho pro- 
visión, a) por mediq de la obra 
de Cristo, para que seamos li- 
brados del pecado, y b) por la 
obra del Espíritu Santo, para que 


seamos librados de nuestra fla-. 
, queza. ` 


«Porque Cristo, cuando aun 
eramos flacos, a su tiempo mu- 
rió por los impíos». Como pe- 
cadores perdidos, sin fuerza, nos 
salvamos por fe en Cristo, y aho- 
ra, como pecadores salvados y 
todavía. sin fuerza propia, somos 
fortalecidos por el Espiritu San- 
to que mora en nosotros. En el 

- capítulo 6 se habla de nosotros 


como de soldados, peleando con- 


tra enemigos fuertes, y allí se 


- menciona la armadura que de- 


bemos llevar en la guerra. No- 
-temos que no hay una sola pieza 
que corresponda a las espaldas. 


- El soldado de Cristo tiene que 


avanzar, haciendo siempre frente 
al enemigo; y para esto el Ge- 
neral le da toda la armadura ne- 


~- cesaria. Los hombres fuertes lle- 
Van la armadura, y conviene que 
el creyente que está corrobora- 


do por el Espiritu salga a la ba- 
talla ceñido los lomos de verdad, 


< Vestido de la cota de justicia, 


calzado con el apresto del evan- 


- gelio, llevando el escudo de la 


fe y el yelmo- de salud, mane- 


Ea ¿Jando también la espada del Es- 


piritu. La única arma que se pre- 


cisa en esta guerra es la Palabra 
| de Dios que se llama «la espa- 


83 


da del Espiritu». Por cierto que 
es una arma poderosa contra los 
enemigos de nuestro Rey. Pode- 
mos decir de ella lo que David 
dijo a Ahímelec, el sacerdote, 
acerca de la espada de Goliath 


el gigante: «Ninguna como ella: 


dámela.» Con toda la armadura 
puesta, y la espada desenvaina- 
da ¿cómo tiene que pelear el 
soldado de Cristo? «Orando», 


dice el v. 18. La oración es im- 


prescindible para ganar la victo- 
ría. «En todo tiempo»; no hemos 
de dejar de orar nunca. Dice un 
escritor: 

«Mucha oración trae mucho 
poder; 

„Poca oración trae poco poder; 
“Ninguna oración resulta en 
ningún poder.» 

«En el Espiritu.» (He aquí él se 
creto de todo poder; nos enseña la 
manera de orar eficazmente.) El 
que es sellado, llenado y corrobo- 


tado por el Espíritu, no podrá si= 


no orar en el Espíritu, y sabrá 
por experiencia que «el | spiritu 
ayuda nuestra flaqueza: porque 
qué hemos de pedir como con- 
viene no lo sabemos; sino que 
el mismo Espíritu pide por nos- 
otros con gemidos indecibles.» 


- (Rom. 8. 26.) 


4) Edifícados. Hasta aquí he- 
mos considerado la obra del Es. 
píritu Santo con relación a la 
vida cristiana en su aspecto in- 


dividual. Ahora, al pensar en la: 


cuarta palabra, «edificados», vē- 
remos un aspecto colectivo de 


la obra del Espiritu. 


Ya hemos notado que la ver- 
dad especial de que trata esta 


epístola, es el misterio de la igle- 
sia como el cuerpo: místico de 
Cristo. Es un misterio en el sen- 
tido de que fué ocultado en las 
edades pasadas, y no en el de 
ser algo que no se pueda enten- 
der. En ninguna parte del Anti- 
guo Testamento se enseña la 
verdad maravillosa que se desa- 
rrolla en la epístola a los Efesios. 
Es cierto que abundan figuras 
de la iglesia en las antiguas es- 
crituras; las que ahora se pueden 
interpretar por la llave que nos 
proporcionan pasajes como éste 
(Efesios). on todo, el misterio 
de la constitución de la iglesia 
de la época actual no se dió a 
conocer en los siglos pasados, 
como ahora es revelado a sus 
santos apóstoles y profetas en 
el Espíritu. (Cap. 3. 5.) Dios re- 
conocía en el pasado un edificio 
sagrado—el templo hermoso de 


“Jerusalén—en donde se mani- 


testaban su presencia y gloria. 
Cuando apareció el Heredero, el 
Hijo Unigénito; los judíos le re- 
chazaron y le echaron de su pro- 
pia herencia. Luego aquella ca- 


sa fué abandonada por Dios, y.: 


despojada de su gloria. ¡Desde 
aquel entonces «Dios no habita 
en templos hechos de manos», 
sino en el corazón de cada cre- 
yente en Cristo, como asimismo 


~en medio de las compañías.. de 
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los redimidos que se reunen en 
el nombre de Cristo. Dios está 
actualmente edificando por. su 
Espíritu una casa espiritual que 
se compone de pecadores salva- 
dos por su gracia de entre to- 
das las naciones. El fundamento 
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de este templo santo histórica- 


mente lo forman los apóstoles 
y profetas, y la principal piedra 
del ángulo es Jesu-Cristo mismo. 
La obra que fué empezada en 
el día de Pentecostés ha segui- 
do hasta el día de hoy, y.con- 
tinuará hasta que la última pie- 
dra haya sido sacada de la can- 


tera del mundo y colocada en su 


propio lugar en el edificio sagra- 
do. Hoy por hoy se apresura la 
obra, puesto que el plazo es cor- 
to. El día de la venida del Due- 


ño Divino se aproxima- rápida- 


mente; entonces él vendrá para 
reclamar su propiedad, y luego, 
allí en el cielo, la iglesia refle- 
jará las riquezas de su gracia y 
gloria por los siglos de los si- 
glos—será la morada. de Dios 
en Espíritu. 


Como la obra de sellar el cre- 


yente con el Espiritu Santo es 


una operación divina, de igual 


modo, la de edificar la casa es- 
piritual pertenece a Dios mismo, 
y se efectúa por €l Espíritu. Co- 
mo la primera verdad tiene su 
lado práctico que corresponde 
al sellado, v. g., el de no con- 
tristar al Espíritu; asi también. la 
última verdad nos impone una 
responsabilidad, v. 9., la de guar- 
dar la unidad del Espíritu en el 
vínculo de la paz. (Cap. 4: 3.) 
Dios nos junta de entre diferen- 


tes nacionalidades, con genios ` 


distintos y costumbres varias y 
nos dice: de 


— Ahora sois salvos, vais a. 


vivir eternamente juntos en el 
cielo, quiero, pues, que moréis 


juntos primeramente en la tierra: 
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en amor, unidad y armonia. 


Tendréis que soportaros los unos 


a los otros. 

— Señor, ¿cómo lo podremos 
hacer? 

Notemos, por , contestación, 
cuatro palabras (cap. 4: 2), «hu- 
mildad, mansedumbre, paciencia 
y amor». Si estas cosas están en 
nosotros, y abundan, guardare- 
mos la unidad del Espíritu. Por 
otra parte si faltan en nosotros 
estas cuatro cosas no podremos 
soportarnos los unos a los. otros, 
y en vez de experimentar aquel 


i estado tan deseable que se des- ` 
cribe en el Salmo 135, se pro- 


ducirá una iglesia, cual llegó a 


ser la de Corinto, llena de con- 


tiendas y disensiones. 
Que el mismo Espíritu que 
obró eficazmente en nosotros al. 


convertirnos a Dios, vuelva a re- 


dargilirmos de nuestro pecado 
para que, siendo perdonados, an- 
demos en el temor del Señor y 


con consuelo del Espíritu Santo. 


oo 


Dad a Cristo-su verdadero lu- 
gar, dejad que él ocupe el trono 
y él satistará de tal manera el 
corazón que todo lo demás será 
contado como escoria compara- 
do con la excelencia de cono- 
cerle a él, $ 

Como nuestro corazón es nues- 
tro dueño hasta que Cristo tome 
posesión de él, así nuestra vida 
no puede ser más grande, me- 
jor o más fructifero que el gra- 
do en que él ejerza dominio so- 
bre nosotros. ` 


Las siete iglesias de Asia. 
Por Tomás E. STACEY. 


Es digno de notar el lugar 
que ocupan las siete iglesias de 
Asia en el libro del Apocalipsis. 

Las claves del libro se encuen- 
tran en el cap. 1: 19; son tres, 
y por ellas se ve cuales son las 
divisiones del libro: — 

1) Las cosas que has visto 
2) Las que son : ; 
-.3) Las que han de ser después 

de éstas. 
“Estos tres puntos nos hablan 


del pasado, el presente, y el“ 


porvenir. 

En el Capitulo 1 tenemos lo 
gue está comprendido en «las 
cósas que has visto». 

Juan había visto al Señor Je- 
sús como el triunfador sobre la 
muerte y hades, y; vestido como 
el sumo sacerdote, vigilando en 
medio de las iglesias. 

Los Capítulos 2 y 3 nos dan 
la segunda división: «las cosas 
que son» y se refieren al. perio- 
do de la iglesia de Dios sobre 
la tierra, en sus distintas fases 
desde el día de pentecostés has- 


¿ta la venida del Señor. 


Y «las cosas después de éstas», 
están comprendidas en la por- 
ción que principia con el cap. 4 
hasta el fin del libro. Esta parte 
se subdivide en tres secciones: 


(a) Cap. 4 y 5 que nos revelan 


los redimidos en los cielos; (b) 
caps. 6-19, que, en general, son 


los juicios de Dios en la tierra 


y (c) el libro termina con el rei- 
nado de Cristo, y la tierra nue- 
va y el cielo nuevo. 


86 


Lo que nos ocupa más por el 
momento, son las siete iglesias. 
Y en estas vemos un resumen 
profético de la historia de la igle- 
sia desde su principio hasta su 
salida del mundo. 

Las condiciones que existieron 
en cada iglesia, nos manifiestan 
las distintas fases de la historia 
¿que ha transcurrido durante los 

últimos diez y nueve siglos. 

La designación dada a cada 
iglesia, nos indica la clave que 
sirve para. su interpretación; pe- 
ro antes. de tocar este punto, 
notemos unas cosas en general ' 
con respecto las siete iglesias, 
que servirán de ayuda para los 
estudiantes bíblicos. . AT 

Es digno de notar que las cir- 
cunstancias existentes endas di- 

-ferentes épocas de la iglesia, no 
se terminaron al principiar otra 
fase histórica, sino que siguieron 
desarrollándose, y siguen hasta 
el día de hoy. 

-Es posible hallar en la iglesia 
de Dios, aún en la actualidad, 
todas las fases de la historia in- 
dicadas en aquellas siete iglesias 
del Apocalipsis; es decir, algunas 
iglesias son como era la de Efe- 
so, ardientes en su primer amor; 


otras están frías y metidas en- 


el mundo, como la de Laodicea. 

Pero sea cual fuere la condi- 
ción, vemos que el Señor, ħa- 
blándoles por su Espíritu, siem- 


pre se dirigía a ellas. en primer- 


lugar, colectivamente, como una 
iglesia, terminando luego con un 
llamamiento individual: «el que 
tiene oído, oiga», como sí qui- 
siera decir: bien, si la iglesia 
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no “obedece mi voz, la res- 
ponsabilidad, sin embargo, que- 


da sobre todo aquel que tiene 


oído para oir, a: fin de que cada 
uno pueda servir al Señor, y an- 
dar digno de su vocación. 

Es precioso notar, también, el 


modo en que el Señor trató con 


cada iglesia. Siempre se refirió 
primeramente a todo lo que los 
animaría manifestando asísu tier- 
no cuidado por los desviados; 
«la caña. cascada no quebrará,” 
y el pábilo que humeare no apa- 
gará». En cada caso puntualizó 
las cosas agradables a su volun- 


- tad. Les hizo: recordar como ħa- 


bian sufrido y trabajado. por su 
nombre y no habían desfallecido, 
pero vemos que lo bueno en 
ellos no suprimía lo ¡malo que 
existía. De ahí resulta que el 
Señor tuvo que referirse a sus 
faltas. amonestarlos, y hasta ame- 
nazarlos, que si no se arrepin- 
tiesen quitaría el candelero de 
su lugar. Todas estas cosas én- 
cierran lecciones prácticas para 
nosotros en el día de hoy, y son 
escritas para nuestra admonición. 

Hay otras preciosas lineas de 
verdad enseñadas en las siete 
iglesias, como, por ejemplo, los 
distintos. aspectos de la venida 
del Señor, presentados en cada 
iglesia, los diferentes premios 
ofrecidos a los vencedores, etc.; 
pero lo que nos ocupa más pat- 
ticularmente, por el momento, es 
el resumen profético de la igle- 


sia de Dios, en las distintas fa- 


ses, representadas por estas sie- 
te iglesias. l 


(Continuará D. M) A: a 
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“Señor y Cristo” 
POR JorGE H. FRENCH 


«Sepa pues ciertísimamen 
toda la casa de Israel que a de 
te Jesús que vosotros crucificas- 
teis, Dios ha hechó Señor y Cris- 
to». (Hechos 2: 36.) 


Este versiculo nos da el tema: 


mundo; ya no se trata de - 
dar la ley, desde que la E 
de prueba ha pasado. La huma- 
nidad ha sido probada por cua- 
tro mil años antes de la venida 
del Hijo de Dios al mundo y el 
resultado siempre fué fracaso. 

Todos nacemos en el mundo 
con una naturaleza incapaz de a- 
gradar a Dios. «Los que están en 
la carne no pueden agradar a 
Dios.» (Rom 8: 8.) «Empero sin 
sin fe es imposible agradar a: 
Dios.» (Heb, 11: 6.) El juez. in- 
Talible ha pronunciado sentencia. 
—«El que no cree, ya es conde- 


del entredicho entre Dios y el 


nado» (Juan 3: 18) —y el senten- 


clado solo espera la ejecución. 
El punto en cuestión es ahora 
respecto a «su amado hijo» (Col. 
1: 15), y la acusación contra los 
judíos es que le crucificaron. 
Pero posiblemente los gentiles 
quieran escusarse diciendo que 
esa fué obra de los judíos. 
, Antes de hacernos ese juicio 
sin embargo, notemos. lo que 
nos dicen las narraciones evan- 


_Sélicas respecto a la crucifixión 


del Señor, y veremos allí que - 


tuvieron parte en esa negra obra 


Satánica, permitida, si por Dios 
Judios y gentiles. Los primeros 
dijeron: «Blasfemado ha» (Mat. 


26:. 65), «Según nuestra ley de- 
be morir» (Juan 19: 7) y Qui- 
ta, quita, crucifícale» Quan 19: 
15), y los gentiles pusieron «so. 
bre su cabeza una corona teji- 
da de espinas» sobre él «un manto 


de grana», y en su mano derecha 


una caña; se arrodillaron delante 
de él, le burlaron, le hirieron 
le escupieron. (Mat. 27: 28-307) 
El mundo judio y gentil se unie- 
Ri un propósito: rechazar 
quel a quien «Dio: E 
Señor y Cristos: 2o n 
- Y por si hubiese alguna duda 
en la mente de alguno acerca 
del Señorío de Cristo, citaremos 
otro texto que resuelve por com- 
pleto el asunto: «Este (Jesu-Cris- 
to) es el señor de todos». (He- 
chos 10:36.) Fijémonos bien: Se- 
ñor. de fodos. Y como tal, Dios 
le ha dado foda autoridad (Mat. 
mR 18) y ha entregado «todas 
AN a si manos». (Juan 
He agui, entonces, el asunto 
sobre el cual Dios pedirá cuente 
“a cada uno. La cuestión para to- 
dos será: ¿Hemos acordado al 
ungido de Dios el lugar que le 
corresponde? Hagámonos todos 
esa pregunta, y busquemos con 
verdadera humildad y sinceridad 
de contestarla. Negár el hecho 
del Señorio de Cristo no. nos 
atreveremos. pero ¿cómo Corres- 
ponden nuestras vidas con el he- 
cho que admitimos? Un eminen- 
te siervo de Dios—J. R. Cald- 
well —escribió: «El es “nuestro 
Señor. ¿Cuáles son sus derechos 
sobre nosotros? Su señorío im- 
plicaque tiene derecho de obrar 
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como mejor le plazca, y de ha- 
cer con nosotros lo que a él le 
parezca más oportuno. Así. co- 
mo al pueblo José «bizolo pasar 
a las ciudades desde el un cabo 
del término de Egipto hasta el 
otro» (Gén. 47: 21), el Señor 


e nosotros hemos de hacer, 
onde hemos de vivir, donde de- 
bemos ir, etc. etc. Dijo de Juan 
«si yo quiero.: ¿qué a ti?» y 

Pedro <.: 
de no quieras... - dando a en- 
tender con qué muerte había de 
glorificar a Dios... . Sígueme». 
(Juan 21: 18, 19 y 22.)» 

El Señor es dueño absoluto 
de cada uno de nosotros y ¡cuán 
grande sería nuestra dicha si lo 
reconociéramos, NO solamente 
con un consentimiento mental, 
o por palabra, pero de lo profun 
do-del corazón y en práctica! 
Pero el orgullo se siente herido, 
resiste la completa resignación 
de nuestro ser a aquel a quien 

«Dios ha hecho Señor y Cristo», 
y así logra interrumpir la obe- 
diencia franca y leal, e introdu- 
cir amargura en la vida del 
creyente. E 
La verdad acerca del Señorío 
de Cristo es uno especial para 
cada uno particularmente, Y 50- 
lo puede ser reconocido median- 
te el Espíritu Santo; pero nota- 
remos que en Hechos 2: 36, él 
es hecho «Señor y Cristo”. Cris- 
to significa «Ungido», y esta ver- 
dad se aplica más bien al con- 
junto de los creyentes, es decir, 
al cuerpo, pues leemos en 1 Cor. 
19: 13 «Porque por un Espiritu 


- de cada uno individualmente, pe- 
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somos todos bautizados en un. 


cuerpo» y en el verscíulo 12: «De - 


la manera que el. cuerpo es uno, 
tiene muchos miembros, em- 
pero todos los miembros del 
cuerpo siendo muchos, son un 
cuerpo, así también Cristo». 
De aquí surge que Cristo tie- 
ne relación con el cuerpo for- 
mado por el Espíritu, y este es 


un paso más avanzado que el. 


de Señorio: es el de unión—él 
la cabeza, los cristianos el cuerpo. 

Ahora bien, formando cada cre-- 
yente parte de este cuerpo, del 


cual Cristo es la cabeza, no S0- 


“lamente tenemos responsabilidad - 


hacia él como Señor y dueño 


ro también el uno hacía el otro 
como miembros juntamente de 
ese cuerpo. l 

Es por esto que la Palabra de 
Dios nos exhorta, diciendo: «Re- 
cibíos los unos a los otros, así 
como Cristo también -0S recibió 
a vosotros, para gloria de Dios». 
(Rom. 15: 7 V.M) 

«Señor y Cristo». Demos, que- 
ridos hermanos, a nuestro ben- 
dito Salvador, en nuestra vida 
particular y de iglesia, el lugar 

que Dios le ha designado, y €s- 
to será la solución de muchos 


de los difíciles problemas què 


vienen minando la vida espiritual 


de tantos cristianos en estos úl- 
timos tiempos, hasta el «punto 
que pueden aplicárseles, Con 30- 


brada razón, las palabras que ha- 
llamos en 1 Cor. 11:30, «Por 
lo cual hay muchos enfermos y 


debilitados entre vosotros; y mu. 


chos duermen». E 
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Satanás. 


Este ser espantoso, aparente- 

. mente creado. como querubin 
“(Ezeq. 1: 5; 28: 12-14) y ungido 
para una posición de gran auto- 

ridad, quizás sobre la primera 

creación (Gén. 1: 1; Ezeq. 28: 


(Isaías 14: 12-14.) Su «yo quiero» 
(Isaías 14: 15) señala la introduc- 
ción del pecado en el universo. 
-Echado del cielo (Luc. 10: 18), 
hace de la tierra y el aire el es- 
cenario de su incansable activi- 
dad. (Efes. 2: 2 1 Ped. 5: 8.) 
Después de la creación del hom- 
bre, entró-en la serpiente (Gén. 
3: 1) y, engañando a Eva con su 


Adán, y por medio de él, de la 
raza, y la entrada del pecado 
en el mundo. de los hombres. 
(Rom. 5: 12-14) El Concierto 
Adámico (Gén. 3: 14-19) prome- 
tió la completa destrucción de 
Satanás, por medio de la «simien- 
te de la mujer». Entonces empe- 
ző su larga lucha en contra de la 
obra de Dios en favor de la hu- 
manidad, que aún continúa. El. 


“actual sistema del mundo (Rev. 


13: 3) organizado sobre los prin- 
cipios de fuerza, avaricia, egoís- 
mo, ambición y placer pecami- 
noso, es trabajo suyo, y fué el 
lazo que él ofreció a Cristo. (Mat. 
4. 8-9.) El es el principe de este 
sistema del mundo (Juan 14: 30; 
16: 11) y el dios del mismo. (2 
Corint. 4:4.) Como «príncipe del 


i poder del aire» (Efes. 2: 2) está 


a la cabeza de la -vasta hueste 


de demonios. (Mat. 7: 22) A él, 


11-15), cayó a causa del orgullo. 


sutileza, consiguió la caída de - 
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bajo de Dios, le fué entregado, 
sobre la tierra, el poder de la 
muerte. (Heb. 2: 14,) Echado del 
cielo como su propia esfera y 
«primer estado», aun tiene acce- 
so hasta Dios, como «acusador - 
de los hermanos» (Rev. 12: 10) 
y le es permitido cierto poder 
para zarandar o probar la con- 
fianza propia y carnal de los cre- 
yentes (Job. 1: 6-11; Luc. 22: 31- 
32; 1 Corint 5:.5; 1 Tim. 1: 20), 
pero este es un poder estricta- 
mente permisivo y limitado, y 
los creyentes así examinados son 
sostenidos en la fe por la abo- 
gacía de Cristo. (Luc. 22: 31, 32. 
1 Juan 2: 1.) wO e 
Al principio de la gran tribu- 
lación, será retirado de Satanás 
el privilegio que tiene como acu- 
sador. (Rev. 12: 7-12.) Al regreso 
de Cristo en gloria, Satanás será 
atado por mil años (Rev. 20: 2), 
después de lo cual será «desa- 
tado por un poco de tiempo» 
(Rev. 20: 3, 7, 8) y será la ca- 
beza de un esfuerzo final para 
destruir el reino. Derrotado en 
esto, será, finalmente, arrojado 
en el lago de fuego, 'su suerte 
final. La idea de que él reina en 
el infierno es de Milton, pero 
no bíblica. El es principe del 
presente sistema del mundo, pe- 
ro será atormentado en el lago 
de fuego. 
à De la Biblia Scofield. 


— o 

Indulgencia para con los de- 
más es verdaderamente una vir- 
tud pía, y una indicación que al- 
go conocemos del Espíritu del 
Maestro. 
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La obra al aire libre 


Recibimos y publicamos con 
placer lo siguiente: 


“En el local de Brasil 1750, 
“Buenos Aires, el sábado 27. de 
abril, se reunió un buen grupo 
de hermanos, representantes de 
las asambleas en Buenos Aires 
y sus alrededores, para consul- 
tar sobre la obra al aire libre. 

La opinión unánime de los pre- 
sentes fué que la predicación del 
evangelio al aire libre es el me- 
-jor modo de dar cumplimiento 
al mandato de “predicar el evan- 
gelio a toda criatura”, y debe 
- ocupar nuestra preferente aten- 
ción, pues en el aire libre se al- 


canza a personas que nunca en-. 
trarían en un local. hos 


Varios hermanos- testíficaron 
de conversaciones, y del aumen- 
de asistencia en sus locales, de- 
bido al interés despertado en el 
aire libre. 

Se expresó de parte de algu- 
nas iglesias el deseo de poder 
celebrar reuniones al aire libre 
si hubiera predicadores que pu- 
dieran ayudarlos a empezar es- 
ta obra. : y 


Teniendo en cuenta la impor- 


. tancia de presentar el evangelio 
debidamente en el aire libre, to- 
dos acordaron en que los que 


- dirigen la palabra deben ser los' 
-que sepan predicar el evangelio. 
El aire líbre no es lugar de 


ensayo para los recién conver- 
tidos y los que no poseen ya 
el don de predicar; si estos ha- 
blan,- se recomienda que se li- 
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miten a dar su testimonio,.y que: 
no ocupen más que breves mo~ 
mentos, pues en el aire libre mu- 
chos escuchan por primera y úl- 


-tima Vez. 


Se nombraron unánimemente 
dos hermanos (Torre y Bulmer)- 
para encargarse de dar efecto 
al deseo de los hermanos de 
empezar reuniones en los pue- 
blos de sus respectivas obras y 
de buscar los medios posibles 
para el adelanto y extensión de 
la obra al aire libre. 

Tambien se recomendó cele- 
brar reuniones de las asambleas 
unidas al aire libre, uniendo así 
nuestras fuerzas. cuando fuera 
posible. 

Solicitamos la cooperación de 
todas las asambleas y que nos co- 


muniquen los nombres de los: 


hermanos dispuestos a ayudar en 
la predicación del evangelio al 
aire libre. = > o 

Esperamos dar a nuestros her- 
manos, de vez en cuando, no- 
ticias del progreso de esta obra. 

La correspondencia debe diri- 


girse al señor W. P. Bulmer- 


Maipú 43, Buenos Aires: l 
-CarLos Torre=W. P, : BULMER. : 


AO O 0e 


Cada dia debemos hacernos 
la resolución de andar de acuer- 


do con las enseñanzas de las 


Sagradas Escrituras. 

Nuestro blanco debe ser Cris- 
to—andar como él anduvo, y a 
este fin es necesario tener la 
vista fija en el autor y consu- 
mador de la fe—Cristo Jesús. 


DEL CREYENTE 


El Sendero del Creyente 
Revista Evangélica Mensual 
de asuntos de interés para cristianos 


Suscripción por año: adelantado: 
Interior $ 1.50 m/l. Exterior Fos. 4. 
: Directores - Redactores: 
GILBERTO M. J, LEAR; 

Local Evangélico, . 

Bd. Guzmán 189, Córdoba 

Joras H. FRENCH, l . 
Local Evangélico, 

Salta 2843, Rosario 


; Administrador: 
AUGUSTO BOUBILA, 
A Local Evangélico,- 


Salta 2843, Rosario 
Imprenta: La Moderna, Urquiza 1251, 
. Rosario 
anonn 
Mayo DE 1918 : 
—_ —_————— 
Las Sociedades Bíblicas — 
una gran oportunidad. 
Por G. M. J. LEAR 


Siempre tengo por objeto, al 


escribir estos artículos, tratar de 


algún tema de actualidad, cuya 


` consideración nos llevará un þe- 


neficio práctico y duradero. Es- 
te mes me ha llamado mucho 
la atención la obra realizada por 
las Sociedades Bíblicas, que 're- 
porta mucha bendición a nos- 
otros que somos testigos por el 
Señor en esta escena hasta que 
él venga, San 

Me parece que no es suficien- 
temente conocido entre nosotros, 
ni apreciado por nosotros en 'su 
Justo valor, el glorioso trabajo 
que alioora están llevando a cabo 
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estas Sociedades, no solamente 
€n este país sino en todas par- 
tes del: mundo. Es un trabajo 
abnegado, generoso, imparcial y 
universal: abnegado, porque hay 
siervos de Dios que dedican mu- 
cho tiempo y energía gratuita- 
mente a los intereses de estas 
Sociedades; generoso, porque 
„nunca (se puede decir) rehusan 
un pedido por ayuda en repar- 
tir las Sagradas” Escrituras de 
dondequiera que venga; impar- 
cial, porque trabajan indistinta. 
mente entre todas las naciona- 
lidades del globo, como, por ejem- 
plo. entre los beligerantes en 
Europa, donde hay la más com- 
pleta imparcialidad, entre fran- 
ceses y alemanes, austriacos e 
Italianos, etc, es universal, por- 
que tienen la Biblia, o porciones 
de ella, traducida en casi qui- 
mientos diferentes idiomas o dia- 


~ lectos. En la guerra actual, hay 


70 lenguajes representados, y pa- 
ra cada uno de ellos existe la 
Palabra de Dios en su lengua 
natal. a 
¿Cuánto no debemos a la Bi- 
- blia nosotros? Todo nuestro co. 
nocimiento. del Dios verdadero 
de esta fuente viene en sus sa-. 
gradas páginas llegamos a co- 
nocer al Señor Jesús, el Reve- 
-lador del Padre; allí encontramos 
las doctrinas únicas del perdón 
de los pecados por la sangre de 
Jesu-Cristo; de la salvación por 
la gracia por medio de la fe so- 
lamente; de la nueva creación 
por el poder del Espíritu Santo. 
Y ¿qué más diré? Verdaderamen- 
te sin ella, el presente nuestro 
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en el mundo sería muy oscuro, 
y el futuro para nosotros serí 
las tinieblas más densas. «Les 
he dado tu palabra», dice Cris- 
to en su oración al Padre; sí, es 
una de nuestras posesiones más 
preciosas, : 

Ahora, el apóstol Pablo, al 
pensar eri los grandes privilegios 
de los creyentes en Filipos, se 
expresa así: «Si hay alguna con- 
solación en Cristo, si algún re- 
frigerio de amor.... cumplid mi 
gozo». (Filip. 2: 1.) En otras pa- 
labras, «si habéis hallado. de ve- 
ras un gran tesoro en Cristo, 


mostrad los efectos de una nia-" 


nera práctica». Hagamos la apli- 
cación a nosotros en cuanto a 
la Biblia: «Si hemos encontrado 
una bendición real y verdadera 
en Biblia, despleguemos de una 
manera sincera nuestra simpatía 
con el gran trabajo de esparcir 
esta gloriosa luz». No. seamos 
“egoístas, no seamos negligentes 
en esta magnífica obra. No. po- 
dríamos trabajar como hacemos 
actualmente, si no fuera. por las 
Sociedades Bíblicas. La iglesia 
romana ha probibido la lectura 
del sagrado volumen, 0 lo ha 
vendido en precios inalcanzables 
para casi todos. Hace algo. más 


. 


«de un siglo, la compra de una 


Biblia era cosa de mucha con- 


sideración, como sabrán los que 
han leído la historia de «María 
Jones y su Biblia». Pero ahora 


podemos ofrecer el «Libro de los. 


libros» a menos que el precio de 
costo, y así hay millares de ejem- 
plares repartidos en conexión 
con la obra de evangelización. 


“a continuar las Sociedades su 


inteligente y sinceramente, pron- 
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En estos días las dificultades 
van en aumento: el precio del 
papel, el costo de encuadernar, 
etc, todo ha subido enormemen- 
te, para no mencionar la dificul- 
tad de transporte, la subida ta- 
rifa para el flete, etc. ¿Cómo van 


obra tan benéfica en estas Con- 
diciones, vendiendo estos hermo- 
sos libros a precios tan acomio- 
dados? 


Voy a indicar algunas míane- 


ras en que podemos ayudar en 
este trabajo de amor... l 
(a) Oremos mucho en favor 
de las Sociedades, sus dirigen- 
tes, sus agentes, Sus representan- 
tes y sus colportores. Si oramos 


to encontraremos otra clase de 
ayuda que podemos prestar. 

(b) No pidamos descuentos, 
si es posible evitarlo, al hacer 
nuestros pedidos: así contribui- 
remos indirectamente a las ne- 
cesidades de otros. 

(c). No olvidemos que todos 
usamos los beneficios que nos 
ofrecen las Sociedades Bíblicas 
(¿de dónde viene la Biblia que 
usa el lector?), y como colabo- 
radores debemos mandar direc- 
tamente a ayudar. en sus pro- 
blemas financieros. En 

(a) Hagamos, por lo menos, 
una colecta poraño en la asam- 


blea donde estamos. para man- i 


dar su producto a los agentes 
en Buenos Aires. 


Asi haremos algo para pagar 


una deuda de gratitud que de- 
bemos a Dios por el trabajo he- 


¿cho por las Sociedades Bíblicas. 


Hd 
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“A su tiempo segaremos, si 
no hubiéramos desmayado” 


Se relata del doctor Adoniram 


Judson, célebre misionero entre 


los paganos de Burma, que mien-- 


iras dedicaba su vida a la obra 


“en dicho pais abrigaba siempre 
en el corazón el deseo de hacer 
algo para la salvación de los ju- 
díos por los cuales oraba cons- 


tantemente. En Burma no habían 


judíos y sus oraciones aparente- 


mente quedaron sin contestación; 
pues el consagrado siervo de Dios 
llegó a su última enfermedad sin 
ver el cumplimiento de sus de- 


“seos. Pero en los últimos días 
de su vida vino una contestación - 


que, Cual rayo de luz resplande- 


ciente, le llenó de gozo y gra- 


titud. 


El doctor, en debilidad extre- 


ma, yacía en el lecho, y su es- 
posa lo entretenía Con la lectu- 
ra.de un diario que traía noticias 
de una conferencia misionera en 


“Constantinopla. 


En dicha conferencia un mi- 
sionero contó que un librito pu- 
blicado en Alemania relatando 
algo de la vida de Judson y su 
obra entre los paganos, había 


caido en manos de un judío, y- 


por su lectura éste se convirtió. 
El librito fué traducido por este 
judío convertido, publicado y re- 
partido entre los judíos que vi- 
vían en las riberas del Mar Ne- 
gro. Como resultado de su lec- 
tura muchos de ellos también se 


convirtieron y enviaron un men- . 


sajero a la conferencia en Cons- 
tantinopla pidiendo que les fue- 
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se enviado un “misionero, pues 

estaban deseosos de conocer 

más del Evangelio. 
Asombrado, y con lágrimas de 


gozo, Judson dió gracias a Dios 


y confesó que siempre que ha- 
bía orado constante y ferviente- 
mente por algún objeto, le fué 
concedido, aunque muchas veces 
de una manera que nunca le hu- 
biera ocurrido pensar, y después 
de muchos años. : 


Trad. por E. C. Rogers. 
oo 
El Señor ha resucitado 


verdaderamente 
(Lucas 24: 34.) 


1 : 
El Señor a la muerte su cetro 
quitó, 
El sello a su obra en la cruz 
imprimió; 
Las trompetas del cielo sona- 
ron, 
«El Cordero sin mancha» el res- 
cate pagó, 3 
De la tumba glorioso y triunfante 
salió; ` 
Los soldados de miedo esca- 
paron. ; 
Luchó; 
i Venció; 
Y el blanco ropaje de justicia 
nos da. 


No hay más juicio, pues él en 
l la gloria está; 
El sudario y las vendas. que- 
daron. . 
> -2 
El hoy vive; la corona de espinas 
cambió, 
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Sí, por una de gloria, que ya 
- recibió, 

Del Padre que lo ha ensalzado, 

La batalla fué dura, pero él 


«triunfó; 
Mi maldad, mi pecado en la cruz 
él llevó; 
-Las cadenas quebró del esclavo. 
El. mal 
Del cual, 
El hombre en pecado asi mismo 
cargó, 
Fué quitado; Jesús en la cruz 
acabó 
Su gran obra,—él fué castigado. 
D 
El sepulcro sellado, la guardia 
allí, 
Nunca pudo impedir, que el Cristo 
así, 


Mostrase el poder que tenía. 
Pues un ángel del cielo, el sello 


quebró, 
-Revolviendo la piedra; la guardia 
huyó, 
Porque él, Vencedor, ya vivía. 
Así 
A mí, 
El la vida eternal y la gloria 
me da, 
-Pues Jesús a la diestra del Padre 
está; 


Yo me gozo, —quien antes ge- 


< mía: 
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Y María, llorando está con dolor, 
Pues el Cristo, el objeto de todo 
: su amor, 
Por la muerte parece vencido. 
Y en vano miró en el sepulcro 
de él 
Queriendo llevarse ese cuerpo 
de Aquel, 
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Que en la cruz tan terriblé 
ha sufrido. 


Que el hombre a quien preguntó 
por Jesús, 
Es él mismo, y su alma se llena 
de luz. 
¡Ah, si ella lo hubiera sabido! 


5 l 
El le dice «Maria», con. tono de 
amor. `. E 
«Mi Maestro» (Rabboni) respon- 
dió con fervor, 
A sus pies ella ya se ha arro- 
- jado. 
Pasó su aflicción, porque enton: 
ces encontró 
Su Mesias; él, su corazón alegró; 


Vida nueva en su alma ha 


` brotado. 
Se va, 
Y da, 
La noticia a los suyos, que Cris- 
to triunfó- < 
Y que él, victorioso a la muerte 
venció. ; 
Los discipulos se han alegrado. 
6. 
En sus maños grabado mi nombre 
hoy está, ; 
La victoria ha ganado el «León 
de Judá»: : 
l de pay paz para el hom- 
bre! 
Las tinieblas del mundo el Señor 
disipó, 
De los suyos el alma con sangre 
limpió, 
¡Alabado pues sea su nombre! 
Me amó, 
Se dió, 


DEL CREYENTE 


A sí mismo, y por su- inefable 
amor, = 
Apuró él lacopa de amargo dolor. 
¡Qué esta obra a nosotros 
asombre! 


T 


Alabad pues al Hijo, que el Padre 


nos dió, 
Porque es él quien al vil pecador 
redimió, 
Humillándose hasta la muerte. 
Satanás fué vencido; Jesús a- 
plastó 
Su: bea la obra de Cristo 
bastó; 


Así se ha mostrado el «Fuerte». ` 


Ya que 
: El fué, 
Entregado a la muerte por nues- 
tra maldad, 
Mas ya vive y ahora es «Camino» 
y «Verdad», 
Rescatándonos de triste suerte. 
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Acepta nuestras gracias por tan- 


ta bondad, 
Por librarnos del juicio, dolor y 
maldad, 
Alabanzas a ti tributamos. 


Y servirte queremos con todo. 


fervor, 
Revestidos de -ti, nuestro. buen 
Salvador. E 
- Ensalzarte a ti procuramos. - 
Jesús, 
Tu luz, 
Resplandezca también en las al- 
mas que aquí 


Continúan, Señor, caminando sin 


ti. 


Para éstos, Señor te rogamos. 


Rosario, Agosto 27 de 1917, 
ENRIQUE PAUWELS. 


Entre nosotros. 


- (Sección de jóvenes) : 


Un hombre de gran fe, el mi- - 


sionero Hudson Taylor que ha 


trabajado mucho en la China, re-- 


fiere el siguiente interesante he- 
cho. Era en el mar. Un domingo 


por la mañana, después del cul- 


to, el capitán se acercó muy in- 
quieto al misionero y le dijo: 
—Vamos empujados por una 


corriente hacia los arrecifes, con- -7 


tra los cuales se estrellará fatal- 
mente el buque al medio día. 


Os podeis imaginar la cons-- 
ternación delos pasageros al sa- 
ber esta noticia: Intentóse de va-. 


rios modos sacar el barco de la 


corriente, pero en vano. Nos ha- 
_llábamos ya tan cerca de la cos- 


ta, que podíamos distinguir muy 


-bien a los salvajes corriendo de 


acá para allá, y encendiendo 
grandes hogueras. Según decía 
el capitán, aquellos hombres eran 
caníbales. Sin'duda 'previniendo 


-el naufragio del buque, prepara- 
ban ya los fuegos para asar a los . 


naúfragos. La situación del pasa- 


je era pues, verdaderamente alar- 


mante. 


—Hemos hecho cuanto era po- PES 


sible para sacar buque del peli- 


gro, dijo el capitán; solo nos res- 
ta esperar... 


—Perdone, -Ínter rumpió enton- 


ces ` Hudson. Taylor, hay aún 
¿Una cosa que no hemos hecho. 


—Somos ` cuatro . cristianos. a 


bordo; usted, capitán, el carpin- 


tero, el mayordomo y yo. Reti- 


: rémonos cada uno a nuestro ca- 


marote y pidamos a Dios que 
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nos envíe viento; a él le es fá- 


cil hacerlo soplar tanto ahora Co- 


“mo hacia la tarde. 


—!Muy bien!, dijo el capitán. . 


El misionero oró lleno de fer- 
vor y de fe. Cuando subió al 


puente, se fué derecho al tenien- 


te que se había hecho cargo de 
la dirección del buque; éste era 
indrédulo. e 

—|Desplegad la vela grande!, 
le dijo. Taylor. 


—«¿Para que? constesto el te- 
niente. . 


— Acabamos de suplicar a Dios, 


replicó el misionero, que nos en- 
víe viento. El lo hará. Estamos 


cerca de los escollos y hay que 


tratar de provecharlo sin perder 
un minuto. AMES: 

Con una sonrisa burlona re- 
plicó el teniente, — Creería en 
el viento si lo viera con mis 
propios ojos.. E 

—¡Pues bien! exclamó Hud- 
son trunfante, no tiene Vd. más 
que abrirlos. Mire hacia arriba y 
digame ¿qué es lo que hace tem- 
blar aquella vela? 

—«¿Eso?. no es más que un 
soplo que no durará. 

—Soplo o brisa, le ruego que 
despliegue la vela, y aproveché- 
moslo.. A 

El teniente comprendió que el 
consejo tenía razón de- ser y tu- 
vo el buen acuerdo de seguirlo 
inmediatamente. Uu momento 
después, viraba el buque mar- 
chando a la velocidad de -seis 
nudos por hora, y los caníbales 
tuvieron que renunciar la espe- 
ranza de tener un banquete con 
carne blanca. Los cuatro cris- 


EL SENDERO +. 


tianos a bordo, llenos de grati- 


tud, pudieron entonces clamar 
como David: «En mi angustia 
invoqué a Jehová y clamé a mi 
Dios; él oyó mi voz desde su 
templo, y mi clamor llegó de- 
lante de él, a sus oídos.» (Sal. 
18: 6.) 

La fe es indispensable para 
todo creyente; sin ella los más 
grandes contratiempos nos espe- 
ran; pero teniendo «firme la pro- 
fesión de nuestra fe», alcanzare- 
mos todo conforme a la volun- 
tad de Dios. La confianza en 


Dios traerá como resultado paz, 


-gozo y seguridad. | 
E ANTONIO PEREZ 
ogge 


Escena Biblica N: 16. 


Una familia sale de cierto lugar, 
cuyo nombre significa «casa de pan» 
y se dirige a peregrinar por campos 
prohibidos. Les va mal; muere el pa- 
dre, y mueren .también los dos hijos. 
La viuda “vuelve al punto de. donde 
salió acompañada de una nuera. 


(Citese el lugar en la Biblia donda se en- 
cuentra esta «escena», hágase una aplicación, 
y remitase a A. Pérez, Brasil 1750, Buenos 
Aires) 


Contestación adla N.15. 
i ‘Hechos 17: 15-34. 


Una terrible reunión de oración. 


¿Quiénes van a estar presentes? 


«Los reyes de la tierra, los. 


príncipes, los ricos, los fuertes, 
los siervos, etc.» (Rev. 6: 15). 


¿A qué se dirigen? j 
«A los. montes y las peñas.» 
(Rev. 6: 16).. : 
¿Qué piden? 
«Caed sobre nosotros y escon- 
dednos.» (Rev. 6: 16). C. T. 
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Noticias de otras tierras 


Uruguay 


Montevideo, 10 de Abril de 1918: 


La obra del Señor sigue co bendi- 
ción aquí, En el mes de octubre pró- 
ximo pasado fué recibido en comunión 
con la Iglesia de aquí el hermano J. 
G. Wain, quien ha abierto un local en 
la Teja para la predicación del evan- 
gelio. El domingo pasado (1 del co- 
rriente) tuvo la primera reunión, con 
buena asistencia. : 

El día ocho de diciembre pasado 
fueron bautizados un hermano: y dos 
hermanas; el día quince del mismo 
mes otros tres: —un hermano y dos 
hermanas; el día veinte y seis de mar- 
zo, próximo pasado: tres hermanas; y 


“el día dos del presente. (abril) un her-* 


mano y una hermana más. 

Damos gracias a Dios por estas ma- 
nifestaciones de su bendición y desea- 
mos verle a él glorificado en la sal- 
vación de muchos más. 

El viernes veinte y nueve de marzo 
se verificaron las renniones anuales en 
la casa del hermano Constable, en La 
Unión, a las que asistieron cerca de 
cien personas: creyentes e interesados. 
A la tarde. dirigieron la palabra los 
hermanos Ward. y White y Pender, 
quien estuvo de visita. En el interva- 


-lo se sirvió té, etc; y luego siguió la 


reunión de la noche, en la cual toma- 
ron la palabra los hermanos Castles 
y Pender. Fué un tiempo provechoso, 
y esperamos que la palabra lleve fru- 
to en los corazones de los presentes 
para la gloria del Señor. 


Estamos haciendo los trámites para : 


pp construcción del local en La Unión, 


y pronto esperamos poder avisarles 
que es un hecho, pues bace mucha fal- 
ta para acomodar a los que quieren 
escuchar el evangelio. La misma cosa 
se aplica a el Reducto, porque la co” 


` modidad es demasiado limitada para 


los que asisten, y tan pronto que sea 
posible esperamos hacer otro local, si 
Dios quiere, para esta parte... 


ARTURO E. WHITE. 


=i 
Bolivia 
Potosí, 5 abril de 1918.. 


Hasta ahora no tenemos local pú- 
blico, pero se celebran las reuniones 
en nuestra casa particular—Chuquisa- 
ca 78: Celebramos las reuniones de cos- 
tumbre los domingos, y dos reuniones 
en los días de semana, y la asistencia 
varia entre doce y veinte y una per- 
sonas. Cinco de éstos asisten a casi 
todas las reuniones, y. uno de ellos, un 


anciano, profesó ser salvo hace cinco 


o seis años en Antofogasta. Es muy 
fiel para traer a otros a las reuniones. 

Durante” «semana santa» tuvimos 
reuniones especiales cada noche, y el 
viernes a la tarde una para la Escue- 
la Dominical, que cuenta con una asis- 
tencia de doce a quince, la mayor par- 


“te adultos. Los que vienen invitan a 


sus. amigos, y. hasta ahora estamos 
aniniados por los que vienen. 

Apreciaremos las oraciones de los 
santos a fávor nuestro y de la obra 
en este punto. 


GEORGE HAMILTON. 


— AÑ 
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Notas y Noticias 


Gálvez. 


Como lo anunciamos el mes pasado, 
se ha llevado a cabo la inauguración 


del local en este pueblo, con feliz re. 


sultado. 

El domingo 28 de abril prác estan- 
do presentes los hermanos Roberto 
Hogg, de Santa Fe, y Enrique Smith, 
del Rosario, túvose ntía reunión en: la 
plaza, con buena asistencia y atención, 


y a la noche en el local; allí la asis- 


tencia fué satisfactoria. Durante toda 
la semana el hermano Hogg, continuó 
con. reuniones, y la asistencia «varió 
entre veinte (noches de lluvia) y cua- 


rénta (noches buenas.) 


El sábado, 4 del corriente, a la ima: - 
fana, algunos hermanos cabaroo un 


pozo en la quinta de don Sebastián 
Messangela, y después de forrado con 
con una lona y llenado de agua sirvió 
como un-excelente bautisterio en dön- 


de bantizar a cuatro jóvenes creyentes, 


hijos de cristianos, Este bautismo de- 
bió efectuarse el sábado anterior, pe- 
To, en cambio, ese. día fueron sepulta- 
dos los restos del hermano José : Con- 
tini, mienibro desde hace siete años en 
la iglesia de Santa Fe, quien falleció 
repentinamente el día anterior. El her- 
mano: Contini había ido a Gálvez pa- 
ra visitar a algunos parientes y asis- 
tir a las reuniones especiales allí; pe- 
ro el Señor lo llamó a una reunión 
más amplia y bendita! La reunión que 
túvose en ocasión de la sepultura fué 
muy- solemne, y algunos “inconver: 
sos fueron muy impresionados. 
o: El domingo, 5'del actual, juntáron- 
se veinte y cuatro creyentes a la ime- 
sa del Señor, para hacer memoria de 
Cristo, y después de tomar té en la 
casa del hermano Dodington a la tar- 
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de fuéronse a la plaza para tener una * 


reunión. El número de los asistentes 
a esa reunión habrá alcanzado à. unas 
doscientás pérsonas, y a la noche (en 


el local en el cual caben como cien 


personas) hubo una concurrencia de 
unas ochenta. 3 
Los enemigos del Evangelio están 


trabajando, y es bueno que nos ácorde- 


mos en oración de la obra en Gálvez. 


San Martín (B. Airės.) 


Gracias al.Señor, él está bendicién- 
donos en ésta; aunque esta ciudad es 


muy dura por causa del fanatismo de | 


unos y la indiferencia de otros, vemos 
aumentar, poco à poco, el número de 
los: redimidos del Señor. Hace poco 
nos hemos visto en la necesidad de dë- 


rribar la pared del frente pues sentia- 


mos lo reducido del Local, habiendo 
ganado -con esto el lugar necesario 


para poder colocar en el: Local unas’ 


100 personas. Con motivo de este en- 
sanche tuvimos quince días de confe- 
rencias especiales, las que fueron. di- 
rijidas por el hermano Castles, quien 
trajo un diagrama sobre los dos cami- 
nos. Resultaron de mucha bendición, 
pues hemos visto “almas ansiosas per 
manéciendo después de las conferen- 
cias para conocer algo: más del Balva- 
dor. Estamos seguros de la conversión 


de algunos, y otros han quedado inte. => 


resaúos. Después de estas conferencias 


tuvimos la oportunidad de bautizar a: 
tres hermanos españoles, y últimamen-' 


te algunos han manifestado haber re- 


cibido al Señor Jesús como su Salva-: : 
dor, No. dudamos que las oraciones de - 


nuestros. hermanos “están recibiendo 


contestación, por lo que les rogamos 


que sigán llevándonos al Trono de la 


Gracia; 
ROSENDO SOUTO (HIJO) 


LOCAL EVANGÉLICO, CÓRDOBA 893, TUCUMÁN. . 


Este local fué edificado en 1909 e inaugurado a principio de 1910. Sus 


dimensiones son: 16x8 metros. Tiene casa atrás y un fondo. que, en caso 
necesario, admite de ensanchamiento. ` 


Tucumán. 


Desde hace un tiempo la obra aquí 


no sido tam animadora come ahora. 


En las reuniones se nota una regular 
asistencia, hay cierto interés, y. algu- 
nos, que profesan ser convertidos, pi- 
den el bantismo; mientras - que Otros, 


de quienes habiamos abrigado esperan- 
zas de su conversión, han desistido en 


Su asistencia a las reuniones. En las 


Escuelas Dominicales (hay tres ahora), 


hay un aumento de niños este año, y . 
Esperamos que, con la bendición- de 
Dios, este ramo importante de la obra 


siga progresando. 
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- San Pedro de Jujuy. : 

Nos dice el hermano Payne que él y` 
su esposa encuentran bastante en que 
ocuparse en la obra del Señor. Des- 
pués de las últimas conferencias han 
tenido visitas de unos once cristianos 
que han venido de diferentes partes 
para aprender más detenidamente acer- 
ca de las cosas del Señor. 

También ocupa mucho de su tiem- 
po la atención que dedican nuestros 
hermanos a los enfermos. 

Que Dios los bendiga y fortalezca. 


Bell-Ville. 


El miércoles, 24 de abril, tuvimos 
una fiesta para los niños de nuestra 
Escuela Dominical, la que resultó bien 
concurrida; creo que habían unas 150 
personas, entre grandes y chicos. Los 
hermanos Langran y Enós de la Gala, 
de Villa María y Córdoba, respectiva- 
mente, nos dieron eficaz ayuda, 

Tuvimos vistas Luminosas; Leccio- 
nes Objetivas, hechas por los niños 
mismos; alguuos fueron premiados. Por 
la generosidad de nn matrimonio cre- 
yente, pudimos convidar con té y ma- 
sas a los concurrentes y despedir a 
los niños de la Escuela Dominical con 
una buena bolsita que contenía algo 
agradable al paladar de. ellos, 

Seguimos dos noche más con reu- 
niones para adultos, dando vistas, las 
que también fueron muy bien asistidas. 
Esperamos que el Señor dará fruto a 
nuestros pequeños esfuerzos. 


Rosario. 


Las renniones especiales que, con la 
ayuda de Dios, se tuvieron en el local 
de la calle Santiago 1162, si bien no 
fueron tan animadas como las de Arro- 
yito [véase SENDERO del mes pasa- 


están mejor“ concurridas, y 8e nota 


do], sin embargo fueron buenas, y ¡ala-, 
bado sea Dios! algunas almas profesa- 


ron fe en el Salvador. Desde esa fecha” 


[14 al 19 de abril ppdo] las reuniones 


cierto interés, que creemos sea precur- 
sor de grandes bendiciones, 


La obra de las Escuelas Dominica. 
les es una que nos da mucho $020, y 
ya creciendo. 

El día 9 del corriente: tuvimos una 
fiesta campestre para todas las escue- 


las en conexión con la obra de la ca- : 


lle Salta 2843, es decir, las Escuelas 
de ese local, de la. calle Santiago 1162, 
de Barrio Arroyito, Refinería, Bajo 
Alberdi y Roldán, y en conjunto asis- 
tieron a la fiesta 271 alumnos, 24. 


Instructores y como 130, o más, adul-. 


tos. Pasamos un día lo más agradable, 
y no dudamos que será medio de pro- 
ducir mayor interés en la obra, y aca- 


-so ser fecundo en verdadero fruto pa-. 


ra la gloria de Dios. 


Algunos de nosotros nos acordába- 


mos cuando sólo asistían a estos pic- 
nics de treinta a cincuenta personas, 
contando: a todos: f 

¡Cuán grandes cosas ha hecho el Se- 
ñor! 


Coche Bíblico. 


Deseamos recordar a nuestros lecto- 
res que ésta es la estación cuando. el 
Coche sale en su acostumbrada bue- 
na obra: de llevar. las buenas nuévas 
a diferentes partes. ] 

Apreciaremos que se tenga presente 
en las oraciones de los santos esta 


buena obra, como también a los ab- 


negados hermanos, los esposos¡Langran 
que se ocupan en ella, 

Entendemos que partirán de Villa 
María con rumbo hacia Rio Cuarto. 


[a 
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La destrucción de los 


' malos—¿es justa? 


Por ALFREDO JENKINS 

«Sí, yo creo en la Biblia; pe- 
ro no creo todo lo que ella dice. 
Por ejemplo, esas barbaridades 
del Antiguo Testamento, donde 
se nos cuenta que Dios, el Dios 
de amor, autorizó el exterminio 
despiadado de ciertas naciones. 
Eso sí que no creo.» Cuantas 
veces no se oye hablar de esta 
manera. 

Es cierto que, a primera vis- 
ta, parece extraño que Dios au- 
torizara tal. matanza; pero,- no 
debiéramos juzgar parcialmente 
o según un criterio preocupa- 
do, ni hablar antes de conside- 
rar las evidencias. Hemos oído 
decir que Dios es injusto, que 
es malo, y no han faltado quie- 
nes blastemasen su santo nom- 
bre, sóla porque a su parecer, 
no era justificable la orden de 
matanza ya mencionada. 


En la consideración de este 


asunto hay cuatro puntos que 
no deben olvidarse. 
1. La soberanía de Dios. 
»Nadie puede conservar la vi- 
da de su propia alma.» (Salmo 


29: 29). Nadie puede disponer 


para vivir un tiempo determinado 
en la tierra. Si pudiésemos ha- 
cerlo, acabaríamos con la muer- 
te. Aun el malvado rey de Is- 


. rael reconoció. esta soberanía 


de Dios. (2 Reyes 5: 7.) Dios 
es el Autor, el Dador y el Sus- 
tentador de la vida (Juan 1: 1-4; 
Hechos 17: 25; Deut. 32: 39 etc.) 
Preguntemos entonces ¿no tiene - 
Dios el derecho de hacer: con 
lo suyo lo que él juzga- conve- 
niente? (Comp. Mat. 20: 15.) 
Sin embargo, hay siempre una 
nueva generación de. fatuos 
prontos para  entrometerse, y 
pretenden que Dios debe ceder 
esta prerrogativa, y son tan «sa- 
bios», que pueden indicarle la 
línea de conducta que debía se- 
guir. Mientras si alguno entra- 
ra en sus casas para criticarler 
sobre el modo que tienen de 
regir a su familia, sin da de su 
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sentirían la intrusión, y quien 
sabe sí no echarían al intruso 
a la calle. !Es decir, consienten 
en retener atribuciones, en su 
esfera, que negarían a Dios en 
la suya! (Véase Romanos 9: 20.) 
9. La voluntad del hombre. 
Que Dios gobierna el univer- 
so con leyes inflexibles, es ín- 
discutible al observador de la 
naturaleza. ¿Cómo pues expli- 
car la anomalía de este mundo, 


“cuyos habitantes siguen el pe-- 


cado en todas sus horribles, se- 
ductoras y múltiples formas? 
El hombre tiene conocimiento 
del bien y del mal, y Dios le 
ha dado oportunidad de escoger 
lo que quiere. Sabemos. muy 
bien que el mal entraña conse- . 
cuencias terribles. Al otro lado 
hay un sinnúmero de evidencias, 
que prueban incontestablemen- 
te, que el temor de Dios, la fe 
en él, la obediencia a su Pala- 
bra, traen la dicha aquí, y nos 
conducen a, la gloria después; 
y a pesar de todo, la humanidad, 
a sabiendas, practica el mal. Es 


decir, por un desacato abierto a. 
` su palabra, Dios es desafiado en - 
cuanto al juicio que ha pronun- - 


-ciado sobre los infractores de su. 


ley. Con razón ha habido un. 


diluvio, y una destrución: de So- 


doma, y una limpieza de las na~: 


ciones pobladoras de` Canaán. 
Esas generaciones optaron por 
seguir el pecado hasta que su 
vida era ya insoportable. En 
- comprobación lean Romanos 1: 
18 a 32; Génesis 13: 13; y capí- 
tulo 15: 16. Un buen jardinero 
arranca las malezas de su jar- 
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dín, porque, de otro modo, sus 


cultivos y plantas se echarían < 


a perder, y d¿acaso no tiene 
Dios el derecho de hacer una 
limpieza en este mundo cuando 
la juzga necesaria? 

3. El justo juicio de Dios. >. 

Dios no es caprichoso en sus 
tratamientos, sino que es ente- 
ramente justo. Los antediluvía- . 
nos llenaron la tierra con vio- 
lencia y corrupción, y Dios jus- 
tamente borró su memoria con 
un juicio indescriptible. Los so- 
domitas eran tan inmundos, que ; 
era necesario. arrasar todo rastro 


cde sus moradas con fuego del ` 
cielo, juicio que ha dejado el: 


triste recuerdo en forma del de- 
sierto bituminoso, en la región 


del mar muerto. ¡Los canaani- : 


tas, sabiendo todo esto, eligie- 


ron el mismo camino! ¿En qué 
pervertida mente cabe tan crasa > 


deshonra de justificar a los in- 
mundos sodomitas, o a los ini- 
-cuos canaanitas, y condenar tan 
merecido juicio de Dios? «No 


os engañéis: Dios no puede ser... 
burlado: que todo lo que- ei 
“hombre sembrare, eso. también. 
segará.» Por cierto los que hoy: 

dia cometen el indisculpable de=; < 
satino de fallar en contra del. 
proceder de Dios en cuanto a. 
“aquellas naciones, no han leído *. 
la observación de Adonibesec 


- en Jueces 1: 7; bruto como él 


era, podia, sin embargo, reco- > 
nocer la perfecta justicia del jui-. 


cio que le sobrevino... 
4. La longanimidad de Dios. 
El pecado merece juicio, em- 


pero Dios no procede inmedia- 


. mal.» (Eccles; 8: 11.) 
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tamente al juicio. El es «lento 
para la ira, y grande en miseri- 
cordia.» (Salmo 103: 8.) Esto es 
fácil verse. Antes del diluvio él 
dió un plazo de 120 años (Gén. 
6: 3.) Antes de la destrucción 


de los canaanitas permitió un. 


periodo de más. de 400 años. Y 
¡cuánto ha esperado ahora antes 
de ejecutar el justo juicio so- 
bre... este. condenado mundo! 


¿Por qué espera siempre? «El 


Señor... es paciente para con 
nosotros, no queriendo que nin- 
guno perezca sino que todos 
procedan al arrepentimiento.» (2 
Pedro 3: 9.) Entonces '¿se hu- 
bieran salvado los canaanitas si 
se hubiesen arrepentido? Indu- 
dablemente. ¿No se salvó Rahab 


la ramera? (Josué 6). ¿No evitó.. 


Achab el juició en su día? (1 
Reyes 21: 29). ¿No se libraron 
los de Ninevé de la misma ma- 
nera? (Jonás 3). Así tambien, 
los otros se hubieran salvado 
si hubiesen querido. Pero, en vez 
- de arrepentimiento vemos endu- 
` recimiento de corazón, persisten- 
cia en sus malvadas prácticas,- 


y uma rebelión abierta en con- 


tra ae Dios; por tanto perecie-' 


SERM T ; 


En la bondad de Dios siem- 


pre hay tiempo para que el hom- 
bre se arrepienta (Rom. 2: 4); 


- pero. tal es la contrariedad de 
la. naturaleza humana que, «por- 


que no se ejecuta Juego sente- 


- Cia sobre la mala obra, el cora- 


zón de los hijos de los hombres 
está en ellos lleno para hacer 


"Y estos incorregibles, que se 
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valen de la benignidad de Dios 
para continuar practicando el 


mal, son los que pretenden que 


Dios es injusto en ejecutar jui- 
cio. ¿Qué de eso? El ladrón, 
que por hacerse cobertura para 
sus condenables prácticas, razo- 


na que nadie tiene el derecho: 


de tener posesiones, que luego 
llora porque existe la cárcel, y 
califica. de injustas las leyes 


contra el robo ¿acaso tendrá ra- . 
zón? Sólo sus cómplices afirma- < 


rían tal cosa, pero aun un tras- 

tornado fácilmente vería la es- 

tupidez de sus argumentos. 
Así es: el juicio de Dios es 


desde todo punto de vista nece- | 


sario, el juicio de Dios es seve- 
ramente justo, el juicio de Dios 
infaliblemente llega, y no hay 


_nínguna acepción de personas 


con Dios. 
Aquel que creó al hombre co: 


noce el valor de su obra. Sabe 


lo que el hombre pierde cuan- 


do no tiene vida eterna e inmor:.. ed 
_talidad. Y para salvarle de la = 
desdicha que su creatura está. <. 
“trayendo sobre sí mismo, hada- 
do asu Fijo Unigénito, entre- 
_gándole a la muerte, para que. 
por ese sacrificio salvase a los. = 
perdidos. El aprecio que Dios. 
tiene del hombre, vese en el 
precio que él ha dado para la re- is 
dención de éste. Siel hombre no 
tuviese existencia eterna, sujeto 


a las penas o bendiciones de ese 
estado, es increíble que Dios, in- 


; finitamente sabio y santo, se die- 
se a sí mismo, en la persona"de 


su Hijo, para redimirlo. 
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Por Tomás E. STACEY 
Continuado de la página 86) 
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En continuación, trataremos de 
yer el resumen profético ense- 
ñado en los nombres de estas 
siete iglesias. E 

Efeso. Esa palabra significa 
«deseable» o «arrojando». 

La iglesia de Dios, siendo la 
esposa de Cristo, floreció en su 
pureza y poder en los días apos- 
tólicos; pero pronto vino. a ser 
un objeto codiciado y deseado 
por Satanás. La iglesia en Efe- 
so representa el estado de la 
primitiva iglesia que se formó 
en el día de pentecostés. Todo 
anduvo bien por unos años, pero 
Satanás no perdió tiempo en 
buscar medios para arrojarla de 


su deseada posición. En el prin- 


cipio los efeseos ardian con amor 
al Señor, pero unos treinta y seis 
años después, cuando Juan escri- 
bió el Apocalipsis, podemos ver 
cómo se habían enfriado, que 
tos falsos apóstoles habían €n- 
trado, y Cristo tuvo que decir 
a esta iglesia: «No me amas aho- 
ra como al principio.» (Trad. 
Weymouth.) Habían dejado su pri- 
mer amor, y resulta que perdie- 
ron su distintiva pureza y poder. 

y esta condición: caracterizó 
la iglesia en general en aquel 
entonces, como se ve en todas 
las segundas epístolas del Nue- 
vo Testamento. (Véase 2 Tim. 
4: 10, 11, 16; 2 Tim.:1: 15, etc.) 

De modo que el primer siglo 
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comprende la primera fase histó- 
rica de la iglesia. Bo 
Smirna. Esta. palabra significa 
«sufrimiento». De la misma raiz 
se deriva nuestra palabra «mirra»; 
y el modo en que se consigue 
la mirra nos confirma en esta 
interpretación. Tienen que hacer 
un corte en el tronco del arbo- 
lito, para hacer salir la preciosa 
goma: es decir que por hacer 
«sufrir» al árbol se consigue la 
mirra. poa 
Esta palabra nos describe per- 
fectamente bien las persecucio- 
nes que la iglesia sufrió por más 
de doscientos años. Se las llaman 
las persecuciones dioclesianas, 
que duraron hasta que el Empe- 
rador Constantino subió al. tro- 
no del Imperio Romano en el 
año 506 D. C» i 
Los sufrimientos de esta €po- 
ca son indescriptibles; se hizo 
todo lo posible para exterminar 


la iglesia de Dios en el mundo, - 


pero cuanto más era perseguida 
tanto más crecía. Eo 
Pérgamo. Esta palabra se 
compone de dos palabras «pet», 
que intensifica el significado, y 
«gamos», casarse. Y el Espíritu 
de Dios llama nuestra atención 
a considerar bien el hecho tan 
solemne y diabólico de estar la 
iglesia de Dios «casada» con el 
ndo. E 
Hasta los días de Constantino 
las persecuciones de la iglesia 
aumentaron, tanto que aun mu- 
chísimos de los nobles del Im- 
perio fueron arrojados a las fie- 
ras en los anfiteatros, por causa 
de su fe en el Señor Jesu-Cristo. 
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El nuevo Emperador Constan- 
tino, queriendo reconciliar los 
cristianos con .sus súbditos pa- 
ganos, con el motivo de evitar 
los hechos sangrientos que te- 
nían lugar diariamente en Roma, 
pensó bien de unir las dos reli- 
giones, es decir, el «babilonis- 
mo», que era la religión del esta- 
do, con el cristianismo, y formar 
en esa manera una iglesia «cris- 
tiana» de estado. Así se formó 
la primera «iglesia de estado 
cristiana» que ha existido en el 
mundo. : 

Algunos se jatan de esto, con- 
siderándolo un triunfo. de Cristo 
sobre el paganismo. Los mismos 
católicorromanos colocan una 
chapa de bronce fuera. de sus 
catedrales. con el nombre de 
Constantino y las palabras «En 
hoc signo vinces», queriendo de- 
cir «Vencerás por este signo» 


(una cruz). 


Existe: una fábula. sobre esto, 
por la cual se hace creer que 
Constantino, en su viaje a Roma, 
vió una cruz en el cielo con las 


palabras de fuego: «In hoc signo 


vinces=, y de allí infieren que 
Dios, en esa manera, indicó al 
Rey que tenía que conquistar en 
nombre de la cruz. 

Es posible que Constantino 
viera un fenómeno atmosférico, 
como puede verse de vez en 
cuando“ en el día de hoy, por la- 
refracción de luz sobre las nu- 
bes, que, en ocasiones, forman 
cruces o coronas alrededor del 
sol o de la luna, y como la me- 
teorología no era conocida en 
aquel entonces, como en la actua- 
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lidad, es probable que sus ma- - 
gos lo interpretaron como una 
revelación divina. 

De esta unión falsa entre la 
iglesia y el mundo, procede to- 
da la confusión que se halla en 
la religión cristiana, que incluye 
todos los ritos, ceremonias y COS- 
tumbres paganas practicadas en 
la iglesia romana. El Emperador 
Constantino, habiéndose decla- 
rado defensor del cristianismo, 
convidó a los gefes del «babilo- 
nismo» a unirse con la iglesia 
cristiana, y muchísimos de ellos 
fueron recibidos en la iglesia. ` 

La religión fué entonces aco- 

modada para agradar a los cris- 
tianos y a los paganos; las an- 
tiguas divinidades de la mitolo- 
gía fueron reconocidas y recibi- 
das en la: nueva religión, y de- 
signadas por otros nombres más 
agradables a los cristianos. Y 
aun muchas de las fiestas obser- 
vadas por los creyentes en la 
actualidad, no tienen nada de 
fundamento cristiano—,mas bien 
son la continuación de fiestas 
paganas, observadas siglos antes 
de Cristo, exactamente en la 
misma fecha, pero hoy aceptada 
y observada por cristianos de 
poco saber, como si fuesen ins- 
tituciones bíblicas. : 


Tiatira. Esta palabra se de- 
riva de la misma raíz que nues- 
tra palabra «sacrificar», y es 
cosa notable que fué en esta 
época cuando se fabricó el así 
llamado «sacrificio de la misa». 

La iglesia romana enseña que 
la misa es un verdadero sacri- 
ficio, que Jesu-Cristo está cor- 
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poralmente presente, que el pan 
contiene verdadera, real y sustan- 
cialmente el cuerpo, sangre, al- 
ma y divinidad del mismo Jesu- 
Cristo, y que este se ofrece dia-. 
riamente sobre sus altares en 
sacrificio propiciatorio en favor 
de los vivos y de los difuntos. 
¡Que blasfemia más grande 
podemos imaginar en vista de 
las palabras terminantes. de la 
Biblia, que «Cristo fué ofrecido 
ana sola vez para agotar los 
pecados de muchos». Y «sin de- 


rramamiento de sangre no hay - 
remisión de pecado»! También 


dice: que «no hay más ofrenda 
para el pecado»; a lo que hay 
que agregar las palabras termi- 
nantes de nuestro Señor en la 
cruz: «Consumado es». a 

En la iglesia de Tiatira se 
menciona también la mujer Je- 
zabel, la mujer diabólica que 
astutamente perseguía a los san- 
tos de Dios, ocultamente em- 
pleando el poder civil para llevar 
a cabo sus designios malvados. 


“(1 Reyes 21). Esto es exactamen- ; 


te-lo que ha hecho la iglesia ro- 
mana, aquella ramera babilónica, 
- obrando ocultamente detrás de 
los gobiernos para la inquisición. 
de los santos de Dios. 

«En ella fué hallada la san- 


gre de los profetas y de los san-. 


tos y de todos los que han sido 
muertos en la tierra.» (Apoc. 18: 
24). Esta mujer es idéntica con 
la mujer que metió la levadura 
en las tres medidas de harina. 
Las falsas doctrinas de Roma 


han leudado el cristianismo. El: 


colmo de su historia está des- 
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crito en la mujer vestida. de púr- 
pura y de escarlata con la copa 
en sús mano, llena- de abomi- 
naciones y de la suciedad de su 
fornicación, con un nombre escri- 
to en su frente: «Misterio, Ba- 


bilonia la Grande, la madre de 


las fornicaciones y de las abo- 
minaciones de la tierra.» (Apoc: 
17: 4,5.) Y como la mujer Je- 
zabel fué comida por los perros 
(2 Reyes 9: 35-37), así esta 
jactada iglesia será completamen- 
te destruída por el poder de 
Dios. (Apoc. 17:.16, 17). 

Esa fase de la iglesia empezó. 


por el año 590 D. C. cuando la 


iglesia romana arrogó el poder 
temporal en la persona del pa- 
pa Gregorio el Grande. 


(Continuará, D.M) 

Ñ - È ` a 2 
El hombre de ciencia dice que 
“la luz fué destinada para los ojos 
y los ojos para la luz, porque la 
luz es agradable para los ojos 
sanos y dañosa para los en- 

fermos. a 


Fundándonos en principios cien- 


tíficos afirmamos con igual reso- 
lución que la Biblia fué destinada 


como luz para la naturaleza mo- : 
ral, pues los hombres más li- 


bres de la corrupción : moral, 
cuando se les pone en contacto 
con las enseñanzas morales de 
“este libro, se deleitan en ellas 
grandemente; y solo. cuando los 
hombres se corrompen moral- 
“mente, y los ojos del alma se 
enferman por el vicio y el cri- 


men, es cuando se apartan de 


la Palabra pura de Dios. 
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Guiados por el Señor 


¿Cómo podré saber cuando el 
Señor guía? Hay tres factores, los 
cuales, cuando enfocan.o están 
en armonía, revelan la voluntad 
del Señor; y estos factores son: 
1) Los principios establecidos 
en su Palabra. 

2) La voz santificada del Espí- 


“rita. hablándonos. == - 


3) La puerta abierta de la 
Providencia. ; a 


-La clase de personas a quie-. 


nes Dios guía: «Enseñará a los 
humildes su- camino.» (Sal. 25: 9.) 
Dos cosas caracterizan a los hu- 
mildes: docilidad de corazón, y 
voluntad para servir. 

o el Señor guía: 

a) «Por camino de » - 
cas 1: 79.) pa 

b) «Os guiará al conocimiento 
de toda verdad» (Juan 16: 13.) 

c) «Junto a los manaderos de 
e guara (Isaías 49: 10.) 

or el desierto d 
(Salmo 78: 52.) os 

E el Señor guía: 

a) Con el ojo de i 
Ene 32: 8 Y M.) UA 

on ¿los consejos de 
Palabra (Salmo 73: 24.) : EE 
Cc) Por los siervos que él 
escoge (Actos 8: 31.) i 

a el Señor guía: 

a) Guiará de i - 
ES Use o e 
: «Nos “guiará hasta (o má 
allá'de) la muerte» ( Salmo JSA 

Porque guía el Señor: 

«Por cáusa de tu nombre me 


guiarás» (Sálmo 31: 3.) 


Trad. por G. W. Spooner. 
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La hermosura de Cristo 


Por EL Dr. C. I. SCOFIELD 


Según mi parecer, esta - her- 
mosura de Cristo. consiste pri- 
meramente. en su humanidad 
perfecta, ¿Se me entiende? No 
quiero decir que, de entre los 
seres. mortales, tuviera él un 


cuerpo más hermoso y perfecto 


que los demás, sino que en to- 
do era perfectamente humano, * 

Es hombre- como nosotros en 
todo, excepción hecha de nues- 


tra naturaleza depravada. Creció- 


en estatura y en gracia. Traba- 
jó, lloró, oró y amó, Fué tenta- 
do en todo punto como nos- 
otros; pero sin pecado. Como To- 
más, el apóstol, le decimos Señor 


y Dios; le adoramos y reveren- : 


Clamos; peró, a pesar de su gran- 
deza, os diré, amados, que no hay 
ningún otro que establece con 
nosotros una intimidad que se 
relaciona tan estrechamente a es- 
tos corazones humanos nuestros; 
y de quien hemos perdido todo 
temor. Se introduce tan senci- 
lla y naturalmente en nuestras 
vidas hoy día como si se hubie- 
ra criado en la misma calle con 
nosotros. No es uno de los. ṣe- 
rés de la antigiedad. ¡Cuán fran- 
ca y sinceramente humano es! 
Marta lo regaña; Juan, que lo ha - 
visto resucitar alos muertos, si- 
lenciar la tempéstad y hablar con 
Moisés y Elías sobre el monte 
no vacila en hacer de su pecho 
una almohada en la cena; y Pe- 
dro, que no quiere dejarse lavar 
los pies, después desea que se 
le laye no solamente los pies si- 
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no también la cabeza y las ma- 
nos. Le hacen preguntas ne- 
cias, lo reprenden, y lo veneran 
y adoran todo junto; él los lla- 
ma por su primer nombre, les 
dice que no teman y les asegu- 
ra que los ama, Y en todo esto 
me parece que él es del todo 
amable. Su perfección no chis- 
pea, resplandece. La santidad de 
Jesús es tan ardiente y humana 
que atrae e inspira. No encon- 
tramos en ella nada austero € 
inaccesible, como una estatua en 
un nicho. La hermosura desu 
santidad nos recuerda más bien 
una rosa o un jardín de violetas. 

Jesús recibe a los pecadores 
y come con ellos —y toda clase de 
pecadores, v. g. 2 Nicodemo, el 
pecador religioso y moral, y a 
: María Magdalena, «de la cual ha- 
bía. echado siete demonios», ẹsa 
clase de pecadores chocantes. Je- 
sús se introduce en las vidas de 
pecadores cual un arroyo cristali- 
no penetra un charco estancado. 
El arroyo no teme el contami- 
narse, pero su benéfica influen- 
cia purifica el charco. l 


La compasión de Cristo- 


En conexión con esto repito 
que la simpatía de Cristo es del 
todo amable. Siempre es «mo- 
vido a misericordia». Por la mul- 
titud sin pastor, por la viuda 
afligida de Naín, por la joven 
del Jefe de la sinagoga, Por el 
endemoniado gadareno, por los 
cinco mil que alimentó —todo el 
que sufre conmueve a Jesús. La 
ira que manifestó contra los es- 
cribas y fariseos no fué más que 
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el exceso de una profunda sim- 
patía por aquellos que sufren ba- 
jo el duro yugo de una justicia 
propia. 
¿Habéis leído alguna vez de 
Jesús, que buscaba a «pobres me- 
recedores»? - 
El «sanó a todos los enfer- 
mos». ¡Y qué gracia acompañaba 
a su simpatía! ¿Por qué tocó a 
ese pobre leproso? Podría haber- 
lo curado, como lo hizo con el hi- 
jo del hombre noble, sólo con 
su palabra. Pero lo tocó, porque, 
hacía años, el pobre infeliz hom- 
bre había sido un desechado de 
fa sociedad, un desnaturalizado 
de su parentela; y tan. así que 
había perdido el sentido de ser 
hombre, Era, según la ley de los 
judios, una contaminación acer- 
cársele. Jesús lo tocó y lo hizo 
hombre otra vez. 


Un corazón duro quebrantado. 


Una obrera cristiana, que tra- 
bajaba entre los moralmente le- 
prosos de la ciudad de Londres, 
un día halló a una muchacha ca- 
llejera muy enferma, en una ple- 
za fría y desprovista. Con sus 
propias manos atendió a las ne- 
cesidades de aquella pecadora, 
cambiando las ropas de la cama, 
procurándole medicinas, comidas 
alimenticias, fuego para que se 
calentase, y haciendo una trans- 
formación en la pieza. Después 
dijo: : A 

«¿No quieres que ore contigo?» 
«No», contesto la «muchacha, 
«Vd. no me quiere; hace esto 
para ganarse el cielo.» b 
Pasaron muchos días; la mujer. 


e 
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cristiana siempre mostraba una 
bondad incansable, mientras que 
la muchacha pecadora era todo 


lo contrario, dura y amarga. Al 


fin la señora cristiana le dice: 
«Querida, estás ya casi resta- 
blecida, y no vendré más; pero 
como ésta es mi última visita, 
quiero darte un beso», y los la- 
bios puros de aquella señora, 
acostumbrados a pronunciar ora- 


ciones y palabras buenas y ama- 


bles, tocaron los labios inmundos 
de aquella pecadora contamina- 
da de maldiciones y caricias 
ilícitas—en ese instante aquel 
corazón fué quebrantado.. Esto 
es la manera en que Cristo obra, 
Tocó el pueblo. i . 

¿Podéis imaginaros a Cristo 
convocando una asamblea de fa- 
riseos para discutir los mejores 
métodos pará alcanzar al pue- 
blo? Esto me hace notar que la 
humildad de Cristo era del to- 
do amable, y él, el único que ja- 
más pudo haber escojido dónde 
y como nacer, optó por: entrar 
en esta vida como uno de los 
del pueblo. ¡Qué mansedumbre, 
qué humildad! «Yo'soy entre vos- 
otros como uno que sirve.» «Em- 
pezó a lavar los pies de sus-discí- 
pulos.» «Cuando le m:Idecían, no 
retornaba maldición.» «Como cor- 


: dero delante de sus trasquilado- 


res, enmudeció y no abrió su 
boca.» ¿Podéis concebir que Je- 
sús asumiera una actitud en la 
cual demandara el reconocimien- 
to de sus derechos? : 


Su mansedumbre. 
Pero es en su trato con los 
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pecadores que la mayor hermo- 
sura de Jesús se revela dulce- 
mente. ¡Cuán dócil y benigno es 
él, y sin embargo, cuán fiel; cuán 
considerado, y cuán respectuoso! 
Nicodemo, que era franco y sin- 
cero, pero orgulloso de su posi- 
ción como maestro de Israel y 
temeroso de perder su prestigio, 


. vino: a: Jesús de noche. Antes 


de que se retirara esa misma no- 
che, el Maestro dase cuenta de 
la ignorancia del referido Nico- 
demo acerca del primer paso ha- 
cia el reino, y Nicodemo se au- 
senta a meditar sobre la aplica- 
ción personal de aquellas pala- 
bras del Señor, «amaron más las 
tinieblas que la luz, porque sus 
obras eran malas.» Pero no es- 
cuchó una sola palabra áspera, 
ni una declaración que podría 
herir su amor propio. 

Cuando habló a aquella de- 
sesperada mujer, así que sus acu- 
sadores se habían ido condena- 
dos por su propia conciencia, usó 
la misma palabra al dirigirse a 
ella, como cuando se dirigió a su 
propia madre desde-la cruz. 

Acompañémosle al pozo de Ja- 
cob. Es ya medio día, y escuche- 
mos su conversación con la mu- 
jer de Samaria. ¡Con qué pacien- 
cia desarrolla las más profundas 
verdades, y con qué fineza y fi- 
delidad descubre a aquella mu--. 
jer la llaga del pecado que car- 
come su vida espiritual! No po- 


dría haber sido más respectuoso 


para con María de Betania. Aun 
en las agonias de la muerte aten- 
dió el grito de una fe desespe. 
rada. Cuando vencedores regre- 
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san de sus guerras en tierras ex- 
trañas, traen consigo el princi- 
al cautivo, como trofeo. Bastó: 
a Cristo llevar consigo al cielo 
el alma redimida de un ladrón, 


Un equilibrio perfecto. 


Tiempo me falta para hablar 
“de su dignidad, de su persona 
varonil y de su coraje sin igual, 
Hay en Jesús un equilibrio per- 
fecto de varias perfecciones. To- 
dos los elementos de un carácter 
perfecto se hallan en. hermosa 
armonía. Su mansedumbre nun- 
ca es débil. Su coraje jamás es 
inhumano. Podéis estudiar todo 
esto por vosotros mismos, Acom- 
pañadle por todos los incidentes 
de ultraje e insultos que sufrió 
la noche de su arresto y prueba. 
Contempladle ante el sumo sacer- 
dote, ante Pilato y ante He- 
“rodes. Lo. miran sus enemigos 
con desdén, lo insultan, lo: azo- 
tan, lo hieren en el rostro, lo es- 
cupen y lo burlan, ¡Cómo se des- 
pliega la grandeza inherente de 
su alma! Ni una vez pierde su 
equilibrio, ni sù alta dignidad. 

Quisiera que algún pecador 
- inconverso lo acompañara aun 


más todavía. Acompañad aque--. 


lla turba burlona por fuera de 
las puertas de la ciudad; contem- 
pladle extendido sobre aquella 
“cruz tosca y áspera, y escuchad 


los golpes del martillo al tras- 


pasar los clavos sus manos y 
pies. Mirad, hasta que la turba 
retrocede, y aquella cruz, portan- 
do sobre sí este hombre, el más 
manso, el más dulce, el más va- 
- lente y amable de los hombres, 
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se deja caer en el hueco prepa- 


rado en la roca para recibirla. « Y 

sentados, le guardaban allí.» Con- 
templadle tú también. Oídle pe- 

dir al Padre que perdone a sus. 
asesinos; vid todos sus palabras 

desde la cruz. ¿No es él del todo: 
hermoso? ¿Cuál es el significado 

de este hecho trágico? 

«El mismo llevó nuestros pe- 
cados en su cuerpo sobre el ma- 
dero». : 

«En éste es justificado todo 
aquel que creyere.. -. de 

»De cierto, de cierto os digor 


„El que cree en mí tiene vida 


eterna.» ; 
Concluyo con una palabra de 
testimonio personal: «Este es mi 
amado, y éste es mi amigo.» . 
¿No quieres tú aceptarle como tu 
Salvador y amado.amigo? 
Traducción remitida por Carlos Torre 


O O 


Sin vista, pero viendo 
lo mejor. 


Un niño estaba en casa de un 


amigo de la familia de éste, y. 


una niñita con quien jugaba, mi- 
rándolo, dijo, conmovida de com- 
pasión: «¡Cuánto siento que no 
me puedas ver!» «¡No te aflijas!», 
contestó el niño, «puedo ver a 
“uno mejor—a Jesús, el del todo 
amable, y no hay ninguno que 
pueda compararse con él.» (Cant. 
5:16. E 
da Dios que nosotros ten- 
.gamos los ojos del alma bien 
abiertos para poder contemplar- 
le como él lo merece.. 
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JUNIO 


La Adoración 


Por G. M: J. Lear 
El ejercicio espiritual más al- 
to.de que somos capaces es la 
adoración: Es más grande que 


la mera lectura de la Biblia; es 


más sublime que el acto de 
hacer notorias nuestras peti- 
ciones delante de Dios en ora- 
ción; es más importante que el 
servicio de Dios *n sus varias 
formas. En otras actividades po- 
demos ministrar a las necesida- 


des de nuestros semejantes «co- 
mo” al Señor», pero cuando ofre- 


cemos el culto verdadero, lo ha- 
cemos al Señor directa y per- 
sonalmente. 

El hombre carnal no entien- 
de la importancia de esto y pre- 
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gunta: ¿Por qué este desperdi- 
cio de energías esprituales? co- 
mo preguntaron los discípulos, 
cuando María derramó el un- 
gúento de gran precio sobre la 
persona de Señor. (Mateo 26: 8.) 
Pero allí aprendemos que so- 
bre todas las cosas el Señor apre- 
cla la devoción sencilla de un 
alma adoradora. 
Debemos cultivar en nuestros 
corazones una actitud de adora- 
ción; debe ser nuestro instinto. 
natural postrarnos humildemen- 
te en su santísima presencia an- 
tes de emprender nuestras ta- 
reas del día, antes de formular 
nuestras peticiones delante de 
él, antes de leer su Sagrada Pa- 
labra. Esto aprendemos en mu- 
chas partes de la Biblia." Cuan- 
do Moisés quiere acercarse a la 


Zarza. que ardía sin consumirse 


(figura de nuestro Señor mani- 
festado en su naturaleza huma- 
na), primero tiene que quitar los 
zapatos de sus pies, porque la 
tierra donde está, tierra santa es: 
la adoración es necesaria. Cuan- 
do el Señor enseña a sus disci- 
pulos a orar, la. primera frase 
expresa la adoración: «Santifica- 
do sea tu nombre». En la narra- 
ción de los evangelios, los que 
vienen para recibir beneficios a 
sus manos se acercan con ado- 
ración (Véase Mat. 8: 29:18:14: 
53, 15: 25 18: 26; etc.), y luego 
tienen la bendición, - 

¿Cuánto sabemos, hermanos 
de este espíritu? OA 

Ahora, tenemos que aplicar la - 
misma enseñanza a nuestras reu- 


niones, y con especialidad a-la 
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Eucaristía (hacimiento de gra- 
cias) o la Santa Cena. Alli, al- 
rededor de la mesa del Señor, 
el objeto primordial es la ado- 
ración «en espiritu y en verdad»; 
y, como. este es el más alto de. 
nuestros ejercicios, así es el más 
difícil de ellos. Mucho me temo 
que, como celebramos la fiesta 
con tanta frecuencia (siguiendo 
así las indicaciones del Nuevo 
Testamento), no lo. hacemos 
con todo el cuidado y reveren- 
cia que debemos tener. En otras 
iglesias (especialmete la griega) 
los hombres han ido al otro ex- 
tremo, y solamente después de 
muchas y largas preparaciones, 
participan de la Cena. 

Corremos el riesgo de recibir 
castigo si vamos a esta reunión 
en un espíritu negligente y des- 
cuidado. l 

"Tenemos las instrucciones en- 
fáticas de «examinamos a nos- 
otros mismos» y asi comer y be- 
ber. ¿Lo hacemos? Si tuviéra- 
mos la costumbre de juzgarnos 
por la Palabra de Dios y ante su 
presencia antes de salir de nues- 
tras casas, no podríamos fingir 
una comunión con nuestros her- 
manos en la fe que en realidad 
no existe. Las cuestiones, Con- 
tiendas o mal entendidos (si hay 
estas cosas entre la congrega- 
ción) tendrían que ser arreglados 
cuanto antes. 
© Si fuera nuestro objeto gozar 
de la comunión íntima con nues- 
tro Señor durante la reunión, 
vendríamos con cinco o diez mi- 
< nuțtos de anticipación al local; 

no charlaríamos con nuestros 
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amigos; sino preferiríamos que- 
dar allí en silencio para estar de 
veras «en el Espíritu en el día 
del domingo», : 

Durante la reunión se preo- 
cuparían nuestras mentes con 
la persona de Cristo, y ayuda- 
riamos sensiblemente de esta 
manera el espíritu del servicio 
entero, aun sin pronunciar una 
palabra. En esta forma sería la 
cosa más natural tener la cena 
pronto, dejando lugar después 
para continuar el culto. 

Es de especial importancia el 
carácter del ministerio de la Pa- 
labra durante esta hora de co- 
munión. Si dirige nuestra aten- 
ción más especialmente a nues- 
tros deberes cristianos, o a nues- 


tros servicios para el Señor, 0... 


aun a nuestras muchas bendicio- 
nes, no cumple lo que debe ser 
su propósito. El tema, de cual- 
quier lado que venga, deberá 
ayudar a todos a fijar la vista 
en la persona de Cristo y su- 
obra consumada. No nos basta 
ger el sudario y los lienzos pues- 
tos queremos serle a él mismo, 
oír su voz y entender más del 
significado de su pasión en la 
cruz. 

¡Que el Señor nos de a cono- 
cer más el espíritu de adoración! 


oo 


Una pobre viuda dió cierta can: 
tidad de dinero para la obra del 
Señor, y le fué preguntado si no 
había dado demasiado para una 
de tan humilde posición, a lo que 
contestó:- «El amor nunca teme 
dar demasiado.» (Prov. 11. 24.) 


. 
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Cristo es el objeto de 
adoración. 


a tu. Dios- adorarás, 
solo servirás.» (Mat. 
4. 10.) Aquí se nos S que 
la adoración pertenece exclusi- 
< yamente a Dios. Entonces, si 
puede demostrarse que, confor- 
me a las Escrituras, Jesu-Cristo es 
el objeto de adoración, quedará 
establecida la doctrina de su di- 
vinidad. En Juan 3: 25 está es- 
crito: «Para que todos honren 
al Hijo, como honran al Padre.» 


Ninguno negará que el supremo 


horior se reclama para el Padre, 
e igual honor se reclama para 
el Hijo. Seguramente en este ho-' 
-nor está implícita "la adoración. 
Se señalaba a los primeros cris- 
tianos como aquellos que invo- 
caban el nombre del Señor. Pa- 
blo escribió: «A la iglesia de 
Dios que está en Corinto, a los 

santificados en Cristo Jesus, lla- 

mados a ser santos, con todos 

los que en cualquier lugar invo- 

can el nombre de nuestro Señor 

Jesu-Cristo, así de ellos como el 

nuestro.» (1 Cor. 1: 2.) 

En Heb. 1: 6 se dice: «Y adó- 
renle todos los ángeles de Dios.» 
Este es un mandamiento del éter- 
no Padre—mandamiento en que 
está implícita la- divinidad del 
Hijo y el derecho que tiene a la 
adoración angelica. Si el Señor 
Jesús es adorado por santos y 
ángeles, ¿no es esta una prueba 


-conclusiva de su divinidad? Los 


santos de la tierra lo adoran, y 
los del cielo cantan una canción 


- nueva, diciendo: «Digno eres; .. 
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porque tú fuiste inmolado, y 
nos has redimido para Dios con 


tu sangre.» (Rev. 5: 9.) Juan oyó- 


este canto excelso, y entonces 


también oyó a ángeles, «en nú- 
mero de «miriadas de miriadas y 
millares de millares, que decían 
en alta voz: El Cordero que fué 
inmolado es digno de recibir po- 
der, y riquezas, y sabiduría, y 
fortaleza, y honra, y gloria, y ben- 
dición.» (Rev. 5: 12.) Se obser- 
vará que al mismo tiempo que 
los ángeles no hacen referen- 
cia a la redención personal, co- 
mo los santos, reconocen com- 
pletamente la dignidad del Cor- 


dero inmolado. Cristo. es ádo- : 


rado porsantos y por ángeles en 
la tierra y en el cielo. El acep- 


¿ta la. adoración. Pedro. rehusó 


del todo recibir la adoración dé 
Cornelio, antes lo levantó dicien- 
do: «Alzate que yo mismo tam- 
bién soy hombre.» (Act. 10: 26.) 
Pablo y Barnabás «rompieron 
sus ropas» a la sola indicación 
que se les iba a ofrecer sacrifi- 
cios. (Act. 14; 14, 18.) Cuando 
Juan estaba tan impresionado 
con la gloria del ángel que-le 
mostraba las cosas maravillosas 
que vió, cayó a sus pies para 
adorar, equivocando al ángel con' 
el Señor de los ángeles; el men- 
sajero celestial le reprendió, di- 
ciendo: «Mira que no lo hagas; 
. .. .adora a Dios.» (Rev. 22: 9.) 
Así vemos que ni los apóstoles 
en la tierra, ni los ángeles en 
el cielo, reciben adoración. Pero 
Jesús aceptó la adoración en la 
tierra y en el cielo. ¿Por qué? 
Porque Cristo es Dios. i 
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Entre nosotros. - 


(Sección de jóvenes) 


- La perseverancia es indispen- 
sable para el éxito de toda em- 
presa que se inicie; el fracaso 
más completo espera a cualquie- 
ta que no sepa perseverar hasta 
-el fin de la carrera emprendida. 
Los jóvenes, en general, somos 
entusiastas por naturaleza para 
toda iniciativa, pero el entusias- 
mo, la mayoría de las veces, no 
pasa de ser más que una explo- 
sión que pronto disminuye en 
intensidad a medida que pasa la 
novedad. ¡Cuántas veces hemos 
oído de alguno que empezara el 
estudio de una carrera dejándola 
sin darle término, o de alguno 
que empezó con mucho entu- 
siasmo un negocio abandonán- 
dolo cuando más falta hacía la 
perseverancia! 

El creyente es exortado mu- 
chas veces en la Palabra a ser 
perseverante porque esa virtud 
es indispensable para una vida 
de éxito, bendición y provecho. 
Es menester que se haga ora- 
ción con perseverancia, pues la 
falta de ésta sería una demostra- 
ción evidente de sentir poco in- 
terés y necesidad de lo que pe- 
dimos. «Perseverad en oración, 
velando en ella con hacimiento 
de gracias.» (Col. 4: 2.) : 

La fe es necesaria para agra- 
dar a Dios. Tener fe cuando to- 


do va bien es. muy fácil, pero 


si nuestro deseo es vivir una 
vida de paz tal, que aun el fie- 
ro huracán de la adversidad des- 
encadenado no podrá conmo- 
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verla, es necesario perseverar en 
la fe: tener fe cunstante en Dios 
y su Palabra; y cuando más en- 
crespada se levante la ola que 
intenta arrastrarnmos al abismo . 
de la duda, más cerca esté nues: 
tro pensamiento de aquel que 
es fiel para cumplir lo que pro- 
metió: «Tu le guardarás-en com- 
pleta paz cuyo pensamiento en 
ti persevera». 

Un ejemplo de perseverancia 
en la fe, lo encontramos en 
Abrahán, Isaac y Jacob; los tres 
recibieron la promesa de tierra 
por heredad, y ninguno de ellos: 
vió el cumplimiento de dicha pro- 
mesa; pero, sin embargo, uno 
tras otro matuvo firme la profe- 
sión de su fe, y Dios cumplió a 
su tiempo y fielmente. la pro- 
mesa, dando a la simiente de- 
éstos varones de fe la tierra pro- 
metida. «Porque participantes de 
Cristo, somos hechos, con- tal 
que conservemos firme hasta el 


fin el principio de nuestra fe.» 


(Heb. 3: 14) 


ANTONIO PÉREZ 


Los nuevos mandamientos 
«Id por todo el mundo; pre- 
dicad el evangelio a toda cria- 
tura.» (Marcos 16: -15.) l 
Verdaderamente un cuadro 


emocionante nos recuerdan es- . 


tas palabras. Los discípulos ven 
“a su Señor, su esperanza, su 
Rey, partiendo de este mundo; 


sus espiritus desfallecen y están - 


tristes, aunque Jesús les había 
prometido un Consolador. El 


Señorles da sus últimas instruc- 
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. clones y promesas, y termina 
con estas palabras que expresan 
una orden: «ld por todo el mun- 
do.» Quiso que no fueran inacti- 
vos (a los no ocupados Sata- 
nás muy pronto les proporciona 
trabajo) y por tanto les enco- 
mienda una tarea que todavía 


no esta terminada: «predicad el 


evangelio a toda criatura», un 
nuevo objeto por el cual vivir 
Cuando a ellos todo les parecía 
ya perdido, desde que el obje- 
to de su servicio había sido Je- 
sús. Hoy él nos dice lo mismo: 
«ld.» Anteriormente el Señor 
al enviar a sus apóstoles en Ma- 
teo 10 les indicó como debían 
proclamar el evangelio. En vers. 
8 de dicho capítulo leemos: «De 
gracia recibisteis, dad de gracia»: 
y en vers. 19, «no os apuréis 
por cómo o qué hablaréis; por- 
que en aquella hora os será 
dado que habéis de hablar.» 
Después de haber sanado al en- 
.demoniado gadareno, Jesús le 


dice: «Vete a tu casa a los tu- 


yos y cuéntales cuán grandes 
cosas el Señor ha hecho para 
contigo», 'enseñándonos donde 
debemos empezar por predicar, 
v. g. entre los de nuestra casa. 
No seamos cómo «el que pone 
mano al arado y mira atrás,» que 
no es «digno de: reino de los 
cielos» (Lucas 9: 62). sino, más 
bien, que, cuando venga otra 
vez el Señor, nos halle trabajan- 
do en su viña, usando bien 


Nuestros talentos, y pueda de- 


y 


ARTURO PAYNE — 
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Escena Bíblica N. 175 


Un siervo de Dios, hombre instruj- 
do en todo -el conocimiento de su éno- 
ca, huyó de su pais natal a beis de 
una falta que cometió. precipitándose 
en vez de esperar el tienpo de Dios 
para una obra importanta se halla de: 


trás, de nn ' desiérto, ocupado en. un - 


sl humilde. Alí Dios se mani 
cd a-él por un misterio y le reve- 
a Iimportantisimas cosas, ` 

(Citese él lugar én la Biblia donde se en- 


. Cuentra esta «escena», hágase una aplica 


ción, v remitase a Y il 175 
A A. Peri 2, Brasil 1750, Bue- 


"Contestación a la N. 45. 
Ruth, cap. 1, 


TV 


Sección preguntas 


Tanto preguntas como respuestas 
deben ser firmadas; 


Pregunta No. 42 


i ¿Es lícito que un hermano quese 
aya disgustado con otro hable en re 
niones públicas, ant ario 
con el tal? ~ 


Lo que dijo el necio. 


Un acaudalado banquero de 


Paris invitó a varios de sus más 
renombrados amigos a una ce- 
na. Entre los convidados estaba 
Alejandro Dumas y un famoso: 
general, Durante la conversa- 
ción désqués de la cena. el ge- 
neral habló- en. términos mu 
Irrespetables acerca de Dios. Di 


-Jo que no podía concebir la exis- 


tencia de ese misterioso sér que 


Mlaman Dios. «General,» contes- 


tó Dumas, «en: casa tendo 

, o- do 
perros, dos monos y pos lero 
que son de la misma opinión 
que Vd.» (Salmo 14: 1.) > 


es de arreglarse * 
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“Noticias de “otras tierras 


Egipto y Palestina 


Do una carta del hermano Gordon M. 
Airth, ex Administrador de EL SENDERO 


DEL CREYENTE, dirigida al hermano Ro- 
berto Hogg, de Santa Fe, traducimos lo si- 
guiente: 

Hace tiempo que recibi su muy 
apreciada carta, la que ba quedado, 
con otras muchas, sin contestar has- 
ta este momento, ; 

Debo participarle algo acerca de 
mis asuntos particulares, Y contarle 
como el Señor me ha cuidado de una 
manera maravillosa, contestando. así 
las muchas oraciones que se han pre-: 
sentado al Señor en mi favor. 

Primeramente, cuando la compañía 
con la que vine aquí estaba quemán- 
dose por el calor abrasador en el de- 
sierto de Sinaí y padeciendo los sin- 
sabores de la guerra sobre las arenas 
_áridas, yo estaba viviendo cómoda- 
“mente en Cairo, ocupado en mi oficio 
«de dibujante, l 

Estando allí me presentaban mu- 
chas oportunidades de visitar los lu- 
gares históricos. Subi sobre las pirá- 
mides, y descendi en, las entrañas de 
la tierra, explorando las tumbas ma- 
ravillosas de: la. antigüedad. En el 
museo miré. en la cara de aquel Fa- 

raón que dió la bienvenida a José y 

sus hermanos cuando éstos fueron a 

la tierra de Egipto. Caminé por. las 

calles de On, la ciudad de la cual 

José recibió su esposa egipcia. Luego 

visité un árbol muy antiguo debajo 

del cual la familia Santa (como se di- 

ce) descansó cuando huyeron a Egip- 

to. Vi también la iglesia que está edi- 
ficada sobre el sitio del hogar de Jo- 
sé y María en la antigua ciudad de 

Rameses, y miré. con interés el lugar 


Jlado en su pequeña arquilla. ` 


EL SENDERO 


donde, se dice, el niño Moisés fué ha- . 


Hacía ya algunas semanas que la 
ofensiva en Palestina había empeza- 
do, cuando sali de Cairo para ir a la 
«Tierra Santa». 

En el amino, pasé por las. ruinas 
de Phithom, una de las ciudades de 
los bastimentos que los Israelitas edi- 
ficaron para Faraón; cruzé el canal, 
y pasé por el desierto de Sinai en: 
cuarenta horas—el mismo viaje que a 
los IsraeJitas. por causa de ¿su rebe- 
lión contra Dios, les tomó cuarenta 
años. HR E 
Gaza, que una vez fué grande y 
fuerte, ha llegado a ser un montón 
miserable de edificios arrúinados. Por 
supuesto, habiendo sido recientemente 
el campamento de turcos y británicos 
el pueblo ha sufrido mucho por los 
bombardeos, pero. aparte de esto, es 
como un nauiragio en comparación 

con su estado floreciente en la época 

del poder filisteo. 

No vi Jas puertas mismas de la: 
ciudad que Samsón llevó, pero, en 
cambio, vi la colina donde, se dice, 

que él las depositó. `: : 

En el mismo día yo paseaba por 
las sierras y vallès donde los filisteos 
solían hacer guerra. Asdod presenta 
un espectáculo triste comparado con 
lo que era en tiempos antiguos. Me in- 
teresó mucho. pasar por el pueblo en 
donde nació Goliat, el gigante, 

Aunque me es prohibido participar 
a mis amigos mi posición exacta, pue- 
do darles algunas indicaciones por las 


cuales llegarán a saber más o menos - 


adonde me encuentro. Estamos acam- 


x 


pados entre huertos de olivas y na- 
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ranjos, y el paisaje alrededor es muy 
pintoresco. Se hace referencia a esta 
ciudad en las Sagradas Escrituras; es 
“el lugar que Pedro visitó, probable- 
mente al hácer el: viaje a la casa 
de Simón el curtidor, donde el após- 
tol pasaba por un tiempo cerca de 
la mar. ¡He aquí, pues la bondad de 


Dios en librarme delas miserias de la 
vida del desierto. 


Justamente en frente de nuestro 


campamento hay una ciudad que me 
hace pensar en las palabras del Señor: 


«Una ciudad que está edificada sobre. 


un collado no puede ser ocultada». Es- 
ta ciudad puede verse por todo el 
país alrededor, enseñándonos la mane- 
“ra en que nosotros debemos vivir, es 
decir colocando a Cristo el. primero 
en nuestras vidas, para que en todo 
él tenga el primado; y ala vez, que 
la vida del «yo» sea tapada, como la 
ciudad cubre la cumbre del collado 
y la oculta por completo. i 


Cuando ` los cruzados: poseían . el 
pais, edificaron muchas fortalezas con 
atalayas, las ruinas de algunas de las 
cuales todavía vense en la yencidad. 
Muchas veces, al mirar a una- de es-: 
tas torres me acuerdo de lo que un 
hermano dijo: “una atalaya abandona- 
da resuelta en una vida estéril,” y pi- 
do al Señor que me 'ayude a imitar a 
Habacuc. (Véase Hab. 2: 1) 

No se si gozaré del privilegio de vi- 
sitar a Jerusalén aurque dista de aquí 
tan solo como siete leguas. Yo podría 
caminar fácilmente si tuviera dos 0 
tres días de licencia. Por ahora estoy 
ocupado en la agrimensura de cami- 


nos nuevos que nuestra compañía es- 


tá haciendo. Estamos preparando el 
camino de victoria, por así decirlo, y 
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a la vez aderezando el camino para 
el regreso de los judios a su país an- 
tiguo. Es maravilloso notar como Dios 
hace que la ira del hombre le glori- 
fique a él, valiendose ‘de “los perros 
de guerra” que tantas veces han azo- 
tado este país, asolándolo en lo pasa- 
do; a fin de que ahora esté prepa- 
rado para la vuelta de los ¿judíos a 
su propio hogar, Se están construyen- 
do terro-carriles y caminos que han 
de facilitar mucho el desarrollo del 
“comercio cuando los Israelitas posean 
su propio país nuevamente. Es de ve- 
ras un honor participar. en esta obra. 
La condición actual de los habitantes 
es deplorable; espiritualmente se en- 
cuentran sumidos en las más densas 
tinieblas, y materialmente padecen de 
la pobreza más profunda. ¡Que campo 
vasto se presenta para la evangeliza- 
ción! Gracias a Dios las tinieblas. se- 
rán disipadas un día no muy lejano, 
y el país vendrá a ser un centro des- 
de donde se desprenderá la luz. glorio- 
sa de la verdad por todo el mundo. 


Aunque estoy. gozando de nuevas 
experencias útiles e interesantes, mi 
corazón está todavía allende la mar, 
y anhelo volver a la Argentina a fin 
de participar en la obra preciosa que 
se hace allá, 

Mucho amor en el Señor a todos 
los hermanss por parte mía, a los cua- 
les agradezco muchisimo sus oracio- 
nes, que el Señor ha contestado tan 


abundantemente. 


GORD oN M, AIRTH. 


IA 
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Don Fidel Suárez y familia, Villa El Alto, Prov. de Catamarca 


Notas y Noticias 


Por el norte. l 

En Salta el 12 de mayo nos reuni- 
mos con el objeto del bautismo de seis 
creyentes, entre los cuales hubo un hom- 
bre de setenta y cuatro. años de edad 
y una señorita de diez y. siete, un mas. 
trimonio joven y- dos hombres. EBE día 
amaneció con garúa y frio. 

-Don Guillermo Tremlett predicó el 
evangelio'a los'que nos acompañaron 
al río, y un hombre, a lo menos, ha si- 
do despertado; ha conseguido un Tes- 
tamento y asistido a varias reuniones. 

En Betania el 14 del mes. pasado 

se reunieron unas setenta personas en 
~Ja casa de don Blas: Bonino para. es- 
cuchar el evangelio. Una vez antes, 
en el mes de abril, cuando ` estaba “el 
hermano Jenkins, tuvieron una reu- 
nión, y el deséo de oir más ha aumen- 


tado.-Es un punto-en 'el campo en 
donde las casas están muy esparcidas; 


muchos vinieron con luces para ver 


las sendas. Prometen reunir doscien- 

tos para un domingo. . 
En Fraile Pintado, el 17 de mayo, 

en casa de don Vicente Miranda pre- 


dicamos el evangelio. Anteriormente 
“don. Abrahán Herrera tuvo. varias 


reuniones allí, pero ya han. pasado 
algunos años, y ahora hay- una: nue- 


ya población. Esperamos * tener fruto 


en ese punto; = E 
De alli fuinios a cáballo por. cami- 
no de besque'a Guayacan donde per- 
manecimos el sábado ` y doxhingo. 
Vinieron hermanos de Acheral” y Pi- 
guiñinal dos leguas, de Rangel, tres 
leguas, y de Sepulturas y Lagunillas, 


cinco leguas, para estar en la Cena. 


del Señ or. Las sendas por el bosque 
son, a veces, muy difíciles; sin embar- 
y E 


go, todos los: sábados y domingos los z 
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hermonos transitan por'ellas a fin de 
obedecer al Señor Jesús, 
Durarte la semana tnvimos reunio- 


_ Des en casa del hermano Francisco 


Chauque. El está en cama enfermo de 
una pierna, infestada por haberse he- 
rido con una espina. Ha estado muy 
grave, pero gracias a Dios ahora mje- 
jora: Ocho hermanos le condujeron 
en catre unas seis leguas. Fué traba- 
jo de dos días por sendas angostas, 
entre arboles, cuesta arriba “y “abajo, 
hasta llegar asu casa en donde pudie-, 
ra tener el cuidado de su familia. En . 
los días que estuvimos alli, tres pro- 
fesaron entregarse a Cristo. 

Unas doce horas a caballo nos lle- 
vó a Jajuy, en donde, una. hora des- 
pués de llegar, tuvimos una reunión. 
La obra siempre está creciendo. El 
hermano Nogal estaba: en viaje a La 
Quiaca con las Escrituras. 

Estamos en casa unos días para des- 
cansar, antes de emprender otra jita. 

GUILLERMO PAYNE. 
Lanús. 

El día 11 ‘del mes ppdo., tuvimos 
el gran placer de bautizar a catorce 
creyentes en el Señor Jesús. El local, 


como de costumbre. estaba completo y 


hablaron los hermanos E. W, Brown y 
Diego Castles. Nos ha dado mucho go- 
zo este bautismo, “pues tres de las 
hermanas bautizadas, representan las 


+ primicias de la obra en la Escuela 


Dominical. 

- Al día siguiente, el domingo por la 
tarde, en la Plaza Belgrano, frenté de 
la estación, tuvimos la primera reu- 
nión al aire libre en Lanús. Nuestros 
hermanos Don Carlos Torre, W. P. 
Bulmer, E. C. Rogers, Arturo Payne 
y Otrós, vinieron. de la Capital para 
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ayudarnos a empezar esta rama tan 
importante de la“ obra: ` 

Aunque era un día de frio intenso, 
muchas personas concurrieron, y escu- 
charon con- atención; por la noche 
vinieron cinco hombres al ilocal, que, 
por primera vez, habian oído el Evan- 
gelio en la Plaza a la: tarde. 

Las renniones en ambos lados de 


la vía siguen bien, y varios han pro- 


fesado fe en el Señor Jusu-Cristo. 
Pedimos las oraciones de los her- 
manos. para la:obra en ésta. 
S: A. WILLIAMS, 


Santiago de! Estero. 


Nuestra Conferencia ` anial del 25 
de mayo ha pasado; fué uno de los 
más gozosos. Creyentes e interesados 
vinieron. de ocho lugares, elevando a 
más de sesenta el número de los asis- 
tentes, | 

Desde las 10 hasta las 11 a.m, NOS 
ocupamos en oración, y ocho herma- 
nos tomaron parte; de ahí nos fuimos 
al río y bautizamos a un hermano de 
Taco Pujio. De regreso al local, de 
cuarenta a cincuenta se sentaron a 
participar. del almuerzo: : i 

A la tarde hablaron con aceptación 
los hermanos Jenkins; Walter y Mar- 
tinez (hijo), de Tucumán, y fuimos 
ayudados; a la noche sé predicó el 
evangelio, y. el local estaba léno. 

A pesar de` que muchos . hermanos 
habían ya regresado a sus hogares, el 


domingo a la mañana hubo veinte y. 


seis a la mesa del Señor, para hacer 


-memoria de su muerte. Hubo una 


buena Escuela Dominical, y a la no- 
che creo que dos personas aceptaron 
al Señor. Jesús: os 

El lunes:a la: noche hubo una reu- 
nion de testimonios en La Banda, a la 
cnal asistió un buen número. e 

Alabamos al Señor, y tomamos 
ánimo. : ; 

ALFREDO. FURNISS. 
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Rosario. 

El viernes 24 de mayo ppdo. fueron 
bautizados tres creyentes, un hermano 
de setenta y tres años de edad, enya 
hija hace cerca de dos años tomó el 
mismo paso, Y dos- señoras. 

Alabamos a Dios porque, poco a po- 
co se convierten algunas almas. 

Es necesario mucho “ayuno y ora- 
- ción”; entonces verase más del poder 

de Dios. 

x E A 


Quilmes. 


La obra aquí sigue adelante, gractas 
əl Señor. Hay dos ramas muy intere- 
santes y animadoras: la distribución de 
tratados y la predicación al aire libre: * 
Cada domingo inmediatamente - des- 
pués de la cena, que concluye 2 las 
9,40. A. IM, cuatro de nuestros herma- 
nos, Juego de reunirse en la impren- 
ta para oración, salen a repartir tra- 
tados de casa: en casa; lo hacen me- 
tódicamente guiándose por el plano 
de la ciudad, de manera que cada ho- 
gar récibe un tratado cada dos o tres 
meses, y gracias a la bondad de la 
Casa Biblica; de. los. Angeles, hemos 
podido repartir un buen número de 
«Porciones Fscojidas.> 

Como fruto de esta 
que una señora se ha convertido. 

Las renniones al aire libre. ¿Qué ani- 
madoras son! Hay perfecta atención y 
mucha gente. Ll erande privilegio de 
anunciar la Palabra, y después el ha- 
interesa- 


obra: sabemos 


blar personalmente con los 
dos ya ha resultado en la conversión 
de varios. 


En la ciudad de Buenos Aires se expe: 


rimentan grandes dificultades para 
celebrar estas reuniones. Que aprove- 
chemos nuestra oportunidad, herma- 


nos, mientras que la tenemos, porque 
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es uno de los medios. más grandes y 
eficaces para alcanzar las almas. 

El 25 de mayo celebramos nuestra 
Conferencia anual. Los hermanos Pen- 
der, Castles, Petter, Williams, Brown : 


` y Torre ministraron la Palabra con 


mucho poder, ¡Cuán preciosas son es- 


“tas conferencias! Creo que no mé equi- 


yoco al decir que esta fué la. mejor 
que hemos celebrado.. Que sepamos 
poner en práctica la Palabra minis- 
trada. EN 
GUALTERO DRAKE. 


Salta. 


El domingo, 12 de mayo, Se efectuó 
el bautismo en el. río Arias, de cuatro 
hermanos y dos hermanas; fué un día 
trio y Movioso, no obstante lo cual 
asistieron de cuarenta a cincuenta per- 
sonas, y Jos bautizados parecian tener 
gran gozo. : 

Después del bautisnio fujmos al lo- 
cal y tuvimos la Cena del Señor; vein- 
te. y tres racordaron al Señor en su 
muerte. Varios de los "creyentes No 
pudieron asistir debido a enfermedad 


: y otras cansas. 


El hermano Payne permaneció aquí 
hasta el martes, y los creyentes fue- 
ron ayudados por el ministerio prácti- 
co dela Palabra que nos dió. A 
reuniones . 


Las nos animan; espe- 


cialmente aquellas entre las señoras; 
el número de las que asisten va au- 
mentando. f i 

W. A. TREMLETT. ` 
Dean Funes. 


Seis creyentes han confesado su fe il 


en el Señor en el. bautismo en este 
pueblo. Gracias a Dios la obra está 


más animada, y hay varios interesados. 


Pero TALO. 


SA o e 


Y 


endero 
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Fiel es Dios—que 


seamos fieles nosotros 


Por GUALTERIO DRAKE. 


„Hay unas palabras que he te- 
nido presente durante toda mi 
vida cristiana, unos veinte y cin- 
co años. Se encuentran en el 
libro de los Proverbios, capítu- 
lo tres, ver. cinco y seis: «Fíate 
de Jehová de todo tu corazón y 
no estribes en tu prudencia. Re- 
conócelo en todos tus caminos: 
y él enderezará tus veredas». 

- Bien he probado la verdad 
de la promesa, después de ha- 
ber cumplido con la condición: 
«Reconócelo en todos tus cami- 
«nos», y he tratado de enseñar- 
la a mis hermanos. Varias veces 
he recibido la respuesta: «Sí, 
pero es imposible ponerla en 


práctica en estos días tan malos. 


Usted no conoce mis circunstan- 
cias». Siempre he contestado: 
«Las circunstancias no cam- 
bian en nada las promesas y 
preceptos de Dios. Nunca nos 
manda hacer una cosa que es 
imposible.» 

Si queremos ejemplos, los te- 


nemos no solamente en las Sa- 
gradas Escrituras, sino en el día 


de hoy. ¿Quién pudiera haber 


estado en circunstancias más 


difíciles que el joven José en: 


Egipto © el joven Daniel en Ba- 
bilonia, en medio del paganismo 
inmoralidad y vicio? pero se 
guardaron apartados de todo mal, 
y no solamente eso, sino que, 
cuando se presentó la oportuni- 
dad, confesaron a Dios delante 
de los individuos, y aun delante 
del rey y de la nación entera. 
¿Y cumplió Dios la promesa? 
Ya conocemos la historia de- 
masiado bien, como Dios los en- 
salzó hasta que llegaron a ocu- 
par el segundo puesto del reino. 
_Escuchad el mensaje del rey 
Faraón a José: «Pues que Dios 
te ha hecho saber todo esto, no 
hay entendido ni sabio como tú; 
tú serás sobre mi casa y por tú 


dicho se gobernará todo mi pue- 


blo, solamente en el trono seré 
yo muyor que tú.» (Gén. 31: 39, 
40.) Pero pongamos al lado de 
esto la contestación de José ala 
mujerque lo tentó años antes: 


«¿Cómo haría yo este grande mal 


wii 
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y pecaría contra Dios?» José 
fué fiel a Dios, y luego Dios se 
mostró fiel a José. 

Ahora, hay hermanos que van 
a decir: Nosotros estamos vi- 
viendo en tiempos tan diferentes 
y tanto más difíciles que nos es 
imposible poner en práctica tales 
enseñanzas. Bien; los que así 
dicen están haciendo meras ex- 
cusas. Tengo presente a varios 
hermanos que han puesto a prue- 
ba las Escrituras y tal cual José 
.en Egipto, ellos, de su parte, 
han «reconocido a Dios en to- 


dos sus caminos» y él ha «en- 


derezados sus veredas.» 

_Un ejemplo, cuyo nombre y 
dirección puedo dar: Un joven 
entró en una casa de negocio 
donde tenía a su cargo la venta 
de ciertos artículos. Por dos o 


tres años todo fué bien, y se. 


casó con una fiel cristiana. «Un 
yugo igual» y Dios los bendijo. 
Luego en el negocio se le pre- 
sentaron algunas dificultades. Su 


patrón introdujo algunos artícu- 


los cuya venta no era posible 
para un creyente. ¿Qué hacer? 
Habló con su. patrón sobre el 


- asunto, y éste le contestó. que 


la religión no tenía neda que 

ver con el negocio! Fué a con- 
sultar con un siervo de Dios, 
poniendo delante de él su posi- 
ción, sus responsabilidades, y la 
poca probabilidad de poder con- 


seguir otro puesto en estos tiem- 


pos tan difíciles. La respuesta 
del siervo de' Dios fué Prover- 
-bio 3: 5, 6. Decidió seguir el 
consejo, y avisó a su patrón que 
no podría vender los artículos 
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referidos. El patrón rehusó re- 
tirarlos del negocio; así que no: 
había -mas remedio que pre- 
sentar su renuncia. 
¿Le desamparó Dios? Poco 
días después consiguió otro pues- 
to con menos horas de trabajo 
y más sueldo, donde podia tener 
una conciencia tranquila y más 
tiempo pára servir al Señor. - 
«Fiate de Jehová de todo tu 
corazón yno “estribes en tu pru- 
dencia. Reconócelo en todos tus 
caminos y él enderezará tus ve- 


redas.» l 
Honra al hombre de valor, 
- - Pronto a obedecer 
El mandato del Señor, 
Como hizo Daniel. 
A Daniel imita, 
Dalo a conocer, 
Muéstrate resuelto y firme 
Aunque solo“ estés. 


Que lo. hagamos, hermanos; 
que no cedamos al diablo, que 
no seamos cobardes. «Probadme 
ahora, dice el Señor.» El es fiel 
a su promesa, que seamos fieles 


Nosotros. 


Un cristiano, francés de na- 


cionalidad, acostumbraba siem- 
pre a buscar de cumplir la volun- 
tad de Dios en todas las cosas. 


Una vez estaba consignado a su 


orden un cargamento de veinte 
y cinco toneladas de papas. Fué- 
se al muelle: e hizo cambiar la 
orden, poniendo en cambio del 
suyo el nombre de George Mii- 
ller, el Director de Asilos de 
Huérfanos, de Bristol. (Al salir 
el informe de los Asilos ese año 
decía «llegaron 25 toneladas de 


papas cuando no había una sola * 


verdura en casa.» «Dios es fiel.» 
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Las siete iglesias de Asia 


Por Tomás E. Sracey 
(Cont.auado de la página 106): 


HI 


Sardis. Esa palabra significa 
«las cosas que quedan». 

Después de la obscuridad de 
la edad media, se levantaron los 
reformadores de la iglesia, y tras 


ellos millares de los demás nobles 


sentimientos en la iglesia roma- 
na y que protestaron contra el 
corrumpido sistema eclesiástico, 
y llamaron la atención del pon- 


fífice, de Roma a los errores e 


impurezas morales y doctrina- 
les de la iglesia; y al fin no con- 
siguiendo nada de él se separa- 
ron de la iglesia apóstata, y de- 
clararon libremente las verdades 
de la Biblia. Así principió la re- 
formación, de donde tuvieron su 
origen las iglesias del estado 
protestante. 


Pero' notemos unas palabras- 


referentes a esa iglesia: «que 
tienes nombre que vives y estás 
muerta». Esta característica des- 
cribe la condición actual de la 
mayor parte de las iglesias pro- 
testantes; se han reducido a tè- 
ner nombre que viven. como igle- 
sias. Cristianas pero son espiri- 
tualmente muertas. 


Filadelfia. Esa palabra se 


compone de dos palabras que 
Significan «Amor hermanable=» 


+ Las características principales 
que existían en esa iglesia eran 
tres: o 

1) Guardaron la palabra del 
eñor. : 
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2) No negaron su nombre. 

5) Esperaron la venida inmi- 
nente del Señor Jesús. 

Son tres preciosas verdades 
que se han recobrado nueva- 
mente durante el último siglo, 

I- En la actualidad la palabra 
de Dios es más leida y más 
amada que nunca. 


Las Sociedades Bíblicas tes: 


tifican del gran éxito de la Bi- 
blia por los centenares de mi- 
llones de ejemplares que se han 


publicado durante el último si- 


glo. (Véase pág. 128. Red.) 

Los grandes estudios biblicos 
que se realizan semanalmente 
entre creyentes de todas las na- 


ciones, en algunos de los cuales 


asisten más: de mil miembros, 


testifican acerca del amor exis- 
tente para la palabra del Se- ' 


nor., : 


HL Durante el siglo XIX el 


nombre del Señor Jesu-Cristo 


ha sido honrado en una manera 


casi desconocida desde los días 
de los apóstoles. Durante las eda- 
des medias y los siglos sucesi: 
vos hasta el XIX no oimos nada 
acerca de personas que se con- 
gregaran solamente al nombre 
del Señor. Todos se reunían al 
auspicio de sus sectas, iglesias 
delyestado o a sus ministros, Pero 
al principio del siglo XIX, algu- 
nos creyentes reconocieron nue- 
vamente el poder del nombre 
del Señor, y en vez de seguir a 


hombres, congregarse a sus sec- 


tas y ser designados por nom- 
bres sectarios, se contentaron 
con Congregarse solamente al 
nombre del Señor y ser desig- 


124 


nados «cristianos», “honrando 
así el nombre del Señor. (Mat. 
18: 21.) 

II Esta epistola también se 
refiere a la venida de nuestro 
Señor en una manera diferente. 
de las otras iglesias. «He aquí 
yo vengo presto.» Esta es otra 
preciosa verdad que igualmente 
fué recobrada de nuevo durante 
el último siglo. Antes de esa 
época, esta verdad no fué en- 


tendida ni enseñada como cosa 


inminente. 

En la iglesia de Tiatira se ha- 
ce una mera mención del hecho, 
pero sin definirlo, como sucede 
entre algunas iglesias que creen 
que su venida ha de tener lu- 
gar al fin del mundo. Estos no 
distinguen entre la venida del 
Señor por su igiesia y su venida 
en juicio con su iglesia. 

En Sardis es mencionada la 
venida del Señor como de ladrón, 
cosa inesperada; pero a los de 
Filadelfia dice: «po vengo. pres- 
to», como una esperanza inmi- 


nente que ha de realizarse de 


un momento a otro. . 

Y gracias a Dios sabemos que 
este precioso aspecto de la ve- 
nida de nuestro Señor Jesús, 
empezó a ser declarado nueva- 
mente durante ese último sigio, 
en una manera desconocida des- 
de los días de los apóstoles. 


Laodicia. Esta fase histórica 
nos lleva al último período de la 


iglesia de Dios sobre la tierra, 


y veremos como ella” corres- 

ponde con la iglesia actual. 
Esta palabra también se com- 

pone de dos, Laos que significa 


que lo elijieron. 


“puerta y 
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Los proverbios y 
palabras fieles de Pablo 


el pueblo; dicea, decir,o la voz. 
o «justicia». En fin significa: la 
voz del pueblo o: «justicia para 
el pueblo». : 

¿Cuál es el factor dominante 
en la iglesia de hoy, en sus 
distintas fases, con sus múltiples E 
sectas y divisiones? Sin duda 
es la voz del pueblo. La iglesia 
en general, en vez de someterse 
a la voz de Dios en su palabra 
y abedecerla, en su mayor parte 
prefiere oir la voz del pueblo, 
escojer. como pastores y minis- 
iros a los que se conforman a 
enseñar según el agrado de los 


Por Ernesto G. GRAY 


'nidamente las epistolas de Pablo 
habrán notado que el Espiritu 
de Dios usaba el extenso cono- 
cimiento que él tenía de las Es- 
crituras hebráicas para desarro- 

< llar las doctrinas que iba a reve- 
lar a las iglesias, las que, si bien 
eran nuevas en un sentido, en 
otro eran solamente la amplia- 
ción de la doctrina de Cristo y 
la continuación de la misericor- 
diosa intervención de Dios en 
los asuntos del hombre, como 
en el Antiguo Testamento hay 
tantos ejemplos. Pablo citaba ex- 
tensivamente las Escrituras pa- 
ra comprobar que su Evangelio 
(2 Tim.-2: 8) tenía el apoyo de 
ellas, sabiendo que los judíos 
aceptaban dichas Escrituras co- 
mo divinas. En vista de las ase- 

“veraciones de Efesios 6: 19; Gál. 

E 8—12 y la Escritura ya citada, 

esto era muy necesario. 

El Espíritu de Dios usaba tam- 


Durante los siglos medios, te- 
nían que oir la voz de la igle- 
sia, como en Roma, hoy; pero 
eu la actualidad es, oid. la voz 
del pueblo. Se han formado una 
democracia religiosa que niega 
la teocracia de Dios. El resulta- 
do de todo esto es que las doc- 
trinas fundamentales son recha- 
zadas y que existe una forma- 
lidad muerta, ni fria ní caliente, 
con Cristo fuera de la puerta, 
llamando a los que tienen oídos 
para oir «He aquí estoy a la 
llamo, si alguno Oyere 
mi voz y abriese (la puerta) en- 
traré con él, y cenaré con él, y 
él conmigo». (Rev. 3: 20.) 


miliaridad que Pablo tenía de la 
literatura contemporánea no ins- 
pirada, como, por el ejemplo, en 
Tito 1: 12, en donde cita una 
obra del poeta Epiménides de 
la misma isla de Creta, y tam- 
bién en su discurso en el Areó- 
pago de Atenas, cuando citó un 
trozo de las obras del poeta Ara- 
tus, que era de su misma pro- 
vincia de Cilicia, con una. cer- 
teza que seguramente impresio- 


Como predicar. - 


Jorge Whitefield dijo: «Pre- 
dica cada vez como si fuera la 
última. Habla con tal emoción 
que obligarás a los oyentes a 
decir: ‘Como nos ama” esfuér- 
zalos a entrar.» 


Los que han estudiado dete- 


bién, cuando era necesario, lafa- 
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nó profundamente a“ los que 
escuchaban. daa 

Para dar peso a sus enseñan- 
zas Pablo nunca tergiversaba 
las Escrituras ni leía en ellas lo 
que no había para apoyar sus 
argumentos; tampoco hizo- uso 
indebido de la literatura profa- 
ia de su época, que era el or- 
gullo de los Romanos y Grie- 
gos, a quienes era deudor. 

Es probable, por la diferencia 
de lenguaje entre las citaciones 
de Pablo y el texto de las Es- 
crituras en Hebreo, que él cita- 
ba de memoria (tal vez por eso 
deseaba recibir los libros y per- 
gaminos, los cuales. eran, sin du- 
da, las Escrituras y colecciones 
de manuscritos de doctrinas de 
la iglesia primitiva. Véase 2 Tim. 
4: 13.) 

Vale la pena examinar lige- 
ramente la manera en que Pa- 
bio utilizaba su conocimiento de 
la literatura contemporánea, pues 
es digna de imitarse en el día 
de hoy; su propósito era siem- 
pre poner las citaciones en lu- 
gar subordinado a la doctrina 
sue queria revelar, y no, como 
sucede tan a menudo ahora, ha- 
cer cuadrar las Escrituras -cori 
lo. que quisieran enseñar los 


hombres. 


Es bueno notar de paso, que 
Pablo habla de ciertos dichos 
como si fuesen corrientes y bien 
conocidos entre los creyentes. 
Apoya esta hipótesis el hecho 
de que cada uno de esos dichos 
de que tenemos constancia, se 
relaciona con una doctrina dife- 
rente, lo que hace presumir que 
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los creyentes los coleccionaban 
en forma práctica para : usarlos 
en las iglesias. En la mayori 

de los casos podemos identificar 
estos: dichos. por las palabras 
prefijas «Palabra fiel es: esta, 
etc.» Es notable que se hallan 
-en las epístolas- que fueron di- 
rigidas a los que estaban bajo 
la influencia del pensamiento ro- 
mano y griego, y hay razones 
para creer que no eran corrien- 
tes entre las iglesias de Judea. 
Las mismas palabras del Señor 
Jesús eran aún corrientes. allí en 
una forma que no era posible 
en las provincias de Asia y Gre- 
cia. En Jerusalén no tenían ne- 
cesidad de aprender ni coleccio- 
nar «palabras fieles.» En 1 Tim. 
5: 18 Pablo indudablemente se 


refiere a las palabras del Señor. 


«en Lucas 10: 7 y el dicho del 
Señor Jesús «más bienaventura- 
do es dar que recibir,» que no 
se halla en los evangelios, ha 


“sido: guardado para nosotros por: or 0 910.7 
: 6: 9, 10: 


medio de Pablo (Actos 20: 36); 
y como él dice, fueron «palabras 
fieles,» familiares- aun a los de 
Efeso. Hacemos bien de recordar 
que el Espíritu de Dios solamen- 
te usaba las enseñanzas y pala- 
bras del Señor que cuadrasen 
con el aspecto de la verdad que 
presentaba. El Señor enseñaba 
«las mismas doctrinas en diferen- 
tes ocasiones (Compárese Ma- 
teo 5: 1, con Lucas 6: 17); y en 
Juan 21: 25 se dice que- sola- 


mente tenemos una pequeña par- 


te de las enseñanzas del Señor. 


Consideremos pues las «pala- 
-bras fieles» de Pablo y lo que 


enseñan. El usó el dicho ya ci 
tado de Actos 20: 36 para alen” 
tar la generosidad de los creyen” 
tes. Hay otros de menos impor- 


tancia. 


Salvación. (1 Tim. 1: 15.) 
«Palabra fiel y digna de ser re- 
cibida de todos que Cristo Je- 
sús vino al mundo. para salvar 
a los pecadores, de los cuales 
yo soy el primero.» Hay razo- 
nes para creer que era una for- 
ma de confesión de fe en Jesús, 
y de este modo es digno de ser 
recibido y repetido por todos: 


En otra parte Pablo dijo que su 


gran pecado era que perseguía 
la iglesia de Dios, de manera 
que si solamente repetía un di- 
cho común entre los creyentes, 
desaparece la contradicción apa- 
rente entre esta aseveración de 
Pablo y lo que él dice en Ac- 
tos 23: 1.. ss 

Pablo no podía decir que era 
peor que los descriptos en I 


Separación. (1 Cor. 15: 33. 
«Las malas conversaciones (nues- 
tro modo de. andar en el mun- 
do) corfompen las buenas tos- 
tumbres.» Esta citación del poe- 


ta Griego, Menander; la usó Pa- 


blo en su carta en la que insta 
a los Corintios a luchar contra 


la inmundicia, y.emplea las pa- > 
labras de su mismo poeta para 


recordarles que el estado lamen- 
table: de la iglesia era debido a 
la falta de separación del mundo. 

Alabanza en la iglesia. En 
1 Tim. 3: 16 tenemos lo que es 
indudablemente una canción de 


e 
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. Si negáremos también mos negará; 
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la iglesia primitiva. El: ritmo- de 
este himno corresponde a mucha 
música que tenemos de los si- 
glos primero y segundo. Aun en 
la versión castellana se puede 
ver la forma del himno. Las pa- 
labras «ha sido» no están repe- 
-tidas en el original, v. g: 


Grande es el misterio de la piedad 
Dios ha sido manifestado en carne 
Justificado con el Espiritu 

Visto, de los ángeles 
Predicado a los gentiles, 

Creido en el mundo 

Recibido en gloria, 


Otro himno aparece en 2 Tim. 
2: 11. Es palabra fiel: — 


Que si somos muertos con él 
También viviremos con él: 
Si sufrimos 
También teinaremós con él; 
, 
Si fueramos infieles, 
El permanece fiel: 
No se puede negar a si mismo, 


Otro más puede citarse en 2 
Tim.: 4: 9; 10. Palabra fiel es 
ésta y dígna de ser recibida de 
todos: i 


Que por esto aun trabajamos 

Y sufrimos oprabios, 0: 
Porque esperamos en el. Dios viviente 

El cual es Salvador. 

De todos los hombres, 
Mayormente de los que creen. 


. Sobreveedores. Sobre el go- 


“bierno de la iglesia Pablo acos- 


tumbraba a enseñar, y por eso 


las palabres de 1 Tim. 3: 1 ha- 


bían llegado a ser una «palabra 
fiel.» «Si alguno apetece obis- 
pado buena obra desea.» Las 
condiciones y atributos del obis- 
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po eran bien conocidos entre 
los creyentes del tiempo de Pa- 
bio y habia llegado a ser un 
proverbio entre ellos. 

El estudio de estos prover- 
bios conservados para nosotros 
por el Espiritu de Dios contie- 
ne mucho más que el mero in- 
terés. La manera de tratar la 

literatura en sus enseñanzas me- 
rece ser imitado. Se dice que 
.en la época de las persecucio- 
nes bajo los emperadores de Ro- 
ma, los creyentes podían reco. 
nocerse el uno al otro, aunque 
fuese forastero de su provincia, 
por la manera de decir «Maes- 
tro.» Así podían empezar a con- 
versar sin miedo de ser arres- 
tados. Se reconocian - también 
por su manera de citar las pa- 
labras fieles, O proverbios co- 
rrientes entre la iglesia. ¡Hermo- 
sa costumbre! La conversación 
natural y no fingida sobre las 
cosas sagradas siempre hace des- 
tacar al cristiano verdadero, mien- 
tras que el profesante no since- 
ro evita tratar de ellas todo cuan- 

to puede. Cuidado también de- 
los que quieren poner la litera- 

tura no sagrada al mismo nivel 

que las santas Escrituras, en cu- 

yos discursos se oyen frases 

tales como «la filosofía de Isaías, 

David, Milton, Shakespeare, Ca- 

moens, Saavedra y otros poe- 
tas.» Agregado al refrán del día: 
de hoy: «Volvamos a la doctri- 

na de Cristo» podemos decir, 

«volvamos a la conversación de 

los apóstoles.» 


A 
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LA SOCIEDAD BIBLICA BRITANICA Y EXTRANJERA 


como CUMPLIÓ SU MISIÓN EN 1917 


sado la Sociedad publicó las Sagra- l 
diomas, dando un total de quinien- 
ue se ha podido traducir, imprimir, 


Traducciones: —El año pa 
das Escrituras en siete nuevos i 


tos once idiomas y dialectos en q 
y difundir la Palabra de Dios, en cumplimiento de su empeño de 


ponerla en las manos de todo ser humano en su propio idioma. 
Distribución: —La distribución ha sido maravillosa. La enorme 


suma de 9.587.000 Biblias, Testamentos, Evangelios y Porciones 
tes del mundo; es decir, 429 


han sido colocados en diferentes pait 
ño antes de la guerra. Es de no- 


mil ejemplares más que en el af 
tarse que casi 3.090.000 de Evangelios fueron vendidos en la Chi- 
de los muchos idiomas 


na, y 1.000.009 en la India, en alguno 


que se hablan allí. l i Es 
Colportores:--La Sociedad ha empleado como mil colportores 


en todas partes del mundo, que van de pueblo en pueblo, y de. . 
casa en casa, dando a todos la oportunidad de poseer la Palabra 
de Dios a un precio al alcance del más pobre y casi siempre a 


menos que el costo del líbro. 


En la guerra: —Ha dicho con mucha verdad el Presidente Wil- 


son: «Los hombres que van a la guerra, necesitan el sostén del 
único libro de donde ellos pueden obtenerlo.» Esta Sociedad ha 
provisto la enorme cantidad de 8.000.000 de Testamentos y Evan- 
gelios en 75 idiomas, exclusivamente para soldados. en los can- 
os de batalla, marinos a bordo de buques de guerra, heridos en 
hospitales, y prisioneros de guerra, etc. . 
También para soldados que han perdido la vista. se les ha provisto 
de las Escrituras en su idioma entipo de Braille (letras de relieve). 
Finanzas.——En cuanto a finanzas, nunca, en ningún año ante- 
rior, se ha recibido: tanta ayuda financiera, la que fué muy nece- 
saria, pues el costo de producción ha aumentado enormemente; 
el precio del papel, por ejemplo, es sies veces más de lo que cos- 
tó antes de la guerra. 
No obstante todas las dificultades, esta Sociedad, con la bendi- 
ción de Dios, sigue adelante en su obra, traduciendo e imprimien- 
do las Sagradas Escrituras, suministrando así a la necesidad espi- 
ritual de millones de hombres en todas partes del mundo. La se- 
milla sembrada hace 114 años, cuando se formó ésta, la primera 
Sociedad Bíblica, se ve ahora cual un árbol llevando mucho. fru- 


to—millones de libros en 511. idiomas. 


Recordamos a nuestros amables lectores que el Secretario de esta Sociedad 
para. las Repúblicas Argentina y del Uruguay es el conocido y amado herma- 
no, don Carlos Torre, Bartolomé Mitre 834, Buenos Aires. 
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La unidad cristiana 

-Por G. M. J. Lear 

Hoy, más que nunca ant 
Y, antes, se 
habla de contederación, de 


nación, etc., entre las varias orga- 
nizaciones que se titulan «igle- 


> sias Cristianas,» No es el obje 


to de este artículo dar impulso 
a este movimiento entre nues- 


tros lectores, sino examinar cuál 


es el verdadero carácter de la 
unidad cristiana según las Es- 
crituras, y exhortar a nuestros 
hermanos en la fe que se esfuer- 
cen para entenderla y manifes- 
tarla, cuanto nos sea posible, en 
estos días difíciles, de Y 


a el apóstol en Efes, 4: 3, 
-«Solícitos a guardar la unidad 


del Espíritu en el vínculo de la 
paz.» No dice que es nuestro 
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deber formar esta unidad, sino 
guardarla: su formación es obra 
del Espíritu Santo. «Somos bau- 
tizados por un Espíritu en un 
cuerpo» (1 Cor. 12: 13) donde «no 
hay judio nigriego, siervo mi li- 
bre. .. Sois uno en Cristo Je- 
sús.» (Gál. 3: 28.) De manera 
que todos los regenerados por 
el poder divino son de hecho una 
sola cosa en el Señor; son par- 
te íntegra de la iglesia de Dios. 

En esta iglesia existen mu: 
chas diferencias, sea de naciona- 
lidad, de talento natural, de edu- 
cación, etc.. pero todas” estas 
distinciones desaparecen al rea- 
lizar la verdad sublime que nos- 
otros, siendo muchos, «somos 
un cuerpo, y todos miembros 
los unos de los otros.» (Rom. 
12: 5.) También en la asamblea 
se ve diversidades de dones, pe- 
ro es un solo Espíritu que re- 
parte a cada uno según su vo: 


lantad. (I Cor. 12: 3.) Hermanos 


hay de ci 

y e cinco talentos, de dos y de 
uno; pero estos talentos vienen 
de la misma fuente, el divino. 
Señor, «Cal ni ia» 
Señor, «Cabeza de la iglesia» 

En Efesios 4, vers. 3-6, tene- 
mos esta unidad- explicada, y 


trazada hasta su manantial, y 


allí se nos da siete puntos car- 
dinales de ellas: (I) un cuerpo 
(II) un Espíritu, (111) una espe- 
ranza, (IV) un Señor, (V) ¿una 
fe, (VI) un: bautismo y (VI) 
un Dios y Padre. da 

Pasemos aguas abajo por es- 
te río. de gracia, principiando 
así con el No. VIT, “y de esta 


. Manera vamos. a comp ender 


más de está unidad celes ial. 
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Es Dios el Padre que es au- 
tor de nuestro ser: «de su volun- 
tad nos engencró», (Sant. 1:18.) 
¡Cuán estrecha es la liga que 
nos une con todos los hijos de 
Dios! Aquí empieza la unidad. 

«Hay un bautismo». No vaya- 
mos a limitar esto al agua del 
bautisterio; la expresión es de: 
más profundo alcance, Significa 
aquel poder del Espíritu que 
nos pone en contacto con la efi- 
cacia. de la muerte y resurrec- 
ción de Cristo, verdades sim- 
bolizadas por el bautismo, Las 
almas compradas a precio de 
sangre son preciosas a Cristo, 
y ¿cuán preciosas no han de 
ser a nosotros también, que he- 
mos sido redimidos por el mis- 
mo sacrificio? 

«Hay una fe». Sí; Ja verdad . 
de Dios no cambia nunca, No 
necesitamos más que la Biblia, 
pero la necesitamos integra: y 
todos los que tratan de seguir- 


la como única regla de fe y de. 


práctica son nuestros hermanos 
de hecho, 


«Hay un Señor». No pode- 


mos reconocer ni a papa ni a 
obispo como nuestra suprema 
autoridad; el Señor Jesús es su- 
prenio entre los suyos. Cuánto 
niás cerca audamos de él, más 
íntima será nuestra comunión: 
los unos con los otros. Si todos 
tenemos nuestros ojos fijos en 
Jesús, no habrá lugar para las 
disensiones que tanto debilitan 
a los critianos hoy en día - 
«Hay una esperanza»; si, una 
sola que nos es dada en el Nue- 
vo Testamento: «aquella espe- 
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ranza bienaventurada» della ve- 
nida de Cristo. ¿Cómo podemos 
malgastar el tiempo precioso 
acentuando las diferencias entre 
los creyentes? «El que tiene es- 
ta esperanza se purifica» (1 Juan 
3. 3,)) y si nos juzgamos a nos- 
otros mismos en esta luz, ten- 
dremos tanto que hacer pelean- 
do contra nuestro orgullo y 
egoísmo que no habrá ocasión 
de pelear con los demás, y así 
la unidad se hace más perfecta. 

«Hay un Espíritu.» No hay 
nadie que pueda llamar a Je- 
sús Señor sino por el Espíritu. 
Siempre habrá diferencias de 
comprensión y de luz recibida; 
«empero, en aquello a que he- 
mos llegado, sigamos la niisma 


regla, sintamos la misma cosa.» 


(Fil. 2: 16.) No veremos la uni 
formidad, pero, sí, la unidad. 
No abandonaremos las verdades 
que hemos aprendido, pero ten- 
dremos respecto para todos los 
que han recibido el mismo Es- 
pítita, que adoran al mismo 
- Padre. : . 

«Hay un cuerpo.» Hasta es- 


urió «para reunir en uno a los 
hijos de Dios que estaban des- 
parramados» (Juan 11: 52.) «Pa- 
ra que todos sean una cosa, Co- 
mo tú, Padre en mí y yo en ti.» 


«(Juan 17. 21). e 


Mucho más quisiera decir al 


respecto, pero no es posible en 
un corto artículo; no obstante, 
¡que estos pocos apuntes suges- . 


tivos nos impulsen a manifestar 


la unidad que en realidad xis- 
te entre todos los hijos de Dios! 


_ la colonización de Pennsylvania 


te punto llegamos al fin. Cristo 


destrozos hechos por compañías 
de indios Saqueadores; pero -se - 
€ncomendaban de nuevo al cui- 
dado de Dios y seguían traba- 
¿jando en paz. ` l i 
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Entre nosotros. Uaa Sno i E 
O de Jóvenes) decirles A O A 
Hos a Cristo es el misino aye * Sis Porque habla especial Peli- 
a P siglos.» Esta afir. . S19 aquella noche y siguientes, 
a de rica de la Palabra, ü eso de la media noche, Na- 
il verdad acudió a án Eduardo dijo a su esposa: ` 
aei a ar la historia i —Rosa, ¿te acuerdas que he- 
Endo on ción transcribo: os metido la cuerda del pica- 
primeros tiempos de Eb noche? 
- —Si, Natán,-—contestó ella: — 
Fabia q ds América, PSO ¿por qué lo dices? ella; 
Comba a e aramilzas z —Hemos confiado en el Se- 
res y los a os colonizado- nor—dijo él —hasta ahora, y nun- 
muchas: ciud de pieles-rojas, Ca nos ha desamparado. Estoy 
casi an y aldeas su- pensando que parece cobardia 
esli rón erables pérdidas por rs la cuerda; ya sabes 
Cerca del río Delaware había tengo la e m ai ġue 
una solitaria hacienda con su l3 Cuerda otra vez. 7 al 
ceca a una fa- La esposa asintió y el buen. 
en Dios E Pr Ellos confiaban' cuáquero puso fuera la cuerda. 
en una on dE de pi Media hora después Natán y 
E a onde reinaba Rosa oyeron fuertes pisadas 
g tranquilidad, parecían no comprendieron que los a 


tener i ; f 
: o a No tenían — Dían llegado. La pequeña famili 
arra en la puer- estaba completamente a: merced el 


ta de su humilde vivienda. To- de ellos. La puerta se abrió si- 


-da la ió i 
T ió que tomaban lenciosamente y se oyó una com- 
en meter den- — Versación en voz baja y en len. 
a ación en voz baja : 
E la l se Je-. gua india, a la entrada? a Sn 
: van tera el picapor- = Los 
te de madera que tenía la puer- de 
la, y a menudo ni aún esto ha- 
OS es nuestra defensa 
7 ecian; - sin él, estaríamos com- 
pletamente indelensos en Jugar 
tan solitario como éste; con él 
estamos en completa seguridad. 


orazones de mari 
mujer latian: Juertementer” pere 
con las. manos enlazadas se en- 
comendaron a su fiel guardador. 
Entonces: la puerta. se Cerró 
con suavidad y los saqueadores 
SE retiraron tranquilamente. Y 
cuando vino la mañana, el labra- 
dor y su esposa no- vieron. en 
su hacienda rastro alguno de 
sus nocturnos visitantes, aunque 
- €l humo de casas incendiadas a 
alguna distancia, y más: tarde 
los lamentos de las personas 


A menudo oían noticias de los. 


que se habían librado de la 
muerte o de ser capturadas, les 
hicieron comprender todo el pi- 
ilaje y la crueldad que habían te- 
nido lugar a su alrededor. 
¿Cómo llegó aquella compañia 
cruel a perdonar la pequeña ha- 
cienda cuáquera? : | 
Años después supieron sus 
ocupantes la razón de tan ex- 
traño proceder. Un indio que 
había sido de la partida, les 
contó el efecto que produjo €n 
el jefe la cuerda del picaporte 
colgada afuera. Cuando vió aque- 
lla señal de valerosa confianza 
declaró que no permitiría que 
allí se hiciera daño alguno. 

Sus valientes estuvieron con- 
formes con él. —Mirad—dijeron 
—esta gente no nos teme; o 
está en paz y tienen la cuerda 
fuera, de modo que no son nues- 
iros enemigos. Están protegidos 
por el Gran Espíritu; los deja- 
remos en paz. También dieron 
órdenes para que en ninguna 
otra ocasión fueran molestados. 

Aquellos sencillos cuáqueros 
experimentaron lo que David en 
el Salmo 118: «El Señor está 
por mí; no temeré lo que me 
pueda hacer el hombre.» 

Es de suma importancia para 
todo creyente el ejercicio de la 
fe sencilla que el mismo Señor 
ha depositado en nuestros cora- 
zones. El ha dicho que estará 
con nosotros siempre, Y nada ni 

< nadie debe robar ese tesoro que 
infunde paz y 8070 al corazón. 
Dudar es dar lugar al diablo, 
cosa que no debemos permitir. 


ANTONIO PEREZ 
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Sección preguntas - 
Tanto preguntas como respuestas 
deben ser firmadas. j 


* 


Pregunta No. 42 


ici e se ha- 
¿Es lícito que un enai ai a 
ya disgustado con otro hable sn 
niones públicas, antes de arreg arse 
con el tal? 


Pregunta No. 43 


En Juan 5: 8T el Señor Jesu-Oristo 
dijo; «El Padre, él ha dado testimonio 
de mi. Ni nunca habéis oido. Su VOZ, 
ni habéis visto su parecer,» pero en 
Mateo 3: 17 leemos: «Y he aquí una 
voz de los cielos que decía: Este es 
mi Hijo amado en el cual tengo a 
+entamiento.» Si este fué la voz P 
Padre, ¿cómo se explica en vista e 
las ya citadas palabras del Señor? 


Contestación a la pregunta No. 43 


De que el Padre haya habla- 
do, dando testimonio acerca de 
su bendito Hijo, no cabe ningu- 
na duda. Véase Mat. 3: 17; 12: 
18 17:.5; Mar. 1: 11; 9: 7; Luc. 
3: 99; 9: 35; 20: 13. 

Hay, entonces, que aclarar la 
frase «ni nunca habéis oido su 
voz», lo que es muy fácil, por- 
que esta VOZ sólo se oye con 
oídos atentos. Vosotros (dice 
Cristo) no habéis oido lo que 
podríais haber "oido; no habéis 
visto lo que podríais haber visto. 

El corazón endurecido oye, pe- 
ro no percibe; el oído no incil- 
nado (humilde) tampoco oirá pa- 
ra vida. (Heb. 4: 7; Isaías 53: 3.) 

Joger H. FRENCH 


ai 


Contestación ala Escena Biblica N. I7 
Exodo, Cap. 3. 
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Noticias de 


Venezuela. 
Caracas, 22 de abril de 1918. 


Llégué a ¿sta en el año 1910, y po- 
demos gozarnos grandemente en lo que 
el Señor ha hecho aqui, aunque, 2 ve- 
ces, hemos tenido que pasar por aguas 
de profunda prueba. . 

. Al llegar encontré que habian seis 
hermanos en comunión, lo que quedaba 
de una obra anterior, de fieles siervos 
del Señor. Dos otras Misiones en esta 
ciudad, habían conseguido que los de- 
más creyentes se unieron con ellos. 
Hemos seguido trabajando y. soste- 
niendo un testimonio resuelto para 
nuestro Señor, con el resultado que 
hoy hay unos treinta o. más que se 
congregan al Nombre bendito de nues- 
tro Señor Jesu-Cristo, y esta noche, 
esperamos, con la ayuda de Dios, de 
bautizar a seis creyentes más, quienes 
nos han dado placer por su fiel testi- 
monio: Continuamos, pues, con la mi- 
rada hacia arriba, de donde viene 
nuestra ayuda. 

Nos da pesar decir que cuatro de 
los creyentes se han apartado, -ha- 


biendo aceptado la diabólica doctrina 


del «don de lenguas.» Por otro lado, 
seis han dormido en el Señor, y em 
tre éstos está incluida mi querida es- 


` posa, que falleció dejando a tres huer- 


fanitos. Después el Señor llevó a 
estar consigo al menor de ellos, que- 
dándome en la actualidad con dos 


. bijitas, una de seis años de edad y la 


otra de cuatro; pero en todo puedo 
decir que el Señor ha sido nuestro 
consuelo y gozo. : 

Tenemos acá un lindo local, bien 
ubicado. A las reuniones de costum- 


otras tierras 


bre asisten como cincuenta personas, 
y a la Escuela Dominical y Estudio 
Biblico, entre sesenta y setenta. 

Desde hace más de dos años he te- 
nido un fiel co-obrero en el hermano 
Struthers, de Glasgow. Ambos, somos 
adaptados perfectamente el uno para 
el otro, y después de dos años y me- 
dio de servicio conjunto, puedo decir 
que nuestro amor y estima el uno ps- 
ra el otro ha crecido. Este es un fa- 
vor especial. que el Señor nos ha con- 
cedido. 

También visitamos a los pueblos al- 
rededor, y a veces nos internamgqs en 
el interior de la república; en efecto 
el hermano Struthers acaba de regre- 
sar de un viaje por el rio Orinoco, 
tan lleno de difienltades como de pe- 
ligros. 

ESTEBAN B. ADAMS, 


A 


Guatemala 
Chichicastenanzo. 


Con fecha 20 de abril pasado, nos : 
comunica el hermano, Dr. Carlos F. 
Secord, aprecidado lector y propagan- 
dista de esta Revista, que «hace dos 
semanas bauticé a treinta y dos cre- 
yentes en las aguas del lago Atirlan, 
de los cuales veinte: y cinco eran in- 
dios, quienes hace poco tiempo vivían 
en las más densas tineblias de la ido- 
latría y superstición.» 


Algeria 


Orán, 9 de marzo de 1918. 


Ha pasado a estar con el Señor una 
anciana hermana, de algo más de no- 
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venta años de edad. Hace unos sietes 
años y pico que tuve nna conversación 
con ella en ocasión de estar repartiendo 
tratados, y de esto resultó que élla vi- 
niera a las reuniones. y ella y un yer- 
no suyo se convirtieran; ambos fue- 
ron bautizados hace seis años. A pe- 
sar'đe $u avanzada edad, nuestra her- 
mána, que tenía mucho que hacer, se 
“levantaba a las cuatro de la manana 
los domingos, con el fin de poder asis- 
tir a la reunión de la Cena del Sé- 
ñor a las diez. El entierro de sus res- 
tos dió oportunidad ¿de predicar el 
evangelio a un crecido número de ca- 


tólicorromanos que habian yenido pa-' 


ra sepultar a otro cadáver. Hablé de 
la esperanza de nuestra resusrección. ` 
El 22 de febrero tuvimos el pla- 
cer de bautizar a tres creyentes. Una 
de ellas es hija de la segunda que- fué 
convertida “aquí, y ha sido salva en 
contestación a muchas oraciones. 


- PERCY Moor 


Notas y Noticias 


- Dean Funes. 


y 


yentes que se reunen en el Nombre 
del Señor. También se ha principiado 
una Escuela Dominical y figuran” 25 
nombres en el registro. Las reuniones 


vienen escuchan con verdadero interés. 
Ya hay dos o tres más que profesan 


te en Cristo y solicitan el bautismo. 


Oremos mucho por esta. asamblea 
brotante, que eche hondamente sus rai- 
ces y lleve siempre más y más fruto 
de testimonio para la gloria de Dios. 


-del Señor es manifestado’ entre nos- ` 
“otros. Recientemente cuatro personas <` 


“rios solicitan ser bautizados. `: e 
: El 9 de junio pasado, después de. 


É eE : ape oo tanancorta. enfermedad, durmió enel... 
"Aquí se ha establecido una pequeña. Se h : 
“iglesia: hay un grupo de nneve crei. cottza, a la edad sesenta y sies años. 
` Desde- sù ronverción, hace ¡tres años, = 
© ha dado siempre fiel tesmonio para su: 
` Señor a quien con amor servía. Rogue-: 
) “mos a: Dios para la consolación de los. 
evangélicas tienen una concurrencia : : o a D 
bastante regular, y los extraños que ` 


“Escuela Dominical; ala mañana no hu- 
“bo mucha concurrencia, debido a una 
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La correspondencia para esta igle= 
. . a o. ~, . 
sia debe dirigirse al hermano  Posini, 
Dan. Funes, o a Antonio Pais, 
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Alta Gracia: F 


Actualmente hay. solamente cuatro 
hermanos que se congregan para dar 
testimonio al evangelio de Cristo .pe- 
ro ¡alabado sea el Señor! hay señales 
de movimiento espiritual. La hora más : 
oscura es la que precede al alba, y 
esperamos que esta hora- triste haya 
pasado Dos o tres más han confesa- 
do el nombre. del Señor últimamente, 
y en la reunión evangélica hay hasta 
trienta y cinco que escuchan con bas- 
taute atención. SA na 

Roguemos por nuestros: hermanos 
Vidad y Rico y los demás allí que 
sean fuertes en el Señor, y que crezca. 
la obra. do E 


Casilda. 


Nos es grato anunciar que el poder 


han. profesado su le en el Señor; va= >< 


i 4 ` plio y fué inau 'urado À + al . El local es cóm 
i de inauguración hubo uña ias 1914. Recordamos que en las reuniones 


- Oremog mucho por el infatigable Dr, 


Señor nuestro hermano Vicente Seo- ¿qué la 
que la más rica bendició 


3 


Tuvimos el privilegio de tener entr 
-Nosotros a varios hermanos y herma- 
nas del Rosario. : i; 


Esta:fiestita ha sido muy agradable 


suyos.: =“ 


yores. 
kJ A s X ara los e da G 5 K E 
_.Se efectuaron carreras a la tardo, y. P niños, y se notó el domingo ` 


| y EE. G. NUNN 
Villa Constitucion. >: Pe des] 
i después los esposos Smith, del Rosa- 
; Ho, distribuyeron unos viente y cinco” 
sE Juguetes como premios.a' los niños que 
con más regularidad han asistido a la 
Escuela Dominical. y a todos les fué 
- dado algo agradable a su paladar, 


El sábado 25 mayo pasado tuvimos A 


tencia a Escuela ini 
La AA iela -Dominical cm 
una linda fiesta para los niños de esta i; muchos 


han prometi ir viņi 
Da i netido de seguir viniendo. `. 
o ra en ésta sigue: regūlar en 
cuanto a asi ia; i i- 
nto a asistencia; las reuniones a] ai= 
re libre son muy agradables, y 


tiesta que los colegios diarios celebra- 
. un buen número de personas 


Së junta 
para es- 


= un laa aeania e taa : 
p lugar del nacimiento espiritual de muchas o este hermoso local sea. * 


Siguiente un buen aumento en la asis. 
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cuchar el evangelio; algunos reciente- 
mente profesaron fe e1 Cristo, y si 
guen animados; poro por otro lado, 
otros que habian profesado convertir- 
se han vuelto atras; son como aque- 
llos que declara el Señor en la pala- 
bra, que la reciben con gozo, más no 
tienen raiz en si, autes Son tempora- 
les.. que en levantándose la tribulación 
o la persecución por causa dela Pa- 
labra, luego 80 cócandalizan, (Mar. 4 
16 y 17) 
~ Pero a pesar de todo, es necesario 
que los que somos de Cristo sigamos 
siempre, en todo tiempo y circunstan- 
cias, sembrando la Palabra de Dios, 
que a su tiempo segaremos si no hu- 
biésemos desmayado. 

Rogamos las oraciones de los her- 
manos a favor de la obra en esta Villa. 

Luciano LADO 

South Georgia. f 

De esta lejana isla del Sud, nos escri- 
be un hermano, lector de El Sendero 
del Creyente, que está haciendo lo po- 
sible por esparcir el conocimiento que 
él tiene, y a este propósito se dedica 
a repartir Biblias y tratados en mo- 
desta escala, ; 


Jujuy. 

El Sendero del Creyente, para los 
hermanos de estos lugares del Norte, 
es de mucho aprecio y bendicion; y, 
creo, ayuda al adelanto de sus lectores. 

La obra aquí sigue despacio; pero 
hay algunas señoras que demuestran 


interés. He notado a algunas leyendo - 


la Biblia, gracias 2 Dios. ; 

En La Quiaca, aunque hacia mucho 
irío, he tenido un buen tiempo, ven- 
didendo la Palabra de Dios y repar- 
tiendo tratados, como también en San 


Pedro, entre los que trabajan+en la 
caña de azúcar. 
Deseámosle la bendición del Señor 
en la obra de El Sendero, 
Timoteo NoGAL 


Rio Segundo 


Ha estado en este punto el. Coche 
Bíblico. La Señora Munari y Su hija 
Pía, convertidas en 1909 cuando estu- 
vo por un año en este pueblo la Se- 
ñora. French, esposa de nuestro Direc- 
tor siguen siempre fielmente al Señor. 

Aunque el día era muy frio, más 0 
menos ciento “cincuenta . personas es- 
cucharón con atención el anuncio de 
“las buenas nuevas de Salud en la Pla- 
za; y a la noche juntáronse nuevameú- 
te unos cuantos en la casa de la Cen- 
tral dol Teléfono para oir más dete- 
nidamente acerca de este camino. 

Dios bendiga la simiente de la Pa- 
labra. - 


Plan para estudiar la. Biblia en “un 
año. 3 i 

-Con este número empezamos a pu- 
blicar en hojas sueltas un plan por el 
cual, siguiéndolo fielmente, se consigue 
esudiar toda la Bliblia en un año. Tie- 
ne la ventaja de que da la Palabra 


clave para cada libro y los divide en . 


temas facilitando asi la mejor com- 
preusión para los. estudiantes 

Esta adaptación al castellano del li- 
prito del hermano J. H. Smeeton, de 
Algiers, Africa, Se la debemos al her- 
mano H. F. Baker, de Villa María, y 
esperamos que todos nuestros lectores 
que tengan disponible el tiernpo sufi- 
ciente para seguir el plan lo hagan, 
y estamos seguros que les será de 
ayuda, 

Pueden empezar el mes próximo con 
las lecturas correspondientes 4 enero 
y al principio del año 1919, volver a 
comenzar desde el principio. ` 


Sendero + 
= del Creyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 


a A 


para Crisfianos 


£ 
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a 


a 
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El Profeta Elías 


` + 
Por EL Dr. GEORGE HAMILTON 


Léase 1 Reyes, Capítulo 17. 
Elias era uno de los personajes 
más majestuosos de toda la Bi- 
blia. El no escribía de proezas, 
sino que las hizo. Su nombre 
es honrado frecuentemente en 
el Nuevo Testamento, insinuán- 
dose que su servicio para Dios 
tenía relación íntima con los 
días mismos del Señor Jesús, y, 
también, con los tiempos toda- 
via futuros.” Pao 

Tal era el recuerdo de su 
carácter entre los judíos, que, 
cuando Juan el Bautista y el 
Señor Jesús vinieron, se les de- 
nominaba Elías, y este fué el 
primer nombre dado a. ellos. 
(Véase Juan 1: 21; Mat. 16: 14; 
Marcos 6: 15 y'8: 28). Tal era 
la vida de Elías, que, siglos des- 
pués, apareciendo su Maestro, 
fué vista la semejanza entre am- 
bos. Verdaderamente cabe aquí 
una lección para nosotros hoy 
en día, : 


La tarea entregada por Dios 
a este profeta era la de la restau- 
ración (Mat. 17: 11; Lucas 1: 17; 
y Malaquías 4: 5, 6). Elías fué 
diputado por Dios para hacer 
una tentativa seria por ver sila 
nación judaica volviese a su Dios 
antes de que él ejecutara gran- 
des juicios sobre ellos. Juan el 
Bautista vino vestido con la «vir- 
tud de Elias», con el mismo obje- 
to (Lucas 1: 17), antes de la apa- 
rición del Señor Jesús, para que 
los judios no sufriesen las tristes 
consecuencias que su rechaza- 
miento del Cristo les acarrea- 


ría, y por eso, Cristo le llamó. 


«aquel Elías que había que ve- 
nir.» (Mat. 11: 14). 


Antes del establecimiento del.. 


reino del Señor Jesús, habrá dos 
testigos en el mundo (Rev. 11: 
2, 6), quienes obrarán- de una 
manera bien parecida a la de 
Elías y de Moisés, hecho que 
corresponde con lo que se di- 
ce en Malag. 4: 4, 5 y 6, tra- 


tando de estas dos personas. 


Otra vez pues, Elias o una per- 
sona obrando con su mismo 
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espiritu trabajará para volver al 
pueblo errado a Dios, antes que 
caigan los últimos juicios. 

Elías tuvo que huir para sal- 
var su vida; Juan el Bautista per- 
dió la suya y los dos testigos de 
de Revelación perderán las su- 
yas, para luego. resuscitar: 

Este carácter de la obra de 
Elías como esfuerzo supremo 
antes del juicio, nos ayuda a en- 
tender el espiritu de Elías (Lu- 
cas 9: 54.) 

Conviene notar aquí que Moi- 
sés dió la ley, o el camino en 
que debía andar el pueblo, y que 
Elías trabajaba para hacerlo vol- 
ver a ese camino; así pues, no 
nos extraña que estos dos se en- 
cuentran juntos en Malaq. 4 y 
también en el monte de transfigu- 
ración, lo que demuestra «la po- 
tencia y la venida del Señor 
Jesús.» (2 Pedro 1:16, 17.) 
>> El nombre Elías significa «mi 

Dios es Jehová,» y su saluta- 
ción distintiva era «delante del 
cual estoy»; una frase empleada 
igualmente por su discípulo Eli- 
seo, y aplicada al ángel Gabriel. 
(Lucas 1: 19.) Todo señala una 
relación bastante íntima con Dios, 
asemejándose, en algo, a la re- 
lación de Cristo con su Padre, 
que está en el.mundo y en el 
seno del Padre al mismo tiem- 
po (Juan 1: 18) =>- À 


Elías aparece en la sagrada- 


historia casi como un rayo del 
cielo. Como Melchisedec no se 
mencionan sus padres ni su na- 


- cimiento. Parece ser un hom- 


bre que vive sólo para Dios, 
siendo esto su inmenso anhelo. 
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Achab fué el peor rey que Is- 
rael tuvo, vendiéndose «para ha- 
cer lo malo a los ojos de Dios» 
(1 Reyes 16:50 34 y 21:25), ya 
este fué enviado el mejor pro- 
feta con el máximo de autoridad. . 
El poder sobre la lluvia, etc. per- 
tenece a Dios sólo; sin embargo, 
este profeta declara que el Dios 
de Israel le ha otorgado este 
poder para emplearlo contra el 
rey y los dioses falsos. Elías es 
el representante del Dios invi- 
sible para desafiar al rebelde. 
Este desafío se puede comparar 
al de de Moisés contra Faraón 
(Exod. 5: 1, 2), pero este último 
era rey ignorante en cuanto a 
Dios, y por eso el carácter de la 


- lucha es distinta. 


La lucha de Moisés fué en 
contra de una nación abierta- 
mente entregada a los idolos; 
la de Elías fué en contra de 
un pueblo conocedor de Dios, 
que se había puesto pública y 
oficialmente en plena rebeldía 
contra él. También, para aquella 
lucha Moisés era como Dios pa- 
ra Faraón. (Exod. 7: 1.) En am- 
bos casos el desafío fué de par- 
te de Dios, quien se puso a ven- 
cera estos enemigos inveterados. 


La primera mención de Elfas 


se encuentra en I Rey cap. 17. 


Entregado el desafío (ver 1), el... 
Espíritu Santo procede a hablar- - 
nos de las experiencias del sier- ' 


vo de Dios durante el tiempo de 
la lucha, haciéndonos esperar 
hasta el capítulo siguiente para 


entender algo de los sufrimien- 


tos del pueblo desobediente. 
Elías fué rechazado, el rey no 
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se asustaba por la amenaza, 
y, por consiguiente, Dios tenía 
que disponer para su siervo en- 
tretanto que procedía con el 


pueblo. Analógicamente el Se- 


ñor Jesús se presentó delante 
del pueblo en su tiempo, como 
el enviado de Dios, y fué recha- 
zado, con el resultado que tuvo 
que retirarse «tras el Jordán» 
(Juan 10: 40) y esconderse (Juan 
12: 36). De aquí se desprende 
el significado de Elías al lado 
del arroyo. (I Reyes 17: 2 a T.) 
Cristo y Elías estaban apartados 


. del pueblo, afuera de su propio 


país en el lugar de rechazamien- 
fo, pero se quedaban como si 
fuera a la puerta, listos para vol- 
ver en ayuda del pueblo, y, 
Justamente de allí fué llamado 
Cristo Jesús para levantar a Lá- 
zaro.. (Juan 11:7.) El arroyo es- 


taba «delante del Jordán,» eso 


es, hacia el oriente, y «tras el 


- Jordán» significa también la mis- 


ma dirección, porque Jesús esta- 
ba al occidente cuando tomó su 
camino para esconderse. La ma- 


_nutención de Elías por los cuer- 


vos. que eran aves 
(Lev. 11: 18,) era el paso pre- 
parativo para que aceptara ` la 
ayuda de la viuda gentil, y se- 
fala que la separación del judío 
indica el acercamiento al gentil. 

Esta manera de prover su ali- 
mento era prueba terminante de 
que era la voluntad de Dios, por- 
que de otra manera los cuervos 
Jamás le hubieran traído comida.. 

La comida de Elías en toda la 


sequía era un milagro cotidiano; 


-Cuando estaba junto al arroyo, la 


Marcos 7: 24, 26 
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maravilla consistía en la manera 
en que fué traído, mientras que 
en el caso de 1a viuda era el de 
su origen. i 

El oriente, o el Jordán, era la 
puerta por la cual los Israelitas - 
entraron en su tierra con: Jo- 
sue, y era en el Jordán que 

Cristo fué bautizado y procla- 
mado su Mesías; así pues, el 
quedarse allí: demostraba una 
prontitud a ofrecerse de nuevo, a 
pesar de haber sido rechazado. . 
La última porción del capítulo 
indica que el profeta está aleja- 
do un paso más de Israel en un 
sentido; se encuentra en plena 
amistad con una persona gentil, 
y está dispensando bendiciones 
entre los ajenos a la nación ju--. 
daica. ; 

Con esto llegamos a las palabras 
del Señor Jesús en Lucas. 4: 25, 
26. Cristo quiso decir que Elias. ` 
fué prófeta no aceptado (Lucas 
d: 24), que no pudo ayudar a su 
propio pueblo (v. 25) y, forzo- 
samente, fué encontrado entre. 
los gentiles. (y, 26.) De este in- 


ifmindos cidente Cristo buscó de hacerles 


Comprender que él mismo esta- ` 
rla en idénticas condiciones de 
rechazamiento Y que, también, 
él” tendría que” llevar sus ben- 
diciones a los gentiles. (Véase - 
.) Las mujeres 
en ambos casos eran de Sidón. 
Así: pues, la primera parte del 
capítulo habla más de su sepa- 
ración de los judios, y la últi- 
ma de amistad ya con'los gen- ` 


tiles. Además, como ya hemos 


visto, el oriente todavía ofrecía 


esperanzas, mientras que el norte, 


l, 
l 
| 
y 
t 
i 
; 
1 
į 
| 


donde se encontraba ya el profe- 


ta, señalaba más bien el juício; y 


del norte justamente vinieron los 
asirios, quienes destruyeron y lle- 
varon en cautividad a los judíos. 

Parece ser que por algún tiem- 
po Dios tenía a su siervo cer- 
ca del Jordán, listo para volver; 

luego, viendo que nO había 
arrepentimiento, le mandó al nor- 
te, al lugar de juicio. D 
- La mujer participaba con Elías 
de pan (o harina) provisto mila- 
grosamente, figura de Cristo, 
nuestro pan espiritual; y también 
de aceite, de origen divino, Se- 
salándonos el Espiritu Santo. 

El Cristo rechazado por otros, 
fortalece nuestras almas y nos 
proporciona el gozo y la comu- 
nión del Espíritu. 

La mujer tenía una fiesta CO- 
tidiana, el tiempo más feliz de 
toda su vida. Así pues en este 
incidente de la mujer, Vemos co- 
mo Cristo sería el sostén, de los 
gentiles, y el Espíritu el gozo de 
ellos. Como siempre la oposición 
de los hombres sólo trae a luz 
más de las maravillas de Dios 
para los miserables seres del 
mundo; pero eso no es todo, 
hay otra lección en la enferme- 
dad y muerte de su hijo. Elías 
se midió tres veces sobre el ni- 
ño antes antesfde que hubo la 
menor señal de vida. El caso es 


- bien distinto del de Eliseo (H 


Rey 4: 34, 35.) Aquí se estable- 
ce el hecho de la resurrección de 
los muertos, mientras que en el 
caso de Eliseo tenemos los dos 


pasos en la resurrección, el cam- 
bio del cuerpo y del alma. 
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De aquí se desprende le otra. 
maravilla para los que aceptan 
al Cristo rechazado, a saber: él 
les dará la victoria sobre la 
muerte y esto los llenará toda- 
vía más de alabanzas a Cristo. 
(v. 24) La mujer estaba llena 
antes, pero luego parece rebosar. 
“La muerte es el resultado del 
pecado; pero para el creyente, 
no es para «traer en memoria» 
las iniquidades (v. 18), sino, pa- 
ra demostrar la victoria plena 
sobre el último castigo que el 
pecado infligió sobre nosotros. 

El capítulo pone de relieve el 
sumo cuidado de Dios para sus 


siervos. Los que se atreven a Ser . 


fieles para con Dios, reciben su 
atención preferente. Solo en el 
capítulo siguiente tenemos algu- 
na noticia del pueblo. a 

Santiago 5: 17 fija la duración 
de la sequía, como tres años y 
medio, y se cree que «el tercer 
año» mencionado en I Rey. 18: 
1, se refiere al tiempo de su es- 
tadía con la mujer gentil; lo de- 
más del tiempo de la prueba el 
profeta moraba junto al arroyo 
de Cherith. El ministerio de Cris- 
to, el de los testigos (Rev: 11: 
2, 6) y la obra de la bestia (Rev. 
1%: 5), todos duran tres años y 
medio. 


A Oom. 


- El cuidado paternal de Dios 
por los suyos, es una de las 


muchas grandes bendiciones de | 


que gozan los creyentes en el 
Señor Jesús. «Echando toda vues- 
tra solicitud en él porque él 
tiene cuidado de vosotros.» 


Ped. 5: 7.) 


DEL CREYENTE 
Jerusalén 


Por ERNESTO G. GRAY. 


En la presente deplorable gue- 
rra, no hay acontecimiento que 
más ha llamado la atención del 
mundo, que la toma de Jerusa- 
lén. La población y su comer- 
cio, en comparación con otras 
capitales, son insignificantes; sin 
embargo, su cambio de dueño, 
y el hecho de que se ha prometi- 
do formalmente a los judíos que 
les será restaurada, ha desperta- 
do un interés extraordinario, es- 


- pecialmente entre los creyentes 


versados en la profecía; pues 
ven, en este acontecimiento, un 
indicio, que este siglo, o dispen- 
sación, está rápidamente llegan- 
do a su fin. Entre las ciudades 


-del mundo, Jerusalén es única, 


por ser aquella -cuyo sitio fué 
seleccionado y preservado por 
Dios. Nueva York principió por 
un pequeño campamento de algu- 
nos creyentes que huían de la pef- 
secución religiosa. Londres. Co- 
menzó porque allí algunos pes- 
cadores del Támesis edificaron 
sus chozas; y la misma caracte- 
ristica de casualidad ħa interve- 
nido en la fundución de toda otra 
ciudad. Mas el lugar en donde 
Dios tendría su nombre, fué es- 
cogido por él mismo, y, a pe- 


sar de todo lo que ha podido 


hacer el hombre, queía hasta el 
día de hoy, y será aún el cen- 
tro de las naciones de la tierra. 

Es interesante trazar en las 


Escrituras lo que hemos dicho: — 


Gén. 22: 1-14. Cuando Dios qui- 
so probar a Abraham le dijo que 
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fuese al monte Moriah y ofrecie- 
se a Isaac allí. Abraham salió 
de Beerseba, y es interesante 
notar que los árabes en el día de 
hoy, saliendo de Beerseba lle- 
gan a Jerusalén al tercer día por 
la mañana (ver. 4.) Los siervos 
de Abraham no tenían que ver 
el sacrifidio (ver. 5.) Fijémonos 
pues en el lugar de la figura del 
sacrificio de Jesús en. la cruz. 
Abraham conocía bien el lugar, 
pues cuando rescató a Lot, Mei- 
chisedec, rey de Salem, le ben- 
dijo; y a éste Abraham dió diez- 
mos, como a uno más grande 
que él. ; 

Probablemente Salem era ciu- 
dad pequeña que estaba dentro 
del perímetro de la ciudad mo- 
derna, de la cual Moriah es el 
punto más alto. Del sacerdocio 
de Melquisedec no sabemos na- 
da, pero es notable que Dios 
tenía sacerdocio antes del llama- 
miento de Abraham. (Comp. Job 
1: 5.) En el tiempo de Josué el 
lugar estaba en poder de los 
Jebuseos (Jos. 18:28; Jueces 10: 
10), y David, si bien hizo al 


principio su capital en Hebrón, 


tomó Ja fortaleza de los Jebuseos 
(J Crón. 11: 5), y después esta- 
bleció alli su capital. La relación 
entre el lugar y el sacrificio ha- 
bía continuado. David, incitado 
por Satanás, intentó levantar un 
censo de la nación y pecó 


“contra Jehová; pero, en medio 


del juicio, el ángel detuvo su ma- 


no y quedó junto a la era de~ 


Ornan Jobuseo donde se cons- 
truyó un altar y se detuvo la 


plaga: (L Crón. 21: 29.) Esie era 
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el lugar señalado para el tem- 
plo. En el lugar en donde Mel- 
quisedec había ejercido su sa- 
cerdocio y Abraham había lleva- . 
do a Isaac, fué hecho el sacri- 
ficio, y ni aun la destrucción de 
la ciudad podía alterar el pro- 
pósito de Dios, pues Nehemías 
no pensaba en fundar otra ciu- 
dad sino en reedificar la vieja, > 
(Nehemías 11:1.) Ahora compren- 
demos como el Señor Jesús afir- 
mó su rostro para ir a Jerusalén 
(Lucas 9 5), y como pudo decir 
que no era posible que murie- 
ra fuera de aquella ciudad. Al 
rasgarse el velo del templo, se 
terminó el símbolo del sacrificio 
en el templo, y el lugar, Calva- 
rio, muy cerca, «fuera del real», 
- €s el lugar a donde tenemos que 
poner. nuestra vista para encon- 
trar el sacrificio perfecto. 

Los apóstoles: aun frecuenta- 
ban el templo, esperando que 
el pueblo se arrepintiera y que 
la ciudad fuera transformada en 
el centro de las naciones por el 
poder del Señor Jesús. (Lucas 
24: 53 y Actos 31: 21.) Esto aho- 
ra queda postergado hasta que 
los judíos digan: «Bendito el que 
viene en el nombre de Señor.» 
En el milenio, el centro a la cual 
las naciones acudirán será Jeru- 
salén. (Zacarías 8: 1-8 y 20: 28; 
Ezequiel 40, etc.) -> 
La hora del sacrificio en el 
templo tiene relación con el Se- 

- fior: Jesús, pues el publicano 
acudió, al templo para orar, y 
sabemos, por Hechos 3: 1, que 
la hora de la oración era la del 
holocausto de la tarde, del cual 
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el pobre publicano se valió al' 
decir: «Dios se propicio a mí, 
pecador»; y, tal vez, señaló con 
su mano el sacrificio del templo 
que estaba a la vista. (Lucas 18: 
13.) También era en la hora del 
holocausto de la tarde cuando 
el fuego descenció y consumió 
el sacrificio de Elías. (I Reyes 
18:29.) Asi el Señor Jesús cum- 
plió la figura tanto en el lugar 
como en la hora de su muerte: 
él fué ofrecido cual olor suave a 
Dios en el sitio relacionado con 
Melquisedec, Abraham, Isaac y 
David; y entre la hora sexta y 
nona las tinieblas cubrieron el 
lugar que se dice «de la cala- 
vera», donde le habían crucifica- 
do. Resucitó y subió: y. pronto 
«afirmaránse sus pies sobre el 
monte de las Olivas que está en. 
frente de Jerusalén, a la parte 
de oriente y el monte de las 
Olivas.» ....Sí, Jerusalén es el 
lugar que reclama nuestro interés. 


NE + 


«En tú luz veremos la luz.» 


(Salmo 36: 9.) Cuanto más co-. 


nocemos a Cristo, tanto mejor 


para nuestra vida; y cuanto más. 


nos conocemos a nosotros mis- 
mos, tanto más sentiremos la ne- 


` cesidad de tener con. nosotros 


al Maestro. Este doble cono- 


cimiento sólo podrá realizarse. 
mediante íntima comunión con. 


Cristo. 
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Entre nosotros. 
(Sección de jóvenes) 

El mundo está sembrado de 
peligros sin número, a los cua: 
les el creyente siempre está 
expuesto; sin embargo, si como 
-tales sabemos confiar en el Se. 
fior, todos los peligros serán na- 
da, pues-él ha prometido guar- 
darnos en todo lugar y en cual- 
quiera circunstancia. Nada im- 
porta el carácter del peligro, 
tentaciones, escacés, dificulta. 
des en la vida, hombres impor- 
tunos, malos espiritus, malas com- 
pañías, malos consejos, el mjs- 
mo diablo, todo en fin, si sabe- 
mos prescindir de nosotros mis- 
mos y confiar sólo en el Señor. 
David pudo vencer al gigante y 
el gran peligro. de Israel, pero 
¿cómo? «El Dios de Israel que 
tú has provocado, Jehová, te en- 
tregará hoy en mi mano y: te 
vVenceré.» : 

Un buque que nabegaba en el 


Océano, hallándose ya alejado 


de las costas de América le so- 
brevino un huracán que lo puso 
en gran peligro. Durante cinco. 


días la tempested aumentaba, lle- 
- gando. a ser tan terrible que to- 


da la tripulación creía segura 
su perdida. En el momento en 
que el huracán se desenzadena- 
ba con el mayor furor, lanzando 
la proa como una bala por los. 
alres, para precipitarla en segui- 


da en las aguas, se apercibieron 


de que en los aparejos del palo 


. mayor había un entorpecimiento 


que era necesario remediar an- 
tes que todo. Pero, ¿cómo? Tre: 


par a lo largo dei mastil con la 


fuerza de aquel oleaje ¿no era 
Casi Imposible? ¿No era esto ju- 
gar la vida a los dados? 

Sin embargo, el piloto ordenó 
subir a un joven grumete: Era 
éste un agradable niño que ape- 


nas contaba trece años de edad, . 


hijo único de una pobre viuda, 
que en su miseria profunda ha- 
bia decidido separarse de su que- 
rido niño y dejarle solo por el 
mundo. ; E 

El grumete oyó la orden. Ti- 


ró su gorra, dirijió los ojos al 


mástil, los llevó luego sobre las 
olas espumeantes, que se agita- 
ban como golpeadas con una va- 
ra de hierro, e iban a estrellar- 
se sobre el combés: miró un 
instante al piloto y después que- 
dó silencioso. : 
—Vuelvo,-—dice de pronto, y 


de un salto entra en la cámara 


y cierra la puerta. Transcurre 


un momento; el niño reaparece 


de nuevo. Vedie ahí trepando 


por las escaleras de cuerda ve- i 


loz y resuelto. Un pasajero se 
encontraba al pie del mástil y 
Siguió con la vista al. grumete 
hasta que sintió, vértigo. - 


E —¿Cómo puede” usted man- 
dar allí a este niño?—dijo al pi- 


loto. Seguramente nò. volverá 
VIVO: i ; 
—Los hombres caen, pero los 


niños se sostienen, respondió el 


piloto. Es. vigorozo y trepa co- 
mo una ardilla. e : 
El pasajero levanta aún los 
ojos hacía lo alto del mástil; el 
Joven sube siempre. Llega a los 


: maste ; in. L l 
steleros; sube aún. Un golpe 


de viento sumerge un nstante e 
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mástil bajo las olas, pero el ni- 
ño se mantiene firme. Al cabo 
de un cuarto de hora había des- 
cendido sano y salvo, brillantes 
los ojos de alegría. l 

—¡Loado sea Dios! exclamó el 
pasajero, al cual, la angustia Ca- 
si le había privado la respiración. 

Durante el transcurso del día 
procuró el pasajero encontrarse 
solo con el grumete. 

— ¿No has experimentado al- 
gún terror en aquel terrible mo- 
mento? le preguntó. 

—Si, dijo el niño. 

Ya lo observé. ¿No es ver- 
dad que fué cuando tú te ence- 
srastes en la cámara para tener 
un momento de reflexión? 

—¿De reflexión? No; yo que- 
ría orar. Pensaba que quizá. no 
descendería vivo al barco, y te- 
nía necesidad de orar antes de 
subir al mástil. En seguida de- 
sapareció de mí el espanto. 

—e¿Y dónde has aprendido a 
orar? 

—En mi casa; mi madre ora- 
ba conmigo y me enseñaba a 
orar a mí. El día que me sepa- 
ré de ella me dijo; «Hijo. mío, 
no te olvides nunca de invocar 


al Padre que ésta en los cielos. 


El es el que te guardará en el 
peligro.» Esto fué lo que ella me 
dijo, abrazándome. ¡Como podría 
yo no orar! 
Ojalá que cada joven que lee 
estas líneas sienta,” como David 


y este joven grumete, la nece- 


sidad de orar y confiar en el 
Dios que todo lo puede.  ś 


ANTONIO PÉREZ 
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El «Padre Nuestro» 


Es evidente que la «Oración 
del Señor» o «Padre Nuestro» 
dada por el Señor Jesu-Cristo a 
solicitud de sus discípulos no 
fué pronunciada con la intención 


de establecer una fórmula exac- 


ta, y mucho menos exclusiva, de 
oración, pues ni aun dos de los 
Evangelistas la citan en las mis- 
mas palabras. : 
La iglesia del Nuevo Testa- 
mento no se había establecido 
todavía, y por lo tanto esta ora- 
ción se adapta más bien a la 
dispensación “anterior; y €s de 
notar que no incluye ninguna 
cláusula pidiendo bendición: en 
el nombre del Señor Jesu-Cris- 
to, lo que más tarde el Señor 
enseñó como condición indispen- 
sable de la oración aceptable. 
Después de la resurrección Y 
ascensión de Cristo cuando fué 
establecida la Iglesia no hay más 


mención de esta fórmula en to-. 


do el Nuevo Testamento, y re- 
cién, siglos después de la época 
apostólica, encontramos esta ora- 
ción definitivamente introducida 
en él culto público de la Iglesia. 


Y, tratando de este asunto, Agus-. 


tín expresó la opinión decisiva 


- que Cristo indicó esta oración 


con el propósito de dar un mo- 
delo más bien que una fórmula. 
No fué su intención enseñar a 
sus discípulos cuáles eran las 
palabras a emplearse en la ora- 
ción, sino cuáles eran las €o- 
sas que debieran pedirse. 


(Tradución de «Faith de Flock»). 
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AGOSTO DA 1918 


Lo esencial 
Por G. M. J. LEAR 


En el artículo anterior hemos 
tratado someramente de la uni- 
dad cristiana: esta unidad es el 
plan de Dios el Padre, hecho 
posible por la obra: del Salva- 
dot y lMHevado a cabo. por la 
operación del Espiritu Santo. 

En el Nuevo Testamento. hay 
dos grandes ligas para efectuar 
esta unidad: «Solícitos a guar- 
dar la unidad del Espíritu en 
el vínculo de la paz» (E£ 4: 5) 
y, «sobre todas estas Cosas ves- 
tíos de caridad, la cual es el 


“+ vínculo de la perfección.» (Col. 3: 


14.) El primero de estos víncu- 
los, qué esaminábamos el mes 
pasado nos da especialmente el 
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lado divino, y el segundo más 
bien el lado humano, que aho- 
ra pasamos a estudiar un poco. 

No es probable que escriba- 
mos algo de nuevo (como dice 
el apóstol: «no os he escrito 
como si ignoráscis la verdad, 
isino como a los que la conocéis» 
-Ira. Juan 2: 21-), pero, sí, algo 
de suprema importancia para la 
buena marcha de la obra, 

Un hermano dijo, hace poco: 
«No necesito tanto saber más, 
sino practicar mejor lo que sé 
ya.» Demasiado escudriñamos la 
Palabra para sacar de ella un 
tema para la predicación, o para 
el estudio, ¿Cuánto practicamos 
nosotros lo que recomendamos 
a los demás? es decir, ¿nos juz- 
gamos rigurosamente a nosotros 
mismos, a solas: con Dios, por 
por las Sagradas Escrituras que 
leemos? 

Pensemos un momento en el 
tremendo énfasis que dan los 
apóstoles a la importancia de 
tener y manifestar debidamen- - 
te el amor. «Sobre todas estas 
cosas,» dice nuestro texto, «ves- 
tíos de caridad»; y Pedro hace 


eco de esto: «y sobre fodo, te- 


ned entre vosotros ferviente ca- 
ridad» (1 Ped. 4: 8); mientras que 
Juan, el «apostol de amor», es 


-más fuerte aún: «El que no ama 


no conoce a Dios»; y «el que no 
ama a su hermano al cual ha 
visto ¿cómo puede amar a Dios a 
quien no ha visto?» (I Juan 4: 20.) 

El amor no significa mera- 
mente «no odiar»; más bien quie- 
re decir «abrigar un intenso ca- 


riño» para con los objetos del, 
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amor divino, No es una calidad 
negativa, sino positiva; no sola- 
mente no hace mal al prójimo 
sino que hace bien al prójimo. 
El sacerdote y el levita de la pa- 
rábola tal vez mantuvieron intac- 
ta su religiosidad frígida e in- 
flexible, pero fué el Buen Sama- 
ritano que manifestó el amor. 
El amor es absolutamente ne- 
cesario para todo en la esfera 
cristiana—es el corazón de la vi- 
da espiritual. El hombre puede 
vivir sin ojos, sin brazos, sin 
pies, pero sin corazon no hay 
vida posible, De la misma ma- 
nera el cristiauo puede tener 
muchas faltas, poca sabiduría, 
corto entendimiento, pero si no 
tiene amor foda su vida está. 
echada a perder. 
(1) Su carácter está arruinado. 
El carácter del cristiano según 
Dios, lo vemos en Gál. 5: 22, 23, 
y se ve que la primera parte de 
este racimo de frutos es el amor. 
+ El primero de los mandamientos 
de la antigua ley es el amor a 
Dios: porque entonces, como alho- 
ra, se reconoce que el poder por 
excelencia para formar el carác- 
ter es los afectos del corazón: 
«Sobre toda cosa guardada guar- 
da tu corazón porque de él ema- 
- na la vida.» (Prov. 4: 23.) 
(2) Su comunión con sus her- 
manos está destruida, y junta- 
mente con esto su comunión con 
Dios, pues la primera depende 
de la segunda (Veáse Ira. Juan 
4: 7, 8, «Amémonos.....el que no 
ama no conoce a Dios, porque 
Dios es amor»). De manera 
que la Cena del Señor, y todo 
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acto axterior de adoración, lle- 
ga a ser una imitación hueca 
de la realidad, .si- no hay amor 
hiermanable en nuestros corazo- 
nes, «Deja tu presente adelante 
del altar y véte; vuelve en amis- 
tad primero con tu hermano; en- 
tonces ven y ofrece tu presen- 
te.» (Mat. 5. 25.) Digo más: es 
imposible «discernir el cuerpo» - 
y sangre del Señor debidamen- 
te, si andamos reñidos con nues- 
tros hermanos en la fe, Si allí 
profesamos una unión que no 
existe, somos hipócritas, 

(5) Quita todo valor a nuestro 
servicio. El amor es la cualidad 
que hace que nuestras obras para 
el Señor resistan la prueba de 
fuego. (I Cor. 3: 13.) ¿No nos 
asegura el apóstol que podemos 
tener la lengua de-los ángeles, 
y toda fe, y toda generosidad 


(así seríamos seres admirables y 


aplaudidos delante de los hom- 
bres), «pero si no tengo amor 


no soy nada» delante de Dios? ~: 


Pregunta el Señor a Pedro: «¿Me 
amas a mí?» «Apacienta mis oye- 
jas.» El amor de Cristo. tiene 
que ser el motivo que inspira 


nuestro servicio, ¿Qué galardón: 


“podemos esperar si no obedece- 
mos al Señor en lo que es de 
importancia tan transcendental? 
Nos jactamos de nuestra posi- 
ción ortodoxa, de nuestra correc- 
ción religiosa, de nuestras reu- 
niones espirituales, de nuestras 
"predicaciones evangélicas, y to- 
do, todo puede ser cáscara sin 


grano, nube sin agua, árbol fron- 


doso sin fruta, aparencia sin po- 


der, sí no tenemos como móvil. 
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inspirador de nuestro carácter, 
comunión y servicio el amor del 
Padre, que nos satisface. (T Juan 
2: 15), el amor de Cristo que 
nos contriñe (2 Cor. 5: 14), el 
amor del Espíritu que nos sos- 
tiene (Rom. 15: 50), y el amor 
.de los hermanos que nos asegu- 
ra. (Ira: Juan 3: 14,) 

¡Que Dios nos guarde de esto 
que tanto le deshonra! 


La fe 


La esencia de la fe consiste 
en recibir lo que Dios ha reye- 
lado. Y puede ser definida como 
una tal confianza en el Dios de 
las Escrituras y en Jesu-Cristo, a 
quien él ha enviado, que condu- 
ce al que la tiene a recibir al Hi- 
jo, como Salvador y Señor, y 
obliga una obediencia esponta- 
nea y a buenas obras. (Juan 1: 
12; Sant. 2: 14-22.) Los empleos 
particulares de la fe dan ocasión 
a denificiones secundarias: (1) Pa- 


ra la salvación, la fe es, apar- 


te de-obras meritorias, una con- 
fianza personal en el Señor Je- 
-Sucristo; como aquel: que enfre- 
gado por nuestras ofensas y re- 
sucitado nuevamente para nues- 
ira justificación. (Rom. 4: 5, 23 
25.) (2) Como empleada en la 
oración, fe es. la «confianza que 
tenemos en él de que si pedi- 
mos algo según su voluntad, él 
nos oye.» (I Juan 5. 14-15.) (5) 
Como empleada con referéncia 


-a cosas invisibles de que hablan 


las Escrituras, la fe les «da subs- 
tancia,» de modo que nosotros 
Obramos con la copvicción de su 
realidad. (Il Heb. 11: 1-3.) 

: El Estudiante. 
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Con el Señor. 


Muy estimado hermano en Cristo: 
Pésame llevar a su conocimiento 
que el 23 de julio, partió a estar con 
Cristo, «que es mucho mejor», nuestra 
estimada hermana, doña Josefa vuida 
de Navarro, 
Convertida y bautizada en el Rosa- 
rio, vino para radicarse en ésta a me- 
diados del año 1910. Tuvo ella el pri- 


vilegio de abrir su casa para las pri- . 
meras predicaciones, y así vió empê- 


zar la obra en Villa Maria, Era siem- 
pre motivo de gozo para nuestra her- 
mana notar los progresos que el Señor 
se dignó permitir ver sus siervos en és- 
ta. Debido a sus mucho años, pues lle. 
vaba unos 73, sintió mucho los frios 
de este invierno, y tenía una extraña 
premonición de que el Señor la iba a 
levar. Guardó cama solo tres días an- 
tes de manifestar señas patentes que 
no selevantaría más, hasta aquel glo- 
rioso día cuando los que duermen en 
Cristo resucitarán primero. 

Sus últimas palabras fueron acerca 


de la Cena del Señor y de paz en él,” 


y sin sufrimiento cerró los ojos a lo 
terrenal, para abrirlos en lo gloria. Un 


Srupo numeroso de hermanos se con- - 


gregó en la casa, riendiendo, por. su 
presencia, elocuente tributo a lo que 
Dios ha hecho desde los humildes co- 
mienzos de la obra. E 

Dulce espectáculo era verla, después 
de tantos años en esta vida dé lucha, 
pasar tranquilamente a. su hogar ce- 
lestial, - ps ; 

Por breve: momento se podia yer rẹ- 
flejada en la cara una sonrisa; como 
si quisiera compartimos algo de lo 
que vela, ` i a 

¡Adios hermana! hasta que nos vea- 
mos reunidos en derredor de Aquel 
que «nos amó y se entregó por nos- 
otros.» 


HARRY F, BAKER 
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Inglaterra 


Misión General de Ceylan e India. 


El Señor Carlos Inwood, conocido 
ya en algunas partes de esta repúbli- 
ca, por. haber estado aqui, ha “sido 
nombrado Director en Inglaterra de 
esta Misión, lo que indudablemente le 
dará un buen impulso. 


Obra al aire libre 

El Dr. Edmundo A. Knox siempre 
ha estado muy interesado en la evan- 
gelización de las masas. Cuenta como 
predicó por primera vez al aire libre. 
Sucedió que pasaba por donde un ateo 
estaba proclamando sus doctrinas, y 
luego pidió a los asistentes que dieran 
algún dinero para objeto de propagan- 
da atea. El Dr. Knox dijo que no po- 
día dar dinero para ese propósito, y 
entonces fué invitado por el propagan- 
dista a que contestara de su tribuna 
las doctrinas que él había expuesto. 
Así lo hizo con visible éxito, y desde 
entonces ha sido un entusiasta apoya- 
dor de la obra al aire libre, en la 
cual ha trabajado con notable éxito en 
Blackpool, Inglaterra. 
. oki 


Africa Central 


En el mismo centro de Africa don- 
de se juntan tres grandes estados: el 
Congo Belga, el Congo Francés y el 
Sudan Anglo - Egipcio, vive una tri- 
bu llamada “Azande” compuesta, Se 
cree, de unas 300.000 personas, a quie- 
nes suele aplicarseles el apodo - de 
““Niam - Niam” o.seá “Carne - Carne" 
pues son antropófagos. A pesar de es- 
to es gente viril, inteligente y pro- 
gresista. : e 

Entre ellos trabajan cuatro misiones 
y se está traduciendo al “zande” la 


Noticias de otras tierras 
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Palabra de Dios, en la cual obra los sier 
vosdel Señor tropiezan con muchas di- 
ficultades en el lenguaje, pero gracias 
sean dadas al Padre, la obra sigue ade- 
lante, y algunas almas se convierten 
de ser antropöfagos, de la religión de 
Mahoma, para servir al Dios vivo y 


esperar a su Hijo de los cielos. 
oo 


España 
Barcelona. 


El día 8 de abril pasado, a la edad 
de 68 años, durmió en el Senor la es” 
posa del hermano Enrique Payne, Di- 
rector de El Evangelista, El domingo 
7 de ese mes, estaba bien y asistió a 
la reunión, y falleció repentinamente el 
lunes a la tarde. La Señora de Pay- 
as ha trabado para el Señor en Espa- 
ña desde el año 1876, y era muy apre- 
ciada en Barcelona, en donde ha re- 
sidido por cerca de cuarenta años. 

Lleven estas cortas líneas la expre- 
sión de sincera simpatia de la Dirección 
de El Sendero a nuestro querido her- 
mano Enrique Payne, por tan irrepe- 
rable pérdida, y también a los demás 
miembros de la familia. 

Que la paz y la consolación del Pa- 
dre llene y- guarde sus corazones. 
Vigo. 

Sentimos tener que anunciar que la 
esposa de nuestro hermano Tomás 
Berkley, se encuentra en estado deli- 

cado de salud. Ayudemos con oratio- 
nes. Dice el hermano Berkley, que el 


iHueves santo” tuvieron una hermosa 


reunión. A las 4.30 p. m. unas ochen- 
ta personas participaron de. una taza 
de café y masas, y 2 las 6 p. m. cele- 
braron una reunión de evangelización, 
Hoblaron cinco hermanos; el colportor 
Severo, el hijo del hermano Gallego, 
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que falleció en año huevo, un joven 
que fué salvo el año pasado, y ún ni- 
ño Samuel, hijo de un :colportor, que 
tiene 13 años de edad. Nos dijo que 
fué convertido hace 4 años, y hablo 
muy bien sobre Malaquías 4: 1, “Que- 
rido niño, dice el hermano Berkley, 
“apenas hubo uno enla reunión que no 
lorara mientras nos hablaba de un co- 
razón lleno, de la necesidad de tornar 
al Señor Jesúsi“ Quince confesaron fe 
en el Señor. 


o M 
Notas y Noticias 
Coche Biblico 
La visita con el coche biblico a Río 
Cuarto y Cabrera fué muy preciada 
por los hermanos allá. Rio Cuarto es 
un centro. de mucha importancia; y 
damos gracias al Señor por el progre- 
so que ha hecho el evangelio én aquella 
ciudad, apesar de muchas dificultades 
y fuerte oposición de enemigos. 
Gozábamosde la presencia y gran ayu- 
da de nuestro hermano Nicolás Doorn, 
quién, parece, posee una aptitud espe- 
cial para esta clase de esfuerzo. Las 
autoridades una vez más nos demos- 


.traron su simpatía y la reunión al ai- 
“re libre el domingo en- las cinco es- 


quinas, en frente del local central, tu- 
vo buen éxito; igualmente las que tu- 


vieron lugar en los locales. Noche tras 


noche el interés crecía; y sentimos 
que no nos era posible quedar otra se- 
mana. Los esposos Yoder y Bock me- 
recen nuestras oraciones en su buena 
obra en Rio Cuarto. 

La nueva obra en Cabrera sigue ade- 
lante. Los esposos Atkinson, con dili- 


encia, buscan. vencer difienltades; 
) 2 : 


esperamos más tarde tener noticias 
animadoras de esa'obra, Tanto la reu- 


nión al aire libre, como aquellas den- 


tro del local despertaron bastante in- 
terés, 


En Hernando tuvimos una visita de 


nuestro joven hermano Carlos Rosso, 
de Villa María, pero el fuerte viento 
y.la tierra nos impidieron mucho y la 
reunión al aire libre no tuvo éxito. 
Desde Hernando: nuestro hermano 
Jorge Spooner nos acompañaba, y su 
corta visita fué muy apreciada. En Ato 
Tercero nos encontramos. con varios 
interesados que conservaban viva me- 
moria de la última visita del coche. 
En la reunión al aire libre asistieron 
unas doscientas personas o más, y tu- 
vimos el gran placer de ver entre nos- 
otros a la Señora Edwards, de Al- 
mafuerte, quien nos ayudó eficazmen- 
te en el canto. Vendimos en el pue- 
blo el día siguente un buen número 
de Biblias, Guias del viajero, etc. 
Volvimos a Villa María muy opor- 
tanamente para ayudar a nuestro co- 
laborador don Enrique Baker en su 
esfuerzo contra los errores del asaba- 


tismo». Como en otros lugares, uno ha- ` 


bia buscado de engañar a los incautos, 
entrando secretamente con la acostum- 
bråda astucia, para introducir sus ense- 
ñanzas tan dañosas, tapadas, por cier- 
tó; con una aparencia de verdad y san- 
tidad. Gracias à Dios, la luz de su Pa- 
labra tuvo el efecto deseado, y. espe- 
ramos que por la experiencia algunos 
hayan aprendido una lección de: im- 
portancia. 

Damos gracias al Señor por haber 
mando a Villa Maria a nuestro her- 
mano Baker, cuyo ministerio de la Pa- 
labra del Señor para los creyentes y 


la predicación del eyangalio a los mu- ` 


chos que asisten al local nuevo, son 
de mucho provecho, 
: JORGE LANGRAN. 
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_ La obra de la imprenta Evangélica, 


de Quilmes, es bien conocida, y es cau- . 


sa de alabanza al Señor que durante 
el tiempo que hemos ocupado el nue- 
vo edificio unos cinco millones de tra- 
tados han sido publicados (¡No sabe- 


d . E 
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mos cuántas almas han sido guiadas 
al Señor!), además de miles de avisos 
himros y textos. Ahora el espacio és 


` demasiado reducido y tenemos los ojos 


puestos en el Señor en la esperanza de 
que pronto podamos ensanchar. 
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Quilmes 


Las reuniones siguen animadas, lo 
que atribuimos, en gran parte, a la rèu- 
nión del aire libre, en donde siempre 
vemos nuevas personas; también ayu- 
da a este efecto la repartición sistemá- 
tica de tratados de casa en casa. De 
esta manera nos libramos de la san- 
gre de nuestros semejantes, porque no 
hay. casa cuyos habitantes puedan de- 
cir que no puedan saber lo que es el 
evangelio. 


Con el Señor 


El 8 de julio durmió :en el Señor 
nuestra querida hermana, doña Rai- 
munda A. de Aguirre, de Los Hornos, 
Bernal F. c. s. Fué covertida en Espa- 
ña cuando aun joven, y durante muchos 
años ha dado un precioso testimonio 
para el Señor. Ella y su marido. com- 
praron, hace algunos años, un peque- 
fio terreno ev Los Hornos de Bernal, 
Habiendo edificado allí una casita, su 
gran deseo era alcanzar con el evan- 
gelio. a-los que vivian alrededor, 

Añadieron un lindo local para la 
predicación del Evangelio y la obra 
ha seguido adelante. Ahora hay. pré- 
dicación del Evangelio, Escuela Domi- 
cal, Cena del Señor y (lo que ha te- 


` nido mayor. éxito, por los esfuerzos 


constantes de la Señorita Durant) reu- 
nión de Señoras. Doña Raimunda tra- 
bajaba mucho para traer las Señoras 
a esta reunión, y cuando, a. cansa de 


_mal tiempo, no podía asistir la Seño- 


rita, doña Raimunda. tomaba la- reu- 


nión, Había un buen grupo de. Seño- 


ras a la reunión el día de la sepultu- 
ra y varias testificaron de que nues- 
tra querida hermana las había guiado 
a Cristo, : 
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Sufria siempre de una enfermedad 
que al fin le causó el fallecimiento, 
pero punca permitió que su debilidad 
la hiciera dejar de trabajar para el 
Señor; y cuando sabia que estaba por 
entrar en la presencia de aquel, a quien 
tanto amaba en vida, estaba más que 
contenta, Vivía para aquel que la ha- 
bía salvado, dió la pieza más grande de 
su hogar para el Señor, y cuando aca- 
bada su carrera aquí bien podía . ha- 
ber dicho: «Me espera la corona.» ¡Que 
Dios consuele a su querido esposo. y 
nos ayude a seguir al Señor. como ella 
le siguió! ; 


Dei hermano Guillermo. Payne. 


«En camino para la Conferencia en 
Tucumán visitamos a Petania, y el día 
5 de julio se reunió un buen número 
para escuchar el Evangelio, El testi- 
monio de nuestros hermanos Bonino es 
muy bueno. > 


“Córdoba. 


“Pasamos una semana entre los her- 
manos, teniendo reuniones todas las 
noches; y tres tardes hubo reuniones 
para señoras y niñas. Los locales es- 
“taban llenos y entre los asistentes ha- 
bia un buen número de personas con- 
vertidas durante el año pasado. Fué 
un tiempo de avivamiento entre los” 
creyentes; y aprovechamos esta, opor- 
tunidad para despertar en ellos más 
interes en la evangelización de las 
provincias del norte, Nos habian lla- 
mado con urgencia para fijar muestra 
residencia entre ellos; pero antes del 
fin de la semana hubo un cambio no- 
table, y, casi con unanimidad, nos en- 
conmendaron a la obra que tenemos 
en mano en las provincias de Jujuy y 
Salta. 
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“Dean. Funes. 

Es bueno ver como prospera la obra 
en este pueblo. El local so llenó 
para las tres reuniones que tuvimos. 
El Coche Bíblico estaba aquí, y como 
siempre, llamaba la atención del públi- 
co. Los jóvenes Tosini y País son res- 
ponsables. para las reuniones, y, Con 
ayuda de varios hermanos de Córdoba, 
sostienen el testimonio. Los hermanos 
Tosini han ayudado mucho; e infande 
gozo ver su servicio abnegado en dar 
hospedaje a los siervos del Señor. 


“Frias. 
“La obra sigue muy despacio eu es- 


te lugar. La constancia de nuestros her-: 


manos Martínez es digna de alabanza. 


Hemos tenido una semana de reunio- 
nes, pero la asistencia fuè pequeña. 


Varios se han convertido durante los 
dos años pasados, y. justamente cuando 
prometían serde más utilidad, han te- 
nido que cambiar de residencia por mo- 
tivo de sus empleos, 


«El hermano Timoteo Nogal eseri- 
be que durante nuestra ausencia pa- 
só unos días en San Pedro de Ju- 
juy, y además de celebrar reuniones 
en el local, ha predicado a unos ochen- 


ta Chirigwanos- por interpretación. Vi > 


sitó la gente cosechando azúcar en San 
Antonio y Miraflores, a donde repar- 
© tió unos 3.000 tratados, etc. 

“De regreso a Jujuy fué a Mendieta 
y tuvo una reunión con los creyentes 
que han ido allí para la cosecha. Vi- 
ven juntos, y parece que siguen fieles a 
nuestro Señor, dando buen testimonio”. 


Tucumán = 


Durante los días 7, 8 y 9 de julio 
prox. pddo. se celebraron en .esta ciu- 
“dad unas conferencias para- creyentes, 


las que fueron bien concurridas. Los 
hermanos Payne, Smith, Tremlett y 
Kirk ministraron la: palabra con po- 
der y aparente bendición .para todos. 
En la noche del día $ fueron bautiza- 
dos cuatro creyentes, estando el Local 
casi lleno y la reunión fué solemne. 
Cobramos' ánimio por estas manifesta- 
ciones de la presencia del Señor con 
nosotros. $ 


A.J. 
Lanús. 


Habiendo el Señor bendecido tanto 
la obra alli, los hermanos, tras ora- 
ción y esperar en Dios, ban decidido 
de establecer una iglesia. en Lanús 
Oeste, lo que se efectuó el 14 de julio 
ppdo., de manera que ésta ya no figu- 
rará más como un anexo de aquella. 

Los hermanos Tomás Lawrie y Ma- 


- nuel Saura dedican su tiempo a Lanús 


Oeste, y el hermano Savage ayuda al 
hermano Willams en Lamús. 

Alabado sea el Señor por este nue- 
vo adelanto. 


«“Hosannas al Señor”, 4* edición. 


Ha Hegado a nuestra mesa un ejem- 
plar de este librito de Cánticos para 
niños, éditado por la Imprenta Evan- 
gelica, de Quilmes. . 

Contiene 120 himnos, de los cuales, 


nos informa el hermano Drake, 89 son 


nuevos, y 13 coros. 
El precio es de $ 0.50 m/l cada uno. 
Estamos seguros que los alumnos 
delas Escuelas Dominicales estarán de- 


seosos de obtener este nuevo «tesorito.» 


in dl or main 


para. Cristianos 
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El profeta Elías 
Por EL Dr. GEORGE HAMILTON 
` (Continuado de la pág. 140) 
M ; pda 
Léase el Cap. 18 de 1 Reyes. 


La clave de este capítulo es 
«Muéstrate» (v. 1), e incluye la 
idea de la gran demostración de 
Dios, por medio de la presencia 
visible de su siervo. : 

Parece que el deseo de poner 
fin al hambre que imperaba pro- 
„cedió de Dios mismo, pues no 
se menciona aquí ninguna peti- 
ción de parte del pueblo, ni se 
relata ninguna señal de arrepen- 
timiento; pero antes de introdu- 
cir el tan necesitado cambio en 
el: triste estado de cosas que 
reinaba, Dios nos cuenta algo del 
peligro en que se encontraban 
los fieles y de la condición ge- 
.neral del país. ` 

Se nota aquí el curioso enigma 
de que un siervo de Dios es el 
hombre de toda confianza con 
el rey apóstata. 

Por lo dicho en el capitulo 
19: 10 uno permanece en duda a- 


cerca de si los profetas alimenta- 
dos por Abdías (Cap. 18.4) fueron 


librados o no de las. manos de 


Jezabel; pero puede asegurarse 
sin temor de equivocación que 
Elías, tan intrépido para Dios, 
tuvo mejor alimentación que los 
referidos cien profetas de menos 
fidelidad, y que Dios se ocupó 
más por la seguridad de aquel 
que de éstos, hasta tal punto 
que llegó a ser una creencia . 
pública que el «Espiritu de Jeho- 
vá» lo escondió. (v. 12 y 2 Reyes 
2: 17.) 


e Verdaderamente, y lo asegu- 


ramos con toda confianza, el Es- 
píritu de Dios obra para dar 
salida a los fieles. Los creyentes 
que viven cerca del mundo están 
justamente donde aquellos del 
mundo pueden maltratarlos (v.9 
y 12) con mayor facililidad. 

El hecho de que Abdias temía 
la muerte a manos de Achab 
(v. 12), parece demostrar que éste 


tenía la intención de. matar a 


Elías y también a cualquiera . 
que le favoreciera. 

En el desafío de Dios al prin- 
cipio (Cap. 17: 1) no fué acla- 
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rado el motivo del castigo, pero ' 


ahora se descubrirá el culpable 
de las pruebas por las cuales 
la tierra estaba pasando. Achab 
acusaba a Elías de ser el albo- 
rotador de Israel (Cap. 18: 17), 
y si en realidad el profeta fué 
el instrumento en las manos de 
Dios, sin embargo Achab llegó a 
conocer claramente que él mis- 
mo, por su pecado, y especial- 
mente por la idolatría, era el 
causante de todo. 

De paso diremos que, de este 
incidente, debemos aprender que 
si somos llamados a sufrir en el 


mundo, sería para nosotros mu- - 


cho más provechoso no fijarnos 
en el instrumento que nos haya 
ocasionado la prueba, sino ave- 
riguar cual sea el motivo, en 
nosotros mismos, que haya mo- 
tivado, de parte de Dios, el cas- 
-tigo por el cual pasamos. 

Es probable que la razón por 
la cual Dios no acusó a Achab 
antes era porque éste no hubie- 
ra admitido la acusación; pero 
ya que había sufrido mucho y 
que él quería acusar a otros, 
Dios consideró que era el mọ- 
mento oportuno para indicarle 

: la: verdad de las cosas. 

= Parece increible que un ser 
humano pudiera pecar como este 
hombre (Achab) sin saber que 
él sería la causa del castigo di- 
vino —pero ¡qué ciegos somos! 

Antes de irse Achab a la gran 
demostración, sabía que Dios lo 
había denunciado como el peor 
pecador de la nación y como 
la causa especial de la calamidad, 

así que cuando él vió la revela- 
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ción divina, debía haber producido . 


en él un espíritu humilde y so- 
lemne. ` ae : 

“Llegamos a Carmelo, que sig- 
nifica tierra fructifera o cosechas 
notables, indicándonos el deseo 
de Dios para con ellos. 


Juntado el pueblo, Elías, en. 


primer lugar, acusó atodos acerca 
de su pecado (v. 21), que era 
el haber despreciado a Dios, para 
apreciar al ídolo Baal, tanto que 
les importaba. poco cual de los 
dos fuese su dios y que, en 
verdad, para ellos, Baal era, a lo 
menos, igual a Jehová Dios. 
Esta es la acusación, y el 
pueblo permaneció con la «boca 
tapada» (Rom. 3. 19), sin poder 
ofrecer ni aún excusas. (v. 21.) 
Nunca antes, como una nación, 
habían dejado de reconocer a su 
Dios como mayor que todo ídolo. 
Entonces, dijo Elías (v. 22 etc.), 
si no puede negarse el pecado, 
procedamos a una demostración, 
para comprobar cuál de los dos 
(Jehová o Baal) es Dios, para que 


podamos honrar al verdadero. 


Dios no- tiene igual, y en su pa- 


ciencia para con la raza humana 
se humilló a darle una demos- 


tración para que aun de esta 


iniquidad se arrepintiese. «No a 
hay Dios sino yo» (Isaías 44: 8) -= 


y «fuera de mi no hay Dios.» 
(Isaías 44: 6). : 


Luego Elías explicó las con- 


diciones: (a) Baal tendrá 450 


profetas en su apoyo. (v. 22) ` 


(b) la primera- oportunidad (V. 
25) y (c) la preferencia para es- 
coger entre los animales (v. 23). 

La contestación del pueblo: 
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` «Bien dicho» (v. 24), denota que 


ellos se convencerían. por el re- 
aultado que diera la prueba, y 
que se sujetarían a cualquiera de 
los dos que triunfara; igualmente 
demostraba su parcialidad en fa- 
vor de Baal, pues de otra manera 
nunca hubieran aceptado condi- 
ciones tan parciales para él. 
Maravillosa era la confianza 


- de Elías en su Dios, cuando pudo 


ofrecer tales condiciones. Igual- 
mente se ve la bondad de Dios 
en aceptarlas. Sí el hombre está 


dispuesto a obedecer a Dios, él . 


está listo para irse más allá de 
lo justo para convencerle, El 
pecador, en el día del jucio, verá 
que Dios, en su palabra, ha dado 
pruebas superabundantes para 


„magnificar su gracia hacia los 


perdidos, y para hacer callar la 
boca de éstos. 


Fuego del cielo sería una prue- 
ba suficiente de divinidad; además 
indicaría la aceptación, por parte 
de Dios, del pueblo y de su sa- 
Crificio; también sería una señal 
visible de que ese Dios tenía 


- interés en los seres humanos; 


que él de veras es un Dios que 
ellos puedan realizar, y que es 


poderoso. para contestarles sus 


peticiones. l 
Principió la lucha, pero ni lar- 
gas oraciones (v. 26, 29), ni saltos, 


-(v..26); ni gritos, ni sangre pro- 


pia (v. 28), por parte de los 

falsos profetas consiguieron la 

menor contestación de Baal. 
Inútiles, completamente inútiles, 


son los mayores esfuerzos diri- 


gidos a dioses falsos. Ml 
. Igualmente inútiles son las 
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“oraciones y bulas papales de. 


hoy en día, y uno puede burlarse 
de ellas como Elías lo hizo con ` 
A falsos de aquel entonces (y. 

7). : 

- El Dios infinito puede ser ha- 
llado a toda hora y en toda ocu- 
pación lícita que uno tenga, y él 
se interesa en los suyos a Cada 
Instante. 

El fracaso de Baal fué total, 


` Porque ni aún con una voz (v. 


29) significaba que las plegarias 
de sus adherentes hubieran lle- 
gado. hasta sus oídos, y mucho 
menos demostraba ni siquiera el 
menor poder para obrar a favor 
de ellos.. e 

El altar arruinado (Contrástese 
con el de Baal-Cap. 16: 32) de- 
mostraba el mal estado en que se 
encontraba la religión de Dios, 
y la restauración de dicho altar 
(v. 30), abarca también el pensa- 
miento de la restauración de la 


„religión; aquí no se trata, pues, 


de la introducción de un. Dios 
nuevo por parte de Elías. 


- Teniendo presente esa idea, 


el número de piedras tomadas 
(v. 31) y las palabras usadas por 
el Espíritu en el mismo versículo, 
conducían al pueblo, en pensa- 
miento, atrás, hasta el principio i 
mismo de las doce tribus. Su. 
padre, Jacob, el errante, estaba 
en gran apuro y su existencia 
estaba amenazada (Gén. 32: 24 


- etc.), cuando él llegó a prevale- 


cer con Dios recibiendo el nom- 
bre de «Israel», el principe de 
Dios, y también la salvación del 
poder de su enemigo. Ahora 
la nación errante, amenazada por 
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el idolo enemigo, podían cambiar- 
se en principes de Dios. El título 
dado a Dios en el v. 36, «y de 
Israel», equivale a una continua- 
ción de la misma idea. 
El altar, la leña y el sacrificio 
fueron arreglados de acuerdo 
con lo exigido por Dios en su 
` palabra; todo pues, estaba a su 
agrado (v. 32 y 35). 

El agua echada sobre todo (VY. 
34 y 35) parecía imposibilitar la 
aceptación del sacrificio y del 
pueblo; pero aumentaría gran- 
demente el valor de tal acepta- 
ción si ésta se realizara bajo tales 
circunstancias. 

Interpretando el agua (Juan 
15: 3: Efes. 5: 26) como prefi- 
gurando Ja Palabra de Dios, el 
número «cuatro» (v. 34) como 
denotando la raza humana y el 
número «tres» como señalando 
la divinidad, se verá que los seres 
humanos han pecado contra la 
palabra: y persona de Dios, en 
toda su santidad, y que este 
hecho, bien entendido, a primera 
vista, imposibilita la aceptación 
por parte de Dios, de los impíos. 
Y ese es el temor que muchísi- 
mas veces, aun hoy en día, siente 
el pecador; pero una vez acep- 
tado y salvado, ese conocimiento 
le sirve como motivo para alabar 
a Dios. 

Elías deseaba ofrecer su holo- 
causto en la hora (v. 34) seña- 
lada por. Dios en su. ley, suje- 


tándose así, a cada paso, a la ` 


palabra divina, segura manera en 
todos los siglos de conseguir 
bendición. 

E Continuará, D M. 


PS O Oae 
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Dios llama al pródigo 


Tono: «Redemption Songs» No. 125, 


Dios convídate ¡oh pródigo! 
«¡Ven, oh ven a mil» 
Hoy su voz escucha, 
Llega ahora a ti. 


No rechazes su oferta de amor 
y salvación 


Y recibirás su perdón. 


CORO 
Veis oh ven a mi 
Ven, oh ven a mi . ven, oh ven a mi* 
T Cansa.. oaia ER do pródigo ven 
Pobre pródigo ven..ven, oli pródigo, ven 
Hoy.......-- aiig te brindo a ti 
Pues hoy e +... a te brindo a ti 
La Vicar da y todo bien 


La vida y todo bien . . . y todo bien, 
¡Ven! tu mísero gstado 

Te impele a regresar. 
¡Cuánto has padecido 

Lejos de tu hogar! 
Hambre, sed y cansancio 

Han sido tu porción — 
¡Oh cuán triste es tu corazón! 


¡Cuánto gozo te espera 
Si ahora al Padre vas! 
Una fiesta eterna 
En su amor tendrás. 
Con anillo, zapatos, 
Vestido principal, 
Gozarás de paz celestial. 


G. M. J. Lear. ; 


aks— 


DEL CREYENTE: 200: 
En Cristo 
Por ALFREDO FURNISS. 


«Porque en él habita toda la 
plenitud de la divinidad corpo- 
ralmente, y en él estáis cumpli- 


dos.» (Col. 2: 9-10.) 


«En él», así reza la palabra 
divina, «en él habita toda la ple- 
nitud de Dios»—«Dios manifes- 
tado en carne», todo el océano 
del amor divino, toda la sabidu- 
ría, toda la gracia, todos los 
propósitos de los - siglos llegan 
a enfocarse y manifestarse en 
uno; y aquel, el bendito Hijo de 
Dios. i 


`Meditemos por un momento 


en lo que importa para nosotros 
esta vasta perspectiva; en primer 
lugar: «Dios. estaba en Cristo 
reconciliando el mundo para sí.» 
(2 Cor: 5: 19.) Este. mundo ale- 
jado por el pecado, privado de 
Dios, y sublevado en mente y 
espíritu contra él y su voluntad, 
se hallaba en un estado triste y 
sin esperanza; pero vemos ese 
amor yendo al supremo sacrificio 
para salvar y libertarnos, y nos 
vence y nos cautiva; decimos 
con el apóstol: «Me amo a mí»; 


` pero explicar el por qué no po- 


demos, no existe ni mérito, ni 
atractivo, ni motivo en nosotros; 
solamente se halla el móvil en 
su gran corazón de amor y 
gracia; en él, como toda otra 
bendición. 

Ahora tomamos otro paso; véa- 
se Efes. 1: 3, «Bendecidos con 
toda bendición espiritual en lo 
celestial en Cristo»: una actua- 
lidad desde el momento que 
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creemos; no más forasteros: ya 


hijos, coherederos con Cristo, 


la gloria en perspectiva; comu- 


nión con Dios, ahora una expe- 


- riencia; participamos en sus pla- 


nes y própositos para con el 
mundo, realizando la operación 
de su glorioso poder obrando en 


- nuestras vidas, conformando y 


transtormándolas a su semejanza. 
(Véase 2 Cor. 5: 17). «Si alguno 
está en Cristo nueva criatura es; 
las cosas viejas pasaron, he aquí 
todas son hechas nuevas.» 
Pero todos estos privilegios y 
favores acarrean una correspon- 


diente responsabilidad. En 1 Ped. 


2: 2 somos exhortados a desear 


- «como niños recién nacidos la 


leche espiritual sin engaño para 
que por ella crezcáis en salud». 
Nuestro Dios, cuya gracia tanto 
ha abundado, espera ver creci- 


miento y desarrollo en sus hijos: 


Y esto se consigue asimilando su 
palabra eincorporándola en nues- 
tros corazones y vidas, dejando 
que ella nos forme y amolde 
hasta que nuestra relación con 
Dios y con nuestros semejantes, 
tanto del mundo como: de la fe, 
sea como es digno de «hijos de 


Dios», los que están en Cristo. - 


` 


Hay un estado en Cristo que : 


no es de desear; lejos de ello, 
es de lamentar. Léase 1 Cor. 3: 


1. El apóstol tuvo que reprender: 


a los creyentes porque eran cómo 
niños (criaturas), carnales en Cris- 
to, sin desarrollo ni crecimiento 
espiritual, no habían adelantado; 


en pensamiento, conversación y 
práctica, lo carnal se evidenciaba; 


no se habían despojado del viejo 
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hombre. (Véase Efes. 4: 22-31.) 
Que nos dirijamos de nuevo a 
aquel en quien habita toda la 
plenitud, porque «en él», y sólo 
en él, seremos cumplidos, esto es, 
completados; solamente por él y 
en él, llegaremos a un «varón per- 
fecto, a la medida de la edad de 
la plenitud de Cristo.» (Efes 4:13), 


'Adoración matutina 


«Sube por la mañana al mon- 
té... y estáme allí sobre la 


cumbre del monte. «(Exodo 34:2). * 


Sucede a menudo que pensa- 
mos mucho en el lugar donde 
encentrar al Señor; pero hay 
importancia, también, en cuanto 
al momento de hacerlo. En la 
mañana—entonces es cuando te- 
nemos más fuerzas y esperanzas. 
No podemos ascender al monte 
en debilidad. Durante la noche 
se ha sepultado la fatiga del día 
anterior, y en las nuevas fuerzas 
y esperanzas de la mañana, acer- 


quémonos al Señor, saliendo a. 
su encuentro «sobre el monte.» 


Da a Dios tus fuerzas — todas 
tus fuerzas; Él sólo pide lo que 


ha dado. A la mañana—entonces. 


el Señor quiere enriquecerte para 
la obra del día! A la mañana— 


aquel quienes digno de tenerlos, 


desea ocupar los primeros pen- 
-samientos del día! 


Bendito el día cuya mañana ha 


«sido santificada. Lleno de éxito 


será ese día cuyas primeras ho- 
ras han sido dedicadas a la ora- 


ción. Santo aquel día cuyo cre- 
púsculo ‘matutino ha sido consa- 
grado sobre la cumbre del monte. 


EL SENDERO 


“Agonizar 


Por CARLOS TORRE 


El otro dia, durante una con: 
versación con un caballero, él me 
dijo que le parecía que las ¡gle- 
sias evangélicas estaban medio 
dormidas, dominadas por la apa- 
tía; y faltando en ellas aquel entu- 
siasmo que debe caracterizar a 
los soldados de Cristo. 

Yo sentí, con vergüenza, la 
verdad de estas acusaciones en 
cuanto a muchos miembros de 
nuestras iglesias. Llegado a casa, 
me puse a estudiar las. enseñan- 


z: zas de la Palabra de Dios sobre 


el asunto, y me llamó fuertemente 
la atención la palabra «agonizar» 
en los siguientes pasajes: 
«Todo aquel que lucha» — la 
palabra en el idioma Griego, en 
que escribió el apóstol, significa 


«agonizar»-=-de todo se abstiene; 


y ellos, a la verdad, para recibir 

una corona corruptible; más nos- 
otros, incorruptible.» (1 Cor. 9: 
5). : 


El luchador tenía que: esfor- 
zarse hasta agonizar para Vencer 


Y ganar una corona corruptible. 


¡Que sea el luchador un ejemplo 
para nosotros, si deseamos ganar 
la corona incorruptible en aquel 
día! : 
Sigamos leyendo: De esta ma- 


nera peleo, no como quien hiere 
-el aire; antes hiero mi cuerpo, 


y lo pongo en servidumbre, no 


sea que habiendo predicado “a: 
otros, yo mismo venga a ser un- 


reprobado.» (1 Cor. 9: 26-27). 
¡Solemnes palabras! Posible es, 
pues, que el siervo de Cristo sea 
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un «reprobado»—no perdido, pero 
reprobado; es decir, puesto a un 
lado como inservible. La pluma 
con que estoy escribiendo, es 
mía, pues la compré; pero cuan- 
do no me sirva más, la pondré 
a un lado. 

¡Cuántos cristianos han empe- 
zado bien la carrera, pero han 


terminado mal, han perdido sus- 


coronas! Si no dominamos nues- 
tros cuerpos y: pasiones en el 
poder del Espíritu de Dios, se- 
remos dominados por ellas. El 
cuerpo debe ser el esclavo del 


hombre, y no el hombre esclavo 


de su cuerpo. 

Otra vez: «En lo cual aun tra- 
bajo» (esforzándome) «comba- 
tiendo»—la misma palabra «Ago- 
nizar», que- ocurre en el pasaje 
arriba citado—«según la opera- 
ción de él, lá cual obra en mí 
poderosamente.» (Col. 1: 29.) 

Aquí tenemos el secreto—ili- 
mitado poder divino a nuestra 
disposición. 


El éxito en la vida de Pablo- 


fué el resultado del poder de 
Dios obrando en él. 
Otra vez: «Firmes en un mis- 


gelio..... porque a vosotros es 
concedido por Cristo, no sólo que 
creáis en él, sino también que pa- 
dezcáis por él. -.teniendo el mis- 
mo conflito» o agonía, «que ha- 
béis visto en mí.» (Filip. 1: 21-30.) 

¡Que padezcamos, pues, por 
Cristo, esforzándonos hasta ago- 
nizar en el conflicto, «unánimes 
combatiendo por la fe del Evan- 
gelio.» 
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Finalmente: «Ruégoos, herma- 
nos, por el Señor nuestro Jesu- 
Cristo, y por la caridad del Es- 
píritu, que me ayudéis—el após- 
tol aquí también emplea la palabra ` 
<agonizar», traducida «ayudéis» 
—con oraciones por mí a Dios.» 


(Rom. 15: 30.) 
El apóstol Pablo, escribiendo 


alos creyentes en Colosas, dice: 


«Os saluda Epafras, el cual es 
de vosotros, siervo de Cristo, 
siempre agonizando por vosotros 
en oración.» l a k 
¡Oh, que hubiera en nosotros 
más del espíritu de Epafras! 
- Hermano lector, sintamos la 
vergüenza del reproche de aque- 
llos que nos miran y. ven en 
nosotros la tibiesa y apatía que 
impiden la bendición de Dios. 
Pensemos más y más en el amor 
de Cristo, y aquel amor nos 
constreñira a agonizar, buscando 
su gloria. 


SA OO 


«Previniéndonos con honra los 
unos a los otros.» (Rom. 192: 10.) 

Debemos procurar a vivas fuer- 
zas de sentir como lo hizo un 
espartano que aspiraba a- un 
puesto público que no alcanzó. 
Dijo que no lo lamentaba, antes 
estaba muy contento qué la ciu- 
dad de Esparta contaba con cin- 
dadanos más honrados que: él. 
Que cada obrero de Cristo se 


- diga, cuando un colega -parece 


ser más bendecido y usado que 
él: «Me regocijo que el Maestro 
tenga mejores siervos que yo 
para su gran y noble obra—pe- 
ro que se cumpla el trabajo.» 
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Entre nosotros. 


(Sección de jóvenes) 


El gran problema que se pre- 
sentó a los primitivos Cristianos 
era el vivir profunda y diame- 
tralmente en oposición a los gen- 
tiles, o sea opuestamente al 
mundo exclavizado por las pa- 
siones más desenfrenadas. Era 
un mundo en el cual todo esta- 
ba pervertido; desde el espíritu 
religioso hasta el moral, todo es- 
taba en un estado tan deplora- 


ble y tan desnaturalizado que. 


si no mediara el amor y la mi- 
sericordia divina, la santa y jus- 
ta ira de Dios se hubiera desen- 
cadenado para destruir todo lo 
existente, como lo hiciera en los 
días de Noé. Aun el mismo pue- 
blo de Dios no había escapado 
de la influencia de la hipocresía 
e idolatría innata en el corazón 
humano. Bajo ese ambiente tan 
impregnado de pecado debía des- 
arrollarse la nueva vida de los 
redimidos por la sangre precio- 


sa de Cristo. En todas las: car- 
tas de los apóstoles hay indica- 


ciones en el sentido de «que no 
andéis más como los otros gen- 
tiles, que andan en- la vanidad 
de su sentido, teniendo el enten- 
dimiento entenebrecido, ajenos 
de la vida de Dios por la igno- 
rancia que en ellos hay, por la 
dureza de su corazón,» «mas al 
contrerio, «vestir el nuevo hom- 
bre que es criado conforme a 
Dios en justicia y en santidad 
de verdad.> (Efesios 4: 17, 18, 24.) 
«Porque en otro tiempo erais ti- 
nieblas; mas ahora sois luz en 
el Señor: andad como hijos de 


 catados de vuestra vana conver- 
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luz.» (Efesios 5: 8.) 


Nuestros días son más peli- 
grosos que los días de los após- 
toles; y por lo tanto el problema: 


existe en la misma fuerza, y de- 
be ser resuelto con la misma al- 
teza de miras. «Puestos los ojos 


en el Autor y Consumador de. 


la fe», Cristo Jesús. . - «Buscad 
las cosas de arriba». . . «No améis 
al mundo, ni las cosas que es- 
tán en él.» Es, pues, sumamen- 
te importante para los jóvenes 
hacer el deslinde de estas posi- 
ciones. Si, en verdad, hemos na- 
cido de nuevo no podemos mez- 
-clarnos con el mundo, por na- 
da ni para nada. El mundo con 
todas sus concupiscencias debe 
ser algo extraño a nosotros. 
Jóvenes, nosotros que salimos 
a predicar a las plazas, que ha- 
blamos del Evangelio a nuestros 
compañeros, a nuestras familias 
y nuestros vecinos, ¿estamos vi- 
viendo en este mundo lleno de 
maldad como «conviene a san- 
tos»? Ojalá realizáramos la im- 
portancia que tiene para el éxito 
del Evangelio, que nosotros mis- 
mos vivamos como ese Evange- 
lio que predicamos nos indica. 
«Sabiendo que habéis sido res- 


sación,... no con... OrO O pla- 
ta; sino con la sangre preciosa 
de Cristo»... «el Dios de paz. . 
os haga aptos en toda buena 
obra para que hagáis su volun- 
tad, haciendo él en vosotros lo 
que es agradable delante de él 


por Jesucristo, al cual sea glo- 


ria por los siglos de los siglos. 


Amén.» (Hebreos 13: 20, 21.) 


ANTONIO PÉREZ - 
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El espíritu de la edad 


Por G. M. J. LEAR 
¡Alerta! hermanos. En estos 


- días corremos muchos peligros. 


Hay un espírita que anda por 
el mundo qué se manifiesta en 
diferentes esferas y adopta for- 
mas distintas, que amenaza in- 
vadir la misma iglesia de Cristo. 

Lo hemos sentido en el mun- 
do comercial en las huelgas; lo 
vemos en los sucesos en la ciu- 
dad de Montevideo; percibimos 
sus efectos en los conflitos uni- 
yersitarios: 


Es «el misterio de la iniqui- 


dad» (2 Tes. 2: 7) que obra ahora 
y que tendrá su punto. culmi- 
nante en el anticristo. Este 


cumplirá un trabajo doble: hará 
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“cesar toda ofrenda'a Dios y en- 


salzará al hombre para reempla- 
zar a Dios. 

En “Edén tuvo su principio 
este movimiento cuando se con- 
virtió Adán de hombre sujeto a 
su Dios en súbdito revoltoso en 
el reino divino. Y este pecado 
se ha idoidesarrollando hasta el 
día de hoy, encontrándose su 
descripción gráficamente pintada 
en el Salmo segundo: Se unen 
todos «contra Jehová y contra 
su ungido (su Cristo), diciendo: 
Rompamos sus coyundas, y eche- 
mos de nosotros sus cuerdas». 

Hay algunos que hablan como 
siestas manifestaciones de actua- 
lidad fuesen favorables al evan- 
gelio; interpretan el grito «frailes 
no» como si fuera equivalente a ` 
a «Cristo sí». Creemos que no 
es así: son movimiento antirre- 
ligiosos en toda la extensión de 
la palabra. Los hombres quieren 
echar a Dios afuera de su pro- 
pio universo, y los que pertene-. 
cemos al Señor haremos bien en 
no tomar parte en las subleva- 


ciones de los mundanos: sería el 


«yugo desigual con los incrédu- 
los». 

Por supuesto, esto no quiere 
decir que debemos permanecer 
indeferentes a los acontecimien- 
tos alrededor de nosotros; al 
contrario, cuando vemos que la 


generación actual quiere romper 
con todas las tradiciones del 


pasado, y que no tienen nada que 
las substituya, aprovechemos la 
oportunidad para esparcir la ver- 
dad del evangelio por todas par- 
tes. La juventud se deja ir a la 
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deriva, llevada por las corrientes 
de duda hacia las cataratas del 
ateísmo; hagamos todo lo posible, 
por práctica y plática, para sal- 
varla de tan triste fin. 

Sí; el espíritu reinante en el 
mundo es el de anticristo. He- 
mos. dicho repetidas veces en 
esta revista que las señales están 
multiplicándose con una rapidez 
asombrosa, declarándonos que la 
venida del Señor se acerca. De 
la misma manera podemos ver 
aumentándose el impulso de la 
impiedad, lo que nos dice que 
pronto ha de manifestarse e 
«hombre de pecado». 

En la primera epístola de Juan 
vemos tres marcas del anticristo: 
(I) deja toda profesión de cristia- 
nismo (1 Juan 2:18,19}; (11) niega 


la doctrina de la Trinidad (1 Juan 
2:22); (II) niega a Jesucristo 
“venido en carne (1 Juan 4: 5). 


Al conversar con las personas 
que “encontramos diariamente, 
quienes, en. el sentido general 


¿de la palabra, profesan ser Cris. 
lanos, es sorprendente el número ` a La pe A y 
_ de ellas que no cree en' nada nuestro Señor, es más necesario. 
-distintivamente cristiano: creen i 
en cierto sistema ético, pero re- 


chazan la inspiración de la Biblia 


hometanos o confucionistas; y no 


- €s difícil ver que será una cosa 


perfectamente factible para el 
anticristo. fusionar todos estos 
elementos en una sola cosa. 
En el libro de Apocalipsis, 
leemos que Satanás, la bestia y 
el falso profeta forman la trini- 


` tará la «operación de error para 


- la trama y urdimbre de la: so- 
-ciedad. Lo que debe servir para 


se convirtió en fuente de corrup- 


- la masa del cristianismo apóstata 


| para todo el mundo, y en toda. 
esfera de su actividad. > 


sido dada una vez a los santos.» 
y se rien de los milagros... (Judas 3): Afirmamos de nuevo 
-Podrían ser, con igual facili- 
dad, budhistas, brahimanistas, ma- 


_ nuestra fe en la inspiración, 


Hijo desde toda la eternidad; en 
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dad del mal, en oposición ala 


Santa Trinidad. Si el hombre no 
recibe el amor dela verdad, acep- 


creer la mentira», (2 Tes: 2: 1]) 
Apocalipsis 16: 13 nos presenta 
los tres espíritus inmundos que 
salen del dragón (poder satánico) 
de la bestia (poder imperial) y 
del falso profeta (poder religioso). 
Vienen en forma de ranas, y, 
como vemos en Exodo 8, donde 
salen las ranas del río para con- 
taminar la tierra, las casas, las. 
camas y los hornos, entrarán en 


la salud y la sanidad de la gente 


ción. Penas 
Esto es precisamente lo que 
vemos pasando en nuestros días: 


viene a ser el foco de infección 


- En medio de toda esta. des- 
lealtad: a la persona y obra de 


que, nunca’ que contendamos 
«eficazmente por la fe que ha- 


autoridad y suficiencia de las: 
Sagradas Escrituras, en el glo- 
rioso misterio, del. Padre y del. : 


Jesu- Cristo. venido en -Ccarne,. 
nacido de una manera sobrena- 
tural de la Virgen María, per- 
fecto como hombre, pero no de- 
jando de ser Dios jamás; que en 
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ese mismo cuerpo ahora está en 
la gloria. 

No permitamos en nuestros 
corazones, ni en nuestras asam- 
bleas, el menor relajamiento de 
nuestra confianza inquebranta- 
bleenestas sagradas revelaciones: 
son la esencia del evangelio, el 
fundamento de toda verdadera 


le y la única base de nuestra 


esperanza para el tiempo y para 
la eternidad. 

anr Nna 
El Sacerdocio del Nuevo Testamento. 


De la Biblia Scofield. 


1. Hasta que la ley fué dada, 
el jefe de cada familia era vel 


sacerdote de la familia. (Gén. 
: 8: 20; 26: 25; 31: 54): ' 


2. Cuando fué propuesta la ley, 


q< læ promesa de perfecta obedien- 
< cla fué que Israel sería para Dios 
«un reino de sacerdotes» (Exo-' 
do 19:6), pero. Israel violó la ley, - 
: y Dios limitó el oficio de sacer- 
dotes para la familia de Aarón, 
: nombrando a la: tribu de Levi. 
=F para que les servieran, constitu 
> yendo así el sacerdocio típico. 
(Exodo 28: 1)... pe 
3. En la dispensación de la 
~ gracia, todos los creyentes, in- 
-condicionalmente, están consti- 
-—tuídos en «un reino de sacerdo- 
< tes» (1. Pedro 2:9; Revelación 
-1:6), una distinción que Israel 


no pudo conseguir por obras. 


El sacerdocio del creyente es, 


por lo tanto, un derecho del 
nuevo nacimiento del- mismo 
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modo que cada descendiente de 
Aarón nacia para ser sacerdote. 
(Hebreos 5: 1.) 3 


4. El principal privilegio de un 
sacerdote es su acceso hasta 
Dios. Bajo la ley, sólo el sumo 
sacerdote. podía entrar en «el 
lugar santisimo», y esto única- 
mente una vez al año. (Hebreos 
9:7). Pero cuando Cristo murió, 
el velo, figura del cuerpo humano 
de Cristo, se partió en dos (He- 
breos 10:20), de modo que ahora 
los creyentes sacerdotes, igual- 
mente que Cristo, el Sumo Sa- 
cerdote, tienen acceso hasta Dios, 
el el Lugar Santísimo. (Hebreos 
10:19-22.) El Sumo Pontífice está 
allá corporalmente. (Hebreos9:24: 
10:19-22). = .. 


5: En el ejercicio de su oficio, 


el sacerdote creyente del Nuevo: 


Testamento, es un sacrificador- 
que ofrece un sacrificio” triple: 


(a). su propio cuerpo. viviente 
(Romanos 12.1; Filip 2:17, 2 Tim, 
46; 1 Juan 3:16; Sant. 1 2 bd: 
-alabanza a Dios, «elfruto de los oo 
labios que hacen mención desu. 
nombre» que ha de ser ofrecido. 
«continuamente» (Hebreos 13:15); <0 


(c) su dinero: (Hebreos 13: 16; 


«Rom. 12:13; Gálatas 6: 6; Tito 
A iS 
-El sacerdote del N. T. también 


es un intercesor. (Timoteo 2: 1; 


Colosenses 4:-12,) 


“El Estudiante” 


uE 
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Noticias de otras tierras 


Francia 


Recientemente se ha dictado una 
ley por la cual se prohibe la distri- 
bución de sueltos impresos; pero gra- 
cias a Dios, el hermano Dutton aun 
no ha sido impedido en su obra de 
distribuir tratados evangélicos, Este 


hermano escribe. acerca de otro obre-: 


ro, que ba tenido mucho gozo en su 
obra entre las tropas, y de un terce- 
ro que ha tenido el privilegio de con- 
versar con muchos de los soldados du- 
rante varios días. Unos de ellos escri- 
bió luego, que había aceptado al Se- 
ñor como su Salvador. 

Perpignan, mayo 22. 

El Espíritu de nuestro bendito Se- 
ñor está trabajando nuevamente en 
este lugar, desde que regresamos aquí, 
hace unas tres. semanas. 

El otro día dejamos sobre el mostra- 
dor de un puesto en el mercado, ocupa- 
do por una hermana creyente, un librito 
que una señora de Alsacia recogió, Al 
notar que dicha señora lo leía con inte- 
rés; nuestra hermana le habló contán- 
dole acerca de la obra que llevamos 
a cabo, e indicándole nuestro domici- 
lio; después nos dió a nosotros el do- 
micilio de la spñora. La visitamos, y 
hallamos que estaba muy interesada 
en la Palabra de Dios. Nos hizo. mu- 
chas preguntas. Después prometió reu- 
nir a muchas de sus amigas, la ma- 
yoría de las cuales eran catolica-ro- 
manas, si nosotros quisiéramos hablar- 
les, y dijo que ella esperaba ser la 
primera a convertirse. 

Esta señora nos visitó en casa y 
trajo consigo a una amiga suya de 


la ciudad de Buenos Aires, y am- 


bas obtuvieron la seguridad de su sal- ` 


vación, Estaban muy animadas para 
traer a otros a Cristo, y están arre- 
glando una reunión para mañana a 
la noche. 


Nos contó que había estado en ma- ` 


nos de varios espiritistas en Paris y 


aquí y que un español la había dicho . 


que él era Cristo encarnado, que vivió 
hace unos dos mil años atrás en otra 
persona, 

Ciertamente debemos esperar a cual- 
quier momento a nuestro Señor, pues 
ya oímos de falsos cristos, 

i : c W. y C. TAYLER. 
= 


India 


Karmatar 


El número de los alumnos que asis- 
te a las escuelass alrededor de-este 
pueblo, ha aumentado considerable- 
mente, hesta el punto da que las aulas 
no dan abasto. Los nuevos alumnos, 
de vez en cuando, se oponen- a las 
enseñanzas biblicas; pero muy pronto 
se conforman. A una de las escuelas 
asisten como treinta niños de padres 
paganos e igual número de hijos de 
creyentes. 


Jamtara 


La señorita Fryer solicita las: ora- 
ciones del pueblo de Dios a favor de 
un joven que está muy interesado en 
el evangelio, pero cuyo padre de alta 
casta se le opone tenazmente, 


Chittapetta * 


Informa el hermano Bowden que 
se han bautizado seis creyentes en 
este punto. l : 


Sankeshwar 


Escribe el hermano Henderon que 
en esta nueva obra, la resistencia que 
al principio oponía la gente ha des- 
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aparecido, y que- ahora muchos son 
amigos. 


Darjeeling, abril 12 


La obra en Kulti está muy anima- 
da. En una escuela en la Industria de 
Hierro, hay sólo un hijo de creyente 
entre ciento veinte y cinco indoes. 

En la nueva escuela de la Misión se 
enseñará diariamente la Biblia, Ya 
asisten a ella algunos niños indoes. 

Se establecerá también una Escuela 
Dominical, y se predicará con regula- 
ridad el evangelio, 

Jitra, el maestro de escuela conver. 


“tido, ha tenido que pasar por muchas 
pruebas, Por muchos años ha sido. 


director de una escuela de estado, y 
cuando se convirtió comenzó a hablar 
2 los alumnos acerca de Cristo. No 
faltó quien levantará contra él acusa- 
ción. Se llevó a cabo una investigación, 
pero, como fué con Daniel, asi con 
Jatra, no pudieron encontrar falta al- 


“euna, excepto lo relativo «a la ley de 
g À P J 


Dios». Ya ha cesado la persecución, y 
algunos paganos han vùelto a la es- 
cuela. Como la enseñanza de la reli- 
gión está prohibida en las escuelas del 


_ estado, Jatra invita a los alumnos que 


desean acompañarle a su propia casa, 


y allí les enseña las cosas tocantes a 


la verdad del Señor. 

El otro día recibí una donación para 
la obra de hermano indo, que fué se- 
gundo jefe de estación en Mibijam, 
quien ha sido transferido por la Em- 
presa a otro puesto. Los porteros de 


"la estación estaban .muy tristes cuan- 


do se fué, porque les gustaba que él les 
hablará de las cosas del Señor. Es 
bastante liberal para dar de sus en- 
tradas para el adelanto de la obra del 


Señor. 
- FRED. ROWAT. 
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Tucumán 


La iglesia aqui ha sido muy. privi- 
ligiada en recibir una visitadel Redactor 
de “EL SENDERO DEL CREYENTE". El 
hermano: French, acompañado de su 
esposa, vino, invitado a dar. una serie 
de conferencias de evangelización. Gra- 
cias al Señor esto se ha llevado a 
cabo. Nuestro hermano habló noche 


tras noche con evidente libertad, y su. 


palabra vino acompañada con el sen- 
tido poder del Espíritu Santo. Los 
resultados. sólo aquel que 'escudriña 
los corazones puede saber. Por nuestras 
parte, sabemos de dos que profesaron 
fe en el Salvador; y de los creyentes qué 
han recibido bendición, el que escribe 
esta nota se cree haber. recibido la 
porción más grande. É 
ALFREDO JENKINS 


En efecto, he tenido el honor de visitar e 
los hermanos en Tucumán, y ha sido para 
mi un gran placer notar el fervor de los 
hijos de Dios allí. El grato recuerdo de los 
dulces momentos de comunión que mi esposa 
y yo hemos tenido con ellos, será imborrable; 
y. el aprecio de que nos han hecho objeto, in- 
dignos como somos, es algo inconcebible al 
que no lo haya experimentado. ; 

Gracias a Dios por esa obra. Los hermanos 
están bien ocupados, y estoy seguro que bay 
muy buenos días reservados para esa Iglesia. 


Que el Señor los bendiga. El hermano Jen- ` 


kins y su esposa han desplegado mucha ac- 
tividad alli, pero, desgraciadamente, él, @ 
causa del estado de su salud, hoy. se halla 
imposibilitado para dedicara la obra el tiem. 
po y la atención que' ella requiere. Oremos 
muy particularmente por. él. 

La obra en el Norte, me parece, por su 
caráter propio, desconocido en gran- parte 
por los. trabajamos por acá (Buenos Aires, 
Rosario, etc,) pide especialmente nuestras 
oráciones, que no debemos negarle. Levan- 
temos, pues «manos limpias» en oración a 
favor de nuestros hermanos alli, para que su 
obra sea coronada de mucho éxito. 


J. H. F 


P 


SALÓN EVANGÉLICO Y CASA HABITACIÓN, CALLE a N° 433, 


SANTIAGO DEL ESTERO 


Esta propiedad fué adquirida en 1910 por la “Steward' s Company, 


Limited”, de Bath, Inglaterra, para el. 


uso de la obra del Señor. Se edi- 


ficaron dos plazas al frente, y se construyó en el interior un local de hierro: 
galvanizado, forrado: por dentro. con arpillera, que ha. sido blanqueada,: El 
loca! y los asientos, para. sesenta o setenta personas, -fueron hechos por 

los hermanos allí. La iglesia paga un pequeño alquiler. : 


Santiago del Estero 


En 1907, por la gracia de Dios, y 
con la ayuda de don Diego Castles, en 
primer lugar, y después de don Roberto 
R. Rowdon, se estableció definivamente 
la obra. en.ésta. En 1910 se construyó 


el local que ocupamos. 


La obra se ha esparcido, y hay gru- 
pos de creyentes, - distantes unos de 


_Zanjón, 


otros de. dos. a cuatro leguas, en los 
siguientes puntos: La Banda, Cercado, 
Barrial, -Taco : Pujio, Quebrachales, 
Simbolar, y algunos Jugares 
en el Chaco; también he recibido una 


“carta de un puuto en la Pampa Cen- 


tral, firmado por cuatros o cinco her- 
manos, que recientemente han acep- 
tado el evangelio. 
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En julio pasado tuvimos èl- placer 


de bautizar a dos jóvenes hermanos; 


uno de ellos era Clodomiro, el hijo 
mayor de nuestro fiel hermano, don 
Teodosio Herrera, de la Banda; el otro 


Arturo Noriega, de Aurora, en donde ` 


él es el único creyente conocido, 
Los hermanos Teodosio Herrera y 


Pedro Soto tienen una reunión de 


evangelización en la Banda los jueves, 
que está muy animada. Siguiendo el 
testimonio de: Clodomiro, úna señora 
ba confesado su te en el Salvador, 

Han aparecido los primeros frutos: 
esperemos la cosecha. 

ooo 

A principios de agosto pasado, “el 
hermano Payne celebró unas reuniones 
especiales de evangelización, que fueron 
bien concurridas, y en las cuales habló 
con poder, Se empezó con tna asis- 
tencia de unos cuarenta - buena ' para 
ésta; | tanto. la -asistencia como el 


interés áumentó, y se terminó con. 


unas ochentas personas presentes; y lo 
que es mejor unas cinco almas mani- 
festaron haber aceptado a Cristo, Creo 
que otros lo harán todavía. 
` También tuvo buénas reuniones en 
la Banda. A Dios gracias. 
eg ALFREDO FURNISS. 

¡Catamarca x 

El 25 de agosto se inauguró aquí el 
local de zinc y madera recientemente 


trasladado de Villa: María, en` donde ` 


ha prestado muy buenos servicios, 
Lo primero que hicimos fué bautizar 
a. únce creyentes, ocho hermanas y 


. tres hermanos; hay varios que esperan 


cumplir con ese mandato del Señor, 
Apreciamos muchos la corta perma- 
nencia de nuestro hermano Guillermo 
Payne entre nosotros. 
Celebramos reuniones especiales du- 
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rante ocho días, y algunos decidieron 
para el Señor, f . 

¿Los hermanos quedaron bien anima- 
dos, y todos hacen su parte para traer 
almas a Cristo, 

Las- reuniones en el aire libre nos 
dan buenos .resultados; uno de los 


recién bautizados es fruto de esta obra.. 


La escuela dominical va creciendo 
cada vez más, y bay un buen interés 
en todo vecindario para conocer. la 
verdad del evangelio, 

Orad, hermanos, por nosotros, para 


_que el evangelio se extienda a todas 


estas regiones tan necesitadas. 


Tomás E. STACEY 


Villa: Crespo (B. Aires) 


El 4 de agosto partió para estar 
«con Cristo que es mucho mejor» nues- 
tra anciana hermana, doña Vicenta €. 
de Domínguez, quien se convirtió al 


Señor en ésta hace algún tiempo. 


Su cara risueña siempre. hacia sentir 


alegres a todos aquellos que se encon-- 
traban en la reunión, y la última vez 

quela vimos, aunque estaba sufriendo, - 
estaba muy gozosa y contenta en el: 
Señor, La extrañamos mucho, Que el- 


Señor. consuele a -su familia, 


Ceres 


El hermano Pedro A, Manzoco, con- 
vertido en Villa Constitución y bauti- 


zado en Tucumán, se encuentra actual- 
. mente en el pueblo de Ceres, y procura, 


a la medida que le permiten sus ocu- 
paciones y aptitudes, dar a conocer el 


evangelio en dicho punto. Nos comu-- 


nica que ya hay algunos interesados, 
y pide que los hermanos lectores de 
EL SENDERO se acuerden de él y su 
ospesa en sus oraciones, 
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Rosario. 


El jueves, 29 de agosto ppdo, pasó 
repentinamente a estar con Cristo nues- 
tra hermana, doña Julia García de 
Robledo: El día anterior se habia des- 
mayado, pero sentiase algo mejor, y 
a la noche del jueves estaba' sentada 
en una silla en casa, juntamente: con 
otros miembros de su familia. La hija, 
pensando que la mamá estaba muy 


cansada y que dormía en la silla, le ; 


dijo que fuéra a acostarse; pero ya 
había pasado tranquilamente, sin gesto 
ni palabra, a la presencia del Salvador, 
a quien amaba tanto y:a quien servía 


con todo el entusiasmo de. su debili- 


tado organismo l 
Por mucho- tiempo había. sufrido 
enfermedad y dolores; pero siempre 
fué paciente y gozosa, a pesar: del 
hecho que los de su propia casa le 
eran contrarios. n 
Descansa de sus trabajos, y sus obras 
la siguen. Perdemos mucho, porque 
siempre nos era una inspiración verla 
“y. notar su semblante cariñoso y son- 
riente. 
-: Un notable testimonio acerca de la 
verdad y poder del evangelio, lo cons- 


tituye el siguiente hecho. Doña Teresa: 


de Bosisio enfermó de gravedad y re- 
pentinamente el jueves a la noche, 5 
del. corriente; ella sentía que habia 
llegado sa momento de partir y estar 
con Cristo, que es mucho mejor (para 
los que se van). El médico sólo “daba 

esperanzas de unos momentos más. 
. En esa condición ella hizo llamar a 
todos los mieimbros de su familia, para 
despedirse tranquilamente. Cantaba: 
«Al cielo voy, al cielo voy»; citaba 
textos de la Palabra, entre los cuales, 


decía: «En la casa de mi Padre muchas - 


‘mos que el Señor nos suplirá lo que 


moradas hay» etc. Pero el Señor la 
restauró, y vive para dar testimonio 
del gozo que sentia al pensar que ya 
se acercaba a su hogar celestial, 

El evangelio no es un cueñto; es una 
realidad. Es el poder de Dios' para 
salvación. Cristo es poderoso para 
salvar hasta lo súmo. i 


Joren H. FRENCH 
San Nicolás 


Nos comunica el hermano Rafael 
Manzano que el día 15 de agosto ppdo, 
a pesar del viento frio que. soplaba y 
la mucha tierra, se reunieron en casa 
de una hermana, en las afueras del 
pueblo, más de veinte señoras para 


_ escuchar el evangelio. La obra: entre 


las señoras va adelante, dice, gracias 
a Dios. ; 


El tdía 30, agrega, que en casa 


de otra hermana, como.a una legua 
de la ciudad, tuvieron otra espléndida 
reunión a la cual asistieron más de 
sesenta personas, sin contar los chicos. 

Igualmente animadas están las reu- 
niones qué se efectúan en: el local. 
Solicita las oraciones de los santos. a 
favor de ellos y la semilla sembrada. 
Han decidido de tener un bautismo, que 
tal vez, para cuando se. lean estas 
líneas, ya se habrá efectuado. Son tres 
los que, Dios mediante, se bautizarán. 


Alta Gracia. - 


Importante! El domingo, 25 de agos- 
to hubo un bautismo de dos hernianas 
en el Arroyo en ésta, Esperamos que 
otros sigan este buen ejemplo pronto, 
pues hay interés de parte de varios. 


Un recién convertido ha ofrecido un * 


buen” terreno, en el cual se podrá 
construir un pequeño local. El presu- 
puesto” para esa construcción es de 
unos 1.200.— m/l., y ya tenemos pro- 
metidos más de $ 300.— m/l.. Espera- 


falta. El que suscribe está encargado 
del asunto. l j 
G. M..J. LEAR 

Bd. Guzmán 139, Córdoba 
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El profeta Elías 


Por EL DR. GEORGE HAMILTON 
* ` (Continuado de la pág. 156) 
JH 


Luego, el título que Elías em- 


pleó para invocar a Dios (v. 30), 
significa muchisimo. La primera 
vez que se menciona este titu- 


lo (Exod. 3: 6), fué dado por 
Dios mismo, enseñando pues, 


con autoridad divina, que la na- 
ción tenía derecho de emplearlo. 
Además, el pacto hecho entre 


Dios y la nación fué hecho con 
las tres personas mencionadas: 


Abraham, Isaac e Israel (Exod. 


2: 24 y Lev. 26: 42) y aún más, 


el juramento añadido por Dios, 
fué con ellos. (Deut. 1: 8; 6: 109 


etc:) Puede darse otro paso más 


todavía pues en I Crón. 16: 16, 


vemos que Dios concertó el pacto 
con Abraham, lo juró a lsaac, lo 
confirmó a Jacob y lo hizo sem- 


piterno a Israel. Luego, este ti- 
tulo constituía un recordamiento 


del carácter eterno del pacto de 
Dios con la nación rebelde. Por 
eso Dios no pudo variarlo. Dios, 
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como Cristo, es el mismo ayer. 
y hoy y por los siglos, verdad 
sublime y base firme. Elías hace 
aquí una variación en el titulo: 
«y de Israel» en vez de «y de 
Jacob,» variación que se nota 
aquí por primera vez en la. Bi- 
blia, y tiene por objeto poner de 


“relieve el poder del pacto (Israel) 


y no su flaqueza (Jacob), de- 
lante de Dios. (Compárese 1 
Crón. 29: 18 y 2 Crón. 30: 6.) . 

Hoy en día, los creyentes son de 
«la fe de Abraham» (Rom 4 16) 
e «hijos de la promesa,» como 
Isaac. (Gál. 4: 28.) El Nuevo Tes- 
tamento o pacto (Heb. 9: 15,) 
dando eterna redención (v. 12) 
está basado sobre la fe (Abra- 
ham), la sustitución de Cristo 
(Isaac) y la gracia divina, des- 
plegada en Jacob, «haciéndonos 
reyes (Israel) y sacerdotes para 
nuestro Dios». (Rev. 1: 6.) ; 

La manifestación de fuego del 
cielo sería la prueba de cuatro 
cosas, que se dividen en dos. 
grupos. : 

19. Demostraría que todavía 
Dios era Dios en Israel (v. 36), o 
que él era fiel a su pacto con esa 
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nación, cuva rebeldía no había 
hecho que él anulará su pacto. 
20. Se vería que la presencia 
de Elías, obrando en medio de 
la nación, era una señal de la 
fidelidad del Dios suyo hacía la 
nación, a la cual llamaba conti- 
nuamente a que volviese a su 
Dios. (v. 36.) E: 
Elías antes fué acusado d 
ser el alborotador (v. 17) de Israel, 
como si fuera un enemigo que 
solamente deseaba su mal; pero 
el profeta esperaba que si la na- 
ción llegara a comprender que 
él solo obró por Dios y para Dios, 


entonces se sometería mucho- 
más rápidamente a él, para pro- 


vecho de ellos mismos. Esta es 
una parte de la verdad aprendi- 
da por los «que en él son ejerci- 
tados.» (Hebr. 12: 11.) 


3. Su Dios era el único ver- 


dadero (v. 37) y por eso no po- . 


- drian. conseguir otro mejor, ra- 
- zón por la cual debían serle fiel. 

40. Demostraría que él tenía 
«la voluntad y el poder para que 


sus corazones volvieran a él. (v. 


31.) (Parece que este es el signi- 
ficado de la última frase del v. 37.) 

Así pues, Dios era todavía el 
Dios de la nación, y trabajaba 
por medio de Elías para el bien 
de ella; es el Dios todopoderoso, 
listo para emplear su poder a fa- 
vor de la restauración del pueblo. 

La contestación del Dios om- 


nipotente. y omnisciente llegó-el 


fuego consumidor aparece del 
cielo. Fijémónos en los resul- 
tados. : 

1° Este hecho se asemeja a 
lo que sucedió por primera vez 
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en Lev. 9:24, al inaugurarse ej 
tabernáculo con su culto público, 
Así que Dios reconoció a su 


pueblo como en el principio, yi 


volvióles a sus primeras relacio- 
nes con él. (Compárese I Crón 
21: 27 y H Crón. 7: 1.) 

2”. Se hace mención especial 
aquí de la leña, cosa que no 


sucede en los demás casos en: 


en que fuego descendió del cie- 
lo. El sacrificio y el fuego no 
tienen efecto sin leña, enseñán- 
donos que es el pecado que reu- 
ne el fuego divino con el sacri- 
cio. escogido; el sacrificio y` la 
leña desaparecen poco a poco.. 
Así, el juicio divino, el fuego, 
poniéndose en contacto con el 
pecado humano y el sacrificio 
de Cristo, acaba con ambos, 
perdonando al pecador en virtud 


de haber consumido èl sacrificio. 

30, Las piedras desaparecie= > 
ron. (v.38 .) Estas piedras repre-.: 
¿sentan las tribus de los Judíos = 
(v. 31) y su desaparición en el: 
fuego enseña la aceptación divi- 


na de toda la nación. 


40, Fué consumido el polvo, - 
y como todos los. seres huma-= : 
` son. polvo (Gén. 3: 19; Job 42: 
6), se desprende de este hecho. 
“la aceptación de todo ser huma- 


no, bajo las mismas condiciones; 


5”. Las aguas, o la ralabra de. 


Dios, toda fué cumplida en. la 


cruz de Cristo. (Col. 2: 14.) To-* 


da palabra que mediaba en con: 
tra de nosotros, se:clavó en su 
cruz; Cristo dió tal satisfacción 
a Dios por cada palabra infrin- 
gida que él es «el fin de la ley 
para justicia a todo aquel que 
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cree». (Rom. 10: 4) El agua pues- 


- ta. sobre el sacrificio de Elías y 


que naturalmente impedía al fue- 
go, ya no tiene más poder de re- 
sistir el fuego divino; así la pa- 


labra divina que nos amenazaba, 


ya no puede más, pues está con- 
sumada en Cristo Jesús. Esta es- 
cena es nada menos que una fi- 
gura de la cruz del Calvario. 

. La petición de: Elías, en sus 
cuatro porciones (v.36 y 37) con- 
tra los dioses falsos, es pareci- 
da a la lucha de Moisés contra 
los Aa falsos de Egipto (Exod. 
12: 12), cuando Dios hizo jui- 
cio cóntra ellos, y en la cruz de 
Cristo se cumplió otra lucha, mu- 
chisima mayor contra todo prin- 
cipado y potestad y potencia, sa- 
cándolos a la vergüenza en pú- 
blico, triunfando sobre ellos (Col. 


2: 15) y destruyendo al diablo 
mismo. (Hebr. 2: 15.) Todo ido-. 


lo y religión del mundo están ven- 
cidos expuestos a vergiienza ante 


la crúz de Cristo. Este es un 


aspecto de la cruz. El otro. es 
la aceptación divina de judío y de 
cualquier gentil,a pesar de su con- 


denación. según la palabra divina 


La cruz despedaza a todo dios y 
a toda otra religión, y además, 
es la oferta de aceptación perfecta 


“para todo pecador condenado. 


La obra de la cruz debe pro- 
mover en nosotros «adoración 
paracida a aquella del pueblo de 
entonces. (v. 39.) No hay como 
nuestro Dios quien nos acepta 
de manera tan completa: no hay 
Dios quien sabe acabar así con 
el pecado. eS 

Verdaderamente, esta escena 


1. 


en que el animal, la leña, las = 


piedras, el polvo y el agua fue- 
ron consumidas, explica algo del 
sentido de la palabra de Cristo: 
«Consumado es.» La. víctima, 
Cristo, sufrió hasta lo último; el 
pecado de judío y de gentil fué 
expiado y acabado; y la palabra 
de Dios, tan infringida por nos- 
otros, puso todas sus espadas en 
el corazón de Cristo. La cruz 
es una maravilla para los ange- 


les, el motivo de la adoración de 


los santos y el descubrimiento 
del corazón del Dios infinito. Es 
bueno añadir que, hoy en día, 
Dios no se contenta con contes- 
tar con fuego; él ha contestado 
con la resurrección. El fuego de- 
mostró por parte de Dios, que 
él aceptaría de castigar a un 


sustituto en vez del pecador, 


pero la resurrección demuestra 
la perfecta satisfacción que Dios 


tiene en el sustituto, y por eso, 


en- nosotros: Por consiguiente 
el creyente ya vive en el lugar 
de toda seguridad, con un Dios 


bien satisfecho. El hecho de de- 
gollar a los profetas falsos, pue- 


de tener referencia a Cristo, hi- 


riendo la cabeza del diablo. 


(Gén. 3: 15.) 
En los últimos “versiculos del 


capítulo, Elías está en la cum- 


bre del monte en oración, como 


> Cristo, el sumo sacerdote, inter- 


cediendo por el mundo perdido. 
La oración es con grande pacien- 


cia hasta siete veces, para que. 
venga «el tiempo de refrigerio 


de la presencia del Señor.» (He- 
chos 3: 19.) La obra de Cristo 


sigue ahora en el cielo con este - ` 
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objeto: hasta que llegue el milenio 
con su bendición de gran lluvia. 


(v. 45.) Elías vió una nube de- 


bendición de la forma y tama- 
ño de la mano humana, y, Cris- 
to, subiendo al cielo, se separó 
de los discípulos mientras que 
éstos miraban sus manos levan- 
tadas en bendición. Las manos 
eran humanas, pero tenían en si 
- poder divino. Así esta nubecilla, 
en parecer inútil, vino por man- 
dato de Dios; por eso contenía 
mucho y aumentó hasta una gran 
lluvia. Las manos de bendición 
= de Cristo fueron levantadas so- 
- bre un pequeño número de fie- 
les; pero su fin será la gran ilu- 
via de la iglesia y la bendición 
del milenio. : 

El capítulo principia con algu- 
nos datos de la sequía y acaba 
con la abundancia de lluvia. Las 
sequías piden la muerte de lo 
falso y el ensalzamiento de Dios 

de su Cristo, para que ven- 
gan las lluvias espirituales. 


Continuará D. M. 
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¿Que objeto tiene el castigo? 


- En una de las ocasiones en 
que dije que Cristo quiere el 
bien corporal y espiritual de to- 
do el mundo, me contestaron: 
«Si quiere tan bien al mundo y 
en particular a usted que cree en 
él, ¿por qué permite que esté 


Vd. enfermo?» Contesté que no. 


hablase de esta manera, y le 


hice ver que Dios es muy mise- 


ricordioso para mí, pues «al que 


-bió el libro llamado, El Peregri- 
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ama : castiga,» y castiga para. 
nuestro provecho. -< ES 
Dios mé ha dado,- durante 
bastante tiempo, una enfermedad, 
y por medio de ella me ha he- 
cho ver. que Jesús murió por 
mí, y así he encontrado la di- 
cha presente y futura. Tal vez 
si no me hubiese dado ninguna 
pena, sitodo me hubiese ido bien, 
puede ser que entonces no ha- 
bria conocido ni hallado el gran 
tesoro, que es la vida eterna. 


Juan Bunyan tuvo la pena de- 
estar preso por el Evangelio, y 
mientras sufría esta pena, escri- 


no, que es una joya para el 
cristiano. i $ 

Guillermo Penn se encontró 
preso por la misma causa que 
Bunyan cuando escribió el no 
menos apreciado. libro. titulado, 
Sin cruz no hay corona. 

Si José no hubiera tenido la 
pena de ser. vendido por sus her- 
manos, jamás habría podido li- 
brar del hambre a la nación de 
Egipto. E 
—Porlaprisión de Pablo, halló la 
salvación el carcelero de Filipos. 

Sería un nunca acabar, si me 
pusiera a relatar el bien que por 
medio de penas y pruebas el Se-: 
ñor ha hecho a infinidad de per- 
sonas. Si cuando nos encontra- 
mos en una. pena. nos parece 
que es una desgracia, es porque 
no vemos el precioso resultado 
que ha de dar después. 


EL EVANGELISTA - 


AA 


DEL CREYENTE 


Diego Thomson. 


Por CARLOS TORRE 


Acaba de publicarse una bio- 
grafía titulada: «Diego Thomson— 
Apóstol de la Instrucción € ini- 
ciador de la obra Evangélica en 
la América Latina» por Juan C. 
Varetto. (1) 

El relato de la vida y obra 
de Diego Thomson, entusiasta 
y siempre optimista, no puede 
Ser menos que una verdadera 


- inspiración al lector. : 
. Ne este libro entresacamos 
Yos siguientes breves datos: 


Diego Thomson llegó a Bue- 
nos Aires el 6 de octubre de 
1818, y vino con el propósito de 
fundar escuelas y hacer cono- 
cer la Biblia. La gran necesidad 


para tal misión, puede entender- : 
- se, cuando se lee el testimonio 


del Canónigo Don Ignacio Go- 
rriti, que escribió: «El pueblo es- 
taba educado en la ignorancia 
más estupida; si se hacía osten- 
tación de algunos establecimien- 
tos literiarios, era para hacer 


perder su tiempo e inutilizar a. 


la juventud con el estudio de 
ciencias estériles de que ningún 
provecho sacaban en la vida so- 


cial. En las escuelas no había 
un sistema de educación; los 


maestros de primeras letras, eran 
en lo general ignorantes y vicio- 


sos; toda su enseñanza era cual 


se podía esperar de ellos.» 
Vencidos los obstáculos, Die- 


(1). Imprenta Evangélica, Venezuela 1485, 
Buenos Aires: r - 
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go Thomson pudo escribir en 
una carta fecha 5 de junio de 
1820, «El Gobierno me encargó 
establecer sus escuelas en esta 
ciudad y alrededores sobre este 
plan.» «Espero ver a muchos 


miles recoger los beneficios de 


la educación, e impregnarse de 


los más sanos principios de la 


religión y de la moralidad por 
medio de lecciones extraídas de 
las Sagradas Escrituras. Os sor- 
prenderá y causará placer, saber 
que yo tengo plena libertad pa- 
ta escoger estas lecciones, y 
que son impresas aquí. En nin- 
gún caso ha habido respectoaellas 
ninguna intervención 0 estorbo 
de parte del clero o de otros.» 

Como resultado de los esfuer- 
zos de Thomson, en mayo de 
1821 había diez y seis de estas 
Escuelas, ocho en la ciudad de 
Buenos Aires y ocho en la cam- 
paña. 

«La Nación» en su suplemen- 
to del 9 de julio de 1916, con 
motivo del centenario de la in- 
dependencia argentina, — hablan- 
do de los británicos que contri- 
buyeron al engrandecimiento úel 
país, dice: — «Fué Mr. Diego 


. Thomson el que promovió en- 
“tre nosotros ese formidable mo» 


vimiento «lancasteriano» que €s, 
puede afirmarse, la única tenta- 
tiva seria de educación popular 
realizada en el país hasta el ad- 
venimiento en 1852 de los pri-. 


- meros gobiernos regulares.» 


Fundadas las Escuelas en la 
argentina, se trasladó a Monte- 
video, e inauguró la escuela en: 
el Fuerte del Gobierno. 
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Se encuentra Thomson más 


tarde en Chile y dice: «De Bue- 


nos Aires, traje entre mis libros, 
más o menos, setenta ejempla- 
res del Nuevo Testamento tra- 
ducido al español. Cuando hice 
llevar mi equipaje a la aduana 


me dijeron que los libros debían 
ser revisados por el obispo. Pe-' 


dí que me dispensaran de este 
examen; pero insistieron en él.» 
Sigue Thomson refiriendo como, 
.por fin, pudo triunfar. 

En Chile también le fué con- 
cedida la ciudadanía chilena por 
un decreto firmado por © A 
gins- el 21 de“mayo de 1822 


Sobre la circulación de la Bi- ] 


blia Thomson escribió de Bue- 
nos Aires como sigue: «En otro 
respecto algo también ha sido 
hecho; me refiero a la circula- 
ción de las Escrituras. He con- 
seguido 499 Nuevos Testamen- 
to de la Sociedad Bíblica Britá- 
.nica y Extranjera, y he podido 
desembarcarlos sin ninguna di- 
ficultad. Varios de ellos. ya han 


sido distribuidos, y. han tenido: 


muy buena acogida. He podido 
también enviar algunos a dife- 
rentes partes del país aquí, y a 


Chile. Cuando circula la Palabra: 


- de Dios, tenemos motivos para 
esperar buenos resultados, aun- 
que puede ocurrir lo que a la 
simiente que se siembra en: la 
tierra, que por cierto tiempo pa- 
rece perdida. Despacio, sin em- 


bargo, la simiente brota, prime-. 
ramente el tallo, después la es-. 


piga. Así puede suceder con la 


semilla de la palabra ` de Dios, 
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sacando hombres de qlas tinie- 


blas a la luzi» 


Años después recordaba Toa 
son que «el primer cargamento 
de Biblias enviado por la Socie- 
dad a la América del Sur» «fué 
desembarcado inmediatamente al 
llegar a Buenos Aires, y al día 
siguiente se produjo un incen- 


«dio en el buque, el cual fué com- 


pletamente destruido con todo 
que había a bordo.» ' 


Sentimos que no es posible - 


seguir más adelante acompañan- 


do a Diego Thomson en sus via- 


jes, aunque quisiéramos referir- 


-nos a las entrevistas que tuvo: 


con las autoridades de la iglesia 


Romana en varias partes, y con 


personas “Célebres, como ` San 

Martin, O” Higgins y Bolivar. 
Como agente de la Sociedad 

Biblica Británica: y Extranjera, 


el relato de su Obra en difundir 
las Sagradas Escrituras en los- 
diferentes países sud- americanos, 


es sumamedte interesante é ins- 
tructivo. 


_ Deseamos que «Diego Thom: 
son» tenga muchos lectores, - y E 
que: reciban un estímulo por. 


el ejemplo de este héroe, que: 
supo vencer -las muchas di- 
ficultades casi insuperables; y 


que dió muestras de energía y- 


devoción en la causa de` nuestro 
Señor Jesu-Cristo que raras ve- 
ces-se ven hoy en día. y se pue- 
de decir de él: «Aunque punio, 
aún habla. > 
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Una lección del águila. 


«Como el águila despierta su 
nidada, revolotea sobre sus poô- 
llos, extiende sus alas, los toina, 
los lleva sobre sus plumas: Je- 
hová solo le guió.» (Deut. 32: 

5.12.) .: 

La costumbre: del águila es 
bien conocida. Por medio de des- 
hacer la comodidad del nido y 
hasta echar los pollos violenta- 

ente en el espacio que deben 
congúístar, los enseña a volar. 


'La proximidad de la madre in- 


funde confianza y lo que a pri- 
mera vista parece ser un trato 
cruel, resulta efectivamente lo 
más bondadoso. 

De la misma manera Dios tra- 
ta con sus hijos para su bien- 
Revuelve el nido, a veces qui- 
tándonos la salud, la fortuna O 
los amigos. Las comodidades de 
la vida dan lugar casi. sin aviso 


a tristezas indecibles, y no nos 


es posible seguir más en el rum- 
bo acostumbrado. ¿Quién: no lo 
ha tenido que experimentar en 
el día de hoy? Y si tan sólo pu- 


-««dieramos realizar que Dios así 
‘ordena nuestra vida a fin de des- ` 
“pertarnos y provocar el desarro- 


llo de calidades latentes, cuyo 
ejercicio nos enriquecerá de una 
manera nunca pensada, con cuán- 
ta sentida gratitud podríamos cón- 
templar los acontecimientos más 


amargos. El contentamiento con 


el estado actual de las cosas a 
veces resulta ser fatal para to- 
do progreso verdadero. La timi- 
dez paraliza las energías y el 
alma madrosa vuelve incapaz de 
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blimes del deber. 

Y así como es el. propósito 
del águila lanzar sus pollos en 


el ambiente para el cual son 
aptos por naturaleza, Dios tam- 


-bién trata siempre de meternos- 


en aquella esfera de acción. pa- 
ra la cual nos ha estado prepa- 
rando, y .en donde se- hallará 
nuevo poder para conocerle más 
a él. Purque no le podemos co- 
nocer hasta que, el nido deshecho 
nos reconozcamos solos y sin 
apoyo. Tan sólo entonces llega- 
mos a realizar la manera en que 
él nos puede sostener en. las 
pruebas y tristezas. Porque pre- 
cisamente- cual águila llevando 
sus pollos cansados sobre sus 
alas extendidas, el Señor lleva 
el alma afligida. Y por fin Hega- 
mos a comprender que por eso 
mismo Dios permitió que la ca- 
tástrofe interviniera en nuestra 
vida. Si el nido nunca se pertur- 
bara, nunca hubiéramos conoci- 
do a nuestro Dios como el Dios 
de toda gracia, y nunca hubié- 
ramos realizado el verdadero pro- 
pósito de nuestra existencia. 


Trad. del inglés por E. O. Rogers 


La enumeración del pueblo 


por orden de Dios en el libro de` 


Números tiene mncha importan- 
cia. Entre otras cosas enseña 
que eran: 
a) la propiedad especial de Dios, 
b) contados para conocerse 
su aptitud para servicio, y. 
c) su fuerza de resistencia. 
d) Indica que debe observarse 
- orden. 
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Entre nosotros. 


(Sección de jóvenes) 


En la oficina, el talier u otro 
lugar cualquiera en donde pasa- 
mos la mayor parte de nuestra 
vida, es donde mejor debemos 
cuidar nuestro testimonio. El dia- 


-blo sabe bien esto, y dirije en 


contra de nosotros, con toda fuer- 
za y astucia, los dardos más 


agudos en. esos lugares, a fin. 


de que nuestra vida no sea digna 
del nombre que profesamos. Las 
conversaciones de los compañe- 
ros de trabajo son a veces, tan 
inmorales que ofrecen un serio 
peligro para poder conservar la 
mente y el corazón en el esta- 
do de pureza necesario para 
guardar la comunión con «Dios. 
Seremos despreciados si no in- 
tervenimos en dichas conversa- 
ciones y nos trataran de «sall- 
tulones», «fanáticos» u otro. cali- 
ficativo, puro producto de su 
imaginación perversa; pero todo 
el sufrimiento que esta actitud 
nos ocasione. será poca cosa al 
lado de la paz que, en todo mo- 
mento mana de la comunión con 
el Señor; además, el vivir aparta- 
dos de toda especie de mal, es 
un distintivo que" no debemos 
olvidar: «Apártese de iniquidad 
todo aquel que invoca el nom-' 


bre del Señor. Jesús»; sin. em- ` 


bargo, como muchas veces es 
imposible evitar oir ciertas co- 
sas desagradables (por causa del 


“trabajo que tenemos que hacer 


juntamente con ellos), la prácti- 
ca mejor y más eficaz de bo- 
rrar la mala impresión que ellos 
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-pueden causarnos, es: cantar him- 


nòs de alabanza. 


El testimonio en el lugar de 
trabajo, es también, de suma 
importancia para el Evangelio. 
Es cierto que muchos de los que 
nos rodean considerarán nues: 
tra manera de vivir como algo 
que está reservado para locos y 
místicos, pero no hay duda que 
otros, los más sensatos, serán 
cautivados para el Evangelio por 
medio de una: vida de pureza, 
gozo, paz y senceridad, que re- 
fleje las virtudes del Hijo de 
Dios. Ni malas palabras, ni men- 


“tiras, ni insultos mancharán nues- 


tros labios, labios que deben 
ser abiertos para contar las glo- 
rias del Salvador. Os ruego, her- 


manos, que presentéis vuestros 


cuerpos en sacrificio. vivo, san- 
to, agradable al Señor. 


ANTONIO PÉREZ 


+0 


Escena Biblica N. 18: : 


- Unos viajeros salen de una ciudad =; 
y siguen tranquilamente por su cami“ 


no. Dentro de unas horas son pers=" 
guidos por un alto funcionario. Alcan- 


zándoles y hallándoles culpables de 
un crimen grave los hace volver pre- 


sos a la ciudad. 


jo 


Lamentainos que, ajeno a la voluntad de 
nuestra mesa editorial, las Escenas Bíblicas 
han sido suspendidas por tres meses, y -es- 
peramos-que no volverá a acontecer. 


(Citese el lugar en la Biblia donde se en- . 


cuentra esta «escena», hágase úna aplica- 
ción, y remitase a A. Pérez, Brasil 1750, Bue- 
nos Aires.) S 


DEL -CREYENTE 


El Sendero del Creyente 
Revista Evangélica Mensual 
de asuntos de interés para cristiano 


Suscripción por año adelantado: 
Interior $ 1.50 m/i. Exterior Fos, 4. 


Directores - Redactores: 
GILB3RTO M. J..LEarR, 
Local Eyangélico, 
Bd. Guzmán 139, Córdoba 
Jore H. FRENCH, 
Local Evangélico, 
E Salta 2343, Rosario 
Administrador: 
ay usTo BOUBILA, 
Aay Local Evangélico, 


Salta 2343, Rosario : 


Impr enta: La. Moderna, Urquiza 1251, 
Rosario 


OCTUBRE DE 1918 


Nuestro credo. 
. Por G. M. J. LEAR 


Ha llegado a nuestra mesa un 
cuestionario haciendo alusión a 


varios asuntos de importancia ` 


e interés general. 
Entre otras cosas, se pregun- 


ta el por qué de no tener los - 


evangélicos en general un cre- 
do escrito. Primero daremos al- 
gunas consideraciones generales 
y después ofreceremos algunas 
contestaciones categóricas. 3 

Todos conocemos “el asi llama- 


do «Credo apostólico»: «Creo en: 


Dios padre Todopoderoso Cria- 
dor del cielo y de la tierra. Y 
en Jesu Cristo su único Hijo, 
nuestro Señor, que fué conce- 
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bido’ por obra del Espíritu San- 
to: nacio de Santa María Vir- 
gen. Padeció debajo del poder 
de Poncio Pilatos; fué crucifica- 
do, muerto y sepultado. Descen- 
dió a los infiernos: al tercer día 
resucitó de entre los muertos. 


- Subió a los cielos: está sentado 


a la distra de Dios Padre Todo- 
poderoso, Desdé allí ha de ve- 
nir a juzgar a los vivos y a los 


- muertos. Creo en el Espíritu 


Santo. La Santa Iglesia Católica. 
La Comunión de los Santos. El 
perdón de'los pecados, La re- 
surrección de la carne. La vida 
perdurable. Amén.» 

Todo cristiano podría poner 
su firma a esta declaracion de 
fe. Sin embargo ¡cuántas sectas 
hay que: profesan estas creencias 
fundamentales! Las iglesias: ro- 
mana, griega, luterana, anglica- 
na, etc. ` Hp 

Lo que se pregunta, pues, vie- 


“ne a ser: ¿Por qué mo tienen 


Vdes. un credo distintivo, que 
deslinde la diferencia entre Vdes. 
y los demás creyentes? Sugeri-. 


mos las siguientes contestaciones E 


definitivas: 

No tenemos edo escrito: 

(1) Porque no hay auturización 
para tal cosa. 9 

Todo ` lo que hicimos debe: 
tener su base en las Sagradás' 
Escrituras. ¿Quién Hha.recibido 
autoridad para formar un credó 
para la aceptación “de sus her- 
manos en el Señor? 

Si, ha, habido ocasión cuado 
podríamos haber esperado tener 
un epítome de las doctrinas 
apostólicas, era cuando existía 
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tanta inquietud en la iglesia de 
Antioquía; pero lo que tenemos 
escrito en el 15 de los- Hechos 
es sola y exclusivamente lo que 
conviene a los gentiles no ha- 
- cer—no hay indicio siquiera de 
credo. ¿Cuál es el credo de Pa- 
blo? Hechos 24: 14 nos da la 
única. contestación: «Creyendo 
todas las cosas que en la ley y 
en los profetas, están escritas.» 
¿Cuál es el credo que el após- 
tol Pedro inculca en los creyen- 
tes? Solamente que sepan «res- 
ponder con mansedumbre y re- 
verencia a cada uno que deman- 
de razón de la esperanza que 
hay en vosotros.» (I Pedro 3: 
15.) En otras palabras, que co- 
nozcan bien las Escrituras. 


-(2) Porque todos los credos 


son insuficientes. 
No debemos añadir nada a lo 


que tenemos para guiarnos en. 
la Palabra de Dios, ni disminuir 


una jota de su plenitud perfecta, 
Si hacemos extractos pára el uso 
permanente de la iglesia, entra 
el elemento humano; y, por bien 
intencionados que sean los hom- 
bres, entra el elemento falible y 
deficiente. ¡Y- esto para :suple- 
mentar lo que es ls y 
suficiente! ` 


(5) Porque los ercdos hender 


al sectarismo. 

Las personas “que profesan 
ciertas docrinas definidas pue- 
den pertenecer a la iglesia que 
“las tiene como credo. Es una 
barrera que tedos' tienen que 
iranquear antes de poder entrar; 
mientras que la única posición, 
según la Palabra, para la igle- 


dan evidencia de su fe por sus: 


“tan contrarios al Señor. En con- 


Tim. 2: 12) No pongamos tan- 


ción de una iglesia?» Me parece. 


para estrechar en. los límites 
del vocabulario humano las ver- 
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sia, es reconocer.como perten 
cientes a ella todos los“ verda 
deros: creyentes. en Cristo que: 


obras. 


(4) Porque los credos dan lu 
gar a una falta de espiritualidad. 

Siempre hay tendencias legá- 
listas en el hombre. Le gusta 
tener tantas reglas de conducta 
bien formulada: y no apartarse 
de la norma establecida. Los fa 
riseos eran muy escrupulosos en 
guardar la letra de ley y de las 
tradiciones, pero negaban el es- 
píritu de todo por sus inotivos 


traste con: ellos, el apóstol Pa- 
blo, quien sabía muy bien lo que 
cría, se gloría más bien de aquel, 
dice, «en quien: ha creído.» (2 


to énfasis sobre el qué, sino so- 
bre el quién. Muchas veces of- 
mos la pregunta: «¿Por qué no 
nos ha dado Dios los reglamen- ` 
tos ordenados para la organiza- 


que una razón debe ser que en- 
tonces los hombres menos espi- = 
rituales podrían más facilmente. 
dominar en la iglesia, aplican... * 
do los reglamentos con todo vl- 
gor, pero sin criterio espiritual. > 
Ahora se necesita la espirituali- 
dad para gobernarla. 


(5) Porque es una. “tentativa 


dades divinas que son infinitas. 

Es muy digno de notar que: 
en la Biblia rarísimas veces te- 
nemos definiciones de los tèrmi- 
nos empleados. Hay una profun- ` 


centradas. todas las 
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i didad y Akuda en sus pala- 
«bras que se adapta a la compren- 


sión de cada individuo. «Gran- 
de es el misterio de la piedad» 
(1 Tim. 3: 16); no tratemos, pues 
de definirlo. No toquemos el ar- 
ca santa del concierto divino 
con nuestras manos indignas, 
de miedo que incurramos en el 


castigo, 


(6) Porque la historia de los 
credos con las difiniciones erac- 


tas nos da las páginas más 


sangrientas de los anales hu- 


manos. No solamente han dado. 


lugar a rivalidades eclesiásticas 


y rencores personales, sino que: 


han sumergido a naciones ente- 
ras en guerras salvajes. para la 
vergüenza del cristianismo. 


No; no precisamos un credo 
compuesto por los hombres; bas- 
tante tenemos, y en. la forma 
más adecuada, en las Santas Es- 


< crituras: Si alguien me pregun- 


ta de mi creencia, respondo con 
una palabra—Cristo. Todo lo 
que la Biblia revela acerca de 
él lo acepto. En él estan recon- 


evangélicas. «Yo se en quien he 


“creído y estoy cierto que él es 


poderoso para guardar mi depó- 
7 para aquel. día» (2 Tim 1: 
12.) Este es nuestro credo. 


hhe 


Conferencia General 


Deseábamos poder anunciar el 
lugar donde se celebrará, Dios 


mediante, el año que viene, pê- - 


ro no ha sido posible. El Carna- 
val cae los dias 2, 3 y 4 de marzo. 


ver dades. 
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l Un ejemplo nobia 


Por CARLOS TORRE 


Un domingo, en una iglesia 
en Nueva Zelandia, cúando se 
iba a celebrar la Cena del Se- 
ñor un nativo de aquel país en- 
tró, y se adelantó para tomar su 
asiento con los demás hermanos 
en comunión. Apenas se había 
sentado, se levantó y se retiró. 
Después de unos momentas vol- 
vió, y de nuevo tomó su asiento 
a la Mesa del Señor. 

Terminada la reunión, se le 
preguntó por qué se había reti- 
rado. «Me retiré,» contestó. él, 
«porque vi a mi lado al hom- 
bre que dió muerte a mi padre, 


y de quien juré vengarme cuan- 


do le encontrara; pero retirado, 


me parecía que una voz me de- - 
cía: “En esto conocerán todos 


que sois mis discípulos, si tuvié- 


. reis amor los unos con los otros”. 
También. me parecía que veía 


en una cruz a Jesús clavado y 


muriendo por mí, y oí una voz 
. que decía: ; 


‘Padre, perdónales 
porque no saben lo que hacen”.» 

Este relato contiene una lec- 
ción de mucha importancia, pues, 
desgraciadamente, de vez en 


- cuando, se da con uno que se 
llama«cristano,» :0 «discípulo de 


Cristo,» que se ha retirado de la 
Mesa del Señor, o que no asiste 
más a las reuniones, porque se 


encuentra presente un hermano 


con quien él ha tenido una difi- 
cultad y está enemistado. 
El hermano culpable de tal 
conducta ¿se da cuenta de que 
él está tratando mal también a 
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su Maestro y a sus hermanos, 
ausentándose asi? ¿Es este el 
ejemplo que nos ha dado Jesús, 
que se sentó a la mesa con sus 
discípulos, aunque sabía que Pe- 
dro le iba a negar con blasfe- 
mias, y que todos le abandona- 
rían? 

¿Qué resultaría si en el cam- 
` po de batalla los soldados se re- 
tiraran de las filas porque se 
encuentran: con uno o más que 
no son de su agrado? Resultaría 
debilidad, confusión y derrota. 

Muchas veces, en vez de «com- 
batir unánimes por la fe del Evan- 
gelio», estamos combatiendo los 
unos con los otros. ¡Triste es- 
pectáculo! E 

¿De quién procede esta con- 
ducta de rehusar de reunirnos 
con nuestros hermanos a quie- 
nes. no queremos ver?. Seamos 


honestos, y escudriñemos nues- ` 


tro propio corazón. 

Dijo una mujer: «Le perdono, 
pero nunca más quiero verle en 
este mundo.» Tengamos cuida- 
do de que no se halle en nos- 
otros este espiritu hipócrita y ven- 
gativo.. Busquemos al hermano 
que nos ha ofendido; acerqué- 
monos a él, que es nuestro her- 
mano, y no pidamos que se humi- 

¿Ile y se arrodille ante nosotros, 
pero démosle un apretón de ma- 
no; así le podremos ganar y al 

mismo tiempo agradar el corazón 
de nuestro Señor Jesu-Cristo. 

«En esto conocerán todos que 
sois mis discípulos, si tuviereis 
amor los unos “con los otros.» 

Si el amor está en nosotros 
se manifestará por nuestras ac- 


_allegas sobre su cabeza, y Jeho- 
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ciones; demostrando que todo: 

somos miembros del Cuerpo de 
cual nuestro Señor Jesu-Cristo 
de es la Cabeza. 


«No os venguéis vosotros mis 
mos, amados míos; antes dad lu 
gar a la ira; porque escrito está: 
Mía es la venganza; yo paga- 
re, dice el Señor.» «Así que. 
si tu enemigo tuviere hambre; 
dale de comer; si tuviere sed, 
dale de beber; que haciendo es 
to, ascuas de fuego amontonas. 
sobre su cabeza.» (De la misma: 
manera que el hierro se ablan- 
da en el fuego, el corazón se 
ablanda por el amor. Dice Pro- 
verbios 25: 22, «Porque ascuas 


vá te lo pagará.») «No seas ven- 
cido de lo malo; mas vence con 
el bien el mal.» (Romanos 12: 
19-21.) ; 

Lector, resolvamos, tú y yo, 
que no seremos culpables de. 
deshonrar a nuestro Señor Je- => 
su-Cristo y su causa. Es cierto 
que aquel hermano: me ha tra- -:: 
to mal, pero soy cristiano, y mi... 
Maestro me ha enseñado como... 
debo perdonar y amarle. Dice *. 
él: «¿No te convenía también a > 
ti tener misericordia de tu con- 
siervo, como también yo tuve 
misericordia de ti?» (Mat. 18: 33.) 
Cuánto me ha perdonado él, y > 
yo debo perdonar y manifestar 
este amor, reuniéndome con mis 
hermanos; y así el diablo será 
derrotado, y nuestro Señor Jesu- 
Cristo glorificado. 

«En esto conocerán todos que `. 
sois mis discípulos, si tuviereis 
amor unos con.los otros.» 


“DEL CREYENTE 


A ooo 


Noticias de otras tierras 


El hermano Hogg, de Santa Fe, nos ha 
favorecido con una traducción de otra carta 
que él ha recibido del ex Administrador de 
nuestra hoja, Gordon M. Airth, actúalm-nte 
sirviendo. en el libertador ejército británico. 


- Agradecidos lo publicamos: 


Desierto de Sinaí. 
30 de Mayo 1918 
Querido hermano Hogg” 

Mi última carta fué éscrita de Lyd- 
da, pueblo que Pedro visitó en el ca- 
mino a Joppe, donde sand a Eneas y 
predicó la palabra, de modo que «to- 
dos los que habitaban en Lydda, se 
convirtieron al Señor.» (Hechos ` 8: 
32 - 25.) l 

Por desgracia, hoy por hoy, reinan 
densas tinieblos'allí, y los únicos «san- 
tos» que actualmente están en el pue- 


blo son unos cuantos soldados .britá- 
nicos que creen en Cristo. ¡Alabado 


sea Dios! la venida de Cristo se acer- 
ca, y pronto Lydda volverá al Señor 
y se regocijará eñ su presencia glorio- 
sa: El pueblo mismo se encuentra en 
un estado indescribible de suciedad y 


pobreza, a pesar de estar situado en 


medio de huertos hermosos y iructife- 
ros de naranjos y olivos, que se estien- 
den por toda la llanura de Sarón. Alli 
yo paseaba durante dos meses, 


Casi en frente de nuestro Campà- - 


mento había una aldea llamada Gim- 


za; que en tiempos. antiguos era” una ' 


de las ciudades Reales de los Filisteos, 
a que ellos conquistaron de los Israe- 
listas en el Reino de Achaz. (Véase 2 
Crónicas 28: 18.) ; 


Muchas veces he mirado pòr el valle. 


de Ajalón que vino a ;ser renombrado 
como el sitió en donde Josué hizo pa- 


ar el sol. (Véase Josué 10; 12 -. 13.) 
: ; 


Por algún tiempo vivi también en 
Ramleh, que es el sitio tradicional de 
Arimatea a que. pertenecia. Jose, el 


discípulo rico. (Mateo: 27: 57.) Este 


pueblo es famoso por su torre que fué 
edificada por los Cruzados que ocupa- 
ron. el lugar en 1099. He visto de la 
torre el paisaje alrededor por muchas 
leguas. E 
Hace unos tres meses me traslada- 
ron a otra Compañía a fin de seguir 
mi oficio pacifico de dibujante, y sen- 
tía mucho al verme obligado a. salir 
de Palestina. Ahora estoy ácampado 
en un lugar pequeño y aislado en 
el' desierto de Sinai. Puedo asegurar- 
le- que de veras hace mucho calor 


“aquí.. Ayer, además del solazo que: 


nos quemaba de arriba, y la arena 
que nos ardia de abajo, soplaba un 
viento terrible, que, por decirlo asi» 
había recojido todo el calor del desier” 
to antes de llegar hasta nosotros, De 
todos modos, el “viento nos quemaba 
más que el sol o:la arena. 


Este pueblito queda “por el camino 


“de la tierra de los filisteos", y si Vd 


mira en el mapa de la Peninsula de 
Sinai, que se. encuentra al fin de. la 
Biblia, verá un lugar donde la mar 
forma. algunas lagunas, Estamos algu- 
nos kilómetros de distancia de la par- 
te más honda. 
gua por donde Abraham, José y sus 
hermanos, Jacob, y probablemente, 
José y Maria, con el niño Jesús: via- 
jaron en sus peregrinaciones a Egipto. 
En Exodo 13 Dios dijo a Moisés que 
no tenía que llevar:a los Israelitas 
por este camino. 


Es la carretera anti- 


Nuestra Compañía tiene que cuidar 
el caño: que se extiende por. todo el 
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trayecto del desierto desde Egipto has- 
ta Beerseba; y tenemos a nuestro car- 
go toda la maquinaría de las aguas 
corrientes. Vd. ve pues, que todavía 
estoy ocupado en dar “un vaso de agua 
fria” fa los sedientos. 
queado por no haber viste. a Jernsa- 
: lem. La Compañía a que pertenecía an- 
teriórmente está ahora 'en los alrede- 
- dores de Jericó, y en camino hacia ese 
punto, les fué concedido a todos los 
soldados dos dias de licericia a fin de 
visitar la “Ciudad Santa.” Espero que 
el mismo privilegio será mío más tarde 


“Dios obra de una mañera misterio- 
sa al hacer sus maravillas.” Heme 
aquí, pues, pasando por la misma es- 
cuela en la cual Moisés y Pablo apren- 
dieron tantas lecciones “importantes, 
¡Que -privilegio tan elevado! Sin em- 
bargo, aquí en el desierto, tengo más 
tiempo de ocio y. mayor tranquilidad 
de lo que he gozado desde que “el Se- 
ñor me trajo a sí mismo.”.A solas con 
mi Salvador, noche tras noche, puedo 
sentarme en mi carpa cavando en “la 
mina rica de la palabra de Dios," y 
disfrutando del privilegio precioso de 
visitar el trono de la gracia. 


No hay nadie quien me estorbe, pe- 


“ro estaría más contento si yo pudie- 
ra estorbar más efizcazmente a mis 
camaradas que me rodean, y llevarlos 


a donde podrían gozar de las riquezas 


inescrutables de Cristo. 
Cuando esta: llegue a su poder- la 


fecha de la Conferencia-anual de San- E 


ta Fé estará acercándose, y espèro que 
disfrutarán de un tiempo précioso de 
refrigerio. y. edificación, 

Recuerdos y amor en Cristo a to: 
dos los hermanos. ` 


GORDON M. AIRTH 


Me senti. chas- 


portó con mucha paciencia.. 


lo en la oración; y- repetía himnos“ 
_que: había aprendido de: memoria. Su 
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Notas y Noticias * 
Villa Constitución. E 


Aprovechando el feriado del 12 del 
corriente varios hermanos del Rosa- 
rio y San Nicolas, v el hermano Nunn, 
de Casilda, nos visitaron para tener 
unas reuniones especiales. En efecto. a 
la mañana tuvimos una de enseñanza 
que fué bien concurrida. A la tarde 
hubo otra reunión, y en ella se bau- 
tizarón dos hermanas, Francisca Sali-- 
nas de Díaz y Feliciana Almirón; gra- 
cias a Dios otros esperan. dar este 


mismo paso. 
Debido al mal tiempo no se -pudo 


efectuar: otra reunión a la noche. 
- La obra ha recibido un nuevo im- 
pulso, y esperamos que, con la ayuda de 
Dios, seguirá en este tren de adelanto. 

FRANCISCO ROMERO. 


Santa Fé 


Nuestra hermana doña Carolina viu- * 
da de Faienzo, convertida en 1911, pa-. 
só.a la presencia del Señor el- -27 de“; 
agosto pasado, después sde padecer una 
larga y penosa enfermedad, la que so- 


Cuando dolores fuertes atacaban a su E 
debil cuerpo, ella podía hallar consue= E 


favorito. erá: : 
Cristo estå conmigo; ique consolación; 
Su presencia quita todo mi temor; .. 
Tengo la promesa.de mi Salvador; : 
3 No te dejaré nunca; siempre contigo estoy: 


La casa morturoia se llenó de. her- 
maños y amigos, y. varios de aquellos 
testificaron de la fe en Cristo que ha-- 
bía demostrado nuestra hermana, 

Aprovechóse también la ocasión pa- ` 
ra exhortar a los incorversos. a que: 
aceptaran, por la fe, al mismo Salvador. 

La mañana siguiente tuvimos el pri 
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vilegio de volver a testificar a nume- 
rosa gente en la casa y en el cemen- 
terio. 

El 29 de agosto presenciamos otra 
clase de sepultura, pues dos herma- 
nas jóvenes fueron bautizadas. Son 
el fruto de las reuniones especiales 
que se efectuaron al fin de - sep- 
tiembre del año pasado. Algunos otros 


` qué se convirtieron en aquel entonces 


se bautizarán (D. M.) pronto. 

Después de un período de frialdad 
y paralización en la obra, el Señor 
está bendeciéndonos nuevamente. Pa- 
receque el invierno de esterilidad es- 
piritual se está pasando, y el verano 
de avivamiento está acercándose. 


Nuestra Conferencia. anual que $e 


efectuó el sábado y domingo 14 y 15 
de septiembre, fué precedida por ora- 


ción especial durante la semana ante- 


rior;" y el Señor contestó abundante- 
mente nuestras oraciones. Pedimos. 
a) que el' tiempo fuese bueno para 


estas reuniones, 


b)} que muchos hermanos pudiesen 
asistir de: otras partes, 

c), que el Señor mismo mandara a 
sus siervos, que él había escogido pà- 
ra ministrar su Palabra con provecho, 

d) que hubiese resultados definitivos 
en la edificación de los santos, y en 
la conversión de Jos pecadores. 

Cada petición fue contestada como 
sigue: 

a) Aunque lovía toda. la semanas 
y no paró aun el sábado por la ma- 
ñana; sin embargo el sol resplandeció 
a medio día, de modo que cuando le- 
gó la hora de la primera reunión el 
tiempo era espléndido y continuó así 
durante toda la Conferencia. 

b) Tuvimos el privilegio. y gozo de 
recibir. a más hermanos visitantes de 
los que han venido. en ninguna otra 


ocasión. Llegaron 1 hermano de La- 
nús; 3 hermanas y 3 hermanos del Ro- 
sario; 2 hermanas y 4 hermanos ' de 
Gálvez; 3 hermanos de Pujuto y uno 
de Nelson, además de los esposos Ba- 
ker, de Villa Maria, quienes tuvimos 
el placer de recibir como diez dias an- 


` tes de la Conferencia. 


c) Los hermanos French (Rosario), 
Williams (Lanús) y Baker (Villa María) 
ministraron la Palabra y predicaron 
el evangelio con mucho poder espiritual 

dy lo que resultó en darun impul- 
so nuevo a`la vida de muchos herma- 
nos; y en ayudar a. algunos - interesa- 
dos a dar el paso decisivo. de entre- 
garse a Cristo. 

El sábado por. la ied tres herma- 
nas y tres hermanos:-dieron testimo- 
nio de su fe por el bantismo. Dos de 
ellos fueron convertidos durante las 
rennioues especieles del año pasado; 
los demás ban sido ereyentes en Cris- 
to por más de un año. 

El domingo por la mañana. se reu- 
nieron 80 creyentes alrededor de la Me- 
sa del Señor, de los cuales 18 vinie- 
ron de otras iglesias. Además de dar 
la bienvenida a nuestros hermanos, vi- 
sitantes, nos fué motivo de gozo reci- 
bir a los seis que de entre: nosotros, 
fueron bautizados la noche anterior, 

De los interesados que se quedarop 
buscando al Señor al: fin de-la- predi- 
cación del domingo porla noche, cree- 
mos que a lo menos tres han recibi» 
do a Cristo por la fe; y desde la Con- 
ferencia tres nuevos jóvenes han con- 
fesado con la boca al: Señor Jesús, 
manifestando que han creído“en él pa- 
ra la. salvación. 


«No a nosotros, oh Jehová, sino a 


tu nombre da gloria.» 
«Grandes cosas ha hecho Jehová 
con nosotros; estaremos alegres.» 


RoBerTO0 Hoca 
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Rosario. 


Gracias al Señor. la obra aquí sigue 
con bastante animación; pero desea- 
mos ver un mayor número de conve”- 
siones. que. es el único verdadero pro- 
greso de una obra, 

Lo que más gozo nos da es notar 
un crecido interés en las Escuelas Do- 
minicales; en la del centro la asisten- 
cia ha alcanzado hasta 206 el domin- 
go, 29 del setiembre ppdo. 

Jores H. FRENCH 
Floresta. ; 


El local en ésta fué inaugurado el ` 


13 de marzo de 1917 con una semana 
de reuniones especiales por el herma- 
no «Guillermo «Payne; pero antes de 
éso habíamos tenido algunas: reunio- 
nes familiares en casa de dos herma- 
nos y gracias a Dios, algunas almas 
se convirtieron. Actualmente tenemos 
reuniones los domingos. y miércoles en 
el Local, y los viémiés“en casa de un 
hermano, Las reuniones de. oración 
los lunes están muy animadas, .pues 
muchos toman parte. 

El 29 de abril de 1917 fué la prime- 
ra vez en que se celebró la cena del 
Señor: aqui, y. desde entonces el Señor 
ha bendecido su obra y almas se han 
convertido. Antes teniamos que ir a 
otros puntos para efectuar los bautis- 
mos; pero ahora, gracias al Señor, se 
ha construido un bautisterio, que se 


inauguró el 10 de agosto pasado con: 


el bautismo de cinco creyentes. En esa 
ocasión tuvimos el placer de la visita 


del hermano Wilfredo Miller, de Bue- 


nos Aires, quien nos dió una preciosá 
enseñanza, : 
En la Escuela Dominical tenemos 
mos una asistencia de 70 a 90 alumnos, 
Solicitamos las oraciones de los san- 
tos a favor de la obra. i 


CARMELO BENVENUTO 


„Coche Biblico. 0. 


Mi esposa y yo pasamos 10. días 
muy gozosos en el antiguo y fanático 
pueblo de Dean Funes, y nos alegra- 


mos mucha de notar el adelanto he-. 


cho alli en la obra del Señor, adelan- 


to que se debe, en gran escala, a los: 


esfuerzos de la familia Tocini. Dos 


años atrás pasamos allí una quincena | 


cón el Coche, y encontramos a varias 
familias interesadas. Se alquiló, poco 
después, un pequeño salón, y con la 
ayuda de hermanos de Córdoba, las 
reuniones han continuado, 

Se han salvado doce o más almas, 
entre las cuales están comprendidos 
dos jóvenes a quienes el Señor ha da- 
do algo de don para la predicación. 
Mucho fué apreciado nuestra reciente 
visita. Un hombre vino de una distan- 
cia de sesenta kilómetros a través de 
las Sierras, partiendo a la 1 a. m., con 
el fin de estar el domingo entre. sus 
hermanos; también vinieron varios her- 
manos de Córdoba. Tuvimos un tiem- 
po muy provechoso. El hermano Pay- 
ne y su señora nos acompañaron du- 
rante tres días, y tuvimos reuniones 


especiales. Elcura, aparentemente, hizo 


una tentativa de perjndicarnos ante. el 


Gefe Político; pero cuando nosotros 


explicamos a dicho funcionario nues- 
tro propósito, nos permitió celebrar 
las reuniones al aire libre. Esperamos 


que el Señor use su Palabra para la ir 


bendición a algunos en el pueblo que 
parecen estar interesados, 


-. JORGE LANGRÁN 


Disculpa. 

Rogamos a nuestros. lectores: quie- 
rañ perdonar el atraso con que apa- 
rece nuestra Revista este mès. Se de- 
be a causas fuera de nuestra voluntad, 
y que no hemos podido evitar: 


El Sendero e 
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Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 


para Cristianos 


Año IX 
A 
-El profeta Elías 

Por EL Dr. Georgem HAMILTON 


(Continuado de la pág. 172) 


IV 
Léase 1 Reyes, Cap. 19. 


Este capítulo empieza con la 


lucha de Jezabel contra Elías. 
Esta mujer encabezaba la reli- 
gión falsa, dominando y arruinan- 
do la verdadera. Su obra se pone 
de relieve en Rev. 2: 20-23. Es- 


ta lucha prefigura aquella de los: 


judíos religiosos contra Cristo 
y los suyos, después de la muer- 
te y resurrección del Señor. La 
maravillosa demostración del ca- 
pítulo 18 no dominó a esta mujer; 
y a pesar de la cruz y la resu- 
rreción, los religiosos permane- 
cieron engañados y tan endure- 
cidos de corazón como antes. 
Por esto principió la persecución 


relatada en los Hechos de los ' 


Apóstoles. 20 

Elías no perdió su vida como 
Cristo, pero tuvo que huir para 
salvarla (v.3), y el efecto que 
tuvo sobre él este apuro era que 
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deseaba la muerte (v. 4); dijo 
que no valía la pena seguir la 
lucha, que sería mejor que Dios 
no se molestara más en prote- 
jerle milagrosamente de sus ene- 
migos 

La obstinación y rebeldía con- 
tinuadas de la nación hicieron 
que Elías decidiera dejarla, pues 
su muerte por mandato de Je- 
zabel hubiera sido una aparente 
victoria para ella. Al profeta le 
pareció que su obra era un fra- 
Caso, y, poreso, él pensó que sería 
mejor que Dios le quitara la vi- 


da y dejara al pueblo. Dios, sin 


embargo, pensó de otra manera; 
no quiso desistir tan fácilmente, 
sino que siguió con su propio 
propósito. Encomendó a su sier- 
vo al cuidado de un ángel, ya 
no de cuervos; además, la comi- 


da estaba toda preparada: el cui- 


dado divino en esta ocasión es 
aún mayor que aquel del capí- 
tulo 17. Todo estaba preparado 
con el fin: de ahorrar fuerzas a 
su siervo. (vs. 5 a 8.) 

Luego, Dios le señaló su gran 


camino (V. 7), sustentándole mi- 
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lagrosamente con aquel alimen- 
to por cuarenta días, y trayeén- 


dole al mismo monte de Dios, 


-Horeb o Sinaí. En este monte 
Dios tuvo su primera entrevista 
con Moisés acerca de Israel 
(Exod. 5: 1); allí también, tuvo 
lugar la primera con ese pueblo 
(Exod. 19);- en el mismo sitio, 


fué hecho. el pacto de Dios con > 


ellos (Deut. 5: 1), y les fué en- 
tregada la ley para guardar. (Ma- 
laq. 4: 4.). Un lugar con tales an- 


iecedentes, fué el que Dios es- 


cogió para tener una entrevista 
con su siervo Elías. 

Elías tuvo hambre por cuaren- 
ta días, cual Moisés, durante una 


de sus entrevistas con Dios; tam- 


bién se encontró en una cueva 
(v. 9), como Moisés en la hen- 
didura de una peña. (Exod. 53: 
22). : i 

Principió la entrevista, la cual 
se divide en dos porciones por 
medio de la pregunta divina 
hecha en los versículos 9 y 13, 
«¿Qué hacés aquí, Elías?» La 
contestación de Elías en ambos 


casos, fué idéntica (v. 10, 14), y 


contiene cuatro acusaciones Con- 
tra Israel. Decimos «contra Israel» 
porque esa es la opinión del Es- 
píritu Santo (Rom. 11: 2) al tra- 
tar sobre este incidente. La na- 
ción había quebrantado el pacto 


divino. (Véase H Rey. 18: 12. Sal- 


mo 78: 10; Jer. 11: 10.) Destru- 
yeron de esta manera la base 
sobre la cual pudieron esperar 


la ayuda de Dios. La ruina de . 


los altares les impidió acerca- 


miento a Dios, y la muerte de 


tos profetas les privó la oportu- 


nidad de saber como mejor po- 


“sar de todo, él no haría tal cosa 


-cible y delicada, como consuelo '. pA 
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des, y que éste era más bien su 
propósito ahora; también que él 
tenía consuelo suficiente para 

los fieles. La palabra de Dios 
varias veces (Jer. 51: 1, 27, 28; 
Oseas 13: 15, 16) trata de juicios 
ejecutados por otras naciones 
bajo la figura del viento, 0 del 
fuego. 
mo 104: 4.) El viento rompía lo 

-que era visible (v. 11) y de fir- 
me parecer; el terremoto sacudía 
los cimientos, y el fuego tenía 
poder para penetrar el interior 
de todo. Por estos medios Dios 
demostró que él tenía facultades 
por las cuales podía castigar a 
la nación desde un cabo de ella 
hasta el otro, y desde el más 
grande hasta el más humilde de 
sus súbditos. 


dian. volver a él si tuvieran ese ~ 
deseo. Las acusaciones no fue- 
ron refutadas por parte de Dios, < 
quien no las pudo negar. Sien- 
do, pues, verdaderas, demuestran 
la terrible apostasía de la nación: 
un rechazamiento total de todo 
lo que era del Dios eterno. 
Ahora, no pudiendo Dios ne- 
gar la acusación ¿qué hará? La“ 
comprobada invalidación del pac- 
to por parte del pueblo, no obli- 
gó a Dios a invalidarlo también. 
(Véase Lev. 26: 15 y 44.) Dios | 
estaba por demostrar que a pe 


(Neh: 9: 32, Salmo 89: 28, 34.) 
Parece que la idea de Elías era.: 
que después de la gran demos- : 
tración del capítulo anterior, ya 
sería mejor que Dios también 
dejara a tal nación. C 

Dios dijo: «sal fuera» (v. 11) 
porque Jehová iba a pasar de- 
lante de él. Dios (hasta v. 13) 


ción de sus facultades y de su 
: carácter, Dios repitió su pregun- 
ta a Elías, quien mantuvo toda- 
vía su primera actitud, dando la 
misma contestación. (v. 14.) La 
respuesta divina fué, «vuélvete» 
- (y. 15.), con el agrado de deta- 
lles sobre tres personas quienes 


procedió a revelarse a su siervo, . 
a quien quiso demostrar, prime- 
ramente, más de la grandeza di- 
vina. Después de estas manifes- 
taciones (el viento etc.), Elias- = À i ( 
oyó la voz de Dios mismo, apa- En la primera contestación, Dios 
habló de sus poderes; ahora él 
concreta sus declaraciones. Ha- 
: zael, como el viento, destruiría 
los términos de Israel (1 Rey. 
10: 32, 33); Jehú, como el terre- 
moto, llegaría a Jos cimientos, 
destruyendo la casa real (Il Re- 
“yes 9: 7 a 10); y Eliseo vendría 
con una hambre terrible de sie- 
te años (II Reyes 8: 1, 2): la 
obra de estos tres es de destruc- 
ción. (v. 17.) Dios ya había ma- 


para su propio corazón. Las cua- 
iro acusaciones provocaron, pues, > 
tres manifestaciones terribles, y 
una cuarta, que, para el siervo. 
aflijido, fué la voz consoladora * 
que tocó su corazón, obligándo- ` 
le a acercarse más a este Dios - 
para adorarle. (v. 13) -= : 

Dios manifestó que él poseía 
poderes, cual el viento, etc., que 
podía emplear contra los rebel- : 


(Ezeq. 15: 7; véase Sal-. 


Habiendo hecho esta revela- 


le ayudarían en la obra de Dios. 
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nifestado que su obra era la de 


- castigar a la nación rebelde (Sal- 


mo 89: 32, 35), pero, no obtante, 
sin quitar toda su misericordia. 

De aquí en adelante, se nota- 
rá más de ese «espiritu de Elías», 
trayendo fuego sobre los ene- 
migos: - ee 

Esta entrevista entre. Dios y 
Elías nos recuerda de otra entre - 
Dios y Moisés. (Exod. 33: 18.) 
Moisés, habiendo visto el bece- 
rro del pueblo, pidió que Dios 
le «mostrase su gloria», para que 
fuese esforzado a seguir en la 
tarea de guiar a su pueblo; lue- 
go Dios pasó delante de Moisés 
(Exod. 34: 6), proclamando su 
nombre y su carácter, revelán- 
dose especialmente como un Dios 
perdonador. Ta 

Era necesario, que Elias tuvie- 
ra una revelación del poder y 
del juicio de Dios contra los re- 
beldes, y por eso Dios le llamó. 
a tener esta entrevista. 

Todo el capítulo. enseña que 
el pecado y la rebeldía del pue- 
blo eran bien grandes y que Dios 
más bien debía dejarlos. La gran 
demostración en el Carmelo apa- 
rentemente hizo poco efecto, 
pues, fué seguida por la senten- 
cia contra la vida de Elías. Esta 


“actitud es la que manifestóse 


más tarde en el caso del Señor 
Jesús (Léase muy especialmente 


1 Tes. 2: 15, 16.) : 


Dios no abandonó a los Ju- 
dios después de la cruz de Cris- 
to, sino que mandó al Espíritu 
Santo a obrar entre ellos; y fué 
sólo después del rechazamiento 
de sus siervos esforzados. por el 
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Espíritu, que mandó Dios sus jui- 
cios sobre ellos (los judíos); y 
eso todavía para procurar su bien. 

En la segunda parte de la en- 
trevista, Dios corrigió una de las 
aseveraciones del profeta (v. 18), 
que menoscababa la reliquia fiel 
de la nación; y el Espíritu San- 
to vuelve a tocar este mismo 


asunto en Romanos 11: 2 a 4. 


Dios no se olvidó de esa reliquia; 
pueda ser que no eran muy fie- 
les, pues escaparon la atención 
de Elías, pero eran preciosos 
delante de Dios, y este pasaje 
demuestra terminantemente que 
aquellos fieles de los días. de 
: Elías, corresponden a los fieles 
de entre la misma nación aflijida 
de hoy en día. Para el bien de 
esos mismos fieles Dios manda- 
ría sus juicios sobre la nación. 
Los hombres pueden despreciar 
las cosas. pequeñas, pero Dios 
nunca desprecia a los suyos, por 

- débiles y pocos que sean. Parece 
.que fué por causa de no haber 
visto esa reliquia fiel que Elías 
quiso que Dios dejase a la nación. 
Conviene que nosotros reco- 
-nozcamos a los fieles que hayan 


en la iglesia, pues de otra ma- 


nera seguiremos un curso que 
no está de acuerdo con Dios. 
Es menester aprender de la pa- 
labra de Dios no solamente el 
mal que existe, sino también a 
descubrir el tesoro en medio de 
todo, para que no seamos dema- 
siado desanimados. La obra de 
Dios tuvo que seguir en los días 
de Elías, y de igual manera Dios 
sigue hoy con sus propósitos pa- 
ra el bien de los suyos. 


- dejar el pueblo; había visto más: 


difícil era mejor que Eliseo tu- 


“con el primer paso dado para: 


EL SENDERO 


Llegando ahora al v. 19, lla- 
ma la atención que Elías buscó, 
primeramente a Eliseo aunque es: 
el último de los tres mencionados, 
Se sabe, en efecto, que este era 
el único de los tres, a quien : 
Elías escogió. Los otros dos fue- 
ron ungidos por medio de Eli- 
seo (Il Reyes 8: 11, 12, 13: y 9; 
2 a 6); la razón de esta demo- 
ra se verá más tarde. Se des- 
prende de aquí la enseñanza de: 
que Dios daba preferencia a que * 
el pueblo tuviera siempre un 
profeta; además Elías estaba bien 
contento y ya no tenía idea de. 


de Dios, de su poder y de sus. 
propósitos; así pues, con nuevas 
fuerzas, seguía con mayor fide 
lidad, hasta el fin. El corazón 
desfalleciente recobra ánimo/al. 
tener nuevas revelaciones y de: 
Dios. Siendo que la tarea Sería 


viera largo tiempo de tutelaje.: 

Así pues, el capítulo que prin 
cipió con señales de decaimiento 
en el ánimo del siervo, acaba: 


asegurar la intervención conti- 
nuada de Dios por medio de 
siervos fieles. = a: 
Las lecciones aquí para el: E 
siervo son preciosas. Dios cono- S4 
ce las necesidades, provee lo: 
necesario, y enseña que mayor = 
conocimiento de sus propósitos. ` 
da nuevas fuerzas. Tal conoci- 
miento se consigue hoy por el 
estudio de la palabra bajo la di- 

rección del Espíritu de Dios. 
Continuará D: M. 
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La vuelta a la Palestina. 


Por O. ERNESTO AIRTH 


Los servicios religiosos espe- 
ciales celebrados por los judíos 
en Buenos Aires el 1% de no- 
viembre de 1918, tienen gran 
significación para los amantes 


de la Biblia, pues los Israelitas 


en la Argentina festejaron con 
gran regocijo este día, el primer 
aniversario de la declaración de 
la Gran Bretaña de devolver a 


los Israelitas su tierra, que por: 


tantos siglos ha estado bajo el 
dominio turco - pagano. 

El Rabino de la congregación 
pronunció un discurso en el que 
relató la historia del pueblo de 
Israel, augurándole un porvenir 
brillante dentro de las naciones 
civilizadas. 

El Rabino dijo: —«Hace como 


- 2.500 años, un gran rey, el rey 


Ciro de Persia, grande por. ra- 
zón de sus victorias gloriosas, 


pero más grande aun por la bon- 


dad de su corazón, permitió y 
facilitó la vuelta a su patria a 
los judios desterrados en Babi- 


lonia para restaurar el Templo. : 


El gozo de los Israelitas, que 
bajo su caudillo Zerubbabel vol- 
vieron a su tierra, fué en ese 
tiempo muy grande, y el hecho 
llamó mucha atención entre las 
naciones. Un salmo hermoso ha 
conservado el eco de estos sen- 
timientos y del entusiasmo que 
animó. a todos Israelitas en esa 
ocasión.» i 


El salmo, «Cuando Dios hizo. 


volver los cautivos de Sión» fué 
cantado por la congregación, y 
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el Rabino continuð:— 

«La historia vuelve a repetirse 
como vosotros sabeis. Hoy, en 
nuestro tiempo, un gran rey, € 
rey de Inglaterra, tan grande por 
su corazón noble cono por las 
victorias magníficas de su pue- 
blo, ha declarado, como hizo en 
otros tiempos el rey Ciro, que 
la Palestina será devuelta a los 
Hebreos, y que el, gobierno y 
pueblo de la Gran Bretaña ayu- 
darán «a establecer un- estado 
judío en su vieja patria; y hoy, 
como. entonces, el entusiasmo y 
felicidad de todos los. israelitas 
son inmensos, y “las naciones 
del mundo, en admiración, están 
asistiendo a la resurreción ma- 
ravillosa del antiguo pueblo de 
Israel. 

«A nuestras antiguas "fiestas 
religiosas y nacionales agrega- 
mos hoy una fiesta nueva: la fies- 
ta del Dia: de la Declaración 
Británica.» 

Los Israelitas, como sabemos 
los que hemos estudiado la Bi- 
blia, fueron desterrados de Ba-- 
bilonia. por su desobediencia y 
rebeldía contra Dios. El rey Ci- 
ro les ayudó a volver, pero sa- 
bemos que fueron dispersos otra 
vez por todo el mundo, sin rey, 
sin nación, sin bandera, por ha- 
ber dado muerte al Ungido de 
Dios, el Señor Jesu- Cristo; y 
después de tantos siglos, es nues- 
tro el privilegio de ser testigos 
de este espéctaculo maravilloso: 


el regreso a su tierra de este 


pueblo que ha vagado por el mun- 
do, perseguido por las naciones, 
sin hogar y sin derechos: un pro- 
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verbio en la boca de las gentes, 
y que, sin embargo, se ha con- 
servado porque es el pueblo es- 
cojido de Dios. 

Ellos regresan a la Palestina 
en cumplimiento de las profecías 
de las Sagradas Escrituras, pero 
vuelven en incredulidad porque 
aun no han reconocido a aquel 
que Dios ha hecho Señor y Cris- 
to. Y no lo harán hasta tanto 
que él venga para librarlos de la 
Gran Tribulación y reinar sobre 
ellos en justicia en la Palesti- 
na misma. E 

Para ellos él se levantará Co- 
mo el «Sol de Justicia»; pero 
antes que se levante el sol apa- 
rece «la Estrella de la mañana.» 
Como tal él- vendrá para su igle- 
sia, antes que empiece la Gran 
Tribulación, como claramente lo 
enseña el Nuevo Testamento. 

«Ciertamente vengo en breve», 
-fué dicho hace casi dos mil años. 
Los creyentes lo han esperado 
durante todo ese tiempo, pero hoy 
vemos cumpliéndose ante nues- 
tros ojos lo necesario- para la 
venida del Señor Jesu - Cristo. 
¡Cuán inminente, pues, debe ser 
la aparición de la «Estrella de 
la mañana»! 


-EL SENDERO. 
Entre nosotros. 
(Sección de jóvenes) 


Un amigo vino a visitarme el 
otro día y me contó algo de una 
lección que había aprendido cuan- 
do iba al colegio. Un profesor 
tomó dos vasos de vidrio claro 
y en cada uno puso un pecézue- 
lo recién sacado del agua.' En 
un vaso echó alcohol puro y en. 
el otro jugo de uva sin ninguna 
mezcla. Después de largo rato 
volvió a sacar el pescadito del 
alcohol y lo encontró duro como 
-una piedra; también sacó el que 
estaba en el jugo de uva y loen- 
contró tan tierno como cuando : 
lo introdujo en el líquido. ; 


—Dirijiéndose a sus discípulos 


les dijo: «Ahora, niños, aprended 
la lección. Habeis tenido/una 
buena ¡ilustración del efecto des- ... 
astroso del alcohol. Hay algu- 
nos que citan las Escrituras CO- > 
mo autorización para su vicio de- 


tomar. Pero acordaos que el Se 


ñor Jesu-Cristo volvió el agua: 
en vino (vino puro es jugo de: 
uva), no en alcohol, que es yes = 


nero. Vosotros habeis visto con 


ojos propios el efecto de ambos =: 
(jugo de uva y alcohol) sobre los *. 
pescaditos. Igual efecto tienen en... 
el estómago del tomador. Es ca- 
si imposible obtener ahora el pi- 


ro jugo de uva, salvo que uno 
mismo lo exprima; y si quereis 
ser sabios, tomad mi consejo: - 
No toqueis nunca el vino.» 

- -Mi amigo, que en aquel en- 
tonces era un niño de doce años 
de edad y ahora es padre de fa- 
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milia, nunca se olvidó de la lec- 
ción, y nunca ha tomado bebidas 


alcohólicas. Hace poco fué invi- 


tado a un banquete en el cual 
se hallaban muchos hombres de 
negocios de una gran ciudad. 
Cuando los concurrentes fueron 
invitados a saludar con cham- 


pagne, al huésped del banquete, 


mi amigo tomó la copita en sus 
manos, la llevó a sus labios sin 
tocar el licor y la puso sobre la 
mesa otra vez. El huésped vió 
lo que había hecho y dijo delan- 
te de todos: «Bien hecho, le ad- 
miro por su carácter cristiano», 


: *y después le ofreció el puesto 


de' secretario privado, diciendo: 
«el hombre que tiene. Carácter 
para rehusar de tomar en tales 
circustancias, es uno en quien 
puedo poner toda confianza.» 


Desgraciadamente hay. herma- 


' -nos que no solamente no pien- 
san nada en tomar vino ellos 


mismos, sino que lo dan a sus 
hijos. SEN 

No he olvidado lo que uno de 
nuestros hermanos nos contó en 
la última conferencia general de 


Buenos Aires. Un hombre, que - 


se dirigía a la reunión con una 
Biblia en mano, entró en un bo- 


-liche y pidió una copita de caña. 


- El bolichero, mirando el libro 
le preguntó qué era. 

.—La Biblia, dijo el cliente. 

—Entonces no le vendo caña, 
dijo el bolichero, porque ésta y 
la Biblia no se mezclan. 

¡Qué vergüenza! Necesitaba a 


un incrédulo para convencerle 


de su mal proceder. : 
Las Escrituras nos dan. algu- 
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nos ejemplos bastante tristes del 
efecto de la bebida alcohólica. 
Solamente es necesario citar los 
nombre de Noé y Lot. Por cau- 
sa del estado ebrio de Noé, uno 
de sus hijos recibió una maldi- 
ción que ha durado hasta el día 
de hoy. (Gén. 9: 25.) : 

Y el capítulo 19 de Génesis, 
relatando los últimos días de la 
vida de Lot, nos describe una 
escena por demás. vergonzosa; 
y el resultado de ese hecho, co- 
metido bajo el efecto de la be- 
bida, fué desastroso para el pue- 
blo de Dios durante los años * 
subsiguientes. i 

Que nos apartemos, queridos 
hermanos, de foda apariencia 
de mal, consagrándonos Cada 
vez más al servicio de nuestro 
divino Maestro, para que no ten- 
gamos vergüenza, sino, al con- 
trario, gozo al encontrarle, pues 
sabemos que su venida está 
cerca. l 

GUALTERIO DRAKE. 


Escena Bíblica N. 19 


Un ejército llega a unas aguas y la | 


- gran mayoría de Jos hombres se arros 


dillan a beber, mientras que unos cuan: 
tos beben alcanzando elagua a. la bo- 
ca. con la mano. Su jefe los está ob- 
servando con mucha atención y cuan- 
do todos han acabado de tomar, man- 
da volver a sus casas a todos los que 
se arrodillaron. ; 

(Cítese el lugar en la Biblia donde se: en 


“cuentra esta. «escenas, hágase una aplica- 


ción, y remitase a A. Pérez, Brasil 1750, Bue- 
nos Aires.) . 


“Contestación a la Escena N. 18: ` 


Génesis 44: 1-13 


De vu dulerme que el hermano Dra- 
ke ha publicado de la obra de la Im- 
prenta, iradneimos los siguientes datos, 
“que creemos serán de interés a nues- 
tros lectores. 

Las entradas habidas desde el 1%. de 
octubre de 1915 hasta el 30 de abril 
del corriente año son de $ 7:814.85 mn, 
y las salidas durante el mismo perio- 
do $ 7484.28 mm 

Desde septiembre de 1915 hasta ju- 
lio de este año, se han imprimido 
2.893.650 tratados, que han salido le- 
vaudo su mensaje de vida a muchos 
rincones de la- tierra en donde no se 
ove la voz de un predicador: Pero es- 
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to no es toda la obra de la Imprenta, 


INTERIOR DE LA IMPRENTA EVANGELICA, QUILMES F. £. S.. 
Solicitamos las oraciones de los santos a favor de esta obra, y de su 
Dircetor, el'bien conocido hermano Gualterio Drake, cuyo retrato aparece; 
aquí. Es bueno recordar que de un tiempo a esta parte la salud de ezte 
hermano ha sido un tanto quebrantada. 


cionario para las Escuelas ` Dominica- 
les, además de haber publicado 257.880: 


EL SENDERO 


pues ha editado el Himnario de Mú 
sica, tan útil en todas las Congrega- 
ciones, el «Hosaunas al Señor», can 


avisos de- diferentes” clases y. 506.55 
textos, : . a 


En la actualidad todo es caro; pero” 
lo son especialmente el papel y la tin-.'-* 


ta de imprenta, por lo que es obliga- 


ción imprescindible de todo creyente. 
acordarse, en estos. momentos, de la 


importante obra de la Imprenta. 


El gasto habido en portes y iran 
queos fué de $ 1.258,56 mn. ¿Quién 


se acordó de mandar algo para sufra- 
gar estos gastos al hacer pedidos? . 
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NOVIEMBRE DE 1918 


Redimiendo el tiempo 
Por G. M. J.. LEAR 


«El tiempo es oro»: así dice. 


el refrán; y desde la antigiiedad 
se ha reconocido el gran valor 
de las horas que se nos van Vo- 
lando, Dice Salomón: «Todo lo 


que te viniere a la mano para . 


hacer, hazlo según: tus fuerzas: 
porque en el sepulcro, adonde tú 
vas, no hay obra.» (Eccles. 9: 10) 
Nuestro Señor Jesu-Cristo tam- 
bién nos enseña la misma lec- 
ción a nosotros: «Conviéneme 


obrar las obras del que me en- 


vió, entre tanto que el día dura: 
la noche viene cuando nadie 
puede obrar.» (Juan 9: 4.) 
Muy bien reconocemos la ver- 
dad de todo esto, pero vivimos 
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en días de tanto apuro y: des- 
asosiego que parece cada vez más 
difícil encontrar el tiempo nece- 
sario para el mantenimiento de 
nuestro bienestar espiritual. Pa- 
ra ayudar a vencer esta sentida 
dificultad, ofreceremos algunas 
sugestiones a nuestros lectores. 

«Desea, y nada alcanza el al- 
ma del perezosó: mas el alma 
de los diligentes será engorda- 
da.» (Prov. 13:-4.) No haremos 
nada en este sentido, sí no nas 
empeñamos con todas nuestras 
fuerzas para realizar nuestros 
deseos. Tenemos que adoptar 
algún sistema para utilizar to- 
dos los momentos de ocio que 
tengamos. Es bueno tener un 
plan de lo que queremos hacer 
cada día, y tenerlo bien resuelto 
ántes de levantarnos por la ma- 
ñana. Después de esto, seguir 
por todo el día hasta cumplirlo 
todo. 


UN, CARTERO 
que quería ser misionero estu- 
diaba mientras caminaba las lar- 
gas distancias que tenía que ir 
en su distrito rural. ¡Al fin de 


«an año había terminado un li- 


bro, y al fin de cuatros años ha- 
bía aprendido un idioma! ¡Qué 
método y entusiasmo recomen- 


~ dables! 


«HONRA A JEHOVA DE TU. SUS- 
TANCIA, Y DE LAS PRIMICIAS DE 
TODOS TUS FRUTOS.» (Prov. 3: 9.) 
¡Cuántas veces tenemos la inten- 
ción de dar ciertas horas a las 
cosas espirituales, pero entran 
otras cosas y nos hallamos al 
último sin haber cumplido con 
nuestros deseos! Si damos al Se- 


¿dia 


2 fué por gozo 
mi corazón.» de 15: 16.) El no 
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ñor el primer lugar en nuestI os 
corazones, démosle también los 
primeros momentos de nuestros 


días. Ántes de leer el diario lea- ` 


mos nuestras Biblias; antes de 
conversar con los bombres, ha: 
blemos con Dios. 

Mantengamos nuestra comu- 
nión con Dios mediante la ord- 
ción habitual. Tenemos un ejem- 
plo: de esto en Nehemias 2: 4, 
«Oré al Dios delos cielos, y dije 
al rey..... ». Si andamos en la 
luz con el Señor, podemos ele- 
var nuestros corazones a él i en 
cualquier momento. 


Recomendamos también que 
cada creyente lleve en el bolst- 


do una Biblia o, a lo menos, 


una porción de ella, y que apro- 


` veche los momentos pasados en. 


el tranvía o en el tren en leerla. 
Las palabras de Jeremías deben 
infundirnos vergüenza al consi- 
derar nuestros superiores privi- 
legios: «Halláronse tus palabras 
y yo las E y tu palabra me 
; por alegría de 


tenía la Biblia completa” como 


nosotros, pero la porción que te- : 
nía le era sumamente preciosa. 


Pero lo que es mejor todavía 
que tenerla Biblia en el bolsillo 
es tenerla en el corazón: «En 
mi corazón he guardado tus di- 
chos para no pecar contra ti» 
dice el salmista. Cuando hace” 
mos algún trabajo más o menos 
mecánico, podemos entonces me- 
ditar -en las Escrituras, y. así 
disfrutar de la bienaventuranza 


«del hombre del Salmo primero. 


Esta es una manera muy prác- 


EL SENDERO - 


tica de usar nuestro tiempo, awn: 
que no sea «tiempo disponible», 


Una cosa más. No solamente 


en la lectura, la meditación y 


la oración podemos aprovechar 
los minutos del día, sito. tam- 
bién en nuestro servicio para el: 
Señor. No deberíamos "usar el- 
tiempo de nuestro trabajo en la: 
oficina o taller (que pertenece al 


patrón) para sermonear, pero po- 


demos dejar caer una palabra 


aquí y otra allí, pidiendo la ben- 
dición del Señor sobre nuestro 


esfuerzo. Podemos hablar en el: 
tren a nuestro compañero de. 


viaje; podemos dar un tratado 
a cada uno de nuestros amigos 


y convidarlos a las reuniones y. 


orar definitivamente para su con- 
versión, 


Si de esta manera aos 


los momentos, nos: sorprenderá 
la cantidad de lectura queter- 


minamos en un año, el hábito k 
que tendremos formado dé Orar > 


continuamente y el servicio hu- 
milde que, en nombre del Maes- 
tro, habremos cumplido, 


Al acomodar los muebles en 


un wagón del ferrocarril parece - 
algunas veces que no hay lugar. . 
para más cosas, pero el hombre- 


práctico sabe que en «medio de 
la mueblería bultosa se pueden 
poner muchos artículos peque- 
ños, y al fin llena todos los rin- 
cones y los espacios, Este es el 
modo de. economizar el lugar 


disponible. Hagamos lo mismo: 
con. nuestra vida tan corta: ha- 


gamos con todo cuidado lo que 
ocupa más bulto en nuestras vi- 
das, pero no nos olvidemos de 
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los rincones, Empleemos bien 


las horas, pero no seamos ne- 
eligentes en cuanto a: los mo- 
mentos. 

«Mirad, pues, como andéis avi- 
sadamente: no como necios, mas 
como sabios: redimiendo el tiem- 


_po, porque los días son mialos.» 


Nada más oportuno que las 


- bien metidas palabras de mi co- 


lega. El tiempo perdido no se 
recobra jamás—y ¡cuántos ten- 
dremos que lamentar horas, días, 
semands y meses perdidos! Una 
hora hoy, otra mañana, otra tras- 
inañana, y al fin del año suma- 
rán 365 horas, o sea, treinta 
días de doce horas. ¡Treinta días 
perdidos! 


En este número de la- Revista 


i hermano Airth llama la aten- 
ción del pueblo de Dios a lo 
cerca que está el advenimiento 
de la «Estrella de la mañana,» 
lo que debe animarnos a ocupar 
bien el tiempo que nos resta. 

Deseo agregar una palabra 
especialmente para todos aque- 
los que nos ocupamos en la obra 
entre los: niños y la juventud. 


Que Dios nos ayude a trabajar 
- con afán y dedicación, procuran- 


do la salvación de ellos, pues lo 
“siguiente demostrará que mien- 
tras van pasando los años. más 
difícil se hace su conversión. 
El Dr. Spencer nos dice que 
la mayoría de las conversiones 
se efectúan en la juventud—una 
gran parte en la niñez. De mil 
personas con quienes él habló en 
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los Estados Unidos, que confe- 
saban ser salvos, resulta que 548, 
o más de la mitad se convirtie- 
ron antes de los 20 años de 
edad; 337 entre los 20 y 39 años; 
85 entre 30 y 40; 15 entre 49 y 
50, 3 entre 59 y 60; y 1: entre 
60 y 70; después de 70, ninguno. 

Otra comparación, más o me- 
nos igual, fué hecha por H. Bo- 
nar. Éste conversó con 283 con- 
vertidos, y encontró que de ellos 
138 fueron salvos antes de los 
20 años de edad; 85 entre 20 y 
30 años; 22 entre 39 y 49; 4 en- 
tre 49 y 59; 3. entre 59 y 69; 1 
entre 60 y 70; y después de 70, 
ninguno. 

De ahí vemos la mucha nece- 
sidad que tenemos de estar muy 
ejercitados ante el Señor por la 
salvación, en edad temprana, de 
los alumnos de las clases de 
nuestras Escuelas Dominicales. 


“No es suficiente enseñarles las 


verdades bíblicas—hay que bus- 
car que dichas enseñanzas sean 
aplicadas a los alumnos mismos. 


Recomendaría a todo Instructor 
de interesarse especialmente en 
los niños de su clase, orar dia- 
riamente por cada uno de ellos, 
visitarles en sus hogares, cuan- 
do esto sea posible, para conocer. 
exactamente, por medio de con- 
versación, el provecho que ha- 
yan recibido. -Cuando no sea 
posible al Instructor visitar, y 
éste será un caso escepcional, 
pues deseándolo, generalmente 
puede hacerse, entonces tiene. 
otra alternativa: invite al: alum- 
no a su caga. 

Jores H. FRENCH 
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Noticias de otras tierras ° 


China 


«La. mies es mucha. los obreros pocos». 

La China ocupa una superficie de 
unos 11 millones de kilómetros cua- 
drados, que equivale a: casi cuatro ve- 
ces la superficie de la República Ar- 


gentina. Su población es de unos 440 
millones, o. sea, casi la cuarta parte ' 


de los habitantes del: mundo. 

Predominan en ese gran pais tres 

religiones, que son: El Confucionismo, 
. e] Taoismo y el Budismo. 

El lenguaje es tan dificil que el se- 
ñor Juan Wesley solía decir que ha- 
bia sido inventado. por el diablo, para 
que los misioneros no llegasen alli a 
predicar el Evangelio. 

En conexión con la obra misionera 
en ese país resaltan principalmente los 
siguientes nombres: Roberto Morrison 
(1807); Mateo Yates (1847) Hudson 
Taylor (1853); Griffith John (1855). 

Durante muchos años los Chinos han 
tenido una antipatía muy pronunciada 
en contra de «los diablos extranjeros», 
antipatía que tuvo su culminación en 
el año 1900 con el levantamiento -de 
los Boxérs, quienes persiguieron y ma- 
taron a un incalculable número de per- 
sonas de otras nacionalidades. Duran- 
te ese movimiento un crecido húmero 
de misioneros y cristianos ganaron pa- 
ra si la gloriosa palma del martirio. 

En la actualidad la Misión Interior 
de lá. China y otras denominaciones 
levan a cabo una obra de mucha im- 
portancia en la evangelización de ese 
país, y aquellos con quienes estamos 
nosotros en comunión tienen obras en 
25 pueblos, habiendo, entre esposos, 
señoras y otros misioneros, alrededor 
de 91 personas que dedican todo su 
tiempo a la obra, 

Orad al Señor por estos misioneros, 
sus obras y ese gran país, en su ma- 
yoría no evangelizado todavía. 


Del periódico Misionero «Echoes of 
Service”, de septiembre ppdo., tradu- 
cimos lo siguiente: 


“Choayanghsien. Durante los festejos' 
del año nuevo chinesco, tuvimos unas 


muy buenas reuniones, a las que asis: 
tieron muchas personas.: La .vispera 


del año nuevo (febrero 10) varios cre: 


yentes vinieron a las siete y perma- 
necieron hasta media noche. Tuvimos 
un té y luego un estudio Bíblico.- 


En compañía. con. el doctor: Liu vi- 
sité varias casas que han sido abier-, 


tas al evangelio mediante su obra pro- 
fesional, Durante horas enteras -tuvi 
mos el privilegio de hablar del. amor 
de Dios, y muchos fueron los pedidos 
que nos hicieron de predicar el evan- 
gelio en los pueblitos alrededor, Tu- 
vimos dos reuniones diarias en el lo- 
-cal; las de la noche duraron por es- 
pacio de cuatro horas, habiendo un in-. 
terés muy manifiesto. ; : 


Mi corazón se entristece al ver y oir. 


de las prácticas paganas, que demues- 


tran «cuán grades poder tienen las - 


obras de las tinieblas sobre esta gen- 
“te. La víspera del año nuevo no duer- 
men durante toda la noche y ocupan 


la mayor parte de ese día en somer : 


y beber lo que primeramentedían ofre- 
cido a los ídolos. Las ventanas y las 
puertas de las casas, los pesebres de 
los animales, las piedras de moler gra- 
nos, y en fin todo, se consagra me- 
diante quemar incienso, afin de qué 
se goce de buena snerte durante el año 


venidero. Se adora a los idolos diaria-** 


mente durante cinco días, y los comer- 


ciantes se postran ante el dios de las 


riquezas. . 


Hay dos o tres comerciantes que nos 
dan mucho gozo, por haber confesado: 
a Cristo. El padre de uno ellos exigia s 


que sú hijo abandonara su puesto pa- 
ra ocupar otro que ofrecía mayores 


ventajas pecuniarias, pero que reduci- 


ría sus oportunidades de testimonio y 


le impediría que asistiera con regula-. 


ridad a las reuniones. El. decidió re- 
husarse y oró con gran fervor a Dios 
para que le ayudara y libertara de la 
tentación. El Señor le. contestó, y él 
permaneció en su puesto. Todas las no- 


ches tiene reuniones con sus empleados. 
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-Otro comerciante vino a verme dias 
pasados. El año anterior él decidió ce- 
rrar su negocio los domingos, contra- 
riamente a la costumbre de los demás 
en ese distrito, a fin de poder consa- 
grar ese día al servicio del Señor. Al 
fin del año encontró que el Señor le 
había prosperado, y entonces decidió 


de ofrecer una parte de sus ganancias a . 


Dios. Anteriormente, como una cos- 
tumbre generalizada, no tenia precio 
fijo, para sus mercaderias, pero ahora 


cada articulo tiene su precio, lo que 


quiere decir que no explota asus clientes. 
Orad por los tales. 
A. E. TREVOR OLIVER. 


A ——Á 
Bolivia 


Potosí, 9 de octubre 1918. Nos he- 
mos cambiado; nuestro domicilio es: 
Calle Hoyos: 18. 

El 21 del mes pasado vinieron los 
esposos Rowdon, y el 22 empezamos 


. una serie de reuniones especiales. La 


asistencia, que al principio era de cua- 
renta personas, creció hasta ciento vein- 
te al final de la primera semana; duran- 
te la segunda semana, después que el 
hermano Rowdon regresó a Sucre, la 
asistencia no fué tan numerosa; pe- 
ro el término medio fué de setenta y 
ocho, contra ochenta y seis la semana 
anterior. Nunca antes, ni en Sucre ni 
aqui, han asistido tantos. o 

El salón que ocupamos mide 4 x 8 
metros, y habíamos provisto asientos 


para noventa personas, cuarenta en. 


bancos y cincuenta en sillas; los de- 
más tuvieron que permanecer de pie. 

Como era de suponer, los curas es- 
taban furiosos. Predicaron y. escribie- 
ron en contra de nosotros, diciendo 
que enseñábamos «doctrinas crimina- 
les y antisociales». Uno de ellos es 
condómino de la casa que ocupamos, 
y hace trabajos para molestarnos; pe- 


“To lo que él haga en contra de nos- 


otros, será una recomendación, desde 
que su vida es tan mala. < 

No sabemos si hubo convertidos; pero 
algunos demostraron. un pronunciado 


interés, y esperamos fruto definitivo. 


GEORGE. HAMILTON. 
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“Notas y Noticias 


Enós de la Gala. z 
¡Adios, querido hermano, «hasta que 


apunte el día, y huyan las sombras»! 


Te hemos perdido, péro el cielo se 
ha enriquecido. Desde que nos trajeron 
las noticias detu partida, siempre nos 
viene a la memoria las palabras del 


“apóstol Pablo a sus queridos filipenses: 


«Doy gracias a mi Dios cada vez que 
me acuerdo de vosotros.» . 


Tónemos el triste deber de comuni- 
càr a nuestros lectores el fallecimien- 
to en Buenos Aires, el 25 de octubre, 
del hermano Enós de la Gala, Poco 
pensábamos el domingo, 13 de octubre, 
cuando 'escuchábamosle predicar el 
Evangelio en el local de la Calle Bra- 
sil 1750, que sería por última vez, y 
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-sufran por nuestra negligencia y falta 
“de cumplir con nuestro deber en ser- 
vir al Señor! > 

Que Dios 'consuele a sus padres,.a 
la viuda é hijito, a quienes encomen- 


manos; y que Dios nos conceda a nos- 
otros la gracia de seguir a nuestro 
“hermano Enós de la Gala, como. él 
siguió a Cristoj- y, también, que se di- 
ga de nosotros: «antes de ser traspues- 
to, ya había alcanzado testimonio de 
haber. agradado a Dios». 

Falleció a la corta edad de 23 años. 


CARLOS TORRE. 
Villa Constitución. 


“Nos es grato comunicar que el Se- 
ñor ann está bendiciendo, El domingo 


maña, la joven María Bertolotti. Pe- 
dimos las oraciones de los santos a fa- 
vor. de esta obra. a 


ADe A E 


Por el Norte. 


LOCAL EVANGÉLICO, CALLE PERÚ 256, VILLA MARTA 

Debido a la bondad de un caballero cristiano de la ciudad del Rosario 
de Santa Fe, quien ha facilitado los fondos necesarios eñ cendiciones muy 
favorables, se ha podido construir este hermosa" local, como también una 
casa habitación detrás de él. pe PRESTEN 

La inauguración tuvo lugar el 28 de octubre de 1917, y fué seguida de=- 
una serie de reuniones especialas que estuvieron a cargo del hermano Al- : 
fredo Jenkins. El salón, incluyendo una pequeña galería, tiene capacidad. -:* 
para 300 personas. ` i a uR 


Hemos recibido una carta del joven 
J. Toribio Zalazar, conocido por el 
hermano Guillermo Payne, en la cual 
nos dice que en compañía de Guiller- 
mo Ceballos, ha efectuado una jira de 
“evangelización por varios puntos de 
las provincias de Salta y Jujuy, ha- 
biendo repartido un crecido número 
de tratados y hablado del amor de Dios 
en muchos hogares. 

Quiera. Dios bendecir la semilla que 
así sé siembra, haciéndola producir 
para su honra y gloria. 


—¿Hiciste demasiado, Enós? 
—No; todo fué para mi Señor; y 
“¿quién ha hecho demasiado para el? 
Por mucho tiempo nuestro hermano `; 
tenía la salud quebrantada, y si aquel. 
domingo se sacrificó hasta caer, «para 
no levantarse más, fué debido a la falta 
de obreros que le. ayudasen. a 
Hermanos, no permitamos que otro ieg 


que dentro: de quince dias contempla- 
riamos, en el jecho de muerte, aquellos 
- labios cerrados para siempre. 

Aquel domingo fué para nuestro her- 
mano un día de muchos esfuerzos, pues 
en la misma tarde tuvo que dirigir una 
clase de como 30 jóvenes dela escuela 
dominical, y después tomar cargo de 
la reunión al aire libre, 


Jujuy. 


La obra en este punto está adelan. 
tando. El hermano Nogal dedica mu- 
cha actividad a ella, y últimamente 


damos a las oraciones de nuestros her- 


20 de octubre, fué bautizada otra her- 
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el saloncito que tenían resultaba de- 
masiado reducido. Gracias a Dios, han 
podido conseguir otro más amplio, si- 
tuado en la calle Senador Pérez 137. 

Se ha conseguido reunir una buena 
Escuela Dominical, aunque esto ha si- 
do difícil. por la mucha persecusión 
que sufren los niños. Hace algunos do- 
mingos asistieron.unos 25 alumnos, a: 
Dios gracias, 

Recientemente ha sido convertido 
un carrero, bien conocido en todo el 
distrito cómo: uno de los priusipales 
tomadores. Ahora habla a todos del 
cambio que ha efectuado en él el po- 
der del evangelio. : ; 


Tucumán. 


"Hace poco el hermano Payne tuvo 
unas reuniones especiales en. el salón 
de la casa del hermano Hernán Wal- 
ters, pero a causa de lá luyia no asis- 
tieron muchos en el principio. Sin em- 
bargo, al terminar la semana el salón 
estaba lleno. E 

Rogamos al Señor que “bendiga la 
semilla sembrada. ] 


Tafí Viejo (Tucumán). . 


. Se ha celebrado una serie de reunio- 
nes especiales que estuvieron a cargo 
del hermano Guillermo Payne. Se nos 
informa que unas” setenta personas 
asistieron, y varias de ellas por prime- 
ra vez, Nuestros hermanos fueron ani- 
mados, notando indicaciones dela obra 
del Espíritu en el corazón de algunos. 
Varios hermanos de Tucumán asistie- 
ron algunas: noches, y como no había 
tren de regreso, volvieron a pie, una 
distancia de unos 10 a 11 kilómetros. 

Que Dios bendiga la obra en Tafi 
Viejo, es nuestro deseo. 
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Asunción. : 


La obra en la capital del vecino país 
ha tomado un nuevo impulso. Hace 
poco nuestros hermanos allí tuvieron 
el gozo de bautizar a tres creyentes— 
todos paraguayos. Reunióse un buen 
número de personas ala orilla del río 
- y se aprovechó la ocasión para predi- 
-carles el evangelio y explicar las ver- 
dades acerca del bantismo. 

El hermano Smith se ocupa en cons- 
truir otra lancha para reemplazar a 
«La Aurora», eon el fin de dedicarse 
en la evangelización de los pueblos a 
- las márgenes de los. rios. 


Grace Dodington de Bonino. 


En Salta el sábado, 2 de este: mes, 
pasó a estar con Cristo esta querida 
y joven hermana. Su enfermedad. fué 
corta: una gran hemorragia terminó 
rápidamente con su vida, a pesar de 
los esfuerzos hechos por tres médicos. 
Pocos momentos antes de enfermarse 
dijo a su mamá que no se aflijieran 


si el Señor la llevara—ella estaria con. 


él; también dijo que: esperaba que su 
esposo levara a. cabo el proyecto que 
tenían de empezarreuniones en su ho- 
gar, en Betania. Poco antes de que 


perdiera el conocimiento la mamá le 


dijo: «¿Sabes, querida, que el Señor es- 


tá contigo?», y no pudiendo contestar,- 


a causa de debilidad, movió dos veces 
la cabeza indicando que sí. 

- Uno de los médicos que la asistie- 

ron estaba conmovido y dijo: que ad- 

miraba una fe` que podía dar tanta 

tranquilidad en la hora de muerte. Los 

- dueños de casa donde paraban también 


fueron muy impresionados, y escribe 


la Señora de Dodington: «Esperamos 


que esta muerte repentina resulte, en 


bendición.» ` 


, 
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“ron el evangelio... 


viudo, nuestro querido hermano ` Bo- | 


* convertida hace algunos años entre los 


anunciar el evangelio al crecido núme- 


` patia. 


Un crecido número de personas re: 
nióse en la casa y cementerio y oye- 


Oremos muy. fervientemente por el $ 


nino y la nena recién nacida; también $e 
por la familia Dodington. Quiera el Se-: ; 
ñor concederles. a todos el bálsamo de 
su consolación divina. 


Margarita O. de Leguizamón. 


Después de larga y penosa enferme- 
dad esta estimada hermana pasó a es 
tar con el Señor, el martes 5 del co 
rriente mes, a la edad de 39 años. Fué ` 


hermanos bantistas en el Rosario, y 
desde marzo de 1915 ha sido miem- 
bra de la Iglesia de la calle Salta 2343, 
en esa ciudad, dende su pérdida es 
muy sentida, E i 

Su gozo en el Señor era grande. Dë- 
jó un pedido de que en el servicio de 
su entierro se cantaran Jos himnos: 
«Cristo está conmigo; ¡qué consola- 
ción!» y «¡Dulces momentos consola 
dores, lo que me paso junto a la cruzl» 
(Nos. 157 y 251 Himnos y Cánticos [ 
del Evangelio), los que fueron entona- į 
dos, produciendo una viva impresión, 
y dando una preciosa oportunidad de 


ro de personas que se habia reunido. 

Gracias a Dios porel testimonio de 4 
nuestra hermana. Oremos por el es- 
poso, que se ve apartado de su com- 
pañera después de veinte años de vi- Ų 
da conyugal, y también por las tres 
señoritas hijas, a quienes ofrecemos la : 
expresión de nuestra más sincera sim- | 
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El armisticio 
oœ Por G. M. J. LEAR 

Todo movimiento mundial de- 
be ejercer los corazones: de los 
creyentes. Tenemos el sublime 
privilegio de ser los interceso- 
res por este mundo arruinado 
por el pecado (véase Gén. 18 y 
Rom. 8), expresando delante de 
Dios los gemidos de la creación. 

Con la firma del armisticio 


- hay dos pensamientos que se 
apoderan de nosotros: primero, 


de profundo agradecimiento a 
Dios por la cesación del derra- 


mamiento de sangre que ha inun- 


dado a Europa por cuatro años; 
segundo, de esperanza, por causa 


de las muchas señales que nos 
indican la proximidad de la ve» 
nida del Señor. F 

No se olviden los hermanos 
en estos tiempos críticos de la 
historia del mundo de orar por 


«los reyes y todos los que es- 


tán en autoridad,» que los deta- 
lles de la paz a firmarse sean 


de acuerdo con la divina volun- 


tad. Y -acordémonos siempre de 
las viudas y huérfanos, y de to- 
dos los afligidos, que muchas 
almas sean salvadas para com- 
pletar la iglesia. de Cristo cuan- 


to antes. Que sea la oración . 


nuéstra de todo corazón: «Amén. 
Sea así: ven, Señor Jesús. » 
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El profeta Elías 


Por EL Dr. GrorGE HAMILTON 


(Continuado de la pág. 188) 


V 
Léase 1 Reyes 21: 17 - 29 


Después de volver Elias a su 
obra para Dios, su primera ta- 
rea fué reprender a Acliáb. Esta 
era la tercera entrevista entre 
ellos. El profeta buscó al rey 
en la ciudad real junto del pa- 
lacio (v. 1 y 17), donde estaba 
con manos manchadas de la 
sangre de su víctima, Naboth. 
No se nota ninguna señal de 
temor de parte de Elías; el men- 
saje es severo; es el fallo de. 
Dios acerca de Acháb (v. 21), 
de su mujer, Jezabel, (v: 25) y 
de sus hijos. (v. 24.) Esta vez 
Elías no fué llamado el alboro- 
tador de Israel (Cap. 28: 17) si- 
no el enemigo de Acháb. (v. 25.) 
Se trata de pleno juicio contra los 
caudillos mismos, y la razón de 
ello está expuesta claramente 
en v. 25: el hombre «se vendió 
a hacer lo malo y:la mujer le 
incitaba.» El castigo era en re- 
lación al pecado cometido. 

Al fin el rey fué. humilllado 
(v. 27); y su arrepentimiento te- 
nía algo de sinceridad, porque 
fué delante de Dios. (v. 29.) Dios 
triunfó sobre este ser tan rebel- 

«de. Elías vió algún fruto de su 
trabajo y comprendió algo más 
de la sabiduría divina, por la ma- 
nera en que Jehová trata con 
los seres humanos. 

El resultado de la humillación 
de parte de Acháb, fué la pos- 


a Elías anunciando juicios. En 


profeta para reprender al rey. 


EL SENDERO 


tergación de los males predichos ` 
por Dios, y por consiguiente, 
no fué posible escoger, hasta más | 
tarde los instrumentos de Juicio.: 

En 2 Crón. 21: 12 a 20 otra : 
vez Elias es mandado a pronun- 
ciar terribles juicios; ahora contra 
Judá, porque ellos estaban si- 
guiendo en los caminos de Israel. 
El pecado era el mismo, y este in- 
trépido "mensajero de juicio se 
atrevió a pronunciar sentencia 
divina. El rey es yerno de Acháb. 


Por tercera vez encontramos 


esta ocasión es contra el hijo 
de Acháb (2 Reyes), con la gran 
diferencia, que Elias mismo es 
el que ejecutó el juicio. Es ne- 
cesario estudiar este hecho más 
de cerca porque a esto apelaron 
los discípulos (Lucas 9: 54), 
cuando el Señor Jesús tuvo que. 
reprenderles con. las palabras: 
«Vosotros no sabéis de qué es- 
piritu sois.» - l 
El rey, al mandar sus mensa- 
jeros a un idolo estraño, estaba 
oficial, pública y completamen- 
te desechando a Dios, quien, por. 
medio del ángel, mandó a su 


Este. sintiendo la reprensión, 
quiso vengarse del siervo de 
Dios. A juzgar por el. versículo 
15 el propósito era de matar a 
Elías. Es probable que los ca-. 
pitanes. tenían instrucciones a. 
este respecto. Habiendo Dios to- 
mado el primer paso para opo- 
nerse al rey rebelde, tuvo tam- 
bién que salir en defensa de su ` 
siervo. Elías continuó el acto de = 
destrucción, solo hasta que Dios ~ 
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le avisó que ya no babia más 
necesidad de ello. £v. 15.) El re- 


sultado fué que el rey, húmilla-: 


do, tuvo que escuchar la repren- 
sión de nuevo, y con la autoridad 
divina. Su corte, también, reci- 


- bió una lección de cómo se de- 


'bía tratar con Dios. El rey, rebel- 
de, apóstata y desafiador de Dios, 
sometióse forzosamente, pero siri 
ninguna palabra “de arrepenti- 
miento. Indudablemente él tenía 
conocimiento de Elías, por me- 
dio de su padre Acháb. 


La ley era la única oferta de 
salvación que el pueblo tenia. 
Luego el único remedio para los 
rebeldes era juicio, con el fin 
de hacerles volver al camino; pe- 
ro viniendo Cristo Jesús, por la 


gracia, abrió un camino de vida, ` 
aún para los tales, en virtud de ` 


haber el juicio caído sobre él 
mismo. El Espíritu de Cristo era 
el de convidar a todos con ter- 
nura y mucha paciencia. Si Dios 


-< tuvo larga paciencia con los que 
estabair bajo la ley, él tiene más 


todavía con aquellos a quienes 
ofrece salvación. (Lucas 9: 56.) 
El juicio de Elías cayó sobre las 


personas promotoras del Estado : 
-de Israel y con objeto de librar 


al pueblo de mayores castigos. 
El mismo espíritu de Elías ten- 
drá lugar de nuevo. (Rey. 11: 4 


6 etc), cuando la oferta de sal- 
vación se habrá acabado y los 
últimos juicios horrorosos estén 


listos a Caer. 


Pasando ahora al capítulo 2 
de 2 Reyes, llegamos al apogeo 
de la vida de este profeta ma- 
ravilloso. La manera en que sa- 
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lió de este mundo, comprueba 
el aprecio que Dios tenía de es- 
te siervo suyo. Elías no fué Jle- 
vado en manos de ángeles (Lu- 


cas 16: 22), sino en carro con 


caballos cual un rey, sentado 
en majestad. Rodeado de más 
honor que Enoc, en. su ascen- ` 
sión se asemeja a Cristo, Cuan- 
do éste se separaba de los su- 
vos, en el monte de Olivas, es- 
parciendo bendiciones, aunque la 
bendición de Cristo, por cierto, es 
más extensiva. Hay también un 
gran contraste: Cristo subió con 
su propio poder, sin la ayuda de 
carros 0 viento. El honor de la as- 


censión de Cristo le pertenece a 


él mismo; la nube (Hechos 1: 9) 


«solamente le ocultó de la vista de 
Ids espectadores. Elías subió al ` 


cielo como: convidado a quién 
se. honraba; pero Cristo, como 


aquel que tenía derecho al lugar. 


Notando ahora los lugares por 
donde los .dos profetas pasaron, 
ellos salieron del lugar. de jui- 
cio de la carne (Gilgal), hasta 
Bethel. (casa. de: Dios); luego, 
por el lugar de la maldición (Jeri- 
có), hasta el de juicio de muer- 
te (Jordán.) Parece que Dios: 
quiso recordar a Elías que se 
llega a la casa Dios, o a la co- 
munión con él, por medio de la: 
resistencia a la carne; que el 
hombre está enteramente bajo 
la maldición, mereciendo el jui- 
cio, y la muerte; y por consi- 
guiente, que él no tenía mérito 


alguno para que Dios lo llevará 


al cielo. Las aguas heridas por ` 


Elías demostraban la victoria que 
Dios le concedía a él sobre la 
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muerte. El trayecto tuvo sus vuel- 
tas, y de dethel recién tomaron 
camino algo recto para el Jor- 


dán. Este camino sin duda enseñó. : 


lecciones preciosas a Elías, que 
sirvieron para prepararle para su 
tarea. Elías trató mucho de apar- 
tarse de Eliseo, «quédate» (Vv. 2), 
«Eliseo, quédate» (v. 4), y «rué- 
gote que te quedes aqui» (v. 6.) 
Parece que una de las razones 
que tuvo Elías al hacer estas in- 
dicaciones era humildad, pues no 
quería que nadie presenciara el 
milagro. Pónese de relieve la fi- 
delidad de Eliseo por el hecho 
de que su corazón no anhelaba 
retirarse del lado de su maestro, 
para no ser él el grande. Cuan- 
do los discípulos oyeron a. Jẹ- 
sús hablar de su muerte se ocu- 
paron de quién sería el caudi- 
llo. El mejor preparado para la 
obra del Señor tiene menos con- 
; cepto de sus dones. 

La ascensión de Elías era un 
hecho conocido por Elías, Eliseo, 
los profetas, y otros. Dios hizo 


conocer el honor que esperaba : 


a su fiel siervo, a quien iba a 
honrar de esta manera delante 
de todos. a 

La petición de Eliseo era de 
una doble porción del espíritu. 
Eliseo reconoció el origen del 
poder de su maestro, pero él era 
tan débil que, para cumplir en 
algo la tarea que le fué entre- 
gadā, tendría la necesidad- de 
doble poder divino. La petición 
y la recepción (v. 15) del espiri- 
‘tu habla del Espíritu Santo man- 
dado por Cristo en Pentecostés, 
pero en escala distinta. 


e. 


-mo los apóstoles, una vez esfor- 


-sas acerca de la cruz, y luego, 
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Una razón por qué la trasla-- 
ción de Elías fué hecha conocer : 
a los hijos de los profetas. era.. 
para comprobar que Dios no es- 
taba por esconderle a él como 
en otras ocasiones; sin embargo - 
ellos permanecieron con esa idea, 
apesar de todo. (v. 16.) 

Cuando Elías llamó a Eliseo 
(i Rey. 19: 19) echó sobre él su 
manto como señal de que él te- 
nía que ser profeta en su lugar 
(v. 16); ahora, la caída del mis- 
mo manto demostró su derecho 
para seguir el oficio de Elías. 
La obra de Eliseo iba a ser la 
continuación de la de Elías, co- 


zados por el Espíritu Santo, con- 
tinuaron la obra de Cristo. Eli- 
seo llevó el mantorde Elías pa- - 
ra servir al Dios de Elías (v. 14), 
con el espiritu de poder que Elías 
tenía. (v. 14.) Es 
Es buenonoolvidar el testimonio. 
de este capítulo referente al éxi- 
to conseguido por Elías. El an- 
daba con toda libertad en la tie- 
rra, no viviendo más bajo las ame- 
nazas de los reyes; y además, 
se nota que en Bethel, y en Je- 
ricó, había grupos de personas 
conocidas como hijos de los pro- 
fetas que ascendían, a lo menos, 
a cincuenta personas. (v. 7.) - 
Elías pasó, pues, por pruebas 
que contienen lecciones precio- 


su salida del mundo tuvo cier- 
ta semejanza a la ascensión de 
Cristo. ; : 

Elías trajo fuego del cielo pa- 
ra cosumir un sacrificio, luego 
para consumir a los rebeldes 
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mismos, y al fin, el fuego vino 
de nuevo desde el cielo para 
llevar al siervo mismo. 

Cuando Cristo fué crucificado 

la. gente creía que llamaba a 
Elias, como él había desafiado 
a reyes y destruido a los que 
le quisieron matar (Il Rey 1); 
así pues, la multitud misma, 
reconoció que Dios había dado 
tal poder a tal, profeta, y por 
consiguiente, muriendo el Cris- 
to no sería porque Dios no pu- 
do mandarle ayuda. Aun más, el 
nombre de Elías, mencionado 
en conexión con la crucifixión, 
y asociado con todas sus proe- 
zas, comprueba la voluntad que 
Cristo tuvo de morir: como. en 
el huerto hubo miles de ángeles 
listos para ayudar a Cristo, pe- 
ro no llamados a hacerlo, así 
también aquí, el nombre Elias, 
hace saltar a la vista, toda la po- 
tencia de Dios desplegada en ese 
hombre, sin que sea utilizada. 


O AAA 


Plan para estudiar toda 
la Biblia en un año. 


Desde el mes de julio pasado 


“venimos publicando en hojas 


“sueltas un plan por el cual, si 
se le sigue fielmente, se conse- 
guirá estudiar la Biblia en un año. 
Recomendamos a todos nuestros 
amables lectores el uso diario 
deese plan a empezar desde el 
10 de enero próximo. - 

Los méritos del plan, como 
les será muy fácil a todos ver, 
consisten en: 1% indicar la cla- 
ve de cada libro, es decir, el 
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asunto principal de que trata; 29) 
dividirlo en secciones, dando a 
cada sección su correspondiente 
título, y 3%) indicar la fecha del 
mes y la porción que deberá 
leerse para ese día, con expre- 
sión del asunto de que trata ca- 
da porción señalada. Expliqué- 


monos, por medio de un ejem- 


- plo: Este mes aparece el libro 


de Jeremías. El pensamiento prin- 
cipal del libro es la «Cautividad», 
indicado por la palabra clave; 
está dividido en once secciones, 
y Cada sección tiene su corres- 
pondiente título, como, por ejem- 
plo: Sección 1, que trata de la 
«comisión de Jeremias» y ocu- 
pa seis capítulos—1 hasta 6, Esa 
sección se subdivide en tres lec- 
turas, dos de las cuales deberán 
leerse el día 12 de agosto, y son: 
Cap, 1, ver. 1 al 3, que se ocu- 
pa del «título y fecha de la pro- 
fecía» (columna a la mano de- 
recha); y Cap. 1 desde ver. 4 
hasta el fin del capítulo 3, que 
trata del «llamamiento y manities- 
to.» La tercera lectura deberá 
hacerse el. día 13. de agosto, 
y consiste de los capitulos 4, 5 


y 6, que tratan del «mensaje a 


Judá.» - 

Aun cuando no se pudiera 
seguir diariamente las lecturas 
indicadas, nuestros lectores ten- 
drán en estas hojas valiosa ayu- 
da en el estudio de la Palabra 
para sus momentos de ocio, pues, 
por medio de las divisiones y 
títulos, podrán obtener un mejor 
conocimiento de la porción que 
estudian. Por estarazón recomen- 
damos su uso. 
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La fe sencilla. 


Un relato verídico. 
Por H. F. BAKER 


Hace algunos días, un herma- 
no del extranjero me contó lo 
siguiente, que Creo constituye 
una iluminosa ilustración de cuán 
precioso es tener una fe senci- 
lla y absoluta en Dios. Una viu- 
da que tendría unos sesenta y 
cinco años de edad, y que vivía 
sola, por razón de que su única 
hija se había radicado en los Es- 
tados Unidos, casándose allí, re- 
cibió ` gozosa un dia una carta 
convidándola para ir a ese país 
a vivir con su hija. La madre, 
creyente fiel en Cristo ya de mu- 
chos años, creyó ver en la invi- 
tación la voluntad de Dios, y la 
aceptó. = => l 

A bordo del vapor, llamó mu- 
cho la atención por su piadosa 
conversación y por tener una ca- 
ra que respiraba paz y gozo en 
el Señor. Empezando con el ca- 
pitán del vapor, todos demostra- 
ban interés en esta señora. ` 

Conversando el capitán un día 


con cierto caballero, un millona-: 


rio de Nueva York, le dijo: ¿Sabe 
señor, que tenemos a bordo una 
“persona pobre, y, sin embargo, 
perfectamente feliz? 

—¿Puede eso ser cierto? Es 
más de lo que yo puedo decir, 
a pesar de mis millones, cóntes- 
tó el caballero: 

; En ese momento la señora, 
tema de la conversación, se acer- 
caba a ellos. Presentada que fué 
al millonario, le dijo sonriéndo- 
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se: «Me dice el capitán que Vd, 
señora, vive una vida de puro 


gozo y paz; pero yo tengo que - 
confesar que nunca he podido * 


encontrar ni una cosa ni la otra.» 
«Ah, señor, quizás Vd. ha bus- 


cado esos tesoros entre las co-- 


sas del mundo, donde no se en- 
cuentran, mientras que yo los he 
hallado ya hace muchos años en 
el Salvador Jesu Cristo.» 


«¿Adónde va Vd. señora?» dijo. 


el capitán interrumpiendo la 
conversación. E 

«A los Estados Unidos» lecot- 
testó la viuda. ; 

«Si, eso sabemos, pero ¿cómo 
se llama el pueblo donde vive 
su hija?» 


«No sé señor, porque, desgra- 3 
ciadamente, he perdido la carta. ¿ 


en que llevaba la dirección.» 


La miraron sorprendidos los A 


dos hombres. 

«Pero, señora, es un país 1 
to, y sería peor que inútil bus- 
car a su hija, sin saber, a lo me- 
nos, el nombre de ciudad en 
donde vive», dijo el caballero. * 


fícil encontrarla. Además confío 
en Dios, mi Padre celestial, que 
me ha guiado y bendecido por tan- 
tos años, y nurica me ha engaña- 
< do. El me ayudará; porque, por 
vasto que sea el país, es una muy 


pequeña cosa en ojos de él.» 


El millonario la miró atónito; > 


al fin dijo: «Su fe, señora, es 
realmente sublime, pero esta vez 


Vd. va a verse equivocada en. 


A y o E 
s vas- 
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pensar de encontrar a su hija 


sin saber donde vive.» 
Terminada la conversación, la 
señoraseretiró dejando a los hom- 
bres hondamente impresionados. 
Mañana, dijo el capitán, llegare- 
mosa Nueva York, y voy a man- 


«dar a uno de mis oficiales con la 


señora, al hotel donde siempre 
quedo, y después veremos lo que 
podemos hacer para ayudarla. 
Llegado que hubieron, se fué 
la señora en compañía del ofi- 
cial, quien la piloteaba por las 
calles, hasta que se vieron en 


da necesidad de detenerse para 


cruzar una calle llena de tráfico. 
Señora, quiere esperarme un 
momento voy a comprarme unos 
cigarros, y dicho esto la dejó. 
Apenas se encontró sola, se 
le acercó un agente de policía, 
diciéndole: «Señora, ahora es el 
momento de cruzar la calle,» y 
la llevó, viéndose la pobre mu- 


jer rodeada por una inmensa 


muchedumbre de gente, y huma- 
namente hablando, completamen- 


te perdida. Como no tenía ni el 


menor conocimiento de donde 
estaba, se dejó llevar por la gen- 
te de calle en calle, hasta que 
divisó un punto donde le pare- 
cía no había tanto viavén que la 
aturdiera. Resultó ser el patio de 
una gran fábrica de automóviles, 
en la que entró pensando poder 
dozar de unos momentos de tran- 
quilidad, para pedir el socorro 
divino que tanto necesitaba... 
Mirando a su derredor, cuán 
grande fué su sorpresa al ver 
entre un grupo de hombres a su 


yerno Juan. 
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«¡Juan! ¡Juan! gritó la señora, 
arrebatada con gozo.». > ES 

El hombre la miró por un. mo- 
mento, y luego se lanzó para abra- 
zarla: «¡Mamá! ¡Mamá! ¿cómo 
es que estás aquí, de dónde has 
venido?» : 

«Estoy buscándote a ti y a 
María.» A 

«Pero Mamá, no es menos 
que un milagro que me has en- 
contrado aquí hoy, porque que- 
da tan lejos esta ciudad de nues- 
tro pueblo que, aunque yo he 
tenido relaciones por años con 
esta casa, hoy œs la primera vez 
.que estoy aquí.» a 
«Pues, hijo mío, es que el Se- 
ñor te mandó aquí para llevar-. 
me a tu casa, y ahora quiero 
queme lleves al hotel donde es- 
tá el buen capitan del vapor 
para que vea la manera en que 
Dios sabe contestar las súplicas 
de los que confían en él.» 
- Llegaron al hotel donde esta- - 
ba el capitán, y éste estaba re- 
tando al oficial por haber aban- 
donado a la viuda. «Está perdida, 
está perdida, la pobre mujer, y 


“Vd. tiene la culpa.» 


«No, señor capitán, aquí estoy, 
gracias a Dios, y tengo el gozo de 
poder presentarle a mi yerno 
Juan, a quien mi Padre celes- | 
tial mandó venir a esta ciudad en 
busca de mí. Puede Vd. ver que. 
no es vana cosa esperar en el 
Dios viviente.» ` 

< Que nuestra petición sea la de 
los discípulos de nuestro divino 


- Maestro, «Señor, auméntanos la 


fe;» i 
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El sábado de Jehová 


Por EL Dr. W. E. Lowe 


Por lo tanto, nadie 08 juzgue en comida +... 
o de sábados (Col: 2: 16) 


«Mirad que nadie os engañe 
por filosofías y vanas sutilezas 
según. las tradiciones de los 
hombres; conforme a los elemen- 
tos del mundo y no según Cris- 
to.» (Col. 2: 8) 

Por muchísimas figuras y se- 
ñales el Señor Dios procuraba 
enseñar a su pueblo € inclinar 
su corazón hacia él, con el. fin 
de que vieran, que él solo era 
su Dios y que él siempre les sus- 
entaría. Durante sus peregrina- 
ciones por el desierto les sus- 
„tentaba con el maná (Exod. 16), 
«pan del cielo» (Juan 6), y les 
enseñaba lecciones preciosas en 
cuanto a la continua provisión 
para sus necesidades. Para me- 
jor mostrarles su poder y previ- 
sión el Señor les mandaba reco- 
jer el maná madrugando cada 
mañana durante los seis días 

ábiles, día por día, porque. la 
provisión de un día no serviria 
para otro. Pero el día antes del 
sábado uña- porción doble les 
fué dada, y la porción reserva- 
da para el día siguiente, el sá- 
bado, no se echaba a perder, sino 
que permanecía fresca y buena 
como si hubiera sido recién re- 
cojida. 

“El Señor les quería enseñar 
que su sábado señalaba una 
obra acabada y perfecta que él 


había hecho; que había prepara- 


do y proveído todo lo que el 
hombre pudiera necesitar. Todo 
fué tan bueno, tan perfecto, 


“retocara O le añadiera algo 
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que cualquier retoque insinuarja 


una falta; y mucho menos pudie- 
ra tolerarse que el hombre lo 


El sábado, pues, fué señal 
(Exod. 31: 17) entre los hijos 
de Israel y Jehová; entre los dos— 
de parte del hombre para que 
recordara a su benéfico Creador, 
a quien debía todo: su tierra 
que labraba, el sol, la lluvia que 
la hacia fructificar, sus haciendas, 
y últimamente su mujer y sus 
hijos con quienes adoraba y 
bendecía a su Señor; de parte del 
Señor, porque vió que todo lo que 
hizo fué bueno y duradero todavia 
(Gén. 8: 18, 22), y se dignó reco- 
nocer al hombre como dueño de 
la primera creación. 

En una palabra, el sábado se-. 


ñalaba a la vez, una creación 
completa y perfecta hecha ya fa- 
vor del hombre, y a Jehoyá que, 
descansando de su-trabajo, se 


regocijaba al ver al hombre dis- 
irutando de todo, con la gratitud. 


hacia su creador rebosando: de. 


su corazón. 


Hasta aquí, pues, nos lleva. =" 
el sábado, sombra en la tierra, =. 


de bendiciones divinas, sombra 


que señalaba un cuerpo venide- <s. 

ro, el cual es Cristo. (Col. 2:17.) > 
¿Pero adónde y cuándo” ve-: : 

mos el sábado así recordado? 


(Exod 20: 8 - 11; Exod 31: 12— 


18; Deut. 5: 12 - 15; Núm. 15: 
32 etc.) La verdad es que el, 


hombre se ha rebelado contra 


Jehová, ha violado sus sábados,, 
ha quebrantado sus leyes, y Se. 
cree capaz de mejorar las obras. 
y estatutos de Dios, si no es que! 


4 
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los desprecia enteramente. En 
vez de la abundancia, salud per- 
fecta y las ricas provisiones re- 
cibidas diréctamente de los al- 
macenes del Señor, vemos po- 
breza, hambre, enfermedad y 
muerte; en una palabra jla rui- 
na! El hombre natural, aun ba- 
jo las circunstancias más halagüe- 
ñas de la Nación Israelita se ha 
apartado del Señor, y ha perdi- 
do todo. Rebelión, crueldad, mal- 


- dad y pecado abundan, mas don- 


de el pecado abundaba, Dios ha 
hecho sobreabundar su gracia. 
(Rom. 5: 20.) 

La'gracia y la verdad vinieron 
por Jesu-Cristo, y sin relatar 
aquí la bella historia del amor 
del Padre (Quan 3: 15), basta, pa- 
ra nuestras almas, saber que él 
nos ha trasladado al reino de 
su Hijo amado. Nos ha hecho 
nuevas criaturas de una nueva 
creación, en la cua! su Hijo tie- 
ne el primado. Tenemos nuevas 
esperanzas y nuevas bendiciones 
y no habrá más llanto, ni clamor, 
ni dolor, porque las prime- 
ras cosas son pasadas. (Rev. 21: 
4) El reino será establecido en 
justicia, y mientras el Señor nos 
deje aquí para testificar acerca 


* de sus buenas nuevas, no pen- 


semos, hermanos, en mejorar otra 
vez la vieja creación violada, 
arruinada y condenada, sino que 
esperemos al Señor Jesús mis- 
mo, quien transformará el cuer- 


po de nuestra bajeza, para ser. 


semejante a su Cuerpo de gloria. 
(Filip. 3: 21.) No nos acordemos 
más, ni celebremos las fiestas, 
de la vieja creación, con sus sá- 


bados, figura hermosa, pero pa- 
sajera, sino recordemos la per- 


‘sona gloriosa, cabeza de la nue- 


va creación a la cual esperamos 
ser trasladados. 

El adorador en espíritu y ver- 
dad, no trae más los frutos y 


bendiciones de la vieja creación 


“al lugar escojido en Israel (Deut. 


96: 2 y 10), acordándose del 
sábado, mas el redimido puede 
traer los frutos del Espíritu (Gál. 
5: 29 Heb. 13: 15), en el día 
del domingo (Rev. 1: 10), y co- 
mo los discípulos en Juan 20, 
encontrar al Señor mismo. Así : 
madrugando en el nuevo día, el 
primero de la semana, fielmen- 
te declarando la nueva era, las 
compañías de los redimidos, nue- 
vas criaturas, primicias a Dios, 
levantan al primogénito de la. 
nueva creación, una canción nue- 
va, «y a él sea gloria e imperio 
para siempre. Amén» 


-obro —Á 


Los dones a la iglesia 
(contado: de la pdg. 212) 


ficados por el ministerio de otros 
y porla nisma Palabra de Dios; 
y ahora, tal vez, estamos en 
condiciónes de ayudar en algo 
a otros menos desarrollados- en 
la fe. Que todos cumplamos asi 
con nuestro deber y apacentemos, 
según nuestra medida, la grey 
de Cristo. 

En este pequeño estudio 10 
hemos tocado la cuestión de los 
evangelistas que son para el. 
aumento de la iglesia, “Pratare- 
mos este tema en otra ocasión, 
Dics mediante. 

e 


210 


Entre nosotros. 


“(Sección de jóvenes) 


Una impresión de pesar causó 
en mí la noticia de la muerte 
de Enós de la Gala. - 

Su vida, aunque corta ha si- 
do un ejemplo digno de ser imi- 
tado. Desde su conversión, fué 
su mayor deseo cumplir las pa- 
labras tan significativas que pro- 
nunciara el apóstol Pablo: «Nin- 
guno que milita se embarace en 


los negocios de la vida; a fin de 


agradar a aquel que le tomó por 
soldado.» Todo lo que el mundo 
brinda a una vida joven: place- 
res, gloria mundana y diversio- 
nes de toda índole, pudo él go-. 
zar, pero luchó con tesón por 
servir - fielmente a -su Señor. 
¡Cuán precioso es ver un joven así 
consagrarse al Señor! Es 
—Enós, aunque no robusto de 
“salud, trabajaba para ganar su 
sustento, y dedicaba sus horas 


de descanso» al estudio Bíblico. - 
Era muy constante en acompa- 


ñar a los demás hermanos a jr 
¿a predicar el evangelio en los 
“alrededores de Buenos Aires, y 


en esto no permitía que lo arre. 


drara ni el tiempo lluvioso, trío 


0 caluroso, ni el cansancio fisi- 


co a causa del trabajo. diario, 
con tal que pudiese servir al Se- 
o Aoa 

De sus horas de estudio han 


salido artículos publicados en Es- 
paña y también en este país, yo” 
me han llamado la atención por: 


su claridad e inspiración en las 
Escrituras. Era considerado como 
un predicador, tanto en el Evan- 


cillo que fué un gozo para to- 


“ esto que no desmayamos. Espe- 


"16: han hecho muchos que han: 


- Escena Biblica N. 20 Ea 2 
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gelio como en el Ministerio dela 
Palabra, de tal manera fiel y sen- 


dos los que tuvimos el privilegio 
de escucharle. 

Ha pasado, pues, a otra vida 
mejor, cuando esperábamos mu- 


cho de él; sin embargo, Dios, <- 


que cumple esi su voluntad, ha- 
ce bien todas las cosas, Y es por 


ramos que, de la legión de jó- 
venes convertidos, se levantarán 
varones estorzados y siervos fie- 
les que se consagrarán a la obra 
de cuerpo, alma y espíritu, cual 


pasado, y entre estos, nuestro 
querido Enós. l : 
¿Orión ces de la parte del buen Salvador, 
Pronto a dedicarse ahora a Su Señor 
Y que abandonando su falaz vivir. 
(miere acá servirlo y con el sufrir?, 


Mb A. Pérez 
e 


Jueces T: 1-8: 


borde de un enorme precipicio, atrāl- 
do por los falsos halagos de un ene- 


migo, que, con diabólica sutileza, €s- > 
pera su oportunidad para lanzarlo en . 


“el abisino. 


EE pecador se asemeja al hombre al 
F . 
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DICIEMBRE DE 1918 


Los dones a la Iglesia 


Por G. M. J. Lear 


Algunas veces se hace la pre- 
gunta ¿Por qué no tienen uste- 
des evangélicos, obispos, pres- 
biteros, pastores, diáconos debi- 
demente nombrados? 

Digamos francamente que no 
es porque no existen tales car- 


“os en la Iglesia de hoy,' pero : 


es que no tenemos en las Es- 
crituras. nmguna autoridad es- 


tablecida para nombrarlos. Cris-.. 


to tanto. ama a su iglesia que 
le ha regalado muchos dones, 


cy nunca. va. a: desampararla nm 
descuidar de su bienestar; de es-. 


to podemos estar seguros. En 
Efesios 4: 11 leemos: «él nusmo: 
dió unos ciertamente apóstoles; 
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y otros profetas; y Otros evange- 
listas; y otros pastores y docto-.. 
rës.» Estos dones vienen- del 
Cristo humillado y glorificado. 
Consideremos ahora, muy breve- 
mente, su existencid, su recono- 
cimento, su ejercicio y su objeto. 

Aunque vemos en el Nuevo 
"Testamento que los apóstoles o' 
sus delegados tenían poder pa- 
ra constituir ancianos en las. 
iglesias (Hechos 14: 25 y Tito 
1. 5), siù embargo, no tenemos 
indicios de la continuación de 
tal poder, y la expresión usada 
por los mismos apóstoles es «el 
Espíritu Santo os ha puesto por 
obispos (sobreveedores), para 
apacentar la iglesia del Señor.» 
(Hechos 20: 28.) También en 
este capítulo tan “emocionante 
se nota que no hay ninguna. 
esucesión apostólica» sugerida, 
Al salir Pablo de en medio de 
ellos, los encomienda «a Dios y 
a la palabra de su gracia» (v. 
32) que son los recursos del cris- 
tiaho en estos días difíciles. Pe- 
ro ¿qué enseña. la Palabra acer- 
ca de estos dones 2 la “iglesia? 
Nos enseña que el Espíritu San- 
to está coi nosotros «para siem: 
pre» (Juan 14: 16) y reparte los 
dones espirituales a diferentes 
hermanos como él quiere. (1 Cor. 
12: 11.) El Señor no deja »huér- 
fanos» (desamparados) a los stu- 
yoğ suple sus necesidades. 

Pero, ¿cómo vamos a saber 
quienes son estos hermanos que' 
deben servir a la iglesia en dis- 


tintas capacidades? La manera 


indicada en las Escrituras es el 
«reconocimiento» delos tales por 
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causa de su trabajo. (I Tes, 5: 
12) Es decir que el mismo Es- 
píritu que capácita a algunos 
para el servicio de la asamblea, 
también da poder a la iglesia 
para reconocerlos y estimarlos, 
No hay estudios teológicos ni 
entrenamiento humano que pue- 
dan habilitar para este trabajo, 
al hombre no ungido por el Es- 
píritu Santo para la sagrada ta- 
rea. . 
Examinenios ahora el ejerci- 
cio de estos dones, En Rom. 12: 
6-3 vemos que nuestras activi- 
dades tienen que ser regidas 
«conforme a la medida de fe» y 
«según la gracia que nos es da- 
da.» Hay muchas diferencias, 
pero todo ejercicio debe confor- 
marse a estas dos reglas: «la fe,» 
que nos da la medida del don, 
y «la gracia,» que es la facultad 
espiritual para saber emplearlo, 
Hay siete actividades mencióna- 
das en estos versículos: profecía, 
servicio, enseñanza, exhortación, 
empleo del dinero, gobierno, tra- 
bajo de pastor, Estos dones son 
para la ayuda de la iglesia en 
sus necesidades internas. No po- 
demos entrar en detalles con 
respecto a las diferencias entre 
las siete clases arriba menciona- 
das; basta decir aquí que hay 
lugar en la asamblea para el ejer- 
cicio de todo don, desde el más 
humilde hasta el más- vistoso, 
desde el portero que ayuda på- 
ra mantener el orden hasta el 
predicador más talentoso. Y to- 
do servicio hecho con el ojo sen- 
cillo para buscar la gloria del 
Señor es igualmente aceptable 


delante de Dios, y, si la iglesia“ 
reconoce el trabajo así cumpli- 
do, o no, recibirá su recompen- 
sa el día cuando «el Padre que: 
ve en secretore compensará en 
público.» Así que, hermanos, ¡ma- 
nos a la obral y «los ojos pues- 


tos en Jesús;» y de esta mane- : 


ra experimentaremos mucha ben- 
dición aquí y recibiremos el ga- 
lardón allí. El stervo que ente- 
rró su talento en la tierra (co- 
mo hace todo cristiano que de- 
dica sus talentos a las cosas 
mundanales) era un hombre mi- 


serable durante la ausencia. de-. 


su señor, y un hombre avergoz- 
zado en su presencia. ¡Gracias 
a Dios! pues, que existen en la 
iglesia de hoy: obispos (sobre- 
veedores,) pastores, doctores, etc. 


y que hay trabajo para todos. ~ 
alrededor: 


Y vemos a nuestro 
asambleas que reconocen esto y 
les dan el lugar quedes correspon- 
de, siendo su estado floreciente 
el resultado de su obediencia a 
la Palabra de Dios. 


Ahora, en último lugar, ¿Cuál 


es el objeto de este ministerio 


por los distintos dones en da | 


iglesia? Efesios 4: 12 mos da la 
respuesta (es mejor omitir la 


primera coma), «para perfección 


de los santos, para la obra del 
ministerio, para la` edificación 
del cuerpo de Cristo.» El obje- 
to del ministerio es para perpe- 
tuar el ministerio. Al edificarnos 
los unos a los otros, nos hacemos 


más fuertes: y capaces de ayu~, 
Todos hemos- 


dar a los otros. ; 
principiado la vida cristiana Co- 


mo niños, pero hemos sido edi-. 


Continruado en la pdg. 209. 
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DEL CREYENTE 
Noticias de 
Algeria 
La Algeria que es la colonia más 
rica de la república Francesa, está si- 
tuada al Norte de Africa sobre el mar 
Mediterraneo y tiene una superficie de 
725 mil kilómetros cuadrados; o sea 
más o menos la cuarta parte de la 


Argentina Su población. en el *ño 
1912 era de unos 6 millones de almas. 


“Sus habitantes son de varias nacio- 


nes europeas, principalmente France- 
ses, de los cuales hay cerca de medio 
millón. Hay también Bereberes (raza 
simitica), Ajabes, que forman la ma- 
yor parte, judios y negros sudaneses. 

El lenguaje en su mayor parte ês åra- 


be. En cuanto a religión los europeos - 


tienen la fórmula del cristianismo, pe- 
ro casi toda la población indigena pro- 
fesa el Islamismo que es la. religión 
de Mahoma, la principal dogma de la 
cual es que sus adherentes no defien- 
den la doctrina por palabra sino por 
espada, lo cual ha dado lugar a espan- 
tosos cuadros de crueldades como, por 
ejemplo, ha sucedido con: los Arme- 
nios en Turquía. 
Trabajan allí para la evangelización 
del pueblo algunas denominaciones evan 


gélicas, y entre aquellos que sin adop- 


tar nombre distintivo alguno, se reu- 
nen tan sólo en el nombre del Señor 
Jesús, existen 18 misioneros distribuí- 
dos asi: Argel: H. S. Mayor y señora, 
Santiago Robb y. señorita A, M. J. 
Wordler; Tabarouth: H. G. Lamb y se- 
ñora, y señorita E. M. Davies; Taaroost: 
señoritas L, Briggen y R. Squire; Dra- 
el Mizan: H. J. Pomeroy y señora; Bou- 
gie: H. G. Young y señora; Tazmalt: 
J. Griffiths y señora, E. A. Wall y 
señorita E. Jones; Orán: P. M. Moore. 
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otras tierras 


Oremos por estos abnegados siervos. 


Del periódico «Echoes of, Service». 
de Inglaterra, traducimos los siguien- 
tes parrafos: Ds 

Argel 25, de junto 1918. En Hamma, 

` donde recientemente hemos abierto un 
local, dos familias están muy intere- 
sadas. Una de ellas una señora muy 


anciana, me dijo que nunca se cansa- 
ba de venir a escuchar la palabra de 
Dios. Estas familias nos han rogado 
que las visitemos para leerles la pala- 
bra de Dios y orar con ellas. 

Hace poco el Señor nos demostró 
su gran misericordia para con los hom- 
bres. Un oficial de marina francesa 
jubilado, de unos 70 años de edad, 
había escuchado el evangelio con fre- 
cuencia sin ser convertido. Pero, gra- 
cias a Dios, últimamente ha sido des- 
pertado a conocer su necesidad, y al 
encontrarme con él en la calle el otro 
día, aproveché la oportunidad para 
amonestarlo acerca de la incertidum- 
bre de la vida. Fuése a su casa y to- 
mó cama enfermo, El siguiente día lo 
visitamos y encontramos? que: estaba 
bastante mal; le leí y expliqué el Sal- 
mo 23, que escuchó con atención. 
Cuando conclui le pregunté si su còn- 
fianza estaba en el Buen Pastor, y- 
me contestó que si. Unos dias des- 
pués acompañamos sus restos al ce- 
menterio. 

: SANTIAGO ROBB, 


CANJE E 


Damos gracias a nuestros estima- 
dos colegas que nos han honrado con 
canje, el que ha sido muy apreciado, 
y les rogamos que en: adelante, éste 
sea dirigido a 
_ “El Sendero del Creyente” 
Calle Salta 2343 - Rosario de Santa Fe. 
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Notas y Noticias 


Lanús 


Con gratitud tenemos que decir que 
el señor todavía continúa alentándo- 
nos mucho en su obra aquí El sába- 
do 26 de octubre pasado un hermano 
fueron. bautizados; 
otros debían haber tomado este paso: 


y dos hermanas 


también, pero, fueron impedidos debi- 
do a enfermedad. El primero de po- 
viembre celebramos nuestra Conteren- 
cia anual, que resultó un tiempo de 
Asis- 
tieron unas 270. personas de los cua- 
les los siguientes hermaños dieron 
mensajes: Señores Pender, Dr. Lowe, 
Brown, . Virdó, Machado y Bulmer 
El tema de toda la conferencia fué: 
«la pronta venida de nuestro Bendito 
Señor, y nuestra norma de conducta 
en vista de ella.» Los hermanos To- 
“rre y Miller. no pudieron asistir por 
“causa de enfermedad, pero los: Mensa- 
jes que mandaron a la conferencia 


verdadero refrigerio espiritual. 


fueron muy de acuerdo con la; pala- 


bra que el Espiritu de Dios puso en 


“los corazones de los. hermanos en ese 
día. Dos e 

La obra enel aire libre ¿ha sido 
bendecida para la salvación de almas, 


y nos da nuevo brío para seguir 


adelante. CS 
S. A. WILLIAMS. 
Calendarios para 1919 


Cómunica el hermano Drake de la 
Imprenta Evangélica de Quilmes, que 
D. M., publicará dos calendarios, uno 


“con un texto diario (por el estilo. del. 


calendario «El Evangelista», 2 razón 
-de $ 1.50 mjn la docena, y otro, uù 
mensual, sobre” cartulina, en el cual 
las iglesias interesadas pueden hacér 


razón de $2 


* adelantamos el hecho;' comodato. ho- 
+ ticioso; ‘rogando 2 


EL SENDERO 
aparecer u 'fotograhado. de su local, a: : 
— min la docena. i 
Recomendanios estos calendarios a 
la consideración de nuestros lectores... 


Conferencia general anual 


Ha sido resuelto D- M., tener la con- 
ferencia general anual el próximo año 
en la ciudad de Cárdobá. En efecto, 
y con la ayuda del Señor, ésta tendrá 
lugar, como de costumbre, durante los. 
dias de Carnaval, es decir, 2, 3 y 4de 
marzo 1919. 

Ya está al corriente la mayoría de 
los hermanos de que hubo una idea dé 
formar dos conferencias; pero. hasta este 
momento esa idea no ha podido rea- 
lizarse. Al mismo tiempd, pues; que 
oramos por el mejor éxito de la confe- 
rencia a efectuarse, acordémonos, tam- 
bién, de este asunto, 4 fin: de que, 
cuando sea tratado; se tome. 
solución que cuadre con la 
de Dios, y €l bien de la ohra. 

En breve la. Iglesia del, Bd. Guz- i 
mán 143, Córdoba, mandará adas de- 
más Iglesias y hermaños interesados 
la circular de. práctica, y entretanto. 


una re-.* 
voluntad 


Un grupo de creyantes que-s3 reun 
nuestros lectores l j 
creyentes que ayuden por medio de 
oraciones. : : E 


“Rosario . 
-A mediados del mes de noviembre: 
pasado tuvimos: unas reuniones espé- 
ciales durante dos días. El viernes 15, 
siendo el 10% aniversario dela inau- 
guración del local efectuamos una rèu- 
nión de oración a las 7 de la mañana, 
en la cual se sintió el poder del Se- 
ñor y pudo apreciarse la gratitud. que 
había en el corazón de parte muchos 
de los creyentes. * A las 8 de la noche 
se efectuó otra reunión en que se his 
“zo una breve reseña de la obra desde 
sus pequeños principios, poniendo de 
relieve la mucha gracia del Señor y 
su bondad en conducirnos a través de 


Administración 


Para poder determinar la cantidad 
de revistas a publicarse el próximos 
año, mucho estimaremos 2 nuestros ' 
amables. Agentes y demás suserito-. 
res, quieran comunicar a esta Admis: - 
nistración, 2 más tardar el 10 del mes... 
entrante, cuántas revistas necesitarán... e 
“Deseamos evitar el inconveniente de 
de otros años; es decir, no poder su- 
plir pedidos que nos llegan con atra- 
so, por. haberse agotado el tiraje de =; 
los primeros meses. i 0 


A anna 


215 


an al nombre del Señor en la calle 


Salta 2343, Rosario. 


tan largo trayecto —más de veinte años. 
-El sábado se efectuaron Jos reunio-,. 
nes, una a las 4 de la tarde en que * 
varios hermanos dieron testimonio de 
lo que el Señor habia hecho por ellos, 
y otra en la noche que se dedicó a la 
exhortación. ; 


Damos gracias al Señor que poco a 

poco- él va bendiciendo su obra y ha- 
ciendo que la semilla, que con: pacien- 
cia:se viene sembrando, fructifigue en 
en la salvación de algunas almas. 

El 13 del mes pasado efectuosa un 
bautismo; -el 4 del corriente otro, y 
hay un pequeño grupo qne espera dar 
el mismo paso. 
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La asistencia en general en todas 
las reuniones y las Escuelas Domini- 
cales es buena y podemos esperar que 
el Señor nos dé una gran cosecha de 
almas. : 

Acompañamos un fotograbado de la 
mayoría de los miembros de la igle-- 
sia que se reune en la calle Salta 2343, 


Sorrento (Rosario) 


El domingo, 10 de noviembre ppdo. 
fueron trasladados a la tumba fría los 
restos de la niña Blanca Ester Rossi, 
a la temprana edad .de 13 años; ella 
ha ido delante de nosotros a la gloria, 
para darnos la bienvenida cuando lle- 
guemos. 

Hace unos cuantos años establecié- 
ronse sus padres aquí y desde un prin- 


cipio ella mostró interes por las cosas - 


del Señor. Ausentóse luego por poco 
tiempo, para volver, hace próximamen- 
te dos años, bastante enferma. Gustá- 
bale mucho leer la Palabra de Dios 
y cantar los himnos: Concurría a las: 
reuniones y era infaltable a la Escue- 
la Dominical del "Bajo Alberdi" cuan- 
do el estado de su salud lo permitía. 
Sí, a veces muy. enferma, "concurria 
para no perder el único placer que te- 
nila” (palabras textuales). 

Cuando terminaba la Escuela la Do- 
minical nos esperaba para preguntar- 
nos algunas cosas que no había com- 
prendido en la clase, y podiamos apre- 
ciar que ella tenía gozo en su alma. 

Al finalizar sus días dió un hermo- 
so testimonio de su fe en el Señor y 
era muy- deseosa de que sus padres y 
hermano conocieran a Cristo. 

Todo su afán eta de oir. algo más 
del Señor, y las úlimas nueve noches, 
a pesar de queno podía descansar a 
causa de sus sufrimientos no se oyó 


EL SENDERO: 


ninguna queja. Al principio decia: 


“Quiero vivir para cindar a mi aneia- ` 
na madre, y también, como Vd., traer 
otros a Cristo! 

Al partir preguntó: "Mamá ¿quién - 
canta tan lindo? ¿quién ha venido?” 
Luego exclamó: Oh! mamá, dame un 
beso que me voy con Jesús... . y asi 
pasó a estar con Cristo, que es -mu- 
cho mejor. 

Lixa DE ERCISSON 


Bell Villa 


El 4 de este mes cuatro creyentes, 


confesaron su fe en.el Señor Jesús 
por el bautismo, Jo que fué causa de 
grande gozo entre nosotros. 
Tuvimos, juesperadamente, para es- 
ta ocasión la visita de los hermanos 


Castles, de Montevideo, y Luciano La- | 


do, de Villa Constitución. 

El hermano Lear expligó a los asis- 
tentes algunas de las enseñanzas de 
la Palabra de Dios respecto al bau- 
tismo, y el hermano Castles predicó. 
el evangelio. . Todos esc Karon con 


_mucha atención. Gracias a Dios, el lo- 


cal estaba bien lleno. 
Hay otros creyentes que probable- 
mente obedecerán en breve al Señor 


en el bautsimo. : 
NicoLás DOORN 


Noticias del Norte 


Escribe el hermano Payne: 

“En el mes de noviembre volvi- 
mos a visitar a nuestros hermanos en 
el Cerro, yendo a. caballo desde San 
Pedro de Jujuy a Acheral y pasando 
a Piquiñinal para el domingo, donde 
se reunió en casa del hermano José 
María Rodriguez un buen número de 
creyentes pare la cena, y Se prolongó 
por varias horas la reunión. El lunes 


ns alicia 


o 


DEL CREYENTE: 


pasamos hasta La Bajada y gozamos 
de la comunión de los hermanos alli. 
El martes llegamos a Ledesma, donde 


hay principios de una obra nueva. . 


Unos creyentes e interesados en el 
Evangelio fueron de Tucumán a Le- 
desma; allí buscaron a otros que quisie- 
ran saber más del Evangelio y el Se- 
ñor Story los visitó de Calilegua; el 
Señor ha obrado hasta que hubo unos 
17 que profesaron creer en Cristo, Al. 
gunos tuvieron que ir a otras partes 
para buscar trabajo después de la co- 
secha, pero queda un grupo que sos- 
tiene un testimonio fiel en el Evan- 
gelio. 

Después de una pequeña reunión en 
Fraile Pintado volvimos a San Pedro 
de Jujuy. 

El domingo 17 de noviembre bauti. 
zamos en el arroyo en San Pedro, un 
matrimonio que fué convertido en 
Mendieta. Los hermanos de alli sà- 
lieron a pie a la 1 de la mañana pa- 
ra estar a tiempo en las reuniones en 
San Pedro. 

Celebramos dos reuniones en casa 
del hermano Blas Bonino, de Betania, 
los dias 21 y 22 de noviembre, y a 
pesar de la lluvia y tempestad que 
había, tuvimos en una- asistencia de 


35 personas y en otra de 50. El tes- 


timonio de nuestros: hermanos lleva- 
rá fruto. No es fácil comprender por- 
que el Señor llevó a la esposa del her- 
mano Bonino para estar con él, pero 
creo que su partida será causa de la 
conversión de varios. 

En Salta tuvimos hermosas rennio- 
nes el día 24. Principiamos con el bau- 
tismo de cuatro creyentes en el rio a 
las 6.80 de la mañana, y tuvimos un 
buen número de creyentes y otros en 
las otras tres reunionés que celebra= 
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mos, Es notable el número de muje-` 
res que asisten a todas las reuniones. 


Sáenz Peña 


En este puehlo, que la crisis dejó 

ein veredas ni alumbrado público, bajo 
la predicación del, señor. Pender- las 
reuniones están recobrando su norma- 
lidad, después de la suspensión moti- 
vada por la serie de huelgas. Ahora 
viene a las reuniones un buen núme- 
ro y hay algunos esperando bautismo. 
La Escuela Domicical, bajo el cuida- 
do de los hermanos González y Pica- 
llo, sigue bien, y este último ya ha 
sido galardonado en parte por el Se- 
ñor por ver su familia convertida. 
Uno de los resultados del bolshevikis- 
mo que reinaba, es la prohibición de 
distribuir tratados en las estaciones y 
coches del F. C, Lacroze, a cuyo tra- 
bajo. me he dedicado desde hace mu- 
chos años.. 
_ Puede decirse que la asamblea de 
Sáenz Peña ha principiado la evange- 
lización de Santos Lugares, Caseros, 
Lynch, Progreso, Centenario y el la- 
do sud de Pueyerredón y San Martin. 
Estos pueblos han sido visitados por 
nosotros calle por calle y casi casa 
por casa. En Progreso hay verdadero 
interés y una señora confesó al. Se- 
ñor en nuestra casa. 


$ ERNESTO GRAY 
Villa Urquiza 


Las reuniones aqui, atendidas por 
el señor Logan, de San Martín y la 
señorita Miles, siguen bien. El último 


-domingo que estube había 60 perso- 


nas, y un joven confesó su fe en el Se- 
ñor. Hace falta un matrimonio. ere- 
yente que pueda vivir allí para ayu- 
darles a formar una asamblea, pues 
ya hay varios que conocen al Señor, 


ERNESTO GRAY 


218 
«Diego Thomson.» 


No es grato poner en conocimiento 
de nuestros lectores que este valioso 
e inspirador libro, de la plama de Juan 
Varetto, puede obtenerse en los siguien- 
tes puntos en Buenos Aires: 

Imprenta Metodista, Junin 976. 

Imprenta Evangélica, Venezuela 
1485 y en la 

Sociedad de publicaciones, bautista 
Malvinas 612. : 

Misión - Evangélica, San Fernando, 
F. ©, ©. A. 

El precio es de $ 2.— m/n 


Rufino 


Comunica el hermano Evaristo Mar- 
tinez que en ese distrito el Señor es- 
tá bendiciendo su obra. En Rufino. tu- 
vieron unos momentos de mucho re- 
frigerio espiritual durante la visita del 
hermano Arturo Peterkin. Pero des- 
pués han pasado por aguas de pro- 
fundas pruebas, de las cuales, sin em- 
bargo, el Señor los ha librado, y últi- 
mamente dos almas se han converti- 
do al Señor. 


“Ebenezer” 


“Hasta: aquí nos ayudó. Jehová”. 


Esta es la:nota de alabanza de nues- 


“tros. corazones al terminar otro volu-` 
“nas personas parecían genuinamente <:i 


men de muestra humilde revista... 
La aceptación que nuestra hoja ob- 
tiene de parte de tantos treyentes, los 
muchos testimonios -favorables 
recibimos de tiempo en tiempo y. la 
ayuda que el Señor nos da, son indi- 
caciones que nos marcan el camino 
para lo futuro, y nos dicen: «Seguid 
adelante» «La fe,» escribió uno; «colo- 
ca.a lo presente en pasado y a lo fu- 
turo en presente.» Es esa confianza 
en el Dios vivo y verdadero; que nos 


hace proveer para lo futuro una vida: 


de éxito y utilidad para la revista, y 
nos resuelve a continuar la publicación. 
Ayudadnos vosotros por medio. de las 
oraciones. (2 Cor. 1: 11.) 


que ; 


Escuela Dominical no se aumenta, co- 


EL SENDERO oen, 
Villa María 5 

Agradecemos al Señor sù bondad ` dio 
en darnos preciosas evidencias de sy Ý 
presencia y poder entre nosotros, pues -i 
la obra sigue bastante animada y flò- + 
reciente. 4 

Tuvimos hace poco el privilegio de ` 
bautizar a seis hermanos, otros dos, 
por estar enfermos, al último momen- 
to no pudieron tomar- el mismo paso. “7 
Exteriorizóse en esta ocasión el gran in' al E 
terés que hay por parte de muchas... 
personas, pues se llenó el local. Hay = 
un grupo de convertidos que creemos 
es mejor que se esperen un poco to- 
davia antes de bautizarse. ; 

El hermano Castles nos ha favore- 
cido celebrando aquí conferencias so- : 
bre su interesantísimo diagrama titu- . 
lado «Los dos caminos y los dos des-. 
tinos.» Lamentamos que el tiempo no: 
fué mada propicio, pues la lluvia im- +. 
posibilitó que se. celehrasen varias 
reuniones; además hubo mucha enfer- <: 
medad entre la gente. Sin embargo... 
estas cosas no constituyeron barreras. 
infranqueables, pues deus .Nothes * 
la asistencia era buenísima; si bien es 
cierto que en otras era: teducida. A: 
Dios sean dadas las gracias que algu=-, 


interesadas, y quiera el Señor que si-“ 
gan hasta entregarse a Cristo. 
El número de los que asisten a da= "s 


mo pudiera desearse. Rara vez ascien- ' 
dé a setenta y cinco; pero confiamos. 
en Dios que mediante un esfuerzo é9-. 
pecial el año entrante, si ès que Cris- 
to no viniere antes, podremos aumen- . 
tar las cifras indicadas, 


H. F. BAKER - 
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